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    “Llegaste a mi vida sin esperarte. Recibí tú consuelo con sospechas, pero tus sonrisas fueron más fuertes que todas mis promesas. Tus ojos de chocolate me alcanzaron allí donde nadie podía, y hoy, como esclavo de tu perfume, me pregunto cuando regresarás...”
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    Prólogo


    


    La semana al completo resultó ser mucho más dura de lo habitual. Brenda se encontraba agotada. El fin de semana no resultó ser mucho mejor que el resto de los días. Su cuerpo reclamaba un merecido descanso. El colchón mullido la envolvió en su dulce calor mientras organizaba sus tareas de la próxima semana en su Iphone. El trabajo y los pacientes la seguían allí donde estuviera cual hormigas alocadas buscando cobijo. Algunos días podían ser largos pero otros sencillamente eran extenuantes.


    Psicóloga de profesión y solidaria de corazón sus acertadas terapias eran reclamadas por personajes de la alta sociedad londinense. Brenda adoraba sentirse reconocida y estaba orgullosa por serlo. Puede que muchas personas creyeran conocerla, pero muy pocas intuían siquiera la superficie de sus secretos.


    Brenda Klein era mucho más que una educada doctora de alto standing. Ella se reconfortaba plenamente colaborando con la asociación de víctimas de maltratos. Allí se sentía verdaderamente viva. La doctora Klein ofrecía sus servicios de forma totalmente desinteresada y, a pesar que Max muchas veces intentó convencerla en involucrarse menos, ella no se dejó convencer. En compañía de esas mujeres se sentía útil y libre. Puede que Brenda las ayudara con su profesionalidad y sus terapias de auto superación, pero ellas le ofrecían a su inquieto espíritu una sensación de plenitud que ya casi nunca sentía.


    La frescura de la noche entraba por las rendijas de las persianas entreabiertas de su ordenada habitación y la mujer cerró los ojos suspirando con un lunes ajetreado que llegaría pronto. Bombón, su gatita marrón caramelo, le lamió la mano antes de ronronear y recostarse a su lado disfrutando de la suavidad del esponjoso acolchado.


    Durante las dos últimas horas había realizado grandes esfuerzos por mantenerse despierta, pero los delicados y somnolientos párpados se le cerraban agotados en una noche cada vez más oscura. Quería seguir despierta pero cada vez le costaba más. Hoy mismo, y a pesar de ser domingo, recibió una llamada con una voz autoritaria al otro lado del teléfono que resultó ser ni más ni menos que la del primer ministro. En un principio pensó que se trataba de una broma pesada de Connor, pero la conversación y la problemática del asunto era demasiado enrevesada hasta para un loco escocés como su amigo, por lo cual no tuvo más remedio que rendirse ante las evidencias. Al otro lado de la línea se encontraba el mismísimo primer ministro.


    Con una petición que más bien era una exigencia, el hombre le “solicitó” una cita para una persona muy allegada. ¿Muy allegada?, pensó curiosa. Una consulta estrictamente privada, dijo el hombre, causando aún más intriga en la doctora. En un principio no pudo negar que, aunque le molestaban las imposiciones, el caso le interesó sobremanera, pero luego, sencillamente fue imposible resistirse. La curiosidad la dominó a tal extremo que accedió sin reparos en realizar un hueco en su atestada agenda.


    A primera hora atendería a tan relevante paciente. Fuese quien fuese.


    Brenda Klein era una profesional con letras mayúsculas pero la curiosidad era uno de sus defectos a superar, y ese domingo no era el día apropiado para superarlo, pensó divertida. ¿Quién podía captar la atención del primer ministro como para hacerlo buscar su teléfono y llamarla en un domingo por la tarde? ¿Y por qué tanta urgencia?


    Brenda, con amplia experiencia en escuchar vergüenzas inapropiadas, en un principio intuyó que sería una consulta para él mismísimo primer ministro, pero éste le quitó la idea: A primera hora de la mañana, llegaría a su consulta alguien que vendría de su parte ¿pero quién? ¿y por qué tanto secretismo?


    El primer ministro cortó la llamada con un escueto gracias, mientras la mujer asimilaba la información. Desde hacía poco más de un año su vida había virado rumbo a una fama que no se disipaba con el paso del tiempo. Desde aquella participación en el equipo de rescate de ese autobús repleto de niños secuestrado por un padre bomba, la fama de su consulta se disparó a tal punto, que hoy, el número de su teléfono figuraba en la agenda del primer ministro del Reino Unido. ¡Guau!, y mil veces ¡guau!, pensó observando el reloj de su ordenador y comprobando lo tarde que se le había hecho. En primer lugar pensó en esperar a Max despierta pero sus buenas intenciones resultaron ser historia cuando cerró el portátil. Dormía profundamente cuando un cuerpo duro y caliente y se acomodó a su lado, pero ella no se despertó.


    Max se introdujo bajo las suaves sábanas de algodón feliz de estar en casa. Brenda lo era todo para él. Su futuro y su principio, su amiga y su hogar, su naranja al completo. Sonrió al imaginar qué pensaría ella si supiera lo poeta que se volvía cuando no la tenía a su lado. Por supuesto que jamás se lo diría, ellos eran mucho más que esas trivialidades de poemas empalagosos y flores envueltas en papel celofán barato. Ambos formaban una pareja consolidada que no necesitaba de frivolidades vacías para demostrarse lo que significaban el uno para el otro.


    Con delicadeza se acercó para admirarla con la libertad que le ofreció encontrarla en brazos de Morfeo, y, para su pesar, tuvo que reconocer que se encontraba terriblemente excitado. Llevaba días sin tenerla a su lado y se sintió embriagado. Bastaba con ver su larga melena color canela desparramada sobre su almohada o la tersura de sus labios llenos para demostrarle que los años no pasaban para mujeres como ella. Si a los veinte ya la consideraba guapa, ¿qué podía decir ahora? Los años le habían regalado la inteligencia de la experiencia y las curvas de la adultez, ¿qué más se podía pedir? Ella era una mujer completa, especial e irresistible. «Por lo menos para mí», pensó libidinoso.


    Adormilada, intentó abrir los ojos y expresarle lo mucho que se alegraba de tenerlo en casa pero sus ojitos cansados no le respondieron. El cabello le cubría su propio rostro y Max no pudo recordar haberla visto más encantadora que en aquél momento.


    Deseando no despertarse, murmuró entre dientes un ‘lo siento’ apenas audible y el hombre sonrió al instante pensando como la exigente doctora del día, podía convertirse en la delicada ninfa de sus noches. Sin poder contenerse un segundo más, extendió con timidez sus largos dedos despejándole la cara. Ella se movió acomodándose mejor en su mullida almohada pero él no cesó en sus intentos. Con unas delicadas y provocativas caricias la envolvió en su calor. La besó tiernamente en la frente mientras con la suavidad de la yema de sus dedos la recorrió desde el hombro hasta alcanzar la pequeña oreja a la que le dedicó especial interés. Sus manos la reconocían por allí donde pasaban, ella era Brenda, su mujer. La acarició una vez y otra acompañándolas con pequeños besos dispersos por aquí y por allí. Ella suspiró y se retorció entre sueños y Max deslizó con cuidado las sábanas hacia abajo provocando un suave escalofrío en el tierno cuerpo que se erizó al instante.


    Brenda lucía preciosa con ese delicado camisón de seda champagne de finos tirantes que él mismo había escogido. En un principio ella había mostrado interés por uno de raso azul celeste, pero este sin lugar a dudas era la elección más adecuada, pensó al acariciarla y con dos dedos de forma lenta para no despertarla, comenzó a deslizarlo hacia abajo.


    La frescura de una noche primaveral que acaba de comenzar, asomó por entre la noche y Brenda se dejó acariciar disfrutando de una pasión que parecía comenzar a despertarse.


    Las manos acariciaron unos tiernos senos rosados, seductores y del tamaño perfecto como la más jugosa de las manzanas. Y a Max le encantaban las manzanas...


    Sus dedos, que con vida propia se movían entusiasmados sobre la tersura de su piel, la acariciaron con desesperación, pero con la prudencia de un hombre que no deseaba despertarla. Quería tomarla así, adormilada y balbuceando su nombre entre sueños. Llevaban años juntos pero adoraba la forma en la que decía su nombre en esos momentos en los que perdía el control. La entonación que ponía al decir la M o la forma en la que alargaba la letra A cuando se enfadaba. Sí, esa era ella. Brenda Klein, la mujer perfecta para él.


    Ella estiró su cuello hacia atrás deseando que aquél sueño no terminara. Lo necesitaba. Llevaba tiempo dormida y nada tenía que ver con el cansancio laboral. Los meses pasaban y su cuerpo no despertaba. Por lo menos no como debía.


    En la penumbra buscó esa boca que la devorara y esas manos que la retornaran al lugar de donde se había escapado. Se había perdido y buscaba la mano que la guiara para regresar. Su cuerpo ardiente por el deseo levantó las caderas y se refregó anhelante buscando aquello que ya no encontraba. Se retorció mientras las caderas se elevaron esperando saciar un hambre permanente. Con los ojos aún cerrados y envuelta en la nebulosa del sueño elevó débilmente los brazos y se aferró a la dura espalda que comenzaba a cubrirla al completo. El calor la fue envolviendo y sus uñas comenzaron a clavarse en la curtida piel mientras suplicaba en silencio encontrar lo que buscaba. Su cuerpo delicado se agitaba cada vez más deseando expresar con movimientos lo que sus palabras no se atrevían decir.


    Max reaccionó con prontitud a sus peticiones y, sediento de su calor, se lanzó sobre la humedad de un cuerpo que lo reclamaba como abeja a la miel. Brenda lo recibió con un pequeño gemido y esperando encontrar ese algo que la hiciese despertar. Sus ojos cerrados, ahora con fuerza, se esforzaban por encontrar la concentración necesaria.


    Tengo que conseguirlo, tengo que hacerlo, se dijo impaciente. Max murmuró dos frases cariñosas y ella lo estrechó con fuerza. Era Max, su pareja, su amigo, su todo. Él la rescataría. Hundiéndose una vez y otra en el calor ardiente de su pecaminoso cuerpo, él recibía todo lo que sólo ella era capaz de ofrecerle y ella se dejó.


    Brenda se movía entre nerviosa y excitada. Lo buscaba, lo deseaba, lo quería, lo necesitaba... Aún no... aún no... murmuró desesperada, pero él no la escuchaba.


    Max se movía ardientemente una y otra vez ofreciendo lo mejor de sí, pero Brenda se encontraba nuevamente perdida. Desesperada intentó moverse, quizás si acompasaba el ritmo de él, quizás así... pensó entusiasmada. Quería seguirlo, en verdad que lo deseaba ¿pero cómo? La humedad de su cuerpo le indicaba que sus intenciones eran reales ¿entonces por qué no podía recuperarla? La pasión deambulaba perdida por un limbo al que no alcanzaba.


    Necesitaba que la mano de Max la rescatara pero no se atrevió a expresarlo. ¿Cómo explicas a otro lo que ni siquiera tú eres capaz de comprender?


    El hombre se movió dentro y fuera, dentro y fuera, una y otra vez, extasiado en una oleada de esplendorosas sensaciones, expresando con su cuerpo su absoluta necesidad por ella pero la mujer ya no estaba allí. Puede que su cuerpo disfrutara de un momento agradable pero poco más.


    Sus dientes mordieron sus labios para no hablar mientras que su mente, ahora despierta, vagabundeaba por quien sabe que derroteros. Una y otra vez intentó concentrarse pero todos los esfuerzos cayeron en saco roto. No valía la pena luchar. Ahora no. Los pensamientos como torbellinos de tormenta descontrolada intentaban ofrecerle consuelo, solución o simple desesperación, fuese lo que fuese, ella ya no estaba haciendo el amor con su pareja.


    Max gruñó mientras un sonoro ¡sí! se escapaba de sus labios. Con delicadeza cayó sobre su cuerpo y ella lo cubrió con un dulce abrazo con mucho de ternura pero en absoluto pasional.


    


    


    

  


  
    Los días


    


    Max, en estado de completa somnolencia, la abrazó y la atrajo hacia su pecho intentando alargar aquellos momentos, pero ella se apartó con delicadeza y así, separados, terminaron durmiéndose.


    Era temprano por la mañana y un nuevo lunes comenzaba a amanecer. Con mucho cuidado de no despertarlo, apartó las sábanas y se puso en marcha. Max estaría agotado y no era necesario despertarlo tan temprano. Caminó de puntillas y con el mayor de los sigilos, puso rumbo hacia el baño.


    Estiró sus músculos aún adormecidos y acomodando el agua en la temperatura exacta, se introdujo en la magnífica ducha de piedra y cristal que Max había diseñado especialmente para los dos. Las gotas templadas recorrieron de principio a fin su cuerpo viajando imperturbables desde su delicado cuello hasta alcanzar el más diminuto de sus dedos. Con la sensación de frescura en la piel, levantó el rostro al cielo y su cabello espeso se deslizo sobre los delicados hombros buscando el consuelo del agua matinal.


    Los chorros resbalaban por su rostro y ella respiró con profundidad, intentando no pensar. La sensación de culpa la dominaba al completo. Sus manos pesadas por las dudas, se apoyaron contra la pared esperando que las diminutas gotas arrastraran estúpidas sensaciones. Culpa, desazón y miedo se apoderaban de su cerebro, enloqueciendo aún más unos pensamientos demasiado confusos como para ser aclarados.


    Recordó amargamente el fallido encuentro amoroso con su marido e intentó buscar alguna razón lógica ante su aparente indiferencia, pero no la encontró. Si existía una persona a la que quisiera con la totalidad de su ser, ese era Max, ¿entonces que le estaba pasando? Hormonas, edad, aburrimiento, monotonía... ¿Cuál era la respuesta correcta? se cuestionó agobiada, y principalmente, ¿quién tenía su pasión y cómo podía recuperarla?


    Muchas veces en su consulta había dedicado sesiones completas a pacientes con graves problemas de pareja pero ahora una disyuntiva demasiado compleja la enfrentaba ante su propia realidad. Debía aplicar sus propios consejos y descifrar el enigma por su cuenta. Cuando trataba con sus pacientes, ella era una fría espectadora ofreciendo sus conocimientos, pero esta vez Brenda era la protagonista principal de propia película. Tenía en sus manos un guion del que desconocía el final y del que no sabía si sería capaz de reescribir con buena letra.


    No estuvo tan mal, pensó intentando consolarse, he tenido un orgasmo, pequeño, pero orgasmo al fin. Eso debía de significar algo.


    «Si el acto me resultara indiferente no lo habría sentido. Además yo tengo ganas y muchas, el problema es que...» se detuvo, regañándose a sí misma por sus propias tonterías.


    Estaba sola, en la ducha y discutiendo con sus propios pensamientos, pero eso no significaba que estuviese loca o algo por el estilo. Amaba a Max y eso no cambiaría.


    «Todo tiene una solución», pensó optimista, el único problema era encontrarla. «¿Tal vez si hablas con él?», su pequeña voz interior intentó recriminarle pero la desechó al instante. Max la adoraba y ella lo sabía, no existía razón para preocuparlo. No, este era su problema y ella misma lo solucionaría. Por algo era Brenda Klein, una de las mejores psicólogas del país. Sus deseos y pasiones se evaporaron una mañana y su deber consistía en recuperarlos. Y lo haría.


    Cerró los ojos con fuerza y movió las manos con energía excesiva sobre su espumosa melena deseando que los chorros de agua arrastraran por las alcantarillas de la ducha su preocupación.


    Unos litros más tarde y grandes cuotas de jabón, consiguieron el milagro de retornarla a su estado natural. El del optimismo. Ese que le decía que era una prestigiosa profesional, vivía una vida serena y organizada, equilibrada y totalmente enamorada.


    Mucho más animada, se secó el cuerpo con rapidez, se envolvió en un suave y mullido albornoz y se encaminó por el largo pasillo en busca de su imprescindible dosis de cafeína. La puerta de madera maciza rechinó un poquito antes de cerrarse y dejarla resguardada en la soledad de la cocina. Con una rapidez de lo más habitual en ella, encendió la cafetera, preparó las tostadas dentro del tostador, calentó leche en el microondas y extrajo mermelada y mantequilla de la nevera. Estiró el delicado mantelito individual rosa palo sobre la mesa y esperó mientras observaba el horizonte por el inmenso ventanal. El día comenzaba a despertarse y era una mañana preciosa de primavera. La alegría se notaba en el vuelo de los pájaros, en el elegante tono verdoso del césped y en la vida que florecía en las coloridas jardineras. Bombón rascó la puerta y ella, sonriente, le abrió mientras la convidaba con una tacita de leche que tanto le gustaba.


    El aroma intenso del excelente café sudafricano cubrió la cocina y los recuerdos de una niñez que no deseaba rememorar aparecieron sin ser invitados. La imagen de ella pequeñita y sentadita sin molestar, admirando el duro perfil de su padre que bebía un fuerte café en su taza de porcelana mientras leía el periódico sin ser interrumpido. Él siempre leía tomando ese café, y aunque se esforzaba enormemente por no imitarlo, pequeños detalles la hacían pensar que una parte de él, aunque no lo deseara, siempre formaría parte de su propia esencia.


    El reputado abogado Oliver Klein vivía en Sudáfrica desde hacía ya más de cincuenta años, concretamente en Ciudad del cabo, capital legislativa del país y centro de grandes decisiones políticas. Como indiscutible fiscal y como afamado déspota y aún más profundo egoísta, jamás tenía tiempo para su pequeña e molesta hija que lo sacaba de sus casillas mucho más de lo que habría podido reconocer.


    Desde que llegaron a Sudáfrica, su padre se sintió como en casa. En países en los que la desigualdad se hacía palpable y las diferencias se definían perfectamente con el tinte de las tan bien definidas clases sociales, era donde Oliver Klein se sentía el ser más poderoso de todos. Sería por eso, y unas cuantas razones más, por las cuales él nunca intentó regresar a Londres y Brenda jamás se lo pidió. Llevaban meses sin saber nada el uno del otro. Exactamente dos, el tiempo en el que con una fría llamada de cinco minutos se habría enterado que su madre había muerto a causa de un cáncer terminal.


    Ella podría haber viajado, podría haberse despedido, pero él no lo consideró oportuno. “No podías hacer nada”, dijo á. Y puede que él tuviese razón ¿pero por qué no permitirle despedirse de esos ojos que siempre la miraron con tristeza y resignación?


    Brenda bebió un sorbo de su café e intentó recordar sólo lo bueno, pero la verdad era que esos momentos resultaban ser muy escasos. Puede que en el internado de señoritas se hallaran los pocos tiempos felices, puede que igual lo fueran cuando Rachel, esa polvorita de enormes trenzas pelirrojas, se escabullera por el cuarto de las monjas buscando novelas románticas que escondían bajo el colchón o puede que fueran cuando los gritos de una tímida Johana, de rizos del tamaño de enormes caracolas, se encontraba con esos seres indeseables, despiadados y asesinos llamados arañas. Brenda sonrió al recordar a aquellas dos, sus mejores amigas, y que hasta el día de hoy eran sus inseparables. Ellas habían regresado a Londres y actualmente representaban un trío de lo más variopinto. Max, no soportaba a Rachel y tragaba sin masticar a Johana pero todos se comportaban socialmente educados y responsables cuando debían compartir un mismo recinto y para Brenda eso era más que suficiente.


    La tostadora lanzó por los aires una crujiente rebanada de pan de centeno devolviendo a Brenda al planeta de las realidades actuales. Miró la hora en el reloj de pared y maldijo por lo bajo. Apuró el café y mordió apresurada la deliciosa tostada bañada con mermelada de frutos rojos, deseosa de comenzar el día y dejarse de tonterías que no la llevaban a ningún sitio. El pasado era pasado y su desidia actual se solucionaría en cuanto aplicara con ella misma una de sus tan afamadas terapias. Entusiasmada, verificó en el móvil su agenda y organizó su semana.


    


    

  


  
    Si supieras


    


    Akim se secó el rostro recién afeitado. Hoy comenzaba en una nueva cuadrilla y verdaderamente necesitaba el cambio. Le urgía desaparecer de la obra anterior. Por un momento se quedó observando el reflejo de un duro cuerpo a medio vestir y sintió pena de sí mismo.


    «No me extraña que intimides». Pensó al ver los tatuajes de sus hombros y las cicatrices que conservaba en los brazos o en las manos frutos de años de duro trabajo.


    Algunas mujeres consideraban sus hombros anchos, su mandíbula cuadrada o sus negras pestañas como un atractivo especial masculino pero seguro que ella no. Ella jamás se fijaría en un cuerpo tan tosco como el suyo. Ella era finura, delicadeza, porte, educación mientras que él...


    El baño se iluminaba con sólo una pequeña bombilla por culpa de una cuenta casi siempre en números rojos, pero aun así y pese a su escasez, él era capaz de ver exactamente cada uno de los detalles que lo separaban de ella. Brazos musculados conseguidos por el esfuerzo de acarrear indecentes cantidades de escombros, manos agrietadas por la corrosión de materiales, un pecho demasiado ancho para seguir los cánones de masculinidad actual, y unas ondas que ni eran rizadas ni nada, sencillamente rebeldes. Bufó intentando acomodarse con sus dedos esa ondulada y rebelde cabellera de un intenso negro pero desistió en el intento. Su cabellera al igual que su dueño se despertaba insurgente y sin esperanzas.


    Acarició la suavidad de su barbilla pensando si a ella le gustaría más con barba o sin ella pero inmediatamente lo descartó de su acalorada mente. Ella no era suya, no debía imaginarla, no debía seguir pensándola o se volvería completamente loco. Tenía veinte y seis años y no podía seguir cometiendo errores y sufriendo sus consecuencias. Debía continuar con su vida y dejarla olvidada en el pasado. Parecía posible, después de todo entre ellos jamás sucedió nada de nada. Absolutamente nada, pensó insatisfecho.


    Sacudió la cabeza húmeda intentando eliminar las últimas gotas de la ducha mientras con un movimiento rápido de brazos, se puso la camiseta, la acomodó por encima de los desgastados vaqueros y maldijo al sentir la nueva herida en su muñeca, y sin desearlo volvió a recordarla. Esa herida que comenzaba a cicatrizar era el fiel reflejo de su distracción cada vez que la veía.


    Negó con la cabeza dos veces con una fuerte sacudida mientras suplicó a su mente que por favor lo ayudara a olvidarla. Ella era demasiado, algo inalcanzable que sólo lo haría sufrir.


    «No debería quejarme, pero, joder...». Pensó sabiendo que aunque en su mundo era afortunado, no podía evitar sentir pena de sí mismo.


    Apoyó las manos en el lavabo y por primera vez desde que había abandonado Chechenia se sintió sin fuerzas. Durante los últimos cinco años llevó una vida bastante diferente a la de un joven normal pero él no era un joven normal.


    Cuando otros comenzaban a disfrutar, él huía de un país en guerra con un bebé entre sus brazos y un padre envejecido y triste con una vida demasiado dura para admirar. Volvió a mirarse en el descolorido espejo y maldijo en alto enfadado con la vida, el destino y con ella. Ella, que lo provocaba a pesar de no reconocerlo. Antes de ella jamás se hubiese tomado la molestia en dedicarle ni cinco minutos de su tiempo a un pasado que no podía borrar o a un maldito presente que no podía reescribirse, ni hubiese pedido un traslado aun sabiendo que el corazón se le desgarraba de sólo imaginar no volver a verla, pero allí estaba, sufriendo por amor por primera vez en su dura vida y esperaba que fuese la última vez.


    Esos ojitos chocolate lo tenían embrujado y aunque deseaba borrarla de sus recuerdos no podía. Anoche mismo, Lola, en su afán de conquistarlo, le dedicó la más prodigiosa de las atenciones ¿pero de que sirven un par de polvos bien conseguidos si cuando te calzas tu casco y te subes a tu moto su sonrisa regresa aún más nítida que antes?


    Desde el endemoniado día en que ella entró por el portal y se perdió tras el despacho del arquitecto luciendo un impecable vestido negro y esos tacones de infarto que enloquecerían a cualquier mortal, su imagen no lo había abandonado de sus pensamientos.


    El joven acercó las manos bajo el grifo y se lavó el rostro con agua congelada, otra vez. Intentaba olvidar lo que al parecer era un imposible. ¿Qué tenía ella que, a pesar de ser todo lo que no debía, era lo único que deseaba? Durante días, cual acosador enloquecido, esperó verla, recorrió pasillos, subió escaleras, arrojó escombros, incluso se ofreció para pintar una de las nuevas oficinas. Todo por volver a verla. Nervioso movía material de un piso a otro buscando una oportunidad para chocarla y poder hablarle pero ella no aparecía. Cual jovencito enamorado rogó al cielo que escuchara sus lamentos pero como era algo habitual en hombres con su historial, eso nunca pasó. Dios no escuchaba a hombres como él. Amargado y decepcionado después de dos semanas de hacer el tonto por todo el edificio y creyéndose capaz de olvidarla, la vio y sus esperanzas renacieron delante de él.


    Ella estaba allí. En el mismo despacho y bajo el mismo techo. La garganta se le secó, el corazón se le disparó descontrolado y las manos se petrificaron a los lados de su congelado cuerpo. No se movió, no habló, simplemente la miró a los ojos con una estúpida sonrisa que ni él mismo sabía que tenía. ¿Desde cuándo sabía sonreír con tanto entusiasmo? Hasta él mismo se extrañó de tan irreconocible actitud.


    Intentando no parecer un imbécil de campeonato, bajó la mirada para verse a sí mismo e intentar adecentarse con unas fuertes sacudidas sobre el mono de trabajo cubierto de polvo.


    Su imagen no era de las mejores pero puede que con un poco de suerte a ella no le importase. Arrojó rápidamente la brocha de pintura en el cubo intentando parecer menos obrero, mientras al abrir la boca rogó porque las palabras le salieran y no quedara aún más estúpido de lo que ya se sentía.


    Llevaba días imaginando ese primer encuentro y estaba a punto de hacerlo realidad cuando el arquitecto, del que se había olvidado que tenía a su lado, se adelantó y con el movimiento de tan sólo tres pasos se puso delante y la beso. Delante de sus incrédulos ojos, la besó.


    


    


    —¿Papá, me llevas al colegio? ¡Papá!


    Un pequeño de apenas seis años y con sus mismos ojos color cielo se hizo un lugar en el baño.


    —Quedamos en que no era de buena educación entrar al servicio sin llamar.


    —Pero somos chicos. No hay chicas en casa —. Contestó como si eso lo justificara todo.


    La madre de Lucien lo abandonó al nacer y Akim con tan sólo veinte años se convirtió en padre soltero y junto a su padre el único educador del niño por lo cual muchas veces el pequeño llegaba a conclusiones bastante disparatadas.


    —Que no viva ninguna mujer en casa no significa que no tengamos normas.


    El pequeño negó seguro con la cabeza mientras contestaba seguro.


    —Paul dice que cuando su madre no está en casa su padre les da chuches, beben Coca-Cola, juegan con la Play y hacen concursos de eructos. Su papá es capaz de hacerlos durante un minuto seguido —aseguró asombrado—. Un día que estaba en su casa Paul y yo lo medimos con un cronómetro pero su papá nos hizo prometer no contarlo.


    Akim lo miró curioso mientras intentaba contener la sonrisa.


    —Si su mujer se entera dijo que le cortaría su masculinidad aunque no sé qué significa —. Lucien levantó los hombros y su padre no pudo contenerse y lanzó una carcajada sonora.


    —Conociendo a la madre de Paul puedo imaginar los temores de su padre. Ahora vete con el abuelo. Irás al colegio con él —. Respondió levantando al pequeño entre sus fuertes brazos y regalarle un beso sonoro en sus sonrosados mofletes.


    —¿Vas a otro edificio hoy?


    —Sí.


    —¿Terminaste el otro?


    —Digamos que necesitaba un cambio.


    —Ah —dijo como si comprendiera algo— ¿Lo construirás tú?


    Él no era ningún arquitecto famoso pero su hijo se negaba a verlo como a un simple albañil.


    —Ayudaré un poco.


    —Cuéntamelo otra vez, vamos papá —dijo señalando el tatuaje que asomaba por el la parte baja del cuello.


    —Vete a beber tu leche o llegarás tarde —dijo serio, cambiando de tema.


    El niño hizo un mohín al no poder escuchar la historia nuevamente y se marchó tan feliz como había llegado.


    Akim se acomodó los vaqueros agradeciendo que ya no le importara si estaban o no demasiado desgastados o si su camiseta tenía más de dos primaveras, después de todo ya no volvería a verla y las otras opiniones poco le importaban. Caminó hacia la puerta, recogió el casco y las llaves de su moto cuando su padre lo interceptó con una taza de café en la mano para ofrecérsela.


    —No puedo, tengo que cruzar la ciudad al completo y se me hace tarde.


    —¿Cuadrilla nueva?


    —Eso parece —Contestó colocándose el casco.


    —¿Nikola trabajará contigo?


    —Como si pudiera perderlo —. Dijo divertido y su padre se rió mientras le extendía un billete de veinte libras.


    —¿Qué es esto?


    —Unos trabajitos sueltos que hice —dijo levantando los hombros—. Igual te hace falta.


    —No es necesario. Guárdalo para comprarte algo que necesites —dijo antes de salir por la puerta.


    «Algo que necesites», pensó mientras encendía su moto. Sabía perfectamente que para su padre cualquier compra necesaria sería para el pequeño Lucien. El carácter se le agrió aún más de lo que ya solía tenerlo. Pensar en su padre y los sacrificios que hacía por ayudarlo a criar a su hijo lo hizo sentirse aún más idiota y terriblemente culpable. Aceleró con fuerza y abandonó el portal con el rugido de la moto que aunque resultó ensordecedor no suponía ni la mitad de la furia y frustración que el gritó de su furioso corazón.


    


    


    

  


  
    Sorpresa


    


    Sin mirar atrás, recogió el bolso a toda prisa y arrancó su descapotable para encaminarse rumbo al trabajo. Tendría un día de lo más ajetreado y no tenía tiempo para seguir perdiendo en incoherencias injustificadas sobre un matrimonio que no tenía ningún problema.


    Recordó entusiasmada, que desde su negociación con aquél padre bomba en el autobús escolar, continuamente grandes personalidades contactaban con ella para solicitar su terapia. El último año llevaba un ritmo de lo más acelerado pero estaba encantada. Sentía que todos sus esfuerzos eran valiosos para una sociedad que la necesitaba y a la que ella asistía gustosa. Su padre siempre le dijo que su sensibilidad hacia el débil no le traería nada bueno, pero estaba equivocado, su labor sí que era útil. Recordó satisfecha sus éxitos. «Va por ti papá», pensó con ironía.


    Disfrutando del comienzo de una nueva semana, que llegaba cargada de nuevas historias por escuchar, aparcó frente a su consulta y no pudo resistir la tentación. El Starbucks frente a su consulta y el latte-macchiatto con caramelo y un delicado toque de vainilla, resultaban un placer al que no podía negarse, y mucho menos un lunes por la mañana.


    Bajó del coche y sus piernas no tuvieron que consultar el destino. Latte-macchiatto eres mío, se dijo con la sonrisa en el rostro.


    —¿Lo de siempre? —Una jovencita con una amplia sonrisa que parecía sacada de un comic japonés preguntó entusiasta.


    —Por favor, Laura.


    —Y para llevar... —No fue una pregunta. La conocía muy bien.


    —Sí, gracias —contestó al ver a la empleada capturar un vasito de cartón reciclado con tapa y escribir 'Doctora Klein' sin preguntar.


    Brenda abonó su pedido y se movió a un costado para no entorpecer la cola mientras esperó ansiosa su segunda dotación de cafeína del día. El móvil le sonó en el momento exacto en el que la sonriente empleada le entregó su bebida caliente. Con un perfecto movimiento de equilibrista consiguió morder las asas del bolso mientras con una mano sostenía el café y con la otra descolgaba el móvil.


    —Dime —contestó mientras con el hombro sostenía el teléfono y pasaba las asas del bolso por su muñeca para dejar la mano libre.


    —Cari, será mejor que vengas y pronto. Esto es un desastre —. se oyó a alguien vociferando.


    —Intenta no matar a nadie hasta que llegue—. Respondió divertida mientras pensaba que no podía ser tan grave. Un lavado de cara, eso había asegurado Max. Seguramente Connor exageraba como siempre.


    —Ay cari, te juro que no tienes ni idea de lo que estoy viendo. Creo que no dejaré a con cabeza —. Se oyó exclamar de lo más enfadado.


    —¡Connor!


    Brenda elevó el tono intentando traspasar el teléfono pero su amigo ya había cortado. Con el móvil en la mano, el bolso a medio colgar y la taza de café en la otra, intentó abrir la puerta de salida pero se percató de su estrechez cuando ya era demasiado tarde. Su taza de cartón reciclado y ecológica, chocó de forma frontal con un cuerpo cuatro por cuatro de ancho. El joven que a estas alturas chorreaba café en su, hasta ahora, inmaculada camiseta la miraba desorientado.


    —Perdón, perdón, lo siento mucho. Soy una torpe.


    Brenda acercó la servilleta de papel que llevaba pegada a la taza e intentó secarlo pero la tensión del joven iba en aumento. Volvió a mirarlo a la cara intentando disculparse nuevamente pero esta vez no fue rabia, ni enfado lo que notó en su rostro sino algo parecido ¿al temor?


    No, no era posible. Ese joven no tenía el tamaño ni la apariencia de un conejito asustadizo sino más bien todo lo contrario. Su rostro era duro, poseía una estatura que la obligaba a mirarlo hacia arriba a pesar de sus exagerados tacones, y el ancho de sus brazos muy bien alimentados, no demostraban ser del tipo de hombres que se asustaran de una mujer menuda como ella.


    «Brenda, estás perdiendo las facultades. Lo que está es enfadadísimo». Pensó arrepentida.


    —Mil disculpas por favor, que puedo hacer...


    —Estoy bien.


    —De verdad lo siento mucho —comentó al ver la mancha que comenzaba a oscurecer parte de la tela.


    Él apenas la miró a la cara pero ella habría jurado que la odiaba con todas sus fuerzas. Intentó moverse a un lado mientras comentó arrepentida.


    —Puedo pagarte el tinte —. Él abrió nuevamente los ojos como platos y Brenda se preguntó qué otro error había cometido. Mejor dejarlo pasar y desaparecer del lugar. Estaba claro que no deseaba disculparla.


    —Bien, te dejo pasar.


    Se giró sobre sus pasos para dejarle sitio pero el hombre negó con la cabeza.


    —No.


    «¿No? ¿No, no entro?, ¿no, no quiero café?, ¿no, no me pagas el tinte? ¿no, no te quiero ni ver? ¿Cuál no?


    Lo observó sorprendida mientras él, y por primera vez en su desastroso encuentro, la miró fijamente a los ojos. Dios bendito, eran tan claros como el más delicado de los zafiros. Piedras preciosas casi transparentes, delicadas y brillantes como la dulce naturaleza, pero recias y duras como la misma roca.


    Él la observaba concentrado como si quisiese decirle algo más, como si ya se conocieran pero eso era altamente improbable, si hubiese visto alguna vez esos ojos antes, estaba segura que los recordaría.


    «¡Brenda por favor! Que eres una señora». Pensó disgustada.


    —Los precios —. Dijo rotundo y despertándola de sus pensamientos.


    «¿Precios? ¿Del café?, ¿de la camiseta?, ¿del tinte?».


    Akim no aclaró, simplemente señaló la pizarra colgada en la pared.


    —Ya entiendo —contestó en voz baja—. Pero creo que después del estropicio que te he hecho, yo invito —comentó comprendiendo la situación mientras acomodaba el bolso en su hombro y se disponía a entrar nuevamente al local —. Mi café está todo en tu camisa y es justo que por lo menos te pague uno que puedas beber —. Dijo con un pequeño mohín.


    «Madre mía, es un poco exasperante. Está bien que se parezca a un actor de esos de película de golpes y patadas pero tampoco es para matarme con la mirada». Se dijo a ella misma.


    —¿Nos vamos? —Un joven que apareció a su lado preguntó con un acento extranjero tan fuerte y marcado como el suyo.


    —Sí.


    El joven señaló la pizarra con los precios y su amigo asintió sin preguntar. Ambos se giraron para marcharse pero ella hubiese jurado que el que se llevaba su café encima por unos segundos dudó al irse por lo cual se atrevió a preguntar por segunda vez.


    —Por favor, quedaros. Yo os invito. Es lo menos que puedo hacer por vosotros.


    El joven se giró sin contestarle. La miró como si de un fantasma se tratase y de la forma más imprevista y un poco esquizofrénica, se sonrió sin pizca de ganas.


    —Esto no puede estar pasando... —Dijo negando con la cabeza.


    —¿Perdón?


    El hombre miró la mancha en su mejor camisa y contestó con pena.


    —Mi recuerdo. Gracias.


    Los hombres se marcharon y Brenda se quedó por un momento detenida al verlo marchar. ¿Qué le sucedería?


    «¿Recuerdo? ¿Estaría bien de la cabeza?». Negó con la cabeza e intentó olvidarse del tema. Entró nuevamente al local y se acercó a la barra donde la esperaba su cordial y sonriente camarera. Necesitaba otro latte-macchiato y esta vez con doble de cafeína.


    


    


    


    

  


  
    El caos


    


    Llamar catástrofe, a la imagen que Brenda tenía delante, era quedarse muy, pero muy, corta. Bolsas de quien sabe qué se desparramaban por la recepción. Arena y otros materiales variopintos se dispersaban en las entradas de los despachos. Inmensas marañas de cables azules y negros se cobijaban bajo los marcos cual pulpos descontrolados recorriendo el largo del pasillo subiendo de muy mala gana por la escalera principal. Botes de pinturas y cubos rellenos de cemento se dispersan entre la entrada de su despacho y el estudio de Connor. Los preciosos suelos de madera apenas podían verse bajo un cúmulo de polvo digno del Sahara central. Grandes gigantes delgados de hierro y de los cuales le sería imposible descifrar su uso, se depositaban delante de la puerta del que hasta ese momento había sido un precioso ascensor de finales del XIX.


    —Dios bendito... —murmuró sosteniendo su delicioso late-macchiato en la mano derecha e intentando sortear los escombros del suelo para no mancharse sus delicados zapatos.


    —Te lo dije. No deberías haberte casado con él. Está loco.


    «Y ya estamos otra vez con la misma cantinela», pensó aburrida. Connor jamás sintió especial simpatía por Max y la verdad sea dicha tampoco Max por él. Según su amigo, Max coartaba su libertad y la encerraba en un mundo de bien avenidas normas sociales. Connor no podía estar más equivocado. Max y ella representaban el matrimonio perfecto, el problema no provenía de su marido, sino que ella ya no era la jovencita de ideales que Connor conoció en el campus de la universidad. Ella había madurado pero él no. En eso se basaban exactamente sus diferencias. Max era aplomo mientras que Connor era muy... Connor. Libre como el viento, un artista escocés sin pelos en la lengua. Uno era el aceite que siempre estaba listo para saltar mientras que el otro representaba la calma de un río encauzado. Max, perfecto caballero inglés donde los hubiese, nunca dejaba nada al azar en cambio Connor...


    —No me gusta que hables así de él, y lo sabes.


    Connor puso los ojos en blanco e intentó morderse la lengua para no contestar a su amiga tan querida, pero sus esfuerzos cayeron en saco roto. Como siempre.


    —¡Ese estirado de corbata en el culo nos metió en este lío. ¿Qué tenía de malo el edificio cómo estaba? ¡Y por qué demonios lo está tirando abajo!


    La verdad es que aunque Brenda intentó contestar con alguna razón que justificara semejante desastre, no pudo hacerlo. Max insistió que los despachos estaban anticuados y a pesar de que ella no lo veía así, el edificio pertenecía a la empresa de su marido y tenía derecho a los cambios. “Sólo un pequeño lavado de cara”, había dicho Max, pero esto era una cirugía estética de cuerpo entero, pensó enfadada.


    «La consulta debe estar acorde a tu nueva notoriedad», dijo su marido y ella aceptó. Se fiaba completamente del criterio de su marido, aunque en momentos como este deseaba no haberlo hecho.


    Connor resoplaba mientras caminaba de un lado a otro pateando cuanto cubo se encontraba. Brenda comprendía perfectamente su enfado porque, de haber podido, ella también estaría pateando uno que otro bote, pero era su marido el que los había metió en semejante lío y no le pareció el momento adecuado de tirar más leña al fuego, aunque tuviese ganas de quemar a Max en la mismísima hoguera de Juana de Arco.


    —Cuando hablamos de pequeña reforma jamás imaginé en algo parecido...—comentó disgustada.


    Connor se arrepintió al instante de su mal carácter. Ella no era la culpable de tener a su lado a un imbécil, egoísta y egocéntrico como Max Brown. Ella no era capaz de verlo como realmente era pero él sí. Brenda no sólo era su mejor amiga desde tiempos inmemoriales si no que era capaz de comprenderlo más allá de los convencionalismos sociales. Cuando todos le dieron la espalda, ella siempre estuvo allí. Cuando lloró por aquél idiota egoísta de Jason, fue ella quien secó sus lágrimas, cuando sus padres le dieron la espalda a su condición sexual, fue ella la única que abrió sus brazos. Tocaba apoyarla y soportar las imbecilidades de su marido aunque lo aborreciese con ganas.


    —Cari no te preocupes. Nos arreglaremos —dijo sin convicción.


    —¿Tú crees? —Contestó arrugando la frente —¿Dónde se supone que trabajaremos? —Dijo apretándose la frente—. Tengo consulta en una hora y este lugar es... es... —su mirada se dirigió hacia la catástrofe que tenía delante y gritó furiosa—¡Una puta mierda!


    Connor abrió los ojos como dos castañas y sonrió por lo bajo. Esa era Brenda, la Brenda original, la que él conoció y Max se encargó de formatear y que muy pocas veces salía a la luz.


    —¿Doctora Klein?


    Ambos se giraron al unísono para enfrentarse a un hombrecillo de poco más de metro sesenta, con la piel muy morena y un mono azul de obra, manchado totalmente por demasiados materiales como para ser enumerados. Llevaba puesto un casco de obra naranja y parecía que el polvo salía de entre sus botas con cada paso que daba al acercarse.


    —Soy yo ¿y usted es?—comentó con apenas voz y Connor se sonrió al ver como el albañil se quitaba el guante de cuero para ofrecerle un apretón de manos de lo más efusivo.


    —Soy el encargado de la obra. Pertenezco a la cuadrilla de su marido y es un honor para mí formar parte de esta reforma.


    «¿Honor?». Brenda intentó, a escondidas para no ofenderlo, limpiarse la mano que el encargado había estrujado y pegoteado con algo amarillo, ¿pintura?


    —Señor... —dijo intentando ser educada.


    —Samir, me llamo Samir, señora.


    —Samir —repitió con sonrisa fingida—. ¿Dice que está a cargo?


    —Sí señora. Su marido ha dado las instrucciones al aparejador y él ha dejado todas las decisiones en mis manos. Verá, soy el maestro mayor de obra—comentó orgulloso de su cargo—. Controlo todo tipo de reformas, desde albañilería, pintura, electricidad y fontanería general. Algunos dirían que soy el Rama de las obras.


    —¿El Rama de...?


    —Es un dios indio de...— Connor contestó cada vez más divertido con la situación pero no pudo terminar porque Brenda lo fulminó con la mirada.


    —Sé quién es —. Intentó respirar tres veces antes de contestar, después de todo el pobre hombre intentaba demostrar su valía y ella valoraba mucho su esfuerzo.


    —Samir, y dado que mi marido lo ha dejado a cargo, sabrá que necesitamos que el edificio esté terminado cuanto antes.


    —Por supuesto señora —. Contestó con seriedad.


    «Bien, bien, vamos bien». Pensó algo más calmada.


    —¿Y cuánto tiempo dice que tenemos que estar en este... este...—buscó la palabra mejor sonante para describir aquél cataclismo, pero no la encontró.


    —¿Desastre, caos, hecatombe? —Connor aclaró sin pelos en la lengua y el hombrecillo estrechó los ojos ofendido.


    —En dos semanas señor —dijo con tono serio.


    «¿Nada más?» Brenda se extrañó del plazo pero Connor comenzó a gritar antes de dejar al hombre continuar con sus explicaciones.


    —Dos semanas. ¡Dos semanas! Pero como cojones se supone que vamos a trabajar en este nido de...


    El hombrecillo estiró los hombros intentando estar a la altura del metro ochenta y cinco de Connor. Los ojos verdes de su amigo centelleaban cual demonio reencarnado del mismísimo infierno pero el hombrecillo no se amedrentó.


    —Permítame volver a repetirle —dijo molesto—que mi cuadrilla y yo somos un equipo de profesionales y sabemos perfectamente lo que hacemos —. Contestó ofendido y Brenda lo admiró por su valor.


    Cualquiera ante los gritos de un temible escocés de cabellos color fuego como Connor hubiese corrido durante kilómetros sin mirar atrás—. El arquitecto hizo previsiones para que la Señora Klein —recalcó cada letra de su apellido— tuviese una consulta provisional


    —¿Y para mí? ¿El “arquitecto” no hizo previsión ninguna? —Preguntó ofuscado y con humo saliendo por su nariz.


    —Nadie mencionó a ningún secretario —. Comentó dejando claro que no sabía quién era ni le importaba.


    —Secre... secre ¡Qué!


    Ahora era Brenda quien sonreía. Max, con este descuido, se estaba cobrando con creces muchos de los comentarios de Connor hacia él.


    —Samir, permítame explicarle que Connor es un escultor con prestigio internacional y que trabaja en uno de los estudios que están reformando —su amigo asintió conforme con la descripción de Brenda.


    —Ah, un artista de esos... —dijo dejando claro lo mal que le caía.


    Connor estuvo a punto de levantarlo del suelo por el pescuezo si Brenda no hubiese intervenido con su propio cuerpo.


    —Verá, Samir, ambos necesitamos donde trabajar y si fuese posible que estuviese libre de... —«Polvo, suciedad, cemento, pintura, cables, arena...» —trajín... tanto trajín —dijo secándose la frente. Eso de buscar palabras poco ofensivas estaba resultando ser un verdadero reto.


    —Doctora Klein, su marido no habló nada de —miró con desprecio a Connor— él.


    —Por supuesto que no lo hizo —. El artista se mordió la lengua para no insultar a los cuatro vientos.


    —Seguro mi marido se olvidó de comentarlo... —Brenda miró disgustada a Connor que seguía maldiciendo —pero estoy segura que podremos llegar a algún acuerdo. ¿Samir se le ocurre alguna idea? —Preguntó casi con desesperación apretándose la frente.


    —Doctora Klein, lo que pide no es nada fácil— el hombrecillo se quitó el casco y secó el sudor de su frente con un trapo gris que llevaba colgado del bolsillo de su mono —pero creo que podemos hacerle un apaño.


    Brenda respiró aliviada.


    —Se lo agradezco mucho Samir. No sabe cuánto nos está ayudando. ¿Entonces existen dos oficinas libres? —Preguntó esperanzada.


    —No, sólo una, pero podemos poner un biombo para dividirla.


    —Un biombo, ¿un biombo? ¡Un biombo!


    Connor levantó la voz a tal punto que hasta los muros temblaron por culpa de sus gritos mientras la doctora se apretó la frente con aún más fuerza.


    El obrero sonrió satisfecho con la furia del gigante mientras caminaba tarareando al ritmo de bollywood esperando que lo siguieran. Totalmente confirmado. El artista no le había caído nada pero nada bien.


    


    


    

  


  
    Un biombo en tu vida


    


    —Pienso dejarte viuda.


    —Max no quiso...


    Connor arqueó una ceja y la amiga prefirió callar. Su marido había querido y eso era innegable.


    —Tengo consulta... —expresó alarmada al observar la pequeña sala que Samir le mostraba orgulloso. El precioso diván rojo pasión, que Max le regaló para su último cumpleaños, presidía la modesta pero delicada consulta. En un lateral los ficheros eran custodiados por un delicado mueble moderno de madera y pintado de un delicado blanco roto que combinaba perfectamente con el pequeño pero exquisito escritorio. Todo era perfecto para ella, pero sólo ella.


    Brenda acomodaba sus ficheros cuando Connor apareció después de algo más de una hora por la puerta. Por la ferocidad de sus insultos estaba claro que aún no se había calmado. Su amigo no necesitó preguntar en qué estado se encontraba su estudio, sabía perfectamente lo terrible de la situación. Sí, Max había olvidado intencionalmente a Connor.


    —En unos quince minutos un modelo vendrá para su primera sesión —. Dijo desesperado.


    —¿Modelo? —Preguntó deteniéndose para mirar a su amigo de forma curiosa —. No sueles hacer retratos.


    —Un desnudo para ser más exactos —. Comentó amargado.


    Brenda abrió la boca para después cerrarla y volver a abrirla.


    —Dime que hablamos de trabajo —. Connor sonrió con picardía y Brenda refunfuñó molesta mientras acomodaba su portátil en el escritorio.


    —¿O sea que todo este lío es porque no tendrías tu picadero listo? ¡Connor! Al final tendré que darle la razón a Max —. Dijo aporreando el teclado mientras su amigo se disgustó con la sola mención del estirado arquitecto.


    El artista estudiaba cada rincón de la consulta y Brenda lo miró curiosa por encima de las gafas de leer. ¿Qué estaba tramando? Connor acarició el diván, observó la luz de la mañana entrar por el ventanal y afirmó seguro.


    —Valdrá.


    —¿Pero de qué demonios estás hablando? —La doctora lo descubrió al ver la picardía en su sonrisa—. Ni lo sueñes. Tengo consulta y el mío es un caso un pelín más serio que el tuyo.


    —Cari por favor, por favor... —rogó con las manos apretadas—Llevo engatusando a ese bombero por algo más de un mes.


    —Por mí, como si se presenta el cuerpo entero de bomberos.


    Connor hizo un pequeño mohín de esos que dejaban un pequeño hoyuelo en su rostro y resaltaban el verde esmeralda de sus ojos pero Brenda se resistió. La consulta con el amigo del primer ministro era bastante más importante que cualquier bombero buenorro. Brenda negó rotundo con la cabeza mientras escribía en el ordenador un correo a su secretaria Clotilde para que se tomara el día libre. Mejor el mes, pensó al mirar el caos por detrás de la puerta.


    Connor maldijo en alto antes de contestar enfadado.


    —¡No pienso cancelarlo!


    —Por favor, sé razonable. El mío es un caso grave.


    —¡Y el mío un caso de extrema necesidad! Pienso tirarme al bombero con o sin tu ayuda.


    Ambos se miraron con sangre inyectada en las venas.


    —Seamos razonables —dijo levantándose de la silla y rodeando el escritorio para apoyarse agotada e intentando calmarse —¿Por qué no lo llevas a tu apartamento y disfrutas de una mañana memorable? —comentó intentando engatusarlo.


    —Imposible —. Negó rotundo con la cabeza—. No llevo hombres desconocidos a casa.


    —¡Pero qué dices! —Brenda perdió la poca paciencia que le quedaba—. He visto más hombres desnudos en tu casa que en un show de strippers.


    —Eso era antes.


    —¡Tres semanas! ¡Hace sólo tres semanas!


    Connor levantó el labio en señal divertida al recordar la cara de Brenda al ver a ese apolíneo camarero abrir la puerta de su apartamento cubierto con un sencillo delantal de cocina.


    —Soy un hombre más maduro.


    —¿Desde cuándo?


    —Hoy.


    —Y por eso quieres liarte con un bombero en mi consulta. ¿Porque eres más maduro?


    —Cari, maduro pero no idiota. Ese nene quiere conocer al gran artista y pienso enseñárselo —dijo con diversión en la voz.


    Brenda intentó refunfuñar pero las tontería de Connor la desquiciaban con la misma intensidad con que la divertían.


    —Cambia el horario —dijo derrotada— permite que tenga mi sesión y después...


    —Permiso —. La puerta se abrió de par en par mientras unos fuertes brazos y camiseta negra asoman acarreando un enorme y trozo de madera que cubría el rostro del hombre al completo.


    —¿Eso qué es? —. Dijo señalando al horroroso trozo de madera viejo.


    —Imagino que el biombo —. Connor murmuró entre dientes.


    Brenda cerró los ojos intentando calmar el fortísimo dolor de cabeza que comenzaba a ponérsele en el centro del cerebro.


    Los musculados brazos dejaron en el suelo el mobiliario y el hombre comenzaba a marcharse cuando el grito de Brenda retumbó en la sala sorprendiendo al artista.


    —¡Piensa dejarlo aquí!


    El hombre se giró con total parsimonia


    —Órdenes de Samir —dijo con voz gruesa y un fuerte acento extranjero—. Antes de girarse y quedarse mirándola a los ojos.


    —Tú.


    —¿Tú?


    Ambos contestaron a la vez quedándose perplejos al descubrir lo corta que resultaban ser las vueltas de la vida.


    —Eres —miró su pecho y comprobó los rastros de su torpeza—el del café... el que no pudo comprar... —Brenda cerró la boca al instante y Akim la fulminó con la mirada seguramente ofendido por su segunda torpeza.


    Aquél hombre conseguía llevarla a cometer un error tras otro. Por su lado, Akim se sintió muy dolido por el recordatorio de su falta de poder adquisitivo. En sus labios las verdaderas eran aún más dolorosas.


    —No todos somos tan... superficiales —. Balbuceo entre dientes mientras escaneó de arriba a abajo su vestido de primera y sus perfectos zapatos elitistas.


    La psicóloga experimentada y acostumbrada a dominar los ataques con total profesionalidad contestó con rotundidad.


    —Vete a la mierda.


    Connor abrió los ojos sin poder creérselo y ella cerró la boca al instante en que sus palabras habían salido de sus labios.


    «Dios bendito, ¿yo he dicho eso? Debe ser el stress». Pensó sin poder aceptar su reacción de lo más natural e impredecible. Ella no era así, ella era una mujer educada y controlada. Jamás daba rienda suelta a sus bajos impulsos. Comenzó a reorganizarse el cabello tras la oreja intentando tranquilizarse cuando el joven contra atacó.


    —Me indica el camino doc-to-ra.


    Sus buenas intenciones de psicóloga controlada, respetuosa y diligente se fueron al garete. La estaba provocando en toda regla.


    —Coloca esa madera en otro sitio—. Ordenó autoritaria y Connor se apoyó sobre la pared con las piernas cruzadas observando divertido.


    El obrero no sólo no se movió sino que se cruzó de brazos en señal desafiante.


    —¿Y dónde quiere que se lo meta, doc-to-ra?—contestó con ironía y Connor se carcajeó sin vergüenza alguna.


    Brenda fulminó a su amigo con la mirada. Se sentía insultada. Puede que le tirara el café, que lo comparara con un mendigo y que lo tratase de forma autoritaria, pero eso no significaba que debía tratarla de forma tan grosera.


    —Apóyalo en esa pared. No necesito a un niñato como tú para mucho más. Me valgo yo solita... para todo —. Contestó orgullosa con su respuesta.


    Akim sonrió de lado aceptando el desafío.


    —Este niñato ha vivido mucho, cuando quieras te enseño.


    El joven se acercó con la mirada clavada en ella y Connor se sintió en la obligación de interferir ante la situación. Aunque ese joven parecía estar jugando, su espalda doble ancho y esos brazos demasiado musculados pusieron en alerta a un amigo preparado en defender a la doctora por encima de todo.


    —Puedes irte e intenta no manchar el picaporte con esas manos llenas de pintura.


    Brenda lo dijo señalando su mono de trabajo totalmente cubierto de polvo mientras se giró para darle la espalda y levantando la mano en alto dando por cerrada la discusión. El joven que tenía mucho de orgullo y poco de tranquilidad, negó con la cabeza mientras se marchó dando un fuerte portazo.


    Connor se acercó por detrás para preguntar precavido.


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente, no sé por qué lo preguntas— dijo mientras en un ataque de furia corrió hacia la puerta y la abrió para gritar a voz en grito.


    —¡Niñato! ¿Cuándo nos darán la luz?


    Akim se detuvo a mitad del pasillo sin poder creer lo que había escuchado. Ella volvía a llamarlo niñato. ¡Maldita sea! Qué equivocado había estado con ella. Esa mujer era una estirada igual que todas la de su clase. Se giró y con una mirada que habría incendiado el mismo infierno le contestó con voz grave.


    —No lo sé, ni me importa.


    —Entonces ve y pregunta. La necesito —. Ordenó desafiante.


    El hombre miró su reloj y al levantar la vista de su muñeca contestó con maldad.


    —Hora de mi almuerzo.


    Ese joven la provocaba en grado extremo. Sacaba lo peor de ella.


    —¡Me importa un cuerno! Esta es mi obra y yo soy la jefa. Si pido que me des luz me la das ¡y el dichoso almuerzo te lo puedes meter por donde te quepa!


    Connor abrió los ojos espantado.


    «¿Por dónde le quepa? ¿Eso lo había dicho Brenda? ¿Su Brenda? La dulce, educada y excesivamente comprensiva Brenda?


    —Primero comeré —contestó serio retrocediendo sobre sus pasos y acercándose amenazante —. Y puede que después, si quiero, si me da la real gana, atiendo las exigencias de mi “estirada jefa”.


    —¿Estirada yo? ¿Me has llamado estirada a mí? ¡Me ha llamado estirada! —Brenda miró horrorizada a Connor buscando apoyo logístico pero este estaba demasiado divertido como para salir en su ayuda.


    Era la primera y única vez, en veinte años, que veía a su amiga perder los papeles y estaba encantado. Brenda negó con la cabeza y resopló frente al mechón de su melena que se le interpuso entre los ojos decidida a defenderse ella solita.


    —Mira bonito de cara. Yo no soy ninguna estirada y para que sepas, hago obras de caridad.


    Connor se tapó la cara con ambas manos y Akim se giró para marcharse totalmente decepcionado. No deseaba seguir hablando con ella. Brenda Klein resultó ser un inmenso desengaño.


    Caminó por el largo pasillo sin mirar atrás pensando cómo podía tener tan mala suerte. Había pedido un cambio de cuadrilla intentando olvidarla y lo único que había conseguido es acercarse aún más. ¿Se podía tener peor suerte que la suya?


    —No se preocupe doctora, yo mismo buscaré al electricista.


    Un albañil de igual tamaño y estatura pero con el cabello castaño claro habló tras ella.


    —¿Y tú quién eres? —Contestó con la sangre hirviendo al ver como Akim se marchaba sin dirigirle la palabra.


    —Me llamo Nikola y formo parte de la cuadrilla de Samir —respondió con una inmensa y la más agradable de las sonrisas—. Si nos disculpa sólo tenemos media hora y llevamos toda la mañana trabajando sin tomar ni un mísero café pero le prometo que en cuanto terminemos solucionamos su problemita con la electricidad.


    El obrero le sonrió con educación y ella quiso morirse en ese mismo instante. ¿Pero qué acababa de pasar? ¿Por qué había atacado a ese joven? Porque lo era, por lo menos más de una década menor que ella. ¿Cómo pudo ser tan cruel al hablarle así?


    Brenda agachó la cabeza y sus hombros cayeron arrepentidos. Ella le derramó café en el Starbucks y ellos no habían entrado por no poder permitirse el gasto sin embargo al verlo había reaccionado como si su presencia la amenazase. «No tengo disculpas».


    Sin poder levantar la mirada agradeció por lo bajo al tal Nikola y entró nuevamente al consultorio cerrando la puerta con culpable parsimonia.


    


    


    —Algún día podrías dejar de entrometerte en donde no te llaman —. Akim habló molesto.


    —¿Y dejar que te despidan? Necesitas el trabajo tanto como yo.


    —Prefiero perderlo a soportar a mujeres como esa.


    —Puede, pero Lucien y tú padre necesitan el sueldo, ahora déjate de tonterías y vamos a comer —. Dijo levantando los dos bocadillos envueltos en papel plata.


    Brenda tras la puerta lo escuchó todo y se sintió fatal. Se había comportado como una idiota.


    —Yo no soy así... no soy así —balbuceó recostada en el marco y apretando su frente con dos dedos totalmente arrepentida por su comportamiento.


    —¿Y vas a explicarme por qué?


    —¿Por qué, qué?


    —Lo sabes perfectamente. Tú no eres así y ambos lo sabemos. No pierdes los nervios con nadie. Joder, Brenda, has conseguido reinsertar en la sociedad a un hombre bomba. Tienes los nervios de acero, pero con ese hombre los perdiste todos.


    —Es un niñato.


    —¿Cómo?


    —Un niñato impulsivo y me sacó de mis casillas, nada más —. Contestó sin ganas.


    —Yo he visto un hombre y no a un niñato pero ¿y eso que tiene que ver con el tema que nos preocupa?


    «¿Qué tiene que ver? ¿Y yo qué sé? Ni siquiera sé porque lo he dicho?»


    —Olvidemos discusiones absurdas y dime exactamente como lo hacemos. Esta es mi consulta y aquí no vas a seducir a ningún bombero de infarto.


    Connor reaccionó como Brenda había previsto y se olvidó rápidamente de su albañil para centrarse en los problemas verdaderamente importantes. La doctora Klein sonrió por su capacidad de manipulación pero en fin, de algo servían tantos años de universidad estudiando mentes.


    —Tengo una idea —dijo esperanzada.


    —¿Quieres un trío? —Contestó con una de las tantas bromas que Max no soportaba—Cari, sabes que las mujeres no me van pero por ti haría una excepción.


    —No seas tonto, además soy una mujer casada —dijo con diversión en la voz.


    —Sí, la estupidez esa de serle fiel al muermo ese.


    —No lo llames así —. Brenda intentó no sonreír pero no pudo.


    Muchas veces las descripciones de Connor sobre su marido eran imprudentes pero muy acertadas. Max era un buen hombre pero nadie lo llamaría el rey del fiesta.


    —Trae tu agenda y déjate de tonterías. Tenemos mucho trabajo por delante y tú bombero estará al caer.


    Connor asintió mientras ella se sentaba en la única silla que había y su amigo recostado en el diván abría la agenda de su Iphone.


    


    


    


    

  


  
    El tiempo


    


    Después de quitarse los tacones y acomodar por algo más de una hora todos sus ficheros, Brenda descansó. La doctora no terminó de relajarse cuando y por arte de magia la lámpara de la mesa se encendió por decisión propia.


    «Justo a tiempo». Pensó mientras miraba su reloj de pulsera, otro maravilloso regalo de cumpleaños de Max.


    —¿Todo en orden, doctora? —dijo una voz desde la puerta.


    La mujer saltó en su sitio al ser interrumpida en el momento justo en el que se calzaba los zapatos para contestar apresurada.


    —Eh, sí, sí, todo está perfecto.


    —Genial, su marido es mi jefe y no quiero quedar mal —El tal Nikola le guiñó un ojo con total confianza que la mujer quedó algo descolocada por su total desparpajo.


    —Ya tiene luz —. La voz grave y profunda de su acompañante la hizo mirarlo a los ojos para comprobar la presencia de aquél obrero tan... tan y tan...


    —Muchas y gracias —. Dijo con tono suave en señal de paz pero el hombre se marchó sin siquiera mirarla. La doctora respiró hondo sabiendo que su desprecio era totalmente justificado. Samir apareció tras ellos por el pasillo y cargando un inmenso cubo de pintura.


    —Bien señora, me marcho


    —¿Se va? ¿Nos deja? ¿Así?


    La doctora Klein observó el completo desastre del pasillo y lo miró tan perpleja que el hombre sonrió divertido.


    —Mi cuadrilla se quedará trabajando. No se preocupe, cuando terminemos con este lugar la iglesia del Papa parecerá una chabola.


    —¿Iglesia del Papa?


    —Sí, esa que está en Francia, ¿creo? —Comentó rascándose la barbilla.


    Brenda cerró los ojos sin contestar.


    —¿Y cuándo dice que será la gran culminación de la Basílica?


    El hombre la observó como si de repente le hubiesen salido dos cabezas y cuatro cuernos. Estaba claro que no había comprendido ni una sola palabra de su ironía.


    —Digo que ¿cuándo terminará la obra?—. preguntó señalando la tercer guerra mundial.


    —Ah, eso —. La mujer puso los ojos en blanco mientras el obrero le contestó con total seriedad —. En dos semanas.


    Brenda abrió los ojos sorprendida pero muy muy feliz con la respuesta.


    Las paredes estaban a ladrillo pelado, los cables al aire y el suelo a medio levantar pero si el jefe de obra decía dos semanas ¿por qué no creerle?


    —¿Sólo dos?


    —Sí —. Respondió y ella por poco lo besó.


    —Ahora si me disculpa me marcho. Su marido me espera en otra obra.


    —Sí, sí por supuesto —respondió feliz —. Dos semanas... dos semanas...


    Connor tendría su precioso taller de arte y ella una consulta digna de su nivel.


    —Dos semanas y como la del Papa.


    El maestro de obras comentó mientras se marchaba y esta vez Brenda no se sintió ofendida por su ignorancia. Estaba feliz. Jamás imaginó que semejante desastre pudiera deshacerse en tan sólo dos semanas. Cuando se lo comentara a Connor se pondría tan feliz como ella.


    «Connor...», pensó algo disgustada. «El pobre ha tenido que cancelar la sesión con el Dios de la manguera». Pensó divertida.


    Brenda se agachó para enchufar el cable de la segunda lamparilla del escritorio, cuando una voz de lo más masculina la interrumpió. La mujer, a cuatro patas bajo el escritorio e intentando alcanzar el enchufe de la pared, levantó la cabeza por encima de su hombro e intentó mirar hacia atrás pero se quedó perpleja.


    —Busco a Connor McNeal. ¿No sabrá dónde puedo encontrarlo?


    La doctora sólo fue capaz de negar con la cabeza. Ese hombre no era un Dios era “El Dios”. Por amor al cielo, un hombre así no podía ser de este mundo.


    —Me dijeron que me esperaba en su estudio —comentó mirando las bolsas de cemento—pero está claro que me he confundido de dirección.


    —No, no... es aquí... yo, él... —«Por favor que no soy una chiquilla para quedarme atascada ». —Estamos en obras —. Respondió como pudo mientras observaba sus largas piernas envueltas en unos vaqueros que le sentaban de miedo.


    El maravilloso espécimen masculino levantó una ceja sin comprenderla y ella se mordió la lengua por haberse convertido en una perfecta descerebrada.


    La mujer se levantó como pudo del suelo e intentó recobrar la compostura mientras se sacudía la ropa arrugada.


    —Connor es mi amigo y tiene su despacho aquí. Quiero decir a mi lado, quiero decir al lado. ¿Y tú debes de ser?


    —Me llamo Ángel. Quedamos para un modelaje.


    «Qué nombre más bien puesto», pensó atragantada con sus pensamientos y sin dejar de admirar esos ojitos color miel.


    —Verás, Connor no está, tengo entendido que te dejó un mensaje en casa. Nos ha surgido un problema con los despachos y lamentablemente tuvo que cancelar la cita.


    —Vengo directamente del trabajo y no he escuchado mis mensajes. En fin, ya lo llamaré. Gracias por la información.


    —Yo, eh... de nada... — Respondió suspirando al verlo marchar y comprobar que era tan perfecto al venir como cuando se iba.


    «¿Todos los gays serán como este? Porque creo que podría hacer una excepción y...»


    —Cuando dejes de babear necesito tu opinión.


    Akim no quiso sonar tan enfadado pero verla mirar a ese tipo lo hizo arder aún más de rabia. Ella no sólo era una estirada sin escrúpulos sino que le iban los típicos guapos descerebrados. ¡Por favor! Que equivocado había estado con ella soñando despierto por una mujer que no valía la pena.


    —Yo no, yo no estaba... —«Sí, sí que estaba. ¿Y por qué ese dichoso albañil aparece cuando menos se lo espera?»


    —Lo que usted diga. ¿Cuál de los dos? —Comentó con rabia levantando dos trozos de ¿piedra?


    —¿Qué se supone que debo contestar? —Dijo observando el material que el hombre llevaba en las manos.


    —Blanco pulido o blanco roto —. Contestó apresurado. Tenerla cerca lo alteraba.


    Ella era una estirada, fría y despiadada mujer pero esos ojitos chocolate lo cautivaban como a un perrito amaestrado.


    —¿Existen diferencias? —La doctora estrechó los ojos intentando aclararse, pero nada.


    Akim no contestó, se limitó a observarla esperando una contestación. Deseaba marcharse de allí cuanto antes. A tan corta distancia era capaz de percibir un delicado aroma a vainilla que comenzaba a embriagarlo y no estaba seguro de poder contenerse.


    —El blanco... ¿roto? —Dijo mirando a una de las piezas y esperando que sea esa la acertada.


    El obrero iba a marcharse cuando Brenda le preguntó curiosa.


    —¿Qué se suponen que son? La verdad es que no sé mucho de materiales —comentó divertida intentando ganarse la confianza del hombre y comenzar desde cero. Ella no era como él la imaginaba y por razones ajenas a este mundo su opinión le importaba.


    —Decoración de los baños —. Respondió tajante.


    —Claro, mira que soy despistada, pero mira que es difícil de comprender, verás, una vez yo...


    —Doctora, tengo trabajo.


    —Por supuesto y yo no quiero interrumpirte. Después de todo terminar este descalabro en sólo dos semanas no será tarea sencilla.


    El albañil la observó con un pequeño gesto en los labios que pareció ser una sonrisa oculta, ¿diversión? Brenda no supo descifrarlo.


    —¿Dos semanas? —Preguntó divertido.


    —Sí, es lo que dijo Samir. ¿A qué es increíble?


    Akim se marchó sin contestar y profundizando el gesto hacia algo más perecido a una carcajada pero sin sonido.


    La doctora Klein lo observó confundida y sin llegar a comprenderlo. Aquél joven y ella habían comenzado con el pie torcido y no sería fácil enderezarlo, pero haría todo lo posible. El pobre no había tenido la culpa de sus salidas de tono. Estaba claro que los nervios de la calamitosa obra la habían descontrolado pero ella no era así. Ella era dulce, amable y comprensiva, se repitió una vez más.


    —¿Brenda, Brenda Klein? —Un hombre perfectamente peinado y de traje impecable se acercó a ella esquivando unos largos listones de madera mientras preguntaba algo temeroso.


    —Sí. —Dijo perpleja al reconocer al personaje.


    Tenía delante al Presidente del Frente Liberal Demócrata, actual partido mayoritario del país,


    —Soy Michael, Michael Murray.


    —Lo sé.


    El hombre pasó a la consulta sin dejar de mirar hacia atrás el completo caos. Brenda señaló el diván mientras cerraba la puerta.


    —Nos pilla en una pequeña reforma.


    —Cualquiera lo diría... —dijo mientras se sacudía una mancha de arena de su impecable chaqueta.


    —Aquí estaremos cómodos.


    —Si usted lo dice...


    Aquél hombre no dejaba de observarlo todo con los ojos abiertos como platos.


    —Por favor, señor Murray, si me hace el favor de sentarse en el diván.


    El hombre intentó sentarse pero en ese mismo instante golpes provenientes de ultra tumba resonaron por toda la consulta haciendo temblar los cimientos del edificio.


    


    

  


  
    Políticamente incorrecto


    


    El hombre no aparentaba superar los cincuenta, y a pesar de conservarse tan estupendamente bien, desde que atravesó la consulta, seguía teniendo esa cara de estreñido a punto de querer pero no poder.


    —¿Qué ha sido eso?


    Brenda intentó calmarse y explicarle que el inconsciente de su marido había iniciado una obras faraónicas sin consultarla pero prefirió omitir las explicaciones y rogarle que tomara asiento mientras ella se dirigía hacia la puerta.


    —¡Se puede saber que es ese escándalo!


    La mujer gritó con todas sus fuerzas pero nadie la escuchó. La cuadrilla golpeaba y martillaba sin cesar mientras el odioso albañil frente a la columna y dándole la espalda encendía y apagaba la maldita herramienta del infierno. No sabía cómo se llamaba el dichoso aparatito y poco le importaba, sólo quería que detuviera el sonido infernal que provocaba al cortar el acero. Caminó con los brazos en jarra y los ojos inyectados en odio cuando la cuadrilla al percatarse de su enfado fueron abriendo paso cual Mar Rojo ante Moisés dejando de hacer ruido. Todos pararon menos él, que de espaldas al espectáculo, seguía trabajando de lo más concentrado.


    «Me importa un cuerno si no soy así, juro que lo mato». Pensó mientras se detuvo tras la espalda de Akim que entusiasmado al ver como el acero se partía en dos continuaba a toda máquina haciendo saltar chispas por los aires.


    Brenda, con dos fuertes golpes de su índice en la espalda consiguió captar su atención. Se quitó las gafas de protección colocándoselas sobre la frente y se giró de lo más sonriente. Pensó que era Nikola y estaba dispuesto a burlarse de él al demostrarle como al fin había conseguido doblegar la dichosa columna, pero la sonrisa se le borró al instante al notar como la doctora, con ambos brazos en jarra, lo miraba a punto del asesinato. Apagó su ruidosa sierra radial y la depositó en el suelo. Esa mujer buscaba guerra y no era cuestión de dejarle un arma cerca, pensó divertido al ver como los colores de la furia teñían sus delicado rostro resaltando aún más esos ojitos de chocolate fundido. ¡Por favor! ¿Podría alguna vez verla como la mujer estirada y odiosa que era?


    —Usted dirá, doc-to-ra.


    «Con que esas tenemos. ¿Ahora me hablas de usted y con retintín?, pues bien, que así sea».


    —Verá, o-bre-ro —chúpate esa—estoy en una consulta y necesito un poco de silencio.


    Akim entrecerró un ojo en señal de guerra. Ella lanzaba el guante, pues bien, él lo recogería.


    —No sabe cuánto lo siento, doc-to-ra pero tenemos órdenes de terminar cuanto antes. Según tengo entendido, son sus propias directrices ¿o me equivoco? —Comentó con sonrisa canalla.


    Brenda ya no tenía paciencia, la había perdido a primera hora de la mañana y le importaba un demonio la educación y las buenas costumbres, quería matar a alguien y ese albañil le venía como anillo al dedo.


    —Y ahora quiero que te detengas —. Dijo mordiéndose la lengua para no insultar.


    Akim estaba de lo más divertido. Al parecer la estirada tenía sangre en las venas. Una pena que fuese una mujer tan superficial.


    —Va a ser que no —. Dijo con aparente seriedad mientras recogía su herramienta del suelo.


    Brenda, pensó seriamente en las consecuencias legales de cometer asesinato, cuando decidió respirar profundo tres veces y dejar que sus sentimientos de rabia escaparan hacia un sitio más lejano. Su profesor de yoga decía que esa era la mejor estrategia para dominar los rencores de la carne y ella lo intentó.


    «Uno, dos, tres, déjalo escapar...». Pensó intentando recuperar la calma y hablarle al hombre con lógica. Si le explicaba serenamente, él seguro la comprendería.


    Akim que no dejaba de observarla cada vez más divertido, sabía que debía colaborar, después de todo ella era la jefa, pero que bonito era tenerla delante aunque no fuese más que para discutir. Llevaba tantos meses soñando con ella que la resistencia a esos ojitos de chocolate resultaba imposible.


    —¿Y bien, doc-to-ra? ¿Se ha quedado sin palabras?


    Brenda pensó que si deletreaba una vez más la palabra 'doctora', le daría una patada tan fuerte en los mismísimos cataplines que lo dejaría sin aire.


    —Mira... —. Lo miró dudosa. ¿Sabía su nombre?


    —Akim, me llamo Akim —. Dijo con su marcado acento y que Brenda aún no había conseguido localizar.


    —Akim, ese paciente es una personalidad muy importante y me necesita —el hombre centró su mirada en ella y la mujer respiró aliviada. Estaba consiguiendo atraer su atención. Y a decir verdad él también lo hacía. Esos ojos eran de un cristalino celestial —. Como el cielo...


    —¿Perdón?


    —Nada, cosas mías. Quiero decir que si por favor pudieras interrumpir ese sonido infernal por al menos mi hora de consulta te lo agradecería muchísimo.


    Akim se rascó la barbilla como pensando la contestación y la doctora hubiese querido perforarlo con el destornillador que tenía colgando del bolsillo de su mono, pero respiró, uno, dos tres... y dejó escapar la ira... Si el maestro Yogui la viera.


    —¿Tenemos tregua?


    Brenda le regaló la sonrisa más compradora que fue capaz de realizar y Akim tuvo que apoyarse en la columna para no caerse allí mismo o hacer algo mucho peor. Calmó su corazón que deseaba saltarse del pecho y contestó con la frialdad que lo caracterizaba.


    —Creo que no.


    La doctora que a estas alturas daba pequeños golpecitos con la punta del zapato en el suelo, lanzó una maldición tan fuerte que los obreros que seguían de lo más interesados la discusión exclamaron horrorizados.


    «No, no, ¡Yo no soy así».


    —¡Dime quién está al mando o te vas a enterar! Quiero un poco de silencio y lo tendré. Quiero que me digas quien es el jefe y me importa un cuerno lo que te pasara en la infancia o tus malditos traumas de malote no tengo porqué soportarte.


    —Menuda Psicóloga, y así está la humanidad— Akim se rió con descaro.


    —Juro que te mato. ¡Quién!


    Miró a los cinco que la rodeaban cuando uno señaló temeroso con el dedo al propio Akim. Brenda gruñó con rabia mientras el obrero se lo estaba pasando en grande. Tenerla enfadada era mejor que no tenerla, diez mil veces mejor. La mujer estaba por comenzar la tercer guerra mundial cuando Nikola, que se encontraba detrás de ella, le hizo un gesto a su amigo de lo más significativo. El hombre aceptó la amenazada y decidió culminar con la discusión.


    —Está bien, doc-to-ra. Trabajaremos un par de horas sin hacer demasiado ruido.


    Se quitó el guante de protección y extendió su mano callosa hacia ella en señal de firmar la tregua. Brenda lo observó desconfiando de su repentino arranque de comprensión pero aceptó la mano en son de la paz en el mundo laboral.


    Sus delicados dedos apenas lo rozaron pero el hombre sintió como un cosquilleo antinatural lo recorría al completo. Ella iba a soltarlo rápidamente pero él no se lo permitió. Su mano callosa la encerró con fuerza intentando retenerla y detener el tiempo en ese instante. Nunca había sentido algo parecido. Nunca. Su duro cuerpo reaccionó con el simple roce de su piel ¿era eso posible? Ambos se miraron y Brenda le sonrió en señal de tregua y Akim sintió como el suelo se abría bajos sus pies. O era eso o sus rodillas temblaban con sólo mirarla. Esperó que fuese lo primero porque si no estaba desastrosamente perdido.


    —¡Ustedes tres trabajaran en el portal de entrada! Nikola, Alexander y yo seguiremos en esta planta pero sin hacer ruido.


    La cuadrilla asintió a las órdenes de Akim mientras se dirigía cada uno a retomar sus tareas.


    —¿Se puede saber que ha pasado aquí? —Nikola preguntó arqueando una ceja cuando comprobó que la doctora estaba lo suficientemente lejos.


    —Metete en tus asuntos.


    Akim fue a por una carretilla y Nikola pensó que de aquello no saldría nada bueno.


    Algo más calmada y con una sonrisa bastante ilógica, entró en la consulta. Estaba confundida, sus modales y control se perdían cuando estaba delante de aquél hombre. Negó con la cabeza y cerró la puerta intentando olvidar lo ocurrido. Sería lo mejor.


    —Bien, podemos comenzar —. Dijo algo más tranquila.


    El hombre, que gracias al cielo no había escapado, asintió resignado. La doctora Klein le dejó espacio para que se adaptara mientras ponía en marcha la grabadora. Recogió sus gafas de leer y tomó asiento junto al diván del paciente. Su primera consulta del día daba comienzo y una historia que intuyó apasionante la esperaba.


    


    


    

  


  
    Sesión 1ª


    


    —Señor Murray, antes que comencemos con la terapia me gustaría ofrecerle algunas pautas de lo que a partir de ahora serán nuestras sesiones. Quiero que sepa que lo que hablemos entre nosotros está sujeto a un estricto secreto profesional por lo cual no debe dudar en expresar todo aquello que necesite o considere oportuno.


    El hombre asintió intentando reclinarse en el diván entre nervioso y precavido. Su altivez y prepotencia le impedían confiar plenamente en una desconocida y Brenda lo comprendió perfectamente. Continuó con su extensa presentación, porque a pesar de los muchos minutos que le dedicaba, solía ser la forma más eficaz en conseguir la soltura suficiente del paciente como para que comenzara a explayarse en su problema.


    Habló durante más de diez relajantes minutos y pasó a explicarle la tabla de emociones que trabajarían juntos.


    —Como puede observar —dijo señalando el folio que le entregó—, tiene un listado de emociones que van desde la número uno hasta la número quince.


    El paciente aceptó la hoja y la observó reticente aunque se abstuvo de emitir cualquier juicio de valor.


    —La tabla oscila entre estados de completo bienestar como pueden ser la alegría, la libertad o el amor hasta emociones tales como la frustración, irritación o venganza —hizo una pequeña pausa para continuar—. No es necesario que las lea ahora mismo pero sí necesito que se habitúe con los términos. Señor Murray, las sesiones se agruparán en grupos de cinco en cinco. Al finalizar cada grupo evaluaremos su estado emocional ubicándola en la escala de valores y analizaremos las posibles alternativas de mejora.


    El hombre tragó en seco pensando que aquello estaba complicándose. En un principio aceptó las exigencias del primer ministro y miembro de su partido pero ahora dudaba de que aquello fuese una buena idea.


    —¿Brenda, tienes algo de beber en esta consulta? Un trago no me vendría nada mal.


    La doctora Klein se sonrió con la petición. Estaba demasiado acostumbrada a actitudes como aquella. Hombres presuntuosos con altas cuotas de poder, acostumbrados a dominar la situación y poco proclives a dejarse orientar y mucho menos si esa orientadora pertenecía al género femenino.


    —Señor Murray, ¿está seguro que desea participar de esta terapia?—Dijo con tono firme —. Porque de no ser así me gustaría que nos ahorrase tiempo a ambos.


    El político refunfuñó por lo bajo. No estaba acostumbrado a que lo regañaran y descubrió que no le gustaba, por lo cual decidió tomar el mando de la situación y dejarse de tonterías. Era el momento que esa doctora conociera al incomparable Michael Murray.


    —Brenda, puedes llamarme Michael, y ahora que comenzamos a conocernos, permíteme decir que jamás pensé en encontrarme con una belleza como tú —. Comentó seductor y por lo visto muy acostumbrado a serlo.


    Brenda tomó nota de lo ocurrido describiendo un perfil que comenzaba a presentársele cada vez más claro. Autoritario, prepotente y mujeriego.


    —Señor Mu-rray —aclaró lentamente—seré su terapeuta y estaré encantada en ayudarlo a salir del trance en el que se encuentra, siempre y cuando comprenda perfectamente que esta es una reunión estrictamente profesional y en la que su buena voluntad es la columna vertebral de cualquier solución. Con respecto a su trato conmigo me gustaría que me llamase doctora Klein pero si lo desea, un doctora a secas tampoco me resultará inconveniente. ¿Le parece bien?


    Asintió enfadado. Esa mujer además de lista lo intentaba colocar en su sitio y esas eran cualidades que no le gustaban de una mujer. Las dóciles, sonrisa fácil y culo respingón entraban mejor en su canon de valores a destacar.


    Brenda sonrió al ver la descolocación total de su paciente. En menos de cinco minutos había espantado sus humos y los había arrojado por la ventana. Los antecedentes de Michael Murray lo posicionaban como un sagaz estratega, un político de alto nivel y un calavera desenfrenado, por lo cual consideró que lo mejor era hacerle comprender la distancia que existía entre ellos. No estaba delante de uno de sus tantos ligues, ella era su terapeuta y tenía un objetivo que cumplir. La mejora de cualquiera que fuese su problema.


    —Doctora Klein —el hombre con una incipientes canas y una mirada negra como cuervo le comentó con frialdad —. Creo que no tienes ni idea quien soy. Permíteme que te aclare mi posición. Puede que lleves tanto tiempo encerrada entre loquitos que no tengas muy clara mi posición ni mi influencia en la vida política de este país —. Comentó amenazante.


    Brenda asintió mientras dibujaba en sus apuntes una carita sonriente . La explosión de cólera solía ser una buena forma de conseguir información en personajes como ese.


    —Señor Murray, en primer lugar me gustaría comentarle que mis pacientes no son ningunos “loquitos” sino personas con problemas que al igual que usted esperan la resolución de situaciones de lo más complejas —el hombre se removió incómodo en el diván pero no se levantó y Brenda festejó el primer triunfo—. Michael, ¿por qué está aquí? —Dijo utilizando su nombre de pila para aplacarle los ánimos.


    —El partido me obliga —respondió molesto.


    Si bien era cierto que su partido, El Frente Liberal Demócrata, le había “aconsejado” realizar una terapia ella notaba por sus movimientos incómodos algo que iba más allá de las presiones políticas.


    —Es extraño... —dijo pensativa consiguiendo captar su total interés —no tiene el aspecto de un hombre que se deja convencer ni aceptar consejos de nadie y por ello es que vuelvo a preguntarle señor Murray ¿por qué está aquí?


    Ahora sí que se le notaba incómodo. Sudor en la frente, rostro desencajado y puños en tensión. Sí, estaba en el buen camino para descubrir la verdadera razón de su visita.


    —¿Por qué no me dices que quieres que te conteste y nos ahorramos todas estas tonterías de pseudomedicina que no nos llevarán a ningún lado? —Dijo intentando asestar una puñalada en el centro de su profesional orgullo.


    Brenda no se molestó en contestar lo que para ella no tenía sentido. Su preocupación se centraba en la búsqueda de verdades y las encontraría, por algo era la mejor en su campo.


    —Sólo busco la verdad. Si no está dispuesto a ofrecerla creo que será mejor para ambos que se marche.


    El hombre abrió los ojos sin comprenderla. Esa mujer no era como otras, como las tontas huequitas que solía conquistar para llevarse a la cama.


    —He dicho que ¡estoy obligado! ¿Has escuchado algo de lo que he dicho? ¿Y por qué me estás echando? —. Contestó rabioso.


    —En absoluto quise hacer parecer algo semejante, simplemente digo que si desea que lo ayude debe sincerarse conmigo. Ninguna terapia basada en mentiras podrá jamás ser efectiva. Nuestra relación paciente-doctor se basa en la completa confianza del uno para con el otro.


    —¡No la conozco!—Gruñó apretándose la frente.


    —Puede que no directamente, pero conoce mi historial y lleva media hora sentado en mi diván por lo cual considero que he pasado la prueba inicial y es momento de pasar al segundo nivel.


    —¿Y cuál es ese?—Comentó desafiando a la profesional.


    —La verdad. La que guarda sus emociones. Y aquí es cuándo vuelvo a preguntarle, ¿por qué está hoy aquí? —Dijo con templanza pero absoluta resolución.


    —Culpa. Maldita sea. ¡Culpa! Soy culpable...


    La doctora Klein apoyó la columna en el respaldo de la silla y cruzando las piernas acomodó el doblez de su vestido. En este mismo momento daba comienzo la verdadera terapia.


    


    


    

  


  
    Tras una mirada


    


    Recogía agotada su portátil y la colección de papeles que tenía dispersos sobre el escritorio sin dejar de pensar en la sesión más complicada del día. Michael Murray era un caso apasionante pero uno de los más complejos con los que se encontrara en toda su carrera. Conseguir la apertura de ese hombre llegó a tornarse desquiciante, y a pesar que consiguió extraer información de lo más interesante, sabía perfectamente que el hombre aún escondía mucho tras la recámara. Político de alto nivel, interesado en la vida licenciosa, no sería ninguna novedad para ella si no fuese por los altos niveles de culpa que lo atormentaban. No, Él no estaba allí por presiones del partido, como ella misma en un principio llegó a suponer. El hombre buscaba algún tipo de redención que lo liberara de un fardo demasiado pesado de llevar.


    En algún momento de la terapia llegó a intuir que la culpa se entremezclaba con el miedo. Estaba asustado pero ¿de quién y por qué? No era el tipo de hombres que parecieran asustarse fácilmente ¿y qué tenía que ver ese miedo con la urgente necesidad que llegó a mover al mismísimo primer ministro? Él le comentó por teléfono sobre un hombre que deseaba abandonar su camino de excesos pero nadie habló de culpas o de miedos. ¿Qué escondían?


    Brenda se quedó observando la delgada carpeta de color marrón con el nombre de Michael Murray en la portada y pensó concentrada.


    «Los hombres como Murray son codiciosos, soberbios, sensuales y con un toque perverso pero nunca miedosos o culpables. Fanfarrones de su poder sí, pero nada mucho más serio». Pensó intrigada.


    —¿Qué tal tu día, cari?


    Un sonriente Connor entró por la puerta arrojando su mochila llena de utensilios de pintor sobre el diván.


    —Largo, muy largo. ¿Y el tuyo?


    —Mejoró y no gracias a ti —. Contestó con fingido enfado.


    Brenda intentó pensar. El día había sido demasiado duro como para recordar detalles intrascendentes.


    —Si te refieres a tu bombero —Connor asintió divertido—. Entonces permíteme que te aclare que si el Dios del Olimpo no recibió tu mensaje, no fue mi culpa —. Comentó sonriente.


    —¿Intuyo que lo has visto?


    —Como para no hacerlo —dijo divertida mientras recogía su bolso del perchero.


    —Y por tu culpa casi me lo pierdo —dijo gracioso—. Apunto estuve de no encontrarlo.


    —Y vuelvo a decirte sin querer pecar de sabelotodo, que fui ¡Yo! —señaló su pecho con la mano —la que te llamó para comentarte de su visita infructífera.


    —Y como gracias a eso pude encontrarme con él más tarde, digamos que te perdono, un poco.


    —¿Un poco? Pero serás... Prefiero no preguntar qué tal fue esa “sesión de arte” porque me temo lo peor.


    —Y no irías desencaminada —contestó con una más que satisfactoria carcajada —. Vamos a tomarnos unas cervezas que nos lo merecemos.


    —Tú no tienes vergüenza. Yo trabajando aquí sin parar mientras tú retozabas con un Dios del séptimo cielo, ¿y me dices que nos las merecemos?


    —Sí. Ambos estamos agotados —. Contestó carcajeándose sin pudor.


    Los dos salieron riendo mientras Brenda apagaba las luces.


    —Está bien, acepto pero sólo una. Debo volver a casa temprano.


    —Sí, sí ya me conozco el rollo ese de esposa fiel y abnegada. Vamos a por esas cervezas antes de que me duerma con el discursito.


    Connor la aferró por los hombros y la sacó del edificio con rapidez. La conocía demasiado bien y si la dejaba pensar un poquito, ella se iría a su casa y se olvidaría de vivir. Por lo menos vivir en el sentido que él pensaba, en el que la vida debía ser vivida. Con toda la pasión de la que se fuese capaz.


    


    


    Nikola hablaba sin parar intentando distraerlo y Akim hizo todo lo posible para no darle un puñetazo y hacerlo callar marchándose con su moto a cientos de kilómetros de allí. Su humor pasaba del rojo al verde con tanta rapidez que ni él mismo conseguía soportarse. Tenía un trabajo del que debería estar agradecido. Ya no era necesario recorrer veinte mil obras preguntando si tenían algo para él, ahora formaba parte del plantel de cuadrilla del arquitecto Max Brown y eso significaba trabajo seguro por muchos años, sin embargo distaba mucho de sentirse feliz.


    Esta mañana creyó que sus tonterías de seguir soñando con ella habían terminado pero nada más lejos de la realidad. Como siempre en lo que a su vida se refería, el demonio no sólo metía la cola sino el cuerpo al completo. Casi un año viéndola a lo lejos, soñando con su voz, con su perfume, y cuando al fin se creyó con la voluntad de separarse de su amor platónico va y se mete en la mismísima boca del lobo.


    Ahora no sólo la vería todos los malditos días, sino que le sería imposible no buscarla con la mirada, provocarla con sus puyas o intentar acariciarla con las manos. Estaba totalmente perdido. Pedir otro traslado significaría la pérdida del trabajo y no podía permitírselo, y por otro lado existía el pequeño detalle de no creerse capaz de volver a abandonarla. Esa mujer lo tenía totalmente embrujado. Sacársela de la cabeza era un imposible.


    —Deberíamos haber llamado a un par de chicas para que te cambien esa cara de amargado que llevas puesta. — El mejor amigo de Akim comentó mientras apoyaba las dos jarras de cerveza en la dura mesa de madera y este se apretó la frente con la mano. «¿Mujeres?, no gracias, con una tengo más que suficiente».


    Akim bebió casi el total de su cerveza de un solo sorbo intentando buscar una solución que no encontraba. ¿Igual si se mudaba a Alaska?


    —¿Me vas a decir que bicho te ha picado? Tenemos trabajo y uno de los buenos pero tú actúas como un loco. Primero refunfuñas, luego sonríes, luego maldices y ahora vuelves a sonreír. ¿Qué cuernos te pasa?


    —Déjalo —. Akim solía ser parco en palabras pero últimamente lo era cada vez más.


    «Puede que este agobiado. Ser padre soltero no es fácil», pensó Nikola, que conociendo demasiado bien a su amigo, intentó desviar la conversación por otros derroteros. Akim era el mejor de los amigos del mundo, pero el más cerrado de mollera.


    —¿Qué tal Lola? Tengo entendido que está loquita por tus huesos.


    Akim se quedó mirando fijo a la puerta observando a la pareja que acababa de entrar. Maldijo una y otra vez entre dientes pero sin desviar la mirada de esa sonrisa que se grabó en ese lugar que llaman corazón y que desconocía poseer. Parecía tan alegre, tan feliz... ¿Qué se sentiría al ser la razón por la cual la mujer que adoras no deja de sonreír? Era triste pero a él jamás le había pasado algo semejante. Las mujeres se le ofrecían y él las tomaba pero no mucho más. Ninguna le interesaba. Ni la madre de su hijo llegó a enamorarlo jamás.


    «¿Puedo ser tan imbécil?» Pensó al darse cuenta que hoy, después de un año de soñar con ella había sido la primera vez que le había hablado. No, esto no era un amor platónico, esto era una imbecilidad.


    Él con su más de metro ochenta y cinco, hombros tatuados y manos que daban miedo, suspiraba por una mujer mayor y casada. «Que baje Dios y lo vea», se dijo para sí mismo y regalándole a Nikola otra de sus sonrisas inexplicables.


    —¿Y ahora qué? ¿A quién miras? —Nikola preguntó curioso al ver la triste sonrisa en el rostro de su amigo.


    —A nadie —. Contestó ahora enfadado desviando la mirada y bebiendo un enorme trago de cerveza.


    Nikola, que se encontraba de espaldas a la puerta, se giró con premura para cotillear, cuando los vio sentados en una mesa cercana a la salida.


    —¿Esa no es la doctora Klein?


    —Puede.


    —¿Y por qué sonríes? — Comentó intrigado.


    —No sonrío —. Su enfadó resultó ser aún mayor que lo habitual.


    —Sí, sí que lo haces.


    —No seas imbécil —refunfuñó al sentirse acorralado —. No estaba sonriendo.


    —Sí.


    —No.


    Akim volvió a cubrir su rostro con la indiferencia y enfado habitual y Nikola queriendo mantener todos sus dientes en su sitio, prefirió dejar de preguntar. Si alguien sabía de luchas y combates ese era Akim, después de todo, sus puños los habían mantenido con vida al salir de Chechenia.


    —¿Entonces las llamamos o no?


    —¿A quién? —Akim intentaba concentrarse en la conversación de su amigo pero no era capaz.


    Esa sonrisa lo llamaba una y otra vez cual manantial a un sediento.


    —A Lola y su amiga. ¡Joder tío, concéntrate!


    —No.


    —¡Por qué no! Si tú no vienes, Lola no viene y su amiga tampoco, y yo me quedo solo, y como te he dicho mil veces y te recuerdo, otra vez...—deletreó nervioso— estoy muy, pero muy, desesperado. Llevo mucho tiempo... y lo necesito.


    Akim sonrió por las tonterías de su amigo. Ambos habían dedicado todas las horas del último año a trabajar a destajo para sacar a sus respectivas familias adelante, y aunque Nikola no tenía compromisos, su sueldo era más que necesario para la subsistencia de sus padres.


    Lola era una buena amiga a la que llamaba para cubrir necesidades de vez en cuando pero que dejaba en su casa al terminar la noche. No deseaba crearle falsas ilusiones. El joven bebió el último trago y se levantó para marcharse.


    —¿Nos vamos?


    —Yo sí, mañana nos levantamos temprano y estoy cansado.


    Nikola apuró su cerveza y se levantó de lo más enfadado.


    —Está bien, está bien, pero el fin de semana no te libras —. Akim arqueó la ceja y Nikola sonrió alegre —. De ayudarme a conseguir un par de nenas.


    Akim palmeó su espalda en señal de comprensión mientras pasaba por la puerta sin mirar hacia la mesa de la doctora. No deseaba ser descubierto como un acosador, que era en lo que se había convertido en el último año.


    —¿Y no sabes buscarlas tú solito?


    Akim siguió la broma y se marchó sabiendo perfectamente a quien dejaba atrás. Una de quien no podía ni mirar, ni despedirse, ni acariciar, ni besar...


    «Estoy perdido...»


    


    


    Brenda supo al instante en el que se sentó que un par de ojos cristalinos enfocaban directamente hacia ella pero su reacción fue de absoluta tristeza. Ese joven la había odiado desde el primer momento en que la había visto y la pena y el arrepentimiento la embargó al completo. Su trabajo era el de ayudar a personas con traumas y el obrero parecía tenerlos y aunque apenas lo conocía, debió reconocer que su reacción de por la mañana para con él no fue de lo más adecuada. Ella no era así, se repitió una y otra vez intentando justificar lo injustificable. Akim la sacaba de sus casillas y no podía remediarlo.


    —¿Te he perdido?


    —No, es simplemente que acabo de darme cuenta que no siempre soy perfecta —. Dijo en modo irónico.


    —¿Por qué si lo fueras no hubieses permitido que tu queridísimo nos destrozara el edificio donde trabajamos? Pudo alquilarnos otro sitio o avisarnos con tiempo pero, por supuesto, el maravilloso Max Brown no habrá tenido tiempo para esas pequeñeces.


    —Connor...


    —Hasta cuando sufriremos su martirio.


    —Si te refieres a la obra, Samir ha asegurado que en dos semanas lo tendrán todo listo —. Contestó resoplando sobre la espuma de su cerveza negra.


    —¿Dos semanas? ¿Estás segura? Pero si parece que nos hubieran arrojado una bomba nuclear.


    —Sí, yo también lo pensé, pero ya ves, el caos parece tener fecha de caducidad.


    —Entonces, cari, brindemos por nuestro segundo motivo —. Levantó la jarra y la aterrizó en el aire contra la de ella.


    —¿Y el primero era?


    —El polvazo de esta tarde.


    —¡Connor!


    Brenda se sonrió algo abochornada con el vocabulario soez de su amigo. Ella era tan controlada, educada y discreta. Por lo menos lo había sido hasta conocer a aquél obrero.


    —Perdón, me olvidaba que estaba delante de la respetable doctora Klein.


    —Y no lo olvides —. Contestó alegre.


    Ambos rieron con desparpajo y Connor la abrazó con un inmenso cariño. Brenda era su amiga, su hermana, la mujer que siempre levantó una mano por defenderlo. A ella no le importaba su lengua suelta ni su condición sexual. Ella lo apreciaba tal cual era y eso la convertía en su ojito derecho más querido.


    —Tengo que irme —. Dijo mirando su reloj de pulsera.


    —Algún día... algún día...


    —¿Qué se supone que significa eso? —La mujer preguntó curiosa.


    —Nada. Vamos que si no llegas pronto tendremos que aguantar las protestas de tu querido arquitecto.


    —Él no se molesta —. Mintió con descaro.


    —Lo que tú digas.


    Connor se levantó y caminó a su lado para acompañarla hasta su coche. Algún día Brenda debería ver la vida a través de sus propios ojos y no por los de Max, algún día...


    


    

  


  
    Somos quienes somos


    


    —Anoche llegaste muy tarde, ¿pasó algo?


    Max comentó sin quitar la mirada del periódico. Le gustaba leerlo con el café de la mañana en la cocina y a pesar que todos le replicaran lo antiguo que era, a él le gustaba esa tradición que se remontaba a su bisabuelo. ¿Y si algo funcionaba después de tantos años, entonces por qué cambiarlo?


    —Nada en especial.


    Brenda se sirvió un poco de café en un taza mientras recogía con prisas un sin fin de carpetas y las metía de forma descuidada en el maletín.


    —Cuando llegaste estaba dormido.


    Brenda recogió una galleta que sostuvo con los dientes mientras buscaba las llaves del coche intentando buscar una vía de escape. Max odiaba que saliera con Connor y mucho menos entre semana.


    —Un día largo. Sólo eso.


    —Ya veo.


    —¿Y qué tal con Connor? Porque quedaste con él ¿no es así?


    —Todo bien —. En verdad que no le apetecía discutir.


    —¿Nada en especial?


    —Por amor al cielo Max, salimos a tomar una cerveza. Sólo eso. Ayer resultó ser un día de lo más estresante y del cual tú tienes gran parte de la culpa —. Brenda resopló cansada y bebió un largo sorbo de café para marcharse cuanto antes y no sabía si era por la cantidad de trabajo que la esperaba o bien porque esta discusión resultaba ser demasiado repetitiva, pero deseaba marcharse.


    —No sé a qué te refieres con eso de la culpa. Simplemente digo que llegué por la noche tarde, apenas nos habíamos visto pero preferiste tomar una copa con Connor. Sólo eso —. Dijo mientras doblaba el periódico y lo apoyaba sobre la mesada.


    —¿Sólo eso? No seas mentiroso. No te gusta cuando salimos juntos. Odias que vea a Connor y estoy cansada de decirte que es mi amigo pero no dejas de prejuzgarlo sin motivo alguno.


    —¿Sin ningún motivo? Déspota, tirano, remilgado y estreñido son los adjetivos más suaves con los que suele regalarme los oídos. No es buena influencia para ti y lo sabes.


    —No soy una niña —. Contestó ofuscada por no ser capaz de huir de la misma discusión de siempre.


    —Si tú lo dices.


    —Sí que lo digo. Lo digo y lo afirmo —respondió enfadada—. Y por cierto, ya que hablamos de sinceridades, ¿cuándo ibas a comentarme el desastre de mi consulta?, ¿cuándo los cerdos volaran?


    —Los cerdos... por favor Brenda. Esa frase soez seguro que le pertenece a él —. Comentó negando con la cabeza.


    —Es cien por ciento mía. Y ahora no desvíes el tema. ¿Pensabas que no me daría cuenta? ¿Y cómo se supone que atenderé a mis pacientes?


    —Deja la consulta por un tiempo —. Dijo sin más.


    —¿Qué? Ni lo sueñes.


    —Puedes permitírtelo.


    —¿Y hacer qué? ¿Quedarme en casa?


    —Jamás te pediría eso. No soy un cromañón. Simplemente ahora que yo estoy con tanto trabajo fuera y la consulta está de obras, igual podrías dedicarte más a...


    —¿A qué?


    —¿A mí? —Dijo con una sonrisa de lado a lado.


    Brenda no contestó. No sabía si sus comentarios se trataban de una broma o una pesadilla.


    —Mi vida, no te pongas así —dijo sujetándola por los hombros para apresarla en un fuerte abrazo. — Estás en boca de toda la ciudad, eres la preciosa mujer de un arquitecto famoso, no podía dejar que tuvieras un cuchitril como consulta. Lo entiendes ¿no?


    —¿Todo esto es por eso? ¿Por la opinión de los demás?


    —Cariño, todo es por la opinión de los demás. Tú no te preocupes, tendrás una consulta digna de una mujer de tu clase —dijo mientras le depositaba un tierno beso sobre la cabeza —. No te enfades, verás lo mucho que valdrá un pequeño sacrificio. Serás la mejor psicóloga de la ciudad y yo el marido más orgulloso.


    Brenda aceptó el abrazo pero con muy pocas ganas. Hubiese querido decirle muchas cosas, por ejemplo que a ella poco le importaban los demás y que su tan afamada reputación no significaban nada si con ella no era capaz de ayudar a quien más necesitaba pero prefirió callar. Más de una vez habían discutido por razones similares y Max se limitaba a señalarle el reloj de oro en su muñeca, sus Manolo Blahnik en los pies o el descapotable aparcado en la puerta.


    —Se me hace tarde —. Comentó soltándose de su agarre.


    —Y a mí, estoy en pleno diseño de la Torre de cristal.


    —¡Te lo han dado!


    —Sí, ayer —sonrió resaltando sus varoniles rasgos—. Por eso esperaba a que llegaras, estaba loco por contártelo. Con la obra de Bristol y el comienzo de la Torre de cristal en París no tendré un minuto libre.


    Brenda se sintió algo arrepentida y lo besó en la mejilla en señal de disculpa. No sabía como pero Max siempre conseguía sacarle ese sentimiento a flote. La culpa.


    —Hoy llego temprano y lo festejamos cenando en algún lugar especial. ¿Cómo lo ves?


    —Me temo que debemos posponerlo. Mañana temprano parto hacia París. Tenemos una reunión a la que no puedo faltar.


    —¿Estarás mucho tiempo fuera?


    —Unos tres días. ¿Me extrañarás?


    —Sabes que sí.


    —Eso está bien.


    Su marido la estrechó en un fuerte abrazo mientras le regalaba un suave, gentil y cariñoso beso en los labios.


    


    


    Brenda acomodaba unos ficheros cuando la puerta se abrió sin llamar.


    —Perdón, pensé que no estaba.


    Akim se disculpó petrificado en el sitio. Estaba claro que no esperaba encontrársela.


    —Puedes pasar. Y puedes volver a hablarme de tu. No es necesaria tanta formalidad, después de todo, imagino que nos veremos muy seguido.


    —Eso me temo —. Comentó entre dientes.


    —Perdón, ¿decías? —Preguntó mientras se agachaba para acomodar un cajón dejando a la vista de Akim la imagen de un pantalón que se le ajustaba perfectamente en cada una de sus nalgas.


    —Voy a morir...


    Brenda estaba dispuesta a ser mejor persona que el día anterior. Trataría a ese obrero con la absoluta educación a la que estaba acostumbrada pero sería de mucha ayuda si él fuese capaz de hablar un poquito más alto ya que no escuchaba nada de lo que decía.


    —Vengo a por el biombo —. Dijo intentando desviar la cara de sus preciosas nalgas y dirigirla hacia la horrorosa madera mal pintada.


    —Sí, por favor —. Comentó divertida consiguiendo sacarle una sonrisa.


    —Su amigo, el pintor...


    Brenda se incorporó y la camisa de seda se le movió lo justo para mostrar un pequeño detalle bordado del sujetador. No era mucho, a decir verdad era casi nada, pero más que suficiente para un hombre tan interesado como él.


    —¿Mi amigo el pintor?


    Brenda lo ayudó intentando comprender la frase sin acabar. Ese hombre no es que pudiese considerarse algo parco en palabras, era casi mudo, pensó extrañada.


    Akim se maldijo a sí mismo y a su estúpida garganta que se le secó con el simple vislumbre de un minúsculo trocito de encaje blanco. Estaba quedando como un idiota sin cerebro.


    —Él encontró otro despacho —. Contestó con rapidez antes de volver a trabarse.


    Se acercó al mobiliario para sujetarlo y levantarlo con sus manos y sacarlo de allí cuanto antes. No quería parecer aún más estúpido de lo que ya se sentía.


    —¿Otro sitio? ¿Dónde?


    —Al final del pasillo —. Akim respondió caminando con la madera a cuestas y bloqueando su vista de la doctora Klein. Esa mujer le alteraba el carácter y otra cosa que no era exactamente el carácter. Su cuerpo respondía como un perrito faldero y prefería salir cuanto antes de allí o los cambios físicos serían más evidentes.


    —No entiendo, ¿ayer no había ningún sitio y hoy nos sobran? ¿Y tú no sabes si...?


    —Doctora, este cacharro pesa, ¿podría dejarme pasar y solucionar con su amigo lo que sea? —El obrero habló agitado y Brenda se avergonzó por su falta de tacto. Seguro que ese cacharro pesaba y mucho.


    —Perdona, perdona... Te sigo.


    —Lo que me faltaba... —el hombre balbuceó molesto.


    —¿Decías algo?


    —No.


    Akim cargó con el trasto de madera a hombros seguido muy de cerca por la doctora Klein. Demasiado cerca pensó al sentir el dulce aroma de su exquisito perfume. Él nunca había estado con ninguna mujer que oliera como ella, vistiera como ella, hablara como ella, mirara como ella...


    Agradeció que el biombo le impidiera ver el delicado bamboleo de sus caderas al caminar, pero su imaginación, que últimamente volaba descontrolada, decidió imaginárselo sin pedir permiso. Sus brazos se tensaron aferrándose a la madera. Debía terminar aquella tarea cuanto antes y regresar a su mundo de polvo, cemento y pintura.


    Un mundo en donde una delicada doctora con curvas exquisitas era la bruja más malvada, egoísta y superficial de todas. Era eso o reconocer que en su primer juicio sobre ella se había equivocado y admitir que Brenda era tan deliciosa por fuera como por dentro.


    —Yo me marcho.


    El obrero salió más que espantado dejando el trozo de madera casi en la entrada del nuevo estudio y Connor lo observó extrañado.


    —¿Qué le has hecho? —Preguntó a su amiga que entraba por la puerta de su nuevo estudio.


    —No me soporta. ¿Y tú? ¿Qué es este lugar?


    Preguntó dirigiendo su mirada al amplio espacio.


    —Resulta que esta mañana Akim vino a verme y me lo ofreció.


    —Está bastante bien.


    Brenda observó el sitio extrañada de que aún se conservase en pie. Las paredes estaban intactas, el amplio ventanal parecía bastante decente y la luz natural era envidiable. Sin lugar a dudas un tesoro bien escondido en medio de la hecatombe.


    —¿Cómo se ha salvado?


    —Akim dijo que lo dejarán para el final de la obra, así tendré un lugar para trabajar sin molestarte en tu consulta.


    —¿Y dices que él te lo ofreció?


    —Sí, según parece él es el encargado del día a día. ¿No es genial?


    —Sí, sí que lo es, pero...


    Connor esperó su comentario pero Brenda negó sin continuar. No tenía sentido buscarle un quinto pie al gato.


    —Ya no te molestaré cari —. Dijo dándole un sonoro beso en los carrillos.


    —Tú nunca me molestas —. Dijo sonriente.


    Miró el reloj de su muñeca y salió espantada por la puerta —. Será mejor que me vaya antes que Murray llegue.


    —¿Michael Murray, el político?


    —El mismo.


    —Cari, ten cuidado. Los políticos son como una mafia.


    —No seas tonto —. Contestó con la voz en alto mientras corría pasillo abajo rumbo a su consulta.


    


    


    


    

  


  
    Con la política hemos topado


    


    —Señor Murray.


    —Brenda.


    —Creí que habíamos acordado ciertas normas —. Comento seria pero lejos de sentirse enfadada.


    —Querida mía, ambos sabemos que no pienso intentar ligar contigo. Estás tan a salvo a mi lado como con un gatito doméstico.


    Brenda se acomodó las gafas en el puente de la nariz sin saber muy bien cómo responder ante semejante comentario. Como profesional estaba agradecida, pero como mujer, eso ya era otra cosa. «¿Tan mal estoy físicamente que no atraigo ni a un fiestero por naturaleza? La verdad es que no me considero tan vieja, puede que madura pero para nada vieja. Y yo no me veo nada mal, es más, muchos hombres podrían verme hasta guapa...» Pensó frunciendo los labios y levantando las cejas. Murray se reclinó en el diván sin que nadie se lo pidiese y comenzó a hablar haciéndola olvidar de su orgullo femenino trastocado.


    —Estoy aquí porque no sé a quién acudir.


    —Creí que estábamos aquí para aclarar tu comportamiento e intentar sentirte mejor contigo mismo. ¿O no es así? —Dijo con un toque de sarcasmo y una confianza no habitual.


    —Sí, eso también, si es que tengo alguna esperanza —respondió con poca gracia —. Verás ¿Brenda? —La miró como solicitando permiso por llamarla por su nombre y ella aceptó con gesto afirmativo —. Hace poco más de un mes me involucré con una mujer con la que no debía.


    —Lo creí casado.


    —Pero no castrado. Ya sabes, somos hombres y tenemos nuestras necesidades.


    Brenda apuntó en su libreta: Capullo machista. Tratamiento: Golpearle la cabeza con un mazo 


    —¿Y estar con otras mujeres le hace sentir culpable?


    —Para nada.


    La sinceridad del paciente sorprendió a la doctora por lo cual apuntó: Remordimientos, cero patatero. Tratamiento: cambiar mazo por patadas ;-)


    Brenda sonrió al escribir sus disparatados apuntes. Puede que muchos de sus colegas no estuvieran muy de acuerdo con el peculiar estilo de sus diagnósticos pero a ella le servían y mucho. Al finalizar la terapia y en la soledad de su consulta, esas pequeñas bromas escritas, solían ofrecerle otra perspectiva de casos más intrincados.


    —¿Michael, por qué estamos en estas sesiones de terapia?


    —¿Por qué te pago?


    —Touché —. Contestó sonriente.


    El hombre se aflojó el nudo de la corbata para recostarse con mayor comodidad en el diván. Cruzó las piernas y respiró con profundidad. Por sus gestos Brenda supo que iba a comenzar a sincerarse y eso la entusiasmo sobremanera.


    Aún seguía sin comprender las razones por las cuales el político y su partido habían reclamado de sus servicios. Murray, en ningún momento demostró querer ser una oveja que regresara al redil, ¿entonces que lo traía exactamente a su consulta? Esperó sin hablar. Murray estaba tomándose su tiempo y ella se lo permitió. Abrirse a un extraño no siempre es tarea fácil y ella lo comprendía perfectamente. No por nada era una de las mejores en su profesión.


    —Brenda, voy a contarte una historia y espero que me escuches. En un principio me negué a venir pero hoy estoy completamente seguro que eras la única persona que puede ayudarnos.


    —¿Ayudarnos?


    —A mi mujer y a mí.


    Brenda se ajustó las gafas sobre el puente de la nariz para escribir entusiasmada: Preocupado por el bienestar de su pareja. Terapia: Posible terapia conjunta (dedo en alto)


    —¿Quieres salvar tu matrimonio?


    —Mi matrimonio no tiene nada que ver en esto. Jamás me separaré de Lorelaine.


    —Jamás es una palabra muy extensa.


    —Es la realidad.


    —¿Entonces, en qué debo ayudarte?


    —A salvarla.


    Brenda descruzó las piernas para sentarse más recta sobre su silla.


    —¿De la pena, del dolor, de la tristeza?


    —No. De la muerte.


    La doctora Klein abrió los ojos como platos mientras la boca se le cerraba de lado a lado. Por unos segundos se sintió descolocada como nunca antes pero al instante recordó la historia de uno de sus pacientes y la continua melodramatización de su vida por lo cual respiró y afirmó con profesionalidad.


    —Estoy segura que si los dos trabajáis juntos las posibilidades son amplias. Comprendo tus sentimientos y admiro tu preocupación pero a pesar que las infidelidades puedan ser dolorosas no causan la muerte de nadie. Por lo menos no la física.


    —Esta sí.


    Brenda se aferró a su cuaderno de apuntes y clavó las uñas a los reposabrazos para mantener el equilibrio.


    —Te escucho —. A pesar de sentir miedo por la confesión, Brenda supo que llegaría hasta el final.


    Así era ella. ¿Curiosa?, muchísimo, ¿solidaria?, aún más.


    Apoyó la libreta en el escritorio y cruzó las manos bajo su barbilla dispuesta a escuchar cada detalle del relato. El político miró a un punto fijo en el techo concentrado en sus pensamientos y comenzó a relatar como si de una película se tratara.


    —Todo comenzó hace poco más de mes y medio...


    


    


    

  


  
    Confesiones


    


    —... era una fiesta entre tantas. Un yate, buen alcohol y buena compañía con quien disfrutarla.


    Brenda asintió asqueada. Esas fiestecitas en donde las drogas y las jóvenes modelos se ofrecían como barra libre eran conocidas por toda la alta sociedad.


    —Nada fuera normal —continuó inmutable—. Una juerga en la que poder distraerme de las obligaciones. Nada importante. Ya sabes, la vida en la política puede llegar a ser demasiado estresante y unas copas de vez en cuando no matan a nadie.


    Murray cruzó los brazos sobre su pecho y Brenda analizó cada uno de sus movimientos antes de escribir en su agenda: Justificaciones innecesarias. Tratamiento: Observar conductas culpables.


    —Estaba con un amigo bebiendo una copa de champagne cuando una preciosa modelo se me acercó —continuó hablando totalmente concentrado sin prestar atención a la doctora y sus notas —. Normalmente las invitadas suelen esperar que seamos nosotros quienes escojamos pero Roxane no lo hizo.


    “¿Escojamos?”. Brenda se movió incómoda en su asiento. La forma de hablar de mujeres como simple mercancía comercial le revolvía las entrañas. Era incapaz de poder contar la cantidad de mujeres golpeadas o desechadas por hombres a las que había ayudado. Mujeres tratadas como simples artículos de uso y disfrute. Muchas horas de su trabajo lo dedicaba a colaborar con asociaciones sin ánimo de lucro para poder reinsertar en esas mujeres la confianza y autoestima dañadas por hombres como Michael Murray que las veían como simples trozos de carne. Brenda sentía que su deber moral y responsabilidad social la obligaba a colaborar con su recuperación, pero la ética deontológica se mezclaba con un profundo sentimiento de querer arrojar a aquél tipo a patadas de su consulta.


    Se contuvo de expresar pensamiento alguno recurriendo a sus años de profesionalidad. Eso, y una fuerte mordida en la uña de su pulgar que a pesar de ser un gesto que Max odiaba, la ayudaba a tener la boca cerrada en situaciones un tanto inapropiadas. Puede que no estuviera allí para juzgar sino para escuchar, pero su alto nivel de profesionalidad no le impedía expresar en el papel sus más sinceras repulsas. Capullo machista irritante (carita enfadada). Tratamiento: Patada en los huevos. Varias. Brenda sonrió al resaltar la palabra 'varias'.


    —Me sentí halagado —continuó hablando como si nada—. Cuando una preciosidad de largas piernas, micro bikini negro y una mata de sedosa cabellera roja como el fuego se te acerca, es imposible no reaccionar. En un primer momento me quedé paralizado. Una mujer así, atraída por mí, sin ningún interés, me descolocó.


    «¿Sin interés?¿No sabe que es uno de los personajes más influyentes del país? ¡De verdad!» La doctora resopló y apuntó: Tonto a rabiar. Tratamiento: Sin solución.


    —Conversamos un rato largo y aunque no llegó a ser todo lo amena que yo desearía, fue suficiente para lo que buscábamos. Ya sabes, se interesó por mis actividades en la política, opinó sobre algunos proyectos proclamados por el partido, incluso me llegó a parecer hasta casi inteligente.


    La doctora Klein se removió en su asiento observando la vieja tetera de la abuela. «Demasiado lejos». Pensó sonriente.


    —Ella buscaba un famoso y yo un buen polvo, pero ya sabes, es necesario cubrir el expediente.


    —¿Expediente? —Dijo en voz alta sin querer.


    —Sí, le sonríes, simulas que te interesa su vida y el polvo está asegurado.


    Brenda siguió buscando con la mirada cuando se detuvo en su propia pluma de escribir.


    «Me vale». Pensó en clavársela en el la frente y machacarle ese cerebro atrofiado pero su profesionalidad no se lo permitió. «Maldita deontología». Pensó entristecida.


    —Normalmente me importan muy poco sus conversaciones. Ya me entiendes. Los hombres somos más de culos y buenas tetas, pero esta vez cometí un error.


    «Connor me llevará tarta ». Pensó al imaginarse la portada de los periódicos del día siguiente: Famosa doctora enloquece frente al desgraciado capullo machista de su paciente. Se dice que se la encontró enloquecida sobre él aporreándolo con la vieja tetera de su abuela. «No suena tan mal», se dijo divertida.


    —Sé que puedo dañar tus oídos puritanos pero tengo que contarlo todo para que alguien pueda comprenderme —. Dijo como si pudiese leerle la mente.


    «¿Oídos puritanos? Pero será desgraciado».


    —No te preocupes por la salud de mis oídos —. Contestó con aspereza.


    Sus palabras resonaron tan seguras y profesionales que Murray aceptó su intervención.


    —Bebimos sin preocupaciones. Lo habitual en estos eventos. Puedes imaginártelo. Hablamos, reímos y nos marchamos a un camarote. Quise comenzar un poco más suave pero esa mujer era puro fuego. Si con bikini era mucho de esperar, no puedes imaginarte la forma de enloquecerme que tuvo al quitárselo. La sensualidad afloraba de su cuerpo como el día sobre la noche. Deliciosa, exquisita. Un festín para la vista.


    Brenda sabía que debía escuchar pero la imagen de ese hombre valorando sólo un cuerpo la estaba enfermando. Sabía perfectamente que no todos los hombres eran así pero en este momento sintió la repulsa brotar por sus venas de forma incontrolada y sin razonamientos. Hombres como Murray ensuciaban a su propio género.


    —Me zambullí en su cuerpo sin descanso. La razón se me perdió. Mi cuerpo me transportó a otro lugar. Llevaba tiempo sin hacerlo así —. Brenda escuchó esas palabras y algo en ella se removió por dentro—. Sentirla tan predispuesta, tan entregada... Su piel suave, sus senos perfectos... La sangre me hirvió y me hizo sentir vivo. Suelo tener sexo variado pero con ella la lujuria se me disparó y a decir verdad no siempre me sucede. Me gusta follar pero eso no significa que la mujer que tengo delante siempre me despierte. No estoy seguro que puedas comprenderme, ya sabes, los hombres somos... ejem, diferentes a vosotras.


    Brenda cerró los ojos obviando contestarle. No era relevante tener una discusión en esos momentos sobre los deseos fervientes de un hombre y una mujer o sus posibles diferencias. El muy imbécil pensaba que las mujeres no sentían las mismas ganas o necesidades que un hombre y no estaba dispuesta a aclarárselo. Suspiró resignada. Por supuesto que lo comprendía y quizás más de lo que él pudiese imaginar. El hombre, ajeno a sus pensamientos, continuó hablando como si aún disfrutara de la mujer.


    —No fui delicado y a ella pareció no importarle. La imaginación se me disparó y no pude contenerme.


    —¿La golpeaste? —Preguntó asustada olvidando todo formalismo entre ellos.


    —No por Dios, no soy de esos, pero me descargué en su cuerpo por lo menos para una semana—. Dijo divertido —. Hice todo lo que se me ocurrió y ella estuvo dispuesta. No dejamos nada para la imaginación, por lo menos no para la mía.


    Brenda tragó saliva y cerró los ojos esperando que la sesión terminara pronto. Murray la asqueaba. Era un egoísta solo capaz de pensar en sí mismo y nadie más.


    —Agotados por el esfuerzo, me di cuenta que era tarde y debía volver a casa. Me lo pasé tan bien, fue un polvo tan bueno, que fue allí cuando cometí el peor de mis errores.


    Brenda escuchó expectante y Murray bajó la voz como si de esa forma pudiese volver el tiempo atrás.


    —Prometí verla al día siguiente —. Dijo apesadumbrado.


    La doctora comprendió la situación al instante. Hombres como Murray no buscaban un compromiso ni mucho menos una relación. Una buena noche era más que suficiente para hacerlos regresar a su hogar de forma satisfecha. En sus cabezas no cabía nada más.


    —Y la llamaste.


    —Sí.


    —¿Nunca lo habías hecho con ninguna otra?


    —No.


    —¿Y eso te sorprendió?


    —En ese momento un poco pero yo sólo quería volver a disfrutar de ella un poco más —suspiró arrepentido —. La llamé y esa misma tarde quedamos en un hotel cercano a la sede del partido. Allí son muy discretos. Su fueses hombre me comprenderías. Fue espectacular. Lo hicimos durante toda la tarde. Follamos sin descanso. Aún no sé cómo no me infarté —dijo recordando el momento—. Esa mujer es lo máximo. No le importa como la pongas o por donde lo hagas, disfruta siempre. Deberían ser todas como ella.


    —¿Qué has dicho?


    Brenda contó uno dos tres y respiró profundo como su maestro Yogui le enseñó intentando no salir en los periódicos del día siguiente.


    —Sí, bueno, borra eso si quieres —dijo con parsimonia—. Lo importante es lo otro.


    Brenda siguió contando uno, dos, tres, o la sesión terminaría como el rosario de la aurora.


    El hombre se acomodó en el diván y ella esperó que la pausa terminara pero Murray parecía buscar las palabras que no salían. Hasta el momento su relato era franco y directo pero ahora su semblante cambiaba para dar lugar ¿a qué?


    —¿Qué pasó después Michael? ¿Qué sucedió en ese hotel?


    —Después de unas horas, y a pesar de estar más que conforme, quise marcharme. Ya lo habíamos hecho todo y no tenía por qué quedarme. Me vestí y me despedí —dijo arrastrando su espesa cabellera con los dedos—. Soy un hombre casado ¡Qué esperaba!


    «A buenas horas se acuerda». Brenda prefirió ignorar su excesivo arranque moralista y seguir escuchando.


    —Puede que fuera un buen polvo pero no es el primero ni será el último. Jamás dejaría a mi mujer. Sería una inconsciente si lo pensara.


    —Pero te lo pidió...


    —Sí. Pensó que al repetir con ella significaba algo. Imaginó que comenzábamos una relación.


    Murray cerró los ojos con amargura para hablar con voz apagada.


    —Puede que no me entiendas y que resulte algo confuso pero quiero a mi mujer. Esto no tiene nada que ver con los sentimientos. Los hombres somos distintos a vosotras. El sexo para nosotros no es sinónimo de nada.


    —Michael, no estamos aquí para una discusión sobre hombres o mujeres —dijo cansada de escuchar que las mujeres eran poco más que un contenedor para el vaciado de hombres necesitados —. Céntrate en tú problemática. Porque sigo sin comprender la situación que te ha traído hasta a mí. Veo conductas machistas, puede que incluso algo misóginas pero...


    —¿Misóginas? De eso nada. ¡Adoro a las mujeres! Y cuanto más guapas mejor —.Dijo sonriente mientras la doctora negaba con la cabeza.


    —Como decía, pero no tienes ninguna intención en cambiar. Ninguna de tus conductas lo demuestran, es más, hasta te divierten, por lo cual, ¿Michael qué buscas? Esa chica te dejó marcado hasta tal punto que necesitas contármelo. ¿Por qué?


    —Ella no me marcó. Un buen polvo no deja de ser un polvo. Ese no es el problema.


    —¿Entonces?


    —Me marché dejándola en el hotel. Pensé que entre nosotros estaba todo aclarado. Nos abrazamos, le di un par de besos, le dejé un bono para recoger un precioso bolso de Louis Vuitton en tienda y le agradecí su dedicación.


    —Entiendo.


    —¡Pues ella no entendió nada! —Dijo gruñendo—. Desde aquella dichosa tarde no deja de acosarme. Comenzó llamándome varias veces al día. La primera le contesté pero luego le pedí a mi secretaria que no me pasara sus llamadas —resopló cansado—. Cuando me negué a responderle en el despacho, las llamadas continuaron en el teléfono de casa.


    Murray se quitó la corbata como si ella le ahogara y la arrojó al aire colgándola directamente en el perchero de metal.


    —Si Lorelaine contesta al fijo, ella se queda un rato escuchando y luego corta, si contesto yo, me dice cuanto me quiere y luego corta. No importa donde vaya, ella parece conocer mi agenda al detalle.


    —Suena un tanto peligroso.


    —Aún no he acabado —Brenda abrió los ojos asustada—. Le puse una excusa a Lorelaine y dimos de baja el teléfono fijo. Pensé que con ese detalle se daría por vencida...


    —Pero no fue así.


    —Al contrario. Eso la disgustó tanto que se ensañó con mi coche. Cuando al finalizar el día fui al garaje, lo encontré rayado. La muy zorra escribió en un lateral y con una moneda, la palabra cerdo en mayúsculas. Lo mandé pintar. Nadie hizo muchas preguntas, en el partido creyeron que era un tema de oposición política pero yo sé que no fue así. Estoy seguro que es Roxane.


    —No tienes pruebas —. Dijo esperanzada.


    —Fue ella —. Dijo seguro.


    —Puede que estés hilando hechos que en realidad no están conexos, verás, muchas veces nuestro cerebro nos juega malas pasadas al analizar...


    —¡Es ella! Estoy seguro. Hace una semana me hizo llegar una llave USB con canciones románticas pidiéndome disculpas por lo del coche. Dijo que estaba dolida pero que me perdonaba porque me quiere...


    —¿La has denunciado?


    —No. Si esto llega a la prensa, mi carrera política estará acabada y podría...


    —¿Podría?


    —Lorelaine. No es lo mismo aceptar una forma de vida a soportar en prensa y televisión la supuesta infidelidad de tu marido.


    «¿Supuesta? A cara dura no le gana nadie». Pensó mientras negaba con la cabeza.


    Murray se apretó la frente agobiado por una decisión que sabía debía tomar pero que no se atrevía por lo cual Brenda fue la voz de su consciencia.


    —Esa mujer te seguirá amenazando siempre que tenga la posibilidad de hacerlo.


    —¡Lo sé, lo sé! ¿pero cómo lo hago sin lastimarla? Mi mujer...


    —Si se lo cuentas primero, eliminarás la posibilidad de amenaza. Esa mujer se verá sin herramientas para usar en tu contra. Puede que sea lo mejor y que así la detengas.


    —¿Crees que debo hablar con Lorelaine y contarle todo? ¿Estás loca? ¿Y para esto te pago?


    —En realidad me paga el partido y sí, es lo que pienso. Creo que debes proteger a Lorelaine de tus propios actos y de sus horribles consecuencias. Está claro que esa mujer espera tener una relación contigo, si descubre que tu esposa conoce vuestra historia y aun así decide perdonarte, entonces Roxane se verá obligada a darse por vencida.


    —Eso siempre y cuando mi mujer me perdone ¿pero qué si no lo hace? ¿Qué pasa si no está dispuesta a perdonarme? Somos una familia, tenemos hijos. ¡Joder!


    Murray se removió en el diván mientras golpeó el cuero con su puño cerrado.


    —Al comenzar la consulta dijiste que temías por su seguridad, si no te sinceras con ella no podrás protegerla ni de los comentarios de la prensa ni de la propia Roxane.


    El teléfono de la doctora Klein aunque sin sonido vibraba insistentemente y por un momento eso la asustó. Nadie la interrumpía cuando estaba en consulta si no era urgente. Y mucho menos insistía una y otra vez.


    —Si me disculpas —dijo mientras miró la pantalla que mostraba número desconocido— ¿Hola? ¿Sí? ¿Quién habla? — La llamada se cortó al momento y ella sacudió la cabeza intentando calmarse. El relato de la tal Roxane la estaba alterando demasiado.


    Murray terminó su sesión y se marchó mientras Brenda intentaba culminar su informe. ¿Cabía la posibilidad que parte de los miedos del político se deberían al sentimiento de culpa y eso lo condujera a una actitud paranoica de persecución infundada? Era posible. Sí, lo era.


    Lo escribió como parte del diagnóstico y cerró su agenda cuando el móvil volvió a sonar sin contestar. «Maldita sea, ¿Quién es? ¿Por qué no contesta?».


    


    


    


    

  


  
    Visitas personalizadas


    


    Akim la observó desde lejos, como hacía siempre. Esperaba que se girara, que captara su presencia, que le dijera algo que lo llevara a alimentar algunas de sus desesperadas esperanzas pero nuevamente ella se marchó, sin mirar atrás.


    Maldijo arrojando los últimos escombros del día dentro del contenedor. Igual, puede que algún día dejara de pensar en ella y consiguiera olvidarla. Sonrió sin ganas. Ni él compraba semejante mentira. Caminó pensando en ella, como siempre.


    


    “Estoy tan enamorado que la ciudad al completo podría gritarme diciendo que no me amas y aun así te querría. Llenas mis vacíos más oscuros, aclaras mis sentimientos más temidos y sonríes con amistad a un corazón que suplica un poquito más...”


    


    


    Después de un día repleto de trabajo lo último que Brenda esperaba era recibir una llamada desesperada de Michael Murray. El hombre le había suplicado que se acercase a su casa y ella no pudo negarse. No hacía visitas particulares pero la sesión de por la mañana la había dejado algo confundida y ahora esa petición tan agobiante resultaba ser una tentación imposible de rechazar. Salió disparada pero algo la hizo detenerse. Allí estaba otra vez. Ese escalofrío extraño y sin explicación. Negó con la cabeza y buscó las llaves del descapotable en su bolso.


    Al subirse al coche recordó que su marido no estaba en casa y maldiciendo por lo bajo, presionó en el manos libres el nombre de su amiga: Rachel.


    —Hola sweet ¿cómo estás?


    —Bien, bien. Estoy bien. Rachel, quería pedirte un favor. ¿Podrías ponerle comida a bombón? Max está de viaje y me ha surgido un caso de urgencia.


    —No problem, ahora mismo me paso.


    —Gracias Rachel, no sabes cuánto te lo agradezco.


    —No seas tonta, para algo estamos las amigas.


    Brenda se lo agradeció inmensamente. Adoraba a esa gata.


    —Sweet, no olvides que prometiste ayudarme en encontrar el catering súper cool para George. Irá la cream de la cream.


    George Carrington era su esposo, mejor amigo de Max y socio del estudio de arquitectos. Sí, esa sería una fiesta por todo lo alto.


    —Por supuesto. Cuenta conmigo.


    —¡Great!


    —Rachel, te llamo más tarde. Estoy llegando a mi destino.


    —Tú tranquila, yo cuido de bombón.


    —Muchas gracias. Hablamos más tarde.


    —Chaito sweet.


    Brenda cortó la llamada mientras se detenía en un semáforo en rojo con la sonrisa en la boca. Muchos consideraban a Rachel como una mujer florero pero tenía un fondo único y maravilloso que pocos conocían. George, resultó ser uno de sus descubridores y ambos formaban una pareja un tanto peculiar pero muy feliz.


    La doctora Klein aparcó justo frente a un chalet totalmente rodeado por una gran valla que se elevaba por encima de los dos metros y que le impidieron observar la magnificencia del interior. Tocó al telefonillo con cámara y espero. Una voz gruesa de hombre preguntó su nombre y al instante la inmensa puerta de metal se abrió de par en par. Tras aparcar frente a la entrada, la puerta de la casa se abrió y un hombre alto y muy delgado vestido de impecable uniforme la acompañó hacia la sala principal. Si en un principio pensó que aquél recinto era maravilloso, lo que vio una vez dentro, sencillamente se convirtió en espectacular. Brenda estaba acostumbrada a los elegantes diseños de Max pero aquellos salones eran espectaculares. Nada escapaba de la perfección más absoluta. Colores, estructuras y materiales combinados con gusto exquisito. Amplios sillones de color crema apoyados sobre una gran alfombra de pelo largo marrón oscuro junto a cuadros coloridos en tonos pasteles y que armonizaban el lugar de una forma delicada y sugerente. La moderna biblioteca en tonos caoba y repletas de libros históricos remataban una sala sencillamente perfecta.


    —Doctora Klein, es un placer conocerla —dijo una mujer de lo más correcta— pero como ya le expresé a Michael, no era necesario que se molestara.


    Elegante donde las haya, con un perfecto conjunto de camisa de seda con pantalón pinzado y luciendo un recogido alto, la señora de la casa se acercó para saludarla con ambas manos mientras.


    Brenda lo supo en cuanto fijó su mirada en la suya. Esa mujer estaba dolida, y aunque ella no lo creyera, sí habían hecho bien en llamarla. Su cuerpo no demostraba señal de debilidad alguna pero fueron sus ojos y la sombra oscura bajo su mirada lo que le indicó que llevaba tiempo sin descansar.


    —Le aseguro que estoy perfectamente, — dijo con rotundidad —pero ya sabe cómo son los hombres de melodramáticos. Por cierto ¿Té o café?


    —Para mí no es ninguna molestia, es más, estaré encantada con probar ese maravilloso café.


    Lorelaine movió la cabeza con una sonrisa fingida. Esperaba ver a Brenda Klein fuera de su casa lo más pronto posible. Sus debilidades eran sólo suyas, no tenía ganas de ventilar ningún trapo sucio ante extraños y mucho menos si la extraña era una doctora de loquero. Cuando supo la historia al completo quiso matar a Michael con sus propias manos. ¿Cómo se atrevía a sabotear lo que tanto trabajo les había costado conseguir? Posición, amigos, ingresos, todo pendía de un hilo por culpa de su soltura de pantalones. Desgraciado sin cabeza, pensó ofuscada.


    Rabiosa por dentro pero con la mejor de sus sonrisas en el exterior, señaló el inmenso sofá de cuero habilitado especialmente para las visitas. Contestando a la silenciosa solicitud de la dueña de casa, el mayordomo se marchó en busca de dos cafés.


    —Verá Brenda ¿puedo llamarla así?


    —Por favor —. Contestó con educación dejando su bolso a un lado.


    —La vida es un camino duro en el que hacerse un hueco no es nada fácil. He aprendido esa lección hace ya muchos años. Soy una mujer adulta que comprende perfectamente las situaciones actuales, no necesito de ninguna... especialista. Espero que no se lo tome a mal pero sé valerme por mi misma sin necesidad de conversaciones de auto superación ni terapias homólogas.


    La mujer calló al instante al sentir la presencia del mayordomo. El hombre de ropas negras y guantes blancos depositó la bandeja de plata con las dos tazas de café sobre la mesilla de cristal, y se marchó con el mismo silencio que lo acompañó a su entrada. La dueña de casa esperó a que el empleado desapareciera del salón para continuar con su discurso de lo más revelador mientras la doctora Klein escuchaba atentamente.


    —La política es una carrera de fondo en donde tanto el implicado como sus acompañantes forman parte del gran juego del ascenso. Son muchos los años y las campañas que he jugado mano a mano junto a Michael. Esta puede ser su vida pero es nuestra carrera y no voy a perderla por ningún estúpido traspié. No sé si llega a comprenderme.


    Dijo mientras señalaba con unas pinzas los azucarillos.


    —Dos por favor —. Contestó estudiando cada uno de sus gestos.


    —La política muchas veces puede ser un barrizal ¿pero qué ascenso rumbo al poder no lo es? Amigos de siempre te juzgarán como el más estricto de los jueces, compañeros de partido esperarán tu caída cual rapaces a la espera de encontrar un hueco de poder —. La mujer bebió un sorbo de su café con total tranquilidad y Brenda la estudiaba atentamente — Espero que no la asusten mis palabras, imagino que está acostumbrada a la sinceridad.


    —Lo estoy pero no por ello deja de abrumarme siempre que la encuentro.


    La mujer sonrió sin ganas mientras sorbía delicadamente de su taza de café..


    —Lamento desilusionarla pero en un matrimonio se enfocan demasiados intereses como para no evaluarlos todos antes de cometer acciones inapropiadas. Como le he dicho antes, este matrimonio es una inversión en la cual llevo volcada muchos años y no estoy dispuesta a renunciar a ninguno de mis logros.


    —¿Poder económico?


    —Que me he ganado trabajando desde la sombra, doctora Klein. He acompañado a Michael en sus peores momentos, no voy a rendirme ahora con respuestas inadecuadas.


    —Y esas respuestas inadecuadas ¿podrían llegar a ser dolor, sufrimiento o culpabilidad?


    La mujer se sonrió con algo de sonido y Brenda bebió de su café al sentirse descubierta. La estaba analizando sin ella desearlo.


    —Veo que su interés profesional le puede , doctora Klein. Digamos que son respuestas que no me permito regalar a la ligera. Dígame Brenda, ¿está casada?


    —Sí.


    —¿Y no es de eso de lo que trata el matrimonio? ¿De ser su apoyo en momentos difíciles?, ¿comprender lo incomprensible y apoyar en lo irreversible? —Comentó con sarcasmo.


    Aunque la rabia intentaba aflorar, la mujer seguía controlando cada uno de sus gestos. Una perfecta manipuladora de sentimientos.


    —Estar en pareja no nos convierte en máquinas programadas. Su enfado sería un sentimiento lógico y perfectamente humano, y nada tendría que ver con su deber de esposa. Sentir el peso de la traición muy pocas veces tienen relación con lo más o menos conveniente —contestó esperando respuesta que no recibió —. Las mujeres tendemos a convertirnos en refugio de nuestras parejas olvidándonos completamente de nuestro propio refugio. Comprender nuestras necesidades o sufrir por nuestros errores no nos hace menos perfectas sino más corporales. Nos enseñaron a acompañar pero cuantas de nosotras han aprendido a pilotar.


    La doctora Klein intentó hacerla hablar, quería descubrir sus inquietudes, sus sentimientos. Deseaba que se abriera a ella admitiendo ser una perfecta mujer imperfecta, pero no lo consiguió. Lorelaine, seguía encerrada en su concha de leal acompañante matrimonial.


    —Brenda, agradezco tu visita, pero como he dicho antes, no era necesaria —contestó intentando dar por zanjada la visita —. No necesito ayuda psicológica para derribar a una prostituta barata —dijo asombrando a Brenda con su vocabulario tan fuera de sus formas —. Michael puede que sea la cara visible pero creo que no has comprendido bien. Soy ¡Yo! el motor que se mueve detrás y no pienso permitir que nadie se interponga en mi camino


    Las palabras tajantes de odio de la esposa le indicaron a la doctora que esa mujer estaba más dañada de lo que quería demostrar. Le dolía el engaño pero principalmente el odioso lugar en el que su marido la había colocado. Amistades, compañeros de partido, todos la verían débil e indefensa, y ella no se consideraba merecedora de tan indeseables virtudes.


    La doble puerta del salón se abrió para dar paso a un mayordomo con la cara ligeramente contrariada.


    —Señora Murray, lamento interrumpirla pero hay un mensajero en la puerta con un paquete para usted. Dice que le han pagado para entregarlo en mano y se niega a hacer otra cosa que no sea verla en persona.


    —No se preocupe, Thomas, puede decirle que pase.


    —Como usted ordene, señora.


    El servicial empleado hizo un gesto de aceptación y se dirigió hacia el portal de entrada para entrar con un jovencito con una gorra más grande que su cabeza y que no dejaba de saltar nervioso sobre sus piernas.


    —Me han dicho que le entregara esta caja.


    —¿Quién te envía?


    La dueña de casa habló segura pero el joven de no más de quince años titubeó al hablar.


    —No puedo decirlo.


    El mayordomo estaba por actuar cuando la señora lo detuvo con gesto autoritario.


    —¿Te han pagado para que lo entregues sin hacer preguntas?


    —Veinte pavos —el niño movió la cabeza afirmando sus palabras —. ¿Puedo irme?


    —Sí, puedes.


    —Pero señora... —El mayordomo estaba por protestar pero nuevamente fue silenciado con un gesto de la señora de la casa.


    El joven salió con tanta rapidez que Brenda creyó ver como perdía los pantalones por el camino.


    —Señora, no debería abrirlo —comentó el empleado—. Si usted me permite puedo llamar al señor por usted y comentarle lo sucedido. Seguro que él sabrá lo que debemos hacer.


    —Thomas, no necesito de mi esposo ni de nadie para saber lo que debo hacer —. Dijo mirando fijamente a Brenda.


    —Pero desconocemos su contenido —. Respondió incómodo.


    —Por favor, Thomas, ¿no creerá que es una bomba?


    La señora comentó aburrida mientras Brenda observa la situación sin emitir opinión alguna. Estaba claro que aquél no era un envío típico de la oficina de correos, pero de allí a pensar que pudiera ser algo peligroso, no, ella tampoco lo pensaba.


    Lorelaine caminó hacia un pequeño despacho junto a la sala llevando la caja de cartón en sus propias manos. Tanto la doctora Klein como el mayordomo la veían desde la otra sala pero sin atreverse a acompañarla, después de todo, tampoco habían sido invitados.


    Al poco de abrir el envío, la mujer pronunció un grito tan desgarrador que los hizo correr hacia el escritorio con o sin invitación. Cuando entraron en la pequeña estancia, tanto Thomas como la doctora se quedaron petrificados ante la imagen.


    La dueña de casa gritaba una y otra vez horrorizada mirando hacia el suelo. Brenda fue la primera en reaccionar ante tan macabra imagen. Algo que parecía ser una réplica de la cabeza de Lorelaine yacía en el suelo con los ojos abiertos, pelo revuelto y manchas de algo que simulaba ser sangre. La cabeza de un material parecido a la silicona había sido realizado a la perfección. Si la doctora Klein no tuviera delante a la verdadera señora Murray hubiera creído perfectamente y sin dudarlo, que aquella cabeza sangrando del suelo pertenecía indudablemente a Lorelaine.


    —Thomas... llame al señor —dijo la doctora Klein intentando controlar los nervios, pero el empleado siguió sin moverse. El hombre apenas era capaz de respirar —.Thomas. ¡Ahora!


    El hombre entrado en canas reaccionó ante el grito de la doctora y se marchó corriendo mientras la doctora Klein abrazaba por los hombros a la señora de la casa para intentar calmarla mientras la trasladaba hacia la sala, dejando el horroroso souvenir desangrándose en el suelo del despacho.


    —Michael está de camino. Será mejor que te sientes —. Dijo mientras guiaba a una muda señora Murray hacia el sofá.


    —Thomas —. Brenda habló segura.


    —El señor está de camino —. Contestó apresurado y nervioso.


    —Bien. ¿Ahora podría pedir que le preparen una tila a la señora?


    —Sí, doctora —dijo aún con la vos temblando.


    —Gracias.


    La mujer que temblaba en el asiento pareció reaccionar y levantó la mirada para contrarrestar la orden de Brenda.


    —Thomas, que sea algo más fuerte.


    —Por supuesto señora.


    El hombre estaba por marcharse cuando la doctora habló por segunda vez.


    —Thomas.


    —¿Doctora?


    —Que sean dos.


    Brenda tragó saliva y el mayordomo asintió comprendiéndolas a la perfección. Si no estuviera en horario laboral él también se tomaría un whisky doble o algo parecido.


    


    


    Michael Murray entró corriendo en la casa y desapareció ante la vista de todos rumbo hacia el despacho. Brenda y Lorelaine lo vieron correr al despacho para luego maldecir una y otra vez a voz en grito. Había sido avisado por Thomas y había corrido tan rápido como el acelerador de su Jaguar se lo había permitido. El miedo junto con la rabia bullían feroces desde sus entrañas.


    No pasaron más de cinco minutos cuando el timbre sonaba alto y claro y un colérico Murray gritaba entrando en la sala donde ellas se encontraban.


    —¡Thomas! ¡Maldita sea, Thomas! ¡Abre ya mismo! Debe ser el inspector Gutiérrez. Lo he llamado al salir —dijo rojo por la rabia mientras se acercó a su esposa sentada junto a la doctora Klein—. ¿Cariño estás bien?


    —Sí.


    La mujer fue parca en sus palabras pero Murray pareció aceptarlas.


    —¿Brenda?


    —Estoy bien, gracias.


    La doctora esperaba comenzar con sus preguntas cuando un hombre con un traje algo desgastado y comprado en las rebajas de algún gran almacén, entró con paso decidido acompañado por el fiel Thomas.


    —Señor Murray, señora Murray —. El hombre pronunció con voz grave.


    —Inspector Gutiérrez, pase por aquí.


    —Michael, en verdad no creo que todo esto sea necesario. Es una simple broma pesada de algún estúpido —. Dijo la mujer con la voz entrecortada intentando recuperar su frío comportamiento.


    El hombre miró a su esposa pero no le contestó. Michael estaba furioso. Simplemente se limitó a acompañar al inspector hasta el despacho y ambas mujeres los siguieron sin pedir permiso. El detective tocó la cabeza del suelo con un lápiz mientras pensaba en silencio.


    —Michael, insisto en que no es necesario tener ningún detective en casa. Es una simple broma pesada y estoy segura que al igual que yo, no deseas que la prensa se presente aquí alborotada por tamaña estupidez. ¿No te parece?


    La señora Murray hablaba sin parar intentando convencer a su marido de las consecuencias de un escándalo semejante cuando el detective preguntó en cuclillas junto al simulacro de cabeza amputada.


    —¿Ha recibido más amenazas?


    —¿Amenazas? Qué tontería, por supuesto que no —. Lorelaine contestó enfadada y esperando que ese detective se marchara de allí cuanto antes.


    —Sí.


    —¿Alguna cómo está? —El detective preguntó sin prestar atención a la señora Murray que caminaba cual lobo encerrado.


    —No, sólo fueron notas en papel —. Dijo Murray con tono bajo.


    —¿Las tiene aquí? Voy a necesitar verlas.


    —Están en el despacho del partido pero se las enviaré a primera hora.


    El detective aceptó su contestación mientras observaba curioso la imagen del suelo para luego detenerse en el rostro de la señora Murray que se removió incómoda.


    —Quien fuera que lo hiciera parece conocerla bastante bien. ¿Tienen algún sospechoso?


    La señora estaba por contestar con su aplomado y habitual discurso cuando su marido la sostuvo del brazo para ser él quien contestara.


    —Sí. Una mujer. Lleva tiempo acosándome.


    —Entiendo —. El detective se puso en pie y miró a todos lados como si buscase a alguien.


    —¿Charly? ¡Charly!


    El grito furioso que retumbó por las paredes hicieron que un joven, del que hasta ahora nadie se había percatado de su presencia, se acercara corriendo al lado de su jefe mientras tragaba los restos de un delicioso profiterol relleno de nata que el mayordomo había traído anteriormente para acompañar a los cafés de la señora y su invitada.


    —Están deliciosos... —comentó como pudo con la boca llena mientras su jefe negó con la cabeza.


    —Encárgate que envíen este trozo de cera al laboratorio en busca de huellas o algo que nos lleve hasta su creador.


    El joven asintió tras sus gruesas gafas de pasta oscura. Se dirigía a un rincón para hacer las llamadas correspondientes pero no sin antes ocultar otro profiterol en uno de los bolsillos de su chaqueta.


    —¡Charly! —. El muchacho levantó la cabeza asustado por haber sido pillado—. Busca alguna información de la señorita... —El detective observó al señor Murray que contestó al instante.


    —Roxane... Roxane Boucher.


    El detective observó a su aprendiz de detective que afirmó seguro mientras repetía.


    —Roxana Boucher, lo tengo.


    La esposa de Murray resopló molesta y se encaminó hacia el salón y la doctora Klein la acompañó seguida de cerca por los pasos de un marido tan enfadado como su mujer.


    —Cariño debes entenderlo. Esto no puede continuar. Debemos detenerla.


    El político intentó justificarse cuando los gritos sin control y totalmente impredecibles surgieron de la boca de la siempre muy calmada señora Murray.


    —¡No podías! ¡No podías! ¿Y qué era exactamente lo que no podías Michael? ¿Quedarte con los pantalones en su sitio o correr tras una puta? ¡Dime, Michael! ¡Contesta!


    La mujer golpeó una y otra vez el pecho de su marido pero este no se movió. Aceptó cada golpe, cada insulto con la mayor dignidad hasta que ella se calmó. Intentó abrazarla pero la mujer se zafó, se encaminó hacia la barra de bebidas y se sirvió una copa. Giró el cristal en su mano y cuando todos pensaron que lo arrojaría contra su marido, ella se bebió el contenido de un solo un trago.


    —Por tu culpa mañana estaremos en boca de todos... —dijo con la serenidad recuperada —. Nuestros amigos, nuestros vecinos... todos sabrán de tu maldita estupidez. ¡Todos hablarán de mí con pena! Con pena de mí, de mí... —balbuceó sin fuerzas.


    La mujer se sirvió otro trago y lo bebió pero esta vez sí arrojó el vaso con fuerza sobre la piedra de la chimenea.


    —¿Cómo has podido ser tan imbécil?


    La mujer calló en el sofá y su marido rodeó sus hombros sabiendo que esta vez no sería rechazado. Ella, que al principio se tensó, luego aceptó el consuelo de su marido, y dejó caer su cara sobre el pecho ocultando su desgarrador llanto.


    La doctora Klein que observaba la situación desde la distancia no quiso intervenir aunque pudo extraer información de lo más interesante. Buscó su bolso perdido entre tanto ajetreo e intentó despedirse.


    —Será mejor que me marche —dijo en cuanto encontró su precioso Gucci de asas cortas.


    —De aquí no se va nadie hasta que yo lo diga.


    —¿Perdón? — La doctora Klein contestó enfadada.


    —Digo que no se va nadie hasta que los haya interrogado a todos. Y por cierto, no nos han presentado —. El detective dijo alargando el brazo.


    —Soy la doctora Klein, Brenda Klein.


    —Klein... mm, ¿es esa del caso del padre bomba?


    —Lo soy —confesó con cierto orgullo.


    —Bien, empezaré con usted...


    


    


    Después de dos largas horas de preguntas y un día totalmente perdido, Brenda decidió ir a su despacho para recoger algo de material del estudio y así poder adelantar algunos casos en su casa, con la bañera llena de agua caliente y mucha pero mucha espuma.


    Al abrir el portal de la oficina intentó obviar el desastre cada vez mayor de la obra, después de todo serían sólo un par de semanas. Esquivó un gran bote de algo parecido a arena de río y abrió su consulta para quedarse perpleja.


    Su oficina, su santuario y hasta ahora el único sitio medianamente decente, se hallaba en un completo caos. Papeles tirados por todos los sitios, cajoneras rotas en el suelo y expedientes, cientos de expediente clínicos revueltos por toda la habitación.


    —¡Connor! ¡Connor!


    Gritó desesperada mientras intentaba entrar sin pisar nada importante.


    —¡Connor!


    —No hace falta que grite. No hay nadie. Ya se han marchado todos.


    Akim apareció con unos vaqueros azules y una camiseta de algodón negra que quitaba el aliento. Brenda lo observó curiosa ya que era la primera vez que lo veía sin ese horrible mono lleno de manchas de pintura o por lo menos la primera vez que se fijaba con esos ojos. El joven era más agradable de lo que le había parecido en un principio, es más, sería un hombre de lo más interesante si no resultara tan seco, cortante y mal humorado. Tenía unos ojos tan cristalinos como el mismo cielo de verano, un cabello negro como la noche más cerrada y un cuerpo robusto pero no en exceso, que quitaba el hipo. Sí, podría decirse que era un joven atractivo, un joven... Brenda se regañó por sus pensamientos hormonados y comenzó a verificar los daños sin mirar otra vez al joven de topacios azules.


    —Pero qué diablos... —Akim comentó al observar el estado del despacho — ¿Qué diablos ha pasado? Es como si alguien hubiera estado buscando algo.


    Brenda levantó la cabeza al escuchar las palabras del albañil.


    —Buscando. Es eso.... —la doctora balbuceó pensativa.


    Akim la observó con los ojos entornados y resaltando sus anchas cejas tupidas y algo más oscuras que su cabello.


    «Son perfectas, ¿se las delinea?»


    —¿Sé puede saber de qué hablas? ¿Y por qué me miras así? No pensarás que yo...


    Brenda maldijo para sí misma por haber sido pillada en pleno escrutinio y reaccionó de la única forma que sabía hacer con aquél hombre. Muy mal.


    —Déjate de tonterías, creo que me estoy cansando de tu continuo refunfuñar de hombre mártir. Yo no he dicho nada. Eres un hombre muy apuesto y se te nota que muy trabajador, no veo porqué tienes que estar siempre a la defensiva.


    Akim abrió los ojos como platos. La distinguida y tan bien educada doctora Klein estaba perdiendo los papeles con él. La sonrisa le brotó tan natural como espontánea. Podría sentirse ofendido, incluso maltratado pero muy al contrario se sintió agradecido. Que va, estaba encantado.


    «¿Ha dicho que soy un hombre guapo? Sí, sí que lo ha dicho. ¡No! Ha dicho apuesto. ¿Eso es más que guapo no?»


    No debería estar contento con ese comentario tan superficial pero lo estaba y mucho, a decir verdad demasiado. Dios, no, ¡estaba pletórico!


    —Ahora por favor, ayúdame y verifica si encuentras algo raro en el estudio de Connor mientras yo llamo al detective Gutiérrez —dijo mientras rebuscaba en el bolso la tarjeta que este le había ofrecido antes de marcharse.


    —¿Detective? ¿Crees que es un robo?


    —Sí, lo creo.


    Akim asintió de acuerdo mientras se marchaba rumbo al despacho de Connor.


    El saludo del inspector al otro lado de la línea la distrajo de sus pensamientos dudosos.


    —¿Está diciendo que le han robado expedientes?


    —No estoy segura, acabo de llegar y ver el desastre pero, por lo poco que pude verificar, estoy segura que me falta uno.


    —Déjeme que adivine —comentó al otro lado— ¿Michael Murray?


    —Sí.


    —Voy hacia allí.


    —Lo espero.


    —¿Está sola?


    —No.


    —Pues que nadie se mueva hasta...


    —Hasta que usted llegue —. Cortó divertida.


    —Exacto. Parece que nos vamos entendiendo, doctora Klein —comentó gracioso.


    —Eso parece... eso parece...


    


    


    

  


  
    Eres tú


    


    —He recorrido todo el edificio pero los únicos destrozos son los propios de mi cuadrilla.


    Akim comentó con una alegría poco habitual en él al entrar en la consulta de lo doctora y creyéndola sin compañía.


    —¿Y usted es?


    —Akim Dudaev—. Dijo borrándosele la sonrisa.


    —¿Ruso?


    Akim no contestó, no conocía a aquél hombre y no deseaba conocerlo


    —No escuché su nombre —. Respondió con su habitual tono grave.


    —Inspector Gutiérrez. ¿Y por qué dice estar en el edificio?


    —No lo he dicho.


    Akim comenzó a tensionar los músculos de los brazos en señal de incomodidad y Brenda se sintió en la obligación de defenderlo aunque nadie se lo pidiera.


    —Akim es parte de la cuadrilla de reformas.


    —Eso no explica por qué aún sigue aquí. No veo a ningún otro empleado cerca —. Dijo observando la sala.


    —Me quedé para terminar con la instalación eléctrica. Imaginé que la doctora se alegraría al poder utilizar la luz sin tener que soportar más cortes.


    El hombre agachó la cabeza molesto consigo mismo por quedar como un auténtico papanatas y Brenda sonrió encantada. Después de todo no la odiaba tanto. Ese hombre era todo fachada y le gustó descubrirlo. Akim levantó la vista y chocó de lleno con esos ojitos de chocolate y unos labios llenos diciéndole gracias pero en completo silencio para que nadie más que él se percatara. El hombre cerró los ojos en señal de aceptación y profunda alegría. Sentir esa intimidad con ella era mucho más de lo soñado.


    —Necesito que recuente todos los informes para comprobar si sólo faltan los de Murray o algún otro. ¿Atiende a más políticos?


    —Es una información que no puedo ofrecerle.


    —Doctora Klein, creo que no sabe el riesgo que está corriendo.


    —¿Riesgo? — Akim preguntó nervioso.


    —Sí —. El inspector aseguró con firmeza.


    —De eso nada. Estoy perfectamente bien y no pasará nada que...


    Un estruendoso golpe y la rotura de cristaleras resonaron en toda la planta y los tres corrieron hacia el portal de entrada para ver lo ocurrido.


    —¡Charly! ¿Estás bien?


    El joven se reacomodó las gafas y sacudió el resto de cristales destrozados que le habían alcanzado al completo.


    —Estoy bien —. Respondió tartamudeando— pero me temo que él no.


    Una rata había sido arrojada por la puerta destrozando cristales y ensangrentando la entrada.


    —Pero que cojones es esto —. Akim habló desconcertado.


    —Me temo que ahora es una rata muerta.


    —¿Y quién demonios rompería un portal de cristal arrojando una rata muerta?


    —La pregunta correcta sería, ¿para quién? — El inspector comentó observando fijamente a la doctora Klein que no salía de su asombro.


    El asistente, que un principio pareció algo nervioso, consiguió recuperarse como por arte de magia y habló al oído del inspector. Este asintió y dirigió su completa atención en la doctora Klein.


    —Doctora, después de los recientes acontecimientos, me veo en la obligación de pedirle que me acompañe.


    —¿Qué?


    —No se atreva tocarla —. Akim respondió con más vehemencia de la esperada y el inspector estrechó los ojos curioso.


    —Tranquilo Goliat, no me he expresado bien. No tengo personal para protegerla y en casa de los Murray comentó que estaba sola, ¿no es así doctora?


    Brenda asintió sin poder ocultar el asco que aún sentía al ver aquél asqueroso bicho destrozado en la puerta.


    —Me temo que no puedo arriesgarme. Primero lo de Murray y ahora esto. No puedo asegurarlo, pero puede que nos encontremos ante el mismo caso.


    —Eso es imposible.


    —¿Murray?, ¿qué caso? —Akim preguntó pero nadie le contesto, excepto Charly que se compadeció del pobre hombre y le resumió muy brevemente la situación. Akim se quedó perplejo y maldijo entre dientes.


    —No voy a correr riesgos. En comisaría estará protegida.


    —No pienso quedarme en una celda sólo por estar protegida. Eso es una estupidez.


    —Estupidez o no se viene conmigo. No arriesgaré su vida porque quiere pasar la noche en su casa sin protección.


    Charly asintió mientras comenzaba el informe de la situación en su tablet.


    —No iré a ningún lado. Si quiere encarcelarme tendrá que hacerlo por la fuerza.


    —Si es lo que quiere —. El inspector sonrió al verle la cara de espanto.


    —Usted no va a esposarla, no hará falta. Yo iré con ella —. Akim, que hasta ahora no se había pronunciado, dio un pie al frente para hablar con seguridad.


    —Lo siento “muchachito” pero no creo que este sea lugar para alguien como tú. No quiero tener a dos que cuidar. — Comentó divertido el inspector y el asistente arrojó una pequeña y leve carcajada cuando Akim sin previo aviso, levantó al hombre por el cuello para estamparlo contra la puerta medio rota.


    —¿Quiere que le demuestre como este muchachito se defiende? —Brenda emitió un leve gemido entre miedo y admiración cuando en menos de un segundo el obrero levantaba y estampaba al inspector contra la cristalera destrozada. Los ojos cristalinos de Akim brillaban rabiosos por el enfado pero el inspector no se inmutó, muy por el contrario se rió entusiasmado mientras golpeó el hombro del hombre para que lo soltara.


    —¡Charly! Deberías entrenar con este ruso. Seguro que sacar algo bueno de esos bracitos de espantapájaros.


    El escuchimizado becario abrió los ojos estupefacto ante el comentario, mientras Akim soltaba al inspector y lo dejaba nuevamente sobre sus pies.


    El hombre, se dirigió a la doctora Klein que no era capaz de razonar lo que allí estaba pasando.


    —No me gusta...


    En el portal, una rata asquerosa estaba incrustada entre cristales destrozados, a su lado un obrero levantaba al inspector del pescuezo en alto mientras un asistente de cero por ciento músculos y huesitos de papel se acariciaba los bíceps con pena en la mirada.


    El inspector se apiadó de ella y consideró que se marchara a su casa con el ruso. Algo de él no terminaba de gustarle pero no tenía más alternativa que dejarla marchar. No podía llevársela contra su voluntad. Con carraspera en la voz habló con absoluta frialdad pero en voz baja para que sólo el albañil lo escuchara.


    —No me gustas, ocultas algo y no me gusta la gente que oculta cosas pero mi instinto me dice que cuidarás de ella.


    —Mataría por ella —. Contestó sin pensar y el inspector achinó los ojos intentando descifrar algo más que palabras.


    Akim sonrió de lado sin ganas. Después de todo, aquél inspector no era tan idiota como se imaginó en un principio. Por supuesto que ocultaba muchos secretos, pero jamás se lo confesaría a un tipo como ese, y mucho menos si una de sus vergüenzas era estar perdidamente enamorado de cierta doctora que lo dejaba sin aire con sólo mirarla.


    —Doctora Klein, la dejo en buenas manos. Nos veremos mañana por la mañana. Si surge algún inconveniente —dijo clavando la mirada en Akim—le ruego que me llame con urgencia.


    El inspector se marchó acompañado de Charly que caminaba a su lado concentrado en el caso. La terapeuta se removió nerviosa ante la situación. Debía marcharse a casa con un hombre al que apenas conocía y que la ponía nerviosa en exceso. Puede que fuera su aire distante o esa mirada cristalina. Daba igual. Fuese lo que fuese, temblaba con sentirlo cerca.


    «Lo mejor será deshacerme de él cuanto antes».


    —Akim, te agradezco tu ayuda. Me has librado del inspector y estoy en deuda contigo pero ya no es necesario que actúes más.


    El obrero estrechó los ojos como si intentara comprenderla mientras cruzaba los brazos a la altura del pecho.


    —¿A qué actuación te refieres exactamente?


    Las cejas de Akim se arquearon hacia arriba interrogantes y Brenda desvió la mirada. Definitivamente esa mirada pondría nerviosa a cualquiera en su lugar.


    —Imagino que tendrás compromisos y que no quieras perder tu tiempo conmigo. Te doy las gracias pero soy completamente capaz de cuidarme solita.


    Brenda se giró conforme con su actuación y con unas ganas locas de salir de allí corriendo. La sola presencia de Akim la ponía nerviosa de una forma desconocida. Estaba acostumbrada a tratar con todo tipo de gente, con todo menos con la de un hombre que parecía desnudarla con la mirada, pero no en un sentido físico: su escrutinio iba mucho más allá. El traspasaba todas sus barreras de educación y cortesía. Él llegaba allí donde no la conocía nadie y eso no le gustaba. Sus miedos, remordimientos o enfados eran suyos y sólo suyos.


    Caminó hacia el coche creyendo haberlo esquivado cuando su voz grave y acentuada la sobresaltó a un lado.


    —Resulta que he dado mi palabra de cuidarte y es lo que pienso hacer —dijo mientras le robaba las llaves del coche de su mano y señalaba cortésmente la puerta del acompañante —. Serás una buena chica y me indicarás el camino —. Dijo con picardía guiñando un ojo.


    Los ojos de Brenda parecían dos huevos fritos. «¿Buena chica? ¿Buena chica? Pero quién demonios se creía que era».


    Se recompuso de su asombro y respondió con total sarcasmo y muy poca simpatía.


    —Que-ri-do, creo que no recuerdas exactamente quién soy pero por favor permíteme que te refresque la situación.


    —Sí, sí, me conozco el rollo ese de la famosísima doctora Klein y su status social pero te lo puedes ir ahorrando. Ahora siéntate en el maldito coche, indícame la dirección y hazme el favor de quedarte calladita. No estoy de ánimos para escuchar nuestras profundas diferencias sociales —dijo serio mientras abría la puerta del coche. — No formaba parte de mis planes pasar una velada en tu casa pero aquí estoy.


    «Mentiroso». Pensó divertido. No estaba para nada enfadado ni mucho menos pero no deseaba ver esa faceta de señorita de buena familia reaparecer entre ellos. Adoraba a Brenda, la solidaria y gentil pero odiaba a la doctora educada y estirada.


    La doctora Klein se sentó en el lugar del acompañante de su propio coche dejándose caer de lo más molesta. Refunfuñó a plena voz buscando pelea. Nadie la trataba así y mucho menos con esos modales. «¡Quién demonios se cree! Siempre consigue sacar lo peor de mí. ¡Y yo no soy así!—


    —He tenido un día muy complicado como para discutir con un niñato —comentó recordando su molesta reacción frente al inspector.


    Akim arrancó el coche y su reacción fue muy diferente con ella. El hombre se sonrió de lado mientras se acomodó en el asiento para mirarla directamente a los ojos haciéndola temblar y no exactamente de miedo.


    —¿Me está provocando, doc-to-ra? ¿quieres que te demuestre lo que un niñato como yo sabe hacer? Porqué de ser es así deberíamos ir a otro sitio. ¿Es lo que buscas?


    «Mierda...»


    Los calores comenzaron a subirle por todo el cuerpo. No, esta no era la reacción esperada pero se lo tenía merecido. Había jugado con fuego y se estaba quemando o eso le parecía por el calor que le subía desde los pies hasta la punta de sus cabellos. Tragó intentando contestar. Sólo necesitaba una frase inteligente, sólo una para dejarlo mudo. ¡Pero cual! Apenas podía pensar. Sus anchos brazos cruzados y tirantes sobre ese duro torso no la dejaban ser muy racional que digamos.


    —Bien, veo por tu silencio —dijo divertido al notarla acalorada —que vamos directo a tu casa. ¿Me vas a decir por dónde?


    —Recto por la principal hasta la comarcal salida Stonebridge. Urbanización la Alameda —. Dijo de carrerilla.


    —La más cara del distrito, como no...


    —¿Perdón?


    —Nada, no he dicho nada —. Dijo intentando quitar de su mente el lujo del barrio residencial, una de las un mil razones que lo separaban de ella.


    Akim aceleró con furia y Brenda alucinó con su repentino cambio de humor. De pícaro y atrevido a enfadado y taciturno y todo ello en menos de un minuto. ¿Qué le pasaba exactamente? ¿Por qué molestarse con el barrio donde vivía?


    «Creo que alguien necesita visitar urgente mi consulta». Se dijo a ella misma divertida y llamando la atención de Akim.


    —¿Por qué sonríes?


    —Nada importante. Tonterías de pacientes.


    El hombre aceptó la contestación para concentrarse en la carretera mientras la doctora Klein prefirió observar por la ventanilla la entrada de la noche. No le gustaba recibir órdenes de nadie y odiaba tener que acatar la estúpida imposición del inspector pero había sido la única forma de librarse de pasar una noche completa en la comisaría, y eso debía agradecérselo a Akim. Después de todo a él tampoco le apetecía perder su tiempo con ella. Eso lo había dejado bastante claro.


    «El pobre hombre puede que hasta tuviera planes con alguna chica y tiene que llevarme a casa como a una niña pequeña. Apenas llegue a casa lo libero de su compromiso y lo dejo que se marche». Pensó algo disgustada con la idea.


    Con disimulo lo observó de reojo. Llevaba una camiseta negra, que aunque de grandes almacenes, le calzaba como un guante en ese cuerpo de lo más definido. «¿Hará algún deporte o será natural? Si es así menuda envidia porque yo me mato tres veces a la semana con zumba y pesas y todavía tengo este michelín de aquí que espero no haya visto y...»


    —¡Brenda!


    —¿Eh, sí?


    —Decía que cual número de casa. ¿Estás bien?


    —Perfectamente. La veintiseis.


    —Bien.


    Akim aparcó en el portal sin apartar la mirada del enorme chalet de dos plantas con unos ventanales que parecían ser infinitos. Las columnas delicadas del portal y los pequeños detalles del labrado de las paredes del porche señalaban directamente el toque indiscutible de su marido. El perfecto y exquisito arquitecto Max Brown.


    La doctora bajó rápidamente del coche y él se quedó observándola por unos minutos. Esa mujer era tan delicada, tan decidida y a la vez tan femenina que podía levantar los ánimos de cualquier hombre, incluido el suyo, aunque dudaba que ella lo supiera. Se rascó la nuca confuso. Él nunca se había sentido atraído en especial por ninguna mujer y mucho menos por una mayor y casada pero Brenda era mucho más. Su sonrisa e ímpetu te envolvían sin posibilidad de liberación. Al principio la creyó antipática y estirada pero no, ella usaba una máscara, una que la ayudaba a cumplir con su deber frente a los pacientes pero en cuanto se relajaba, la máscara caía con descaro dejando a plena luz una mujer atrevida, con coraje. Una fuerza única de las de su especie. Cuando la hacía enfadar la Brenda oculta asomaba la nariz y era deliciosamente adorable.


    Una mujer de larga cabellera y con una forma de hablar algo rara se acercó a ella corriendo y Akim saltó del coche temiendo lo peor. Si era la loca de la rata muerte la ahorcaría allí mismo antes que permitirle dañar a su doctora.


    Akim corrió hacia Brenda con una desesperada intención de protegerla cuando la mujer la abrazó con fuerza para luego ponerse a vociferar con un acento muy, pero muy, raro. ¿Tenía una patata en la boca o hablaba así al natural?.


    —¡Sweet! Me tienes súper died del miedo. ¡Died total!


    «Puede que tengan mucho dinero pero esta gente no está muy bien de la cabeza»». Pensó divertido.


    —¡Qué susto! Me llamó la police. Te estaban buscando. ¡Qué miedo sweet!


    —Estoy bien —. Dijo liberándose de su fuerte abrazo para no ahogarse.


    —Estaba tan asustada que casi cometo una locura y me pongo a cocinar. ¿Te imaginas yo cooking y manchándome mis pretty hands?


    Akim abrió los ojos estupefacto ante semejante espécimen mientras Brenda se divertía con el espectáculo.


    —Te llamé al Iphone como unas mil veces y nada —. Dijo con una leve señal de enfado.


    —Me quedé sin batería.


    En ese momento Akim se acercó a las dos mujeres que parecían no callar para interrumpirlas.


    —Creo que deberíamos entrar.


    Rachel por primera vez se dio cuenta de la presencia del acompañante y lo observó indiscreta de arriba abajo para preguntarle a su amiga sin el menor de los reparos.


    —¿Desde cuando tienes chófer?


    Rachel volvió a observar al hombre que se removió nervioso al sentirse observado cual pollo en una rotisería.


    —No soy chófer —. Contestó molesto


    —Ah, ya decía yo que Max no tendría trabajando al lado de su esposa a alguien con esas pintas.


    —¡Rachel!


    —¿Qué? No me dirás que va acorde con nosotras. ¿Y ese acento de dónde es? — La mujer preguntó sin tapujos y Brenda quiso enterrarse allí mismo. Adoraba a su amiga pero muchas veces podía llegar a ser la mujer más frívola del planeta.


    —Akim ha tenido la gentileza de acompañarme. Él trabaja en el equipo de Max.


    —¿Eres arquitecto? —Preguntó horrorizada.


    —Soy de la cuadrilla —. Contestó entre dientes para no mandar a aquella mujer directamente a la fosa séptica o como dirían en su barrio, a la mierda.


    —¿Cuadrilla? ¿Esos son los que pintan y acarrean polvo, no? Ya decía yo que el estudio no podía haber caído...


    —¡Rachel! ¿Por qué no entramos a casa y hablamos más tranquilas? —Dijo mientras empujaba del brazo a su amiga para que no terminara sus aclaraciones.


    —Sí, sweet me tienes que contar todo. Y por cierto llama urgente a Max porque se quedó very crazy.


    —¿Has llamado a Max?


    —Por supuesto, estaba con los nervios súper frozen del miedo.


    —Vamos dentro, necesito un café —dijo la doctora empujando por la espalda a Rachel para que pasara por el portal —. Akim, te agradezco toda tu atención pero si quieres marcharte puedes hacerlo sin remordimientos. Como ves ya estoy acompañada.


    La doctora comentó agotada. El día estaba resultando ser más largo de lo habitual.


    —Me quedo.


    —¿Se queda? —Rachel preguntó extrañada asomando la cabeza por el pórtico principal.


    —Eso parece.


    Rachel entró al portal del brazo de su amiga mientras el hombre iba unos pasos por detrás. La amiga de la doctora simbolizaba todo lo que él odiaba de la alta sociedad. Ella sí que era una frívola estirada.


    —Entonces eres de otro país —. Preguntó girándose para enfrentarlo y con un tono que no le gustó ni un pelo.


    — Soy un maldito inmigrante por necesidad, un joven padre por idiotez y un mendigo por culpa del banco. ¿Contenta?


    Rachel se abanicó acalorada y Brenda no dijo palabra. Akim estaba en su total derecho de colocarla en su sitio.


    «Por cierto ¿había dicho padre? ¿Entonces existía una señora Dudaev?» No supo explicarlo pero en sus tripas se removió algo diferente y extraño. Algo más parecido a una indigesta cena con brócolis que a una merienda con brownie y helado.


    


    Las mujeres hablaban sin parar mientras Akim recorría con la mirada el salón de la casa. Allí había más metros habitables que la suma de todas las casas en donde había vivido durante toda su vida, y eso que habían sido varias. Seis para ser más exactos. Primero en la casita frente al arroyo donde nació, la otra de madera que compartió con Juliana, luego las tres tiendas de campaña de refugiado, y por último, la actual y que se encontraba a las afuera, muy, pero muy, a las afueras.


    «¿Y el mobiliario? Ese sofá cuesta como todo mi sueldo de un año». Se dijo entre dientes.


    Miró hacia la cocina y vio a las mujeres hablar sin parar. La doctora Klein se había descalzado y caminaba hacia la nevera totalmente libre de convencionalismos. Por momentos hablaba con seriedad pero otras sonreía con una frescura que lo dejó embelesado. Ver a Brenda moverse en su hogar y con esa soltura le despertaron unos sentimientos de posesión que no se sabía que tuviera. Si ya la adoraba antes, cuando la admiraba desde la distancia, ¿cómo podía no morirse de amor ahora que se hallaba relajada, con su larga melena recogida en una coleta, sus adorables pies descalzos y ese aroma tan suyo que embargaba la sala al completo?.


    Akim imaginó como sería sentirla entre sus brazos en un hogar sólo para ellos. La besaría hasta dejarla sin aire para luego acariciar esa suavidad de piel ruborizada por la pasión que él mismo le ofrecería cada uno de sus días. Y sus ojos. Esos ardientes ojitos de chocolate, brillando embelesados y suplicando por más cuando la poseyera una y otra vez sin descanso. Esa sí que sería una vida perfecta... Recordó su impertinencia en el coche y sonrió con picaresca. Lo había dicho sin pensar pero ella lo estaba provocando y no fue capaz de resistirse. Le había advertido de lo que sería capaz de hacerle si lo acusaba de inexperto y la muy aplomada doctora Klein se había sofocado cual jovencita virginal haciendo que sus mejillas se enrojecieran intensamente y el quisiera besarlas para aplacarlas con la humedad de sus labios.


    El sonido de un teléfono y el nombre de Max lo hicieron explotar de rabia y enloquecer de celos. Miró por la ventana intentando no prestar atención a la conversación pero no pudo. ¿Dónde se suponía que estaba don perfecto? ¿No sabía que ella corría peligro? Resopló al beber un sorbo del botellín de cerveza que le habían ofrecido. Si fuese mía jamás la dejaría, pensó perturbado por la envidia.


    —¿Entonces dices que trabajas en la cuadrilla de Max? —Rachel se acercó sigilosa por detrás aprovechando que su amiga hablaba con su marido y evitando que pudiese escuchar la conversación.


    —Sí.


    —¿Entonces conocerás a su socio, George Carrington? Es mi marido.


    —No.


    Akim bebió otro sorbo sin apartar la mirada del jardín. Por supuesto que conocía a su marido pero no deseaba explicarle a aquella odiosa, que hombres como él no trataban con los jefazos. Su ascensor no ascendía más allá de la segunda planta, la de entrega de herramientas y monos de trabajo. Su marido o el tal Max se movían por la décimoquinta planta. Esa con entrada privada y ascensores con alfombras color champagne.


    —En este momento Brenda está hablando con Max e imagino que él te pedirá que te marches de su casa cuanto antes. Mi amiga no necesita de tu compañía, puedes retirarte sin hacer ruido, yo me despediré en tu nombre. Si deseas puedo pedirte un coche para que te acerque a tu casita donde sea que vivas...


    Rachel comentó con cierto tono de desprecio que hizo que Akim se girara para incendiarla con la mirada.


    —Prometí que esta noche la cuidaría y no pienso dejarla sola y me da bastante igual lo que usted o quien sea desee.


    —¡Pero qué insolente! No haces falta para nada. Estoy segura que Max regresará pronto y se hará cargo de todo. No te conocemos y ni siquiera sabemos de dónde procedes. Estoy segura que en esta casa hay cositas que cuestan más que tu propia vida. ¿Quién me dice que no seas un ladrón o un asesino en serie?


    —Si lo fuese ya estarías muerta... —Murmuró por lo bajo justo en el momento que Brenda aparecía por la sala. «Maldita arpía venenosa». Pensó furioso.


    —Y, sweet, ¿qué ha dicho Max? —Preguntó con sonrisa victoriosa.


    —Nada especial. No le conté ni la mitad...


    —¡Pero cómo!


    —Vete a casa, mañana te llamaré, lo prometo.


    —Me quedo contigo.


    —Rachel por favor... estaré bien.


    —Si tú lo dices... —Contestó rendida—. ¿Me acompañas a la puerta? —Dijo casi en forma de orden hacia Akim—. Saldremos juntos.


    Rachel habló con seguridad intentando echarlo de la casa y este se tensó al instante.


    —¿Te marchas? Pensaba pedir pizza para cenar pero entiendo, tienes compromisos y no tienes porqué perder el tiempo conmigo.


    —Dije que me quedaba y no me voy a ningún sitio —. Contestó para dejarle claro a la víbora sus intenciones.


    —Bien entonces pedimos pizza e intentamos descansar algo porque mañana nos espera el inspector a primera hora en comisaría.


    —Pero, Brenda...—Rachel bajó la voz para que sólo la escuchara su amiga—¿No pensarás dejar a este tipo que se quede a pasar la noche aquí? No sabemos de qué suburbio viene, míralo bien, si hasta parece que es un extranjero de esos. ¿No has escuchado su acento? Igual si intentamos localizar a Connor y le decimos...


    —Rachel por favor, no llames a nadie más... —Brenda prácticamente empujó a su amiga hacia la puerta de calle—. Es tarde y te esperan para cenar, yo estaré bien.


    —Está bien, está bien, pero duerme con el móvil bajo la almohada o grita fuerte, dejaré la ventana de mi dormitorio abierta.


    Rachel vivía a dos casas más allá de la suya, por lo cual la creyó capaz de hacer lo que decía.


    —Te quiero. Ahora vete tranquila. No me pasará nada.


    En ese momento Bombón apareció moviendo el rabo y serpenteando entre los pies de Akim que se agachó para levantarla en brazos y acariciarla mientras ella ronroneaba encantada.


    Rachel y Brenda lo observaron en la distancia algo sorprendidas. Bombón no era lo que podría decirse una gata dócil con los extraños.


    —Vete tranquila. No me pasará nada—. Dijo en voz baja.


    —Bien, bien pero vendré a primera hora.


    —No hace falta.


    —Sweet, tú eres muy buena pero con esa gentuza en casa nunca se sabe. Mira sus manos. Si están agrietadas y con callos —. Comentó horrorizada.


    —A eso se le llama trabajar.


    Rachel se apretó el pecho ofuscada mientras se marchaba refunfuñando.


    —Si te dejan esa piel de lija en las manos deberían llamarlo esclavitud.


    Brenda negó con la cabeza y cerró la puerta dispuesta a llamar por teléfono a la pizzería para que le trajeran una de tamaño familiar. Se moría de hambre.


    


    


    

  


  
    Yo podría...


    


    Akim estaba seguro que no existía nadie con más mala suerte que la suya. Si al menos ella fuese el ogro egoísta que imaginó al principio, todo sería mucho más fácil, pero no, él no podía ser tan afortunado. Brenda no era una serpiente como su amiga, no, ella era dulce, educada, humanitaria, inteligente, guapa… Dios, era malditamente perfecta.


    Pidieron un par de pizzas y las esperaron sentados en los bancos altos de la cocina. La mujer abrió dos botellines de la mejor cerveza irlandesa y aunque no bebió a morro como él, se comportó como la anfitriona perfecta. Gentil, amable, cordial y con una sonrisa permanente en el rostro. Perfecta y exquisita: así era ella. Por lo menos ante sus ojos, lo era.


    Akim no podía apartar su mirada de la mujer. Estaba embelesado. Ella hablaba mientras él se enamoraba cada minuto un poco más. La mujer que tenía delante no era la doctora Klein que conocía de la consulta. Esta era Brenda, una dulzura que le hablaba como a un igual.


    Akim sorbió de su cerveza mientras la observó pinchar su trozo de pizza con un tenedor y sonrió al imaginar los comentarios que su hijo Lucien haría ante esa imagen tan perfecta y educada.


    Brenda hablaba sin parar evitando los espacios muertos y él, parco en palabras, se divertía muchísimo con la situación. También sutilmente había dejado caer su edad y Akim volvió a sonreír al pensar que si ese fuese el único escollo que los separaba, ella no estaría en este momento sentada frente a él tan tranquila y con tanta ropa puesta.


    «Si sólo fuese eso...» Pensó entristecido.


    Cuando terminó de cenar y con un instinto típicamente cavernícola, se estiró para remarcar su físico. Sabía que era una tontería y que estaba lejos de poder provocar a una mujer como aquella, pero no pudo evitarlo. El deseo por conquistarla le hervía por dentro.


    —¿Mousse de chocolate light?


    —¿Eso existe? —Comentó divertido.


    —Espero que sí, porque de no ser así, la hora de zumba y pesas en el gimnasio no valdrán para nada.


    Brenda se carcajeó sin tapujos mientras se encaminaba rumbo a la nevera y Akim siguió sus pies descalzos e imaginó por un momento como sería acariciar la piel desnuda de aquella mujer.


    


    


    El postre continuó como el resto de la cena, en total complicidad y Brenda se sintió feliz por haber aceptado la compañía de Akim. En un principio tuvo sus reticencias pero se regañó a sí misma por haber sido tan previsible. No era propio de una profesional de su envergadura prejuzgar tan vilmente. Lo creyó huraño y mal educado, pero Akim no sólo era atento sino que se comportaba como un completo caballero.


    —Puede que a veces el agobio del día a día me sumerja en mi mundo de pacientes estresados pero eso no significa que no sepa dar las gracias cuando alguien se las merece y quiero que sepas que te agradezco muchísimo que estés aquí conmigo.


    Brenda habló con total sinceridad y Akim tuvo que sostenerse del banco para no lanzarse y comerla a besos. Allí estaba, su distinguida y correcta doctora Klein, con una sonrisa resplandeciente en los labios, ofreciéndole su gratitud y algo parecido a unas disculpas. Respiró con profundidad e intentó calmarse para no acercarse a esos labios carnosos, morderlos hasta perder el aliento juntos y que la suerte decidiera su futuro.


    —Gracias —. Respondió con voz grave y ronca.


    —¿Gracias? —Brenda no comprendió la contestación, sería que él no la había entendido, era ella quien las daba, ¿por qué lo hacía él?


    La doctora Klein lo miró confundida y Akim regresó a la tierra pensando a toda velocidad «¿Qué he dicho? Dios, ni siquiera lo recuerdo. Definitivamente soy imbécil».


    —Eres tú quien me salvó de una noche en comisaría, ¿por qué me das las gracias tú a mí?


    «¿Por qué eres divina, preciosa, perfecta y yo un tonto loco de amor?»


    Akim no contestó. No se le ocurría nada y Brenda prefirió cortar el tema con la típica pregunta socorrida.


    —¿Café?


    —Por favor... —Suspiró aliviado.


    —¿Entonces naciste en Rusia?


    —No.


    —Creí que se lo habías comentado al inspector —. Dijo confundida.


    —Es lo que él supuso —. Dijo con una leve mueca.


    —Y tú no te molestaste en aclarárselo.


    El hombre levantó los hombros demostrándole el poco interés que el inspector le causaba.


    —¿Y entonces? —La curiosidad de mujer pudo más que su discreción.


    —Chechenia.


    —¿Refugiado?


    —Emigrante por necesidad me parece más acertado.


    —Totalmente comprensible —. Afirmó convencida.


    Brenda conocía las historias llegadas a través de los medios de comunicación y podía imaginarse su sufrimiento. Ella estaba totalmente a favor de la colaboración humanitaria con emigrantes y refugiados fuesen de la nacionalidad que fuesen.


    —¿Y estás sólo o tienes familia?


    Akim revolvió con mayor intensidad el azucarillo del café y Brenda se arrepintió de su curiosidad. Lo había puesto incómodo.


    —Lo siento, yo no quise...


    —No pasa nada, es que no suelo hablar del tema. Vivo con mi padre y mi hijo.


    —¿Estás casado? —Allí estaba nuevamente la indigestión de brócolis.


    —Padre e hijo, no mencioné ninguna mujer.


    —Lo siento —. Dijo con sentido arrepentimiento.


    —¿Por qué?


    —¿No eres viudo?


    —Nunca estuve casado pero si así hubiese sido dudo mucho que Juliana estuviese muerta. Le gusta demasiado vivir la vida.


    Su voz sonó más severa de lo deseado y se maldijo por ser tan bruto. Brenda se silenció tras su café y él se sintió un torpe por alejarla. Sabía que era una locura, una estupidez, una insensatez, pero no podía dar por finalizada aquella velada, aún no. La compañía de Brenda era un refresco para el sediento. Preciosa por fuera y encantadora por dentro. ¿Qué mortal no se sentiría encandilado por lo que jamás había conocido? Belleza, inteligencia y distinción envueltos en un maravilloso cuerpo de mujer. No, no podía dar por terminada su noche y mucho menos por la brusquedad de sus palabras para con la frívola de su ex.


    —Ella nos abandonó —comentó intentando recuperar su atención —. Lucien era un bebé delicado y ella no estaba dispuesta a perder su belleza y juventud cuidándolo.


    Brenda negó con la cabeza y cerró los ojos en señal de incomprensión.


    —Se quedó embaraza y me echó la culpa. Le pedí que lo intentáramos por la criatura pero no resultó. Ella trabajaba en unos grandes almacenes y consiguió hacerse con el distinguido puesto de amante del jefe. Él le compró un coche modesto y le alquiló un piso, eso fue suficiente para abandonarnos. Lucien necesitaba tratamiento médico y decidimos pedir asilo en algún país con mayores posibilidades. Mi padre viudo decidió acompañarnos. No tengo hermanos y los tres aprendimos a ser una familia y cuidarnos entre nosotros.


    —¿La madre del niño no intentó...? Es decir, al saber que te lo llevabas del país ¿no se arrepintió?


    Akim suspiró antes de decirle algo que jamás había expresado a nadie, ni siquiera a su mejor amigo Nikola.


    —Yo lo intenté. La busqué para que lo olvidáramos todo. Que comenzáramos desde cero pero...


    —No quiso —. Brenda conocía muchos casos como el suyo.


    —Ojalá sólo fuera eso. Se rió de mí. Me dijo que estaba loco, que era un iluso si pensaba que dejaría su vida acomodada por un mocoso enfermo y un pobre diablo sin futuro.


    —La querías... —Brenda comentó sin pensarlo al notar la tristeza de su voz.


    —Nunca fuimos más que un rollo de fin de semana —. Aclaró avergonzado.


    —Lo siento, por tu tono pensé que...


    —Lo hice por el niño, él no se merecía ser el simple fruto de un descuido.


    Akim se calló y Brenda no volvió a preguntar.


    —Será mejor que te muestre tu habitación.


    La doctora no sabía cómo retomar la conversación después de aquello. Ella estaba muy acostumbrada a confesiones de pacientes pero estas resultaron ser un tanto extrañas. Akim estiró la mano y sin pensarlo sujetó la de ella sobre la mesada. No sabía que lo había llevado a hacer aquello, quizás el temor a saber que jamás volvería a tenerla de aquella forma. Fuese por osadía o por temor, ya daba igual. Su mano callosa envolvía la de ella reteniéndola.


    Aún no... —El hombre suplicó intentando encontrar algo de comprensión en sus pedido.


    Suplicó con la mirada y sonrió al sentir como ella lo había comprendido como si lo conociese desde siempre. Ella veía allí donde nadie ni siquiera buscó jamás. Sus manos aún unidas vibraron como si una corriente eléctrica hormigueara por entre sus dedos. Akim la observó esperando saber si ella había sentido lo mismo pero Brenda no habló. Simplemente lo miró fijamente como si el silencio fuese capaz de explicar lo inexplicable. Ella lo soltó lentamente y él aceptó su abandono. Ambos caminaron hacia la sala y Akim aceptó una copa mientras se sentaba en el sofá. Estaba tenso. Jamás en su sano juicio hubiera hecho algo semejante como el de rogar a una mujer porque se quedara unos minutos más a su lado, pero ella no era una mujer cualquiera, ella era Brenda, su Brin. Por amor al cielo, ¿cómo podía estar pasándole algo así cuando ni siquiera conocía el sabor de sus labios?


    Hablaron por un rato largo pero fue cuando ella bostezó que él supo que ya no podía retenerla. Debía dejarla marchar y terminar con la mejor noche de su vida.


    —Estás cansada... — Comentó con dulzura.


    —Para nada —. Brenda intentó disimular otro bostezo pero no pudo—. Te acompaño hasta que la termines —. Dijo mirando la copa entre sus dedos.


    Akim se la terminó de un trago y preguntó con tristeza mal disimulada.


    —Puedo dormir en el sofá.


    —No es necesario. La habitación de invitados es pequeña pero el colchón es muy cómodo.


    El hombre la siguió al subir las escaleras sin perder detalle de la casa. Todo mobiliario o decoración que se encontraba demostraba las habilidades de su marido como diseñador. Brenda le mostró amablemente el cuarto y se marchó cerrando la puerta.


    «¿Y qué te esperabas? ¿Qué se quedara contigo?» Pensó mientras se sentaba en la cama intentando calmar unos sentimientos que lo agobiaban cada vez más.


    —¡Por amor bendito! Pero si hasta el colchón de invitados es mejor que el mío.


    Golpeó el cojín simulando acomodarlo cuando en verdad lo único que pretendía era calmar su rabia insaciable provocada por una diferencia de clases insalvable. En un principio pensó que su malestar se originaba en sus posesiones materiales pero luego tuvo que aceptar razones aún más poderosas. Mujeres como Brenda no estaban ni estarían jamás al alcance de alguien como él. Ellas no se dignaban a perder el tiempo en hombres de camisetas de grandes almacenes y vaqueros de mercadillo. A los desgraciados de la vida les tocaba conformarse con mujeres de voz chillona y discurso escaso.


    Se quitó la camiseta y recostado en su mullida cama se la imaginó a ella. ¿Qué haría en este momento? ¿Pensaría en él como lo hacía él en ella? No, sonrió con picardía, seguro que no.


    Ella no soñaría con unas manos que lo acariciaran hasta hacerlo perder la razón. Ella no se abriría los botones de sus vaqueros y acariciaría su masculinidad imaginando que son sus dedos los que se ajustan en una piel tensa y endurecida por el deseo.


    Akim estiró la cabeza hacia atrás mientras respiró con profundidad saboreando los últimos vestigios de su perfume en la habitación. Jazmín, vainilla y ese dulzor del mismísimo chocolate de su mirada. Todos mezclados en uno para convertirse en pura esencia femenina. La de ella y sólo ella.


    Con delicadeza introdujo su largos dedos por dentro de su ajustado bóxer mientras murmuraba su nombre cual mantra de pasión. Ella lo acariciaba guiándolo a un mundo en donde él era el rey y ella su reina. La sonrisa femenina lo invitaba a morderla mientras él, deseoso por satisfacer sus más oscuros placeres, se convertía en su más abnegado servidor.


    La mano callosa presionó con fuerza la tersura de su erección y gimió al sentir aquél sueño como real. Temblaba ansioso por sentirse salvado y sus besos se convertían de uno en uno en su único elixir de vida.


    —Sí... —Susurró agitado.


    En un universo paralelo Brenda lo besaba apasionadamente, incluso con un toque de desesperación que lo volvía loco de excitación. Impaciente por sentirse vivo apretó aún con más fuerza su cuerpo cada vez más tenso. Imaginó que su boca lo recorría con besos insaciables hasta alcanzar la parte más anhelante de su cuerpo mientras él clavaba su vista en una cabellera sedosa que se perdía en su nerviosa entrepierna. El hombre tembló al imaginar esos labios llenos acariciarlo y rodearlo para cubrirlo al completo y succionar su más pura esencia.


    —Sí... —murmuró cerrando los ojos para no despertarse.


    Este era su sueño, y como todas las noches durante el último año, su única musa lo acariciaba en la oscuridad de su habitación, susurrándole palabras de deseo profundo aprendidas sólo para él.


    Su pecho subía y bajaba alterado y su razonamiento le rogaba no despertarse. Ella estaba allí con él, ella lo envolvía y presionaba hacia su interior una y otra rogando una satisfacción que él le ofrecería junto con el cielo.


    —Sí... sí... —Dijo con voz ronca contestando a sus dulces ruegos imaginarios —. Sí, Brin... Sí.


    El duro cuerpo se tensionó frente a una presión cada vez más fuerte y un movimiento insoportablemente intenso lo cubrió al completo. Las caderas se elevaron desesperadas en el vacío de la noche intentando alcanzarla mientras sus dedos expertos presionaron una, dos y tres veces más hasta conseguir que su cuerpo se revolviera intensamente para luego caer rendido en un colchón que lo cobijo en la pena de la soledad. Ella no estaba allí.


    Akim calmaba su respiración pero sin moverse. Su mano, aún dentro de sus bóxer y apoyada sobre su ahora dormida masculinidad, lo trajeron a una realidad que siempre odiaba admitir. No se encontraba saciado en absoluto, seguía deseándola con la misma intensidad que en los momentos previos. Sus ojos aún lo perseguían en la profundidad de sus recuerdos y su perfume continuaba grabado en sus deseos. Estiró la mano para alcanzar una toalla que Brenda le había dejado, cuando un grito desesperado cortó el aire. Sólo fue capaz de correr como alma dominada por el demonio escaleras hacia abajo y rogar porque ella estuviese bien.


    «Por favor Dios, ella no...»


    Abotonó una presilla de sus vaqueros para que no se le cayeran mientras corría escaleras abajo como demonio descontrolado. Sin ella la esperanza no existía.


    


    

  


  
    Cuestión de celos


    


    Akim corría con la velocidad de mil demonios mientras el pánico bullía por sus venas.


    «¡Cómo pude ser tan estúpido!» Se dijo desesperado. Estaba en su casa, debía cuidar de ella y no soñar con realidades alternativas imposibles. Si le pasaba algo por su falta de atención no se lo perdonaría jamás. Brenda gritó con aún mayor desesperación y el pasillo se convirtió en un recorrido interminable. Tenía que estar a su lado. Poco le importó si la amenaza era un hombre de dos metros o una mujer despiadada. Fuese quien fuese debería prepararse para su furia, porque no pensaba detenerse hasta verlo suplicar por su propia vida. Con una infancia nada fácil y en una tierra abandonada de la mano de Dios, la vida le enseñó a protegerse y por todo lo sagrado que ella no correría ningún peligro. No mientras él estuviese cerca.


    Akim entró en la sala, descalzo, a medio vestir y agitado, cuando se encontró a una Brenda histérica llorando sin parar. Sus ojos impregnados de odio buscaron descontrolados al causante de su sufrimiento pero no lo encontró. En la sala sólo estaba ella y esa cosita pequeña que acunaba entre sus brazos queriendo proteger de lo inevitable. Las lágrimas le recorrían a borbotones por la cara y él se sintió morir cuando comprendió de quién se trataba.


    —Tenemos que llevarlo a un veterinario —. Sollozó al verlo —. Trae el coche.


    El hombre se acercó y apretó sus hombros intentando devolverla a la realidad. Bombón tenía el cuello partido y los ojitos cerrados. Poco podían hacer por la pequeña gata.


    —Podemos salvarla... —dijo mientras apretaba al pequeño bulto peludo contra su pecho —. ¡No te quedes ahí! Tenemos que salvarla...


    Akim hubiese hecho un pacto con el mismísimo diablo si con ello pudiese darle vida a la pequeña bola de pelos y detener su sufrimiento pero a pesar de tener comunicación directa con el caluroso infierno, el dulce animalito ya soñaba en otros brazos más celestiales.


    —Brenda...


    —Por favor Akim... por favor... Ayúdame...


    El hombre sintió que ese corazón que durante décadas creyó muerto se destrozaba en pequeñas motas de polvo. Tenía que ayudarla ¿pero cómo?. Él no sabía nada de consuelo. Jamás se lo habían dado. Cerró los ojos y expresó lo típico y socialmente estipulado, pero no porque lo sintiese sino porque fue lo único capaz de expresar con palabras.


    —Lo siento... lo siento muchísimo —. Dijo acariciando sus hombros.


    Brenda levantó los ojos y su mirada ya no era de chocolate puro e intenso, las lágrimas los habían convertido en un barrizal de lodo triste y sin alma y él se sintió morir. Enloquecido por no poder sanar su herida la abrazó con fuerza. Brenda apoyó su rostro y el pequeño cuerpo en su ancho pecho y él los envolvió a ambos con su calor. Estaba tan fría por fuera y tan rota por dentro que quiso aullar como un lobo enjaulado en busca de venganza, pero de qué serviría, ¿a quién o dónde buscar? Maldita fuese la vida, ella no se lo merecía. Ella no. Tan solo unas horas antes había disfrutado contando la dicha que representaba para ella colaborar con el grupo de mujeres maltratas. En ningún momento habló con vanidad, muy por el contrario demostró orgullo ente la valentía de aquellas mujeres que deseaban continuar a pesar de todas sus desesperanzas.


    “Mis consejos sólo son un puente hacia un camino mejor. Su propio valentía las lleva a reconstruir sus empedrados caminos”, dijo orgullosa. Maldita sea, no, ella no se lo merecía. Personas con corazones tan grandes como el de Brenda eran los que daban sentido de vida a personas tan desgraciadas como él.


    «Joder...»


    Luego de un rato de lo más largo y muchas lágrimas de por medio, pudo convencerla de meter al pequeñín en una caja de zapatos y enterrarlo en el inmenso jardín. Brenda asintió pero nunca dejó de llorar. Ya no gritaba pero tampoco hablaba, simplemente lloraba en silencio intentando parecer fuerte mientras Akim, con el mayor de los cuidados, colocaba a la bolita de pelos en su cajita y los cubría con la negra tierra. «Muerte», pensó entristecido. ¿Cuántas veces había lidiado con ella en el campo de refugiados pero en todas había perdido?.


    Con delicadeza la abrazó por la cintura y la intentó guiar hasta la cocina cuando la mujer en un acto totalmente imprevisto lo abrazó con fuerza y se lanzó a llorar sin consuelo sobre su pecho desnudo. Akim la estrujó con todas las fuerzas de las que fue capaz. Quiso ofrecerle el consuelo que necesitaba, quiso decirle mil y una palabras de cariño pero nada salió de su garganta. Estaba seca por la pena. La abrazó con el mayor de los cariños esperando que sus fuertes brazos fuesen capaces de expresar todo lo que su corazón callaba. De una forma casi imperceptible para ella, acercó sus labios sobre su cabeza y acarició la suavidad de sus cabellos con un delicado beso que poco tenía de sensual y lujurioso. Cuidado, protección, ternura, amor... Sí, todos ellos eran los sentimientos representados en un suave beso que apenas la rozó pero que ella sintió como una corriente de vida y que necesitaba.


    —Brin, tenemos que entrar, está refrescando y estás helada —. Dijo al darse cuenta por primera que ella lucía un pijama de pantaloncitos cortos y camiseta de tirantes. Estaba de lo más adorable.


    Brenda no rechistó y caminó lentamente hacia la casa dejándose guiar en todo momento por la mano experta de Akim que la sostenía por la cintura. Estaba destrozado. Bombón lo era todo. Su mascota llevaba con ella quince años, los mismos que su matrimonio con Max. Él siempre lo amenazaba con no dejarlo entrar y ella lo regañaba diciendo que no hablara así, el pequeñín podía entenderlo. Max reía y apretujaba a su pequeña bola de pelos mientras ronroneaba encantada con las caricias de su amo.


    —Lo encontré en la cocina, te hará bien —. La mujer estiró la mano y aceptó la taza de tila con apenas fuerzas —. Mi padre es el experto en la cocina por lo cual no me hago responsable de sus consecuencias —. Akim bromeó intentando hacerla sonreír pero sus intenciones cayeron en saco roto.


    La doctora simplemente agachó la cabeza y bebió sin contestar.


    Él se sentó a su lado en completo silencio. Comprendía su dolor y no deseaba agobiarla. Sabía lo que significaba quedarse sin palabras. A él siempre le pasaba. Parco lo llamaba la gente pero introvertido sería la palabra más exacta. Cuando Brenda pudiese, hablaría, mientras tanto, él estaría esperando cual fiel servidor esperando ser llamado.


    —¿Por qué alguien haría algo así? —Preguntó después de una hora de completo silencio —. Bombón era un pequeñín que sólo arrancaba sonrisas.


    Las lágrimas brotaron nuevamente al preguntarle y este ya no pudo contenerse. Pegó su cuerpo junto al de ella en el sofá y secó con sus ásperas manos el rostro húmedo de tanto llorar.


    —Pudo ser un accidente —. Comentó poco confiado.


    —Dejaron una nota.


    —¿Qué nota?


    La doctora Klein no contestó y Akim volvió a preguntar pero esta vez con más énfasis.


    —Brenda, ¿qué nota? Necesito que me la muestres —. Habló con delicadeza pero ella no contestó. Estaba en su mundo de dolor y no regresaba.


    —Brenda por favor car... —se detuvo al darse cuenta lo que diría—. ¿Brenda qué nota?


    La mujer se quitó la manta del cuerpo como despertando de su mundo y dejó a la vista su puño izquierdo, que cerrado con fuerza, guardaba un trozo de papel arrugado.


    —¿Me la das? —Habló con toda la delicadeza que pudo aunque temblara por la rabia que rugía desde sus entrañas. ¿Quién era el desgraciado? Lo mataría con sus manos si lo tuviese delante.


    Akim sabía perfectamente que la calma no era una de sus virtudes pero haberla visto en pijama y con el gatito muerto entre sus brazos lo había superado hasta lo indecible.


    —¿Me lo darías por favor...?


    La voz del hombre sonó tan tierna como cuando hablaba con su hijo pequeño y Brenda le acercó su puño cerrado hasta casi su rostro, lo abrió y le entregó la nota arrugada sin hablar.
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    —Llamaré al inspector —. Gruñó con ferocidad.


    Akim se levantó del sofá decidido pero la sujeción de Brenda por el codo lo dejó estático en su sitio.


    —No lo hagas.


    La mujer tenía los ojos hinchados y la naricilla roja de tanto llorar. Akim deseó con todo su corazón poder abrazarla y ofrecerle al menos un poco de consuelo pero como siempre, las nubes de su condición social lo trajeron a una realidad de la que esa noche renegaba más que nunca. Esa no era su casa y ella no era su mujer. No importaba que luciera un tierno pijama de algodón de tirantes y pantaloncito corto, ni que sus suaves dedos apretaran con delicadeza su brazo o que sus ojitos castaños estuviesen irritados de tanto llorar, él no era y no sería nunca el hombre que la consolara en sus momentos tristes.


    —Brenda... —. La voz ronca demostró más ternura de la que hubiese querido expresar —. Por favor...


    —No puedo. Ese hombre insistirá en llevarme a comisaría y ya no puedo más, no tengo fuerzas. Esta noche no. Estoy muy cansada... ¿Por qué esa mujer haría algo así? ¿Qué podría conseguir con tanta crueldad?


    Brenda comenzó a llorar nuevamente y le resultó imposible contener la profundidad de sus sentimientos. Simplemente lo hizo. Se acercó y sin pensarlo dos veces la abrazó nuevamente contra su pecho. Con el mayor de los cuidados la levantó para depositarla sobre sus rodillas y la acunó con la más dulce de las ternuras. Ella lo necesitaba y él ya no podía contenerse. Que el mundo, las formalidades y los derechos matrimoniales se fueran todos al cuerno. Lloró sobre su torso desnudo sin consuelo y él acarició su larga melena diciendo con caricias lo que la garganta y la razón no le permitían. Bajó la cabeza y aspiró un perfume que no conseguiría borrar jamás. Vainilla, jazmín y su Brin, única e inconfundible esencia de su preciosa doctora Klein...


    El tiempo pasaba demasiado rápido y él sólo era capaz de escuchar las agujas de un reloj imaginario que pronto le ordenaría soltarla. Debería abrir sus brazos y tendría que verla marchar dejándolo en el silencio de una soledad que ya no deseaba. No habló, no se movió, cualquier error que pudiera hacerla reaccionar de la posición en la que se encontraba, representaría el abismo. Sus delicadas piernas desnudas rozaban las suyas y el calor de sus suaves y redondeadas nalgas apretaban una zona que luchaba por dominar la situación. Su delicado rostro al completo se recostaba sobre su torso y fue capaz de sentir el suave aliento de su respiración sobre el bello de su piel y se sintió estremecer al sentirse el poseedor de tan magnífico momento. Si un año atrás, alguien le hubiese dicho que se podría disfrutar tanto de algo tan insignificante como acunar a la mujer que se quiere entre sus brazos, se habría reído en su cara.


    ¿Cuándo la había visto por primera vez? ¿nueve, diez? No, eran doce, doce meses, trescientos sesenta y cinco días intentando contenerse en no mirarla, no necesitar acariciarla, sufriendo por desearla y suplicando no amarla. Su áspera mano tembló cuando con miedo la acercó para acariciar la sedosidad de su cabello. Ella era tan suave, tan delicada y su mano ancha y áspera era tan... tan...


    Akim se tensó al notar que los latidos de su corazón eran cada vez más lentos. Por fin descansaba. Suspiro con un pequeño gemido y el hombre sonrió por su suerte, aunque esta vez no estaba convencido si mala o jodidamente buena. Su corazón latía descontrolado, en sus brazos yacía el mejor y más inimaginable de sus sueños.


    «Duerme cariño. Mi Brin».


    Sus anchos y duros brazos la envolvieron evitando pensar con lógica. La razón le gritaba una y otra vez que aquello no estaba bien. Que debía marcharse ¿pero cómo podía negarse semejante placer?¿Cuándo un hombre cómo él tendría la oportunidad de tener a alguien como ella sobre su cuerpo? ¡Y a medio vestir! Sonrió sin fuerzas para no despertarla. Hoy sería canonizado como un santo. Cerró los ojos mientras acarició su cabello sin tapujos, ella dormía como una princesa, una preciosa y agotadísima princesa.


    —Duerme, preciosa. Duerme, mi Brin... ¿Te cuento un secreto? Me gusta llamarte así cuando entras en mi cuarto durante mis noches de ensueños. Es algo que existe sólo entre tú y yo. ¿Lo sabías? No, claro que no...


    Akim sonrió imaginando mil y unas formas de tenerla bajo su cuerpo y sonrió aún más al imaginar la reacción de una mujer tan educada y correcta como Brenda, dejándose hacer todo lo que él deseaba hacerle si fuese suya. El humor del hombre mejoró al instante y se debía principalmente a ella y ese delicado contacto sobre un torso endurecido por demasiadas horas de trabajo. La doctora Klein tenía poderes únicos y mágicos, pensó divertido. Toda una bruja. Su bruja.


    El joven respiró ese dulce aroma de mujer y se dejó envolver por la música de su corazón que latía acompasado con el de su musa, y soñó, soñó con un bonito futuro de sonrisas y unas únicas caricias en todos sus amaneceres.


    


    


    —¿Y tú eres? —. Akim maldijo entre dientes al despertarse con una voz gruesa que lo increpó en un tono para nada amigable.


    Abrió los ojos un par de veces intentando despejarse, cuando al fin pudo apreciar el rostro firme de quien reclamaba sus derechos.


    


    


    


    

  


  
    Donde quiera que estés


    


    Ambos se miraron en una lucha de miradas y aunque el sujeto no se hubiese presentado, Akim sabía perfectamente quien era y porqué su mirada le gritaba silenciosa un: “Salgamos fuera”.


    El joven intentó acomodarse y ponerse de pie pero Brenda que seguía totalmente dormida sobre su pecho, murmuró entre sueños disgustada porque su suave colchón se moviese. Akim ocultó su alegría pensando en lo patética de la situación. Podría decir perfectamente que aquello no era lo que parecía pero poco le importaba el perdón de ese hombre.


    —Soy Akim, Akim Dudaev—dijo mientras se movía a un lado y Brenda se recostaba en el sofá totalmente ajena de lo que allí pasaba—. Trabajo en el consultorio de la doctora y anoche me quedé con ella para cuidarla.


    El joven obrero se levantó del todo y quedó a la misma altura del hombre que lo escuchaba sin expresar sentimiento alguno. ¿Sería tan educado o era un extraterrestre con capa de hielo? Pensó molesto.


    Podía gritarle, increparle, incluso golpearlo pero no lo hizo. Akim habría preferido eso mil veces a tener que verlo tan perfecto y correcto controlando cada uno de sus impulsos. Maldito fuese, estaba enfadado, su mirada rugía y sus puños se tensionaban a los lados pero no dijo nada fuera de tono. Era estúpidamente perfecto hasta en sus reacciones.


    El arquitecto lucía unos pantalones beige claros impecables y un polo blanco a juego, con la marca del caballito bordado, y que él no recordaba el nombre porque jamás tuvo el dinero suficiente como para comprarse uno. Akim se pasó los dedos por el espeso cabello intentando domarlo del despertar de la mañana y habló con la serenidad de la que fue capaz.


    —El inspector Gutiérrez me pidió que no se quedara sola —se sintió en la obligación de explicarse aunque odiaba hacerlo —. Temía que pudieran atacarla.


    —¿Atacarla? —Max que sólo conocía incoherencias sueltas contadas por Rachel, dejó el orgullo de macho herido a un lado para acercarse a su mujer. Rachel se quedó a un costado en una actitud silenciosa totalmente inhabitual en ella.


    Se sentó en el sofá y acarició el cabello de Brenda intentando despertarla y Akim habló con rapidez. Quería marcharse de allí cuanto antes. No es que sintiera miedo de ese hombre ni mucho menos, sabía perfectamente que pelearía mil guerras si con ello la consiguiera, pero eso era mucho más, no podía soportar el ver como sus manos la acariciaban.


    —Se tomó unos calmantes —dijo apresurado—. Estaba muy asustada, igual debería dejarla dormir... —Comentó molesto al ver como la acariciaba sin reparos.


    —¿Miedo? ¿Pero que le has hecho? ¡Gentuza, eres una gentuza!


    La mujer que hasta ahora no había hablado y que Akim simplemente había ignorado gritó molesta.


    —No he sido yo, se-ño-ra —. Contestó sin ganas y con su habitual voz grave.


    —Rachel, por favor... —La mujer resopló pero obedeció la orden suave pero firme de Max.


    El arquitecto lo miró esperando su relato mientras continuaba acariciando el cabello de su mujer que aún dormía. Akim se movió nervioso mientras miraba a cualquier otro sitio que no fueran las manos de ese hombre sobre su delicado cuerpo.


    —Hay un paciente que tiene ciertos problemas y...


    —Eso ya lo sé, ¿pero no comprendo por qué tenía miedo? Anoche me dijo que pedirían un par de pizzas y se iría a descansar. No entiendo porque tuvo que tomar calmantes.


    ¿Él sabía eso? ¿ella le había llamado? ¿en qué momento? ¿por qué lo había hecho?


    Akim se sintió defraudado. Por un momento pensó que ella estaba con él tan a gusto como él con ella. Odiaba pensar que lo había recordado y mucho menos que lo llamara. Max lo increpó con la mirada y contestó sin ganas.


    —Esa mujer o quien fuese, entró en la casa y le dejó una advertencia—Akim suspiró con amargura—. Mataron a su gato. Le quebraron el cuello.


    —Bombón... —Rachel se tapó la boca para luego persignarse y el arquitecto cerró los ojos dolido por la información. Sabía perfectamente lo que significaba esa gatita para ella. No tenían hijos y Brenda adoraba a la mascota como a un bebé.


    El hombre agachó la cabeza y murmuró unas palabras al oído de su mujer consiguiendo despertarla. Abrió los ojos somnolienta y descolocada al verse en el sofá, pero al encontrar a Max delante, se abrazó desesperada y se puso a llorar nuevamente.


    —Max... Bombón... Bombón...


    —Lo sé cariño... lo sé...


    El hombre acariciaba la espalda de su esposa y Akim se sintió destrozado y completamente indefenso. Caminó nervioso hasta la ventana observando por primera vez que se encontraba descalzo y vistiendo simplemente unos vaqueros. Negó con la cabeza, ese hombre no era de este planeta. Si otro hombre medio desnudo, tuviese a la mujer que amaba en brazos y en su sofá, él lo hubiese echado a golpes de su casa. Sin embargo el perfecto Max Brown, se preocupaba por su estado de ánimo y la acariciaba con ternura. Maldita sea... pensó arrastrando la mano en su cabello nervioso. ¡Qué estoy diciendo! La quiere tanto que le preocupa mucho más que romperme la cara.


    —Deberías vestirte, ¿no crees? Sólo los neardentales van por casas ajenas medio desnudos.


    Akim quiso estrangular a la desagradable mujer que habló tras su espalda pero tuvo que reconocer que descalzo, sin camiseta y con apenas unos vaqueros gastados, no era una forma correcta de andar por la casa.


    —Estaba por acostarme cuando la escuché gritar y no tuve tiempo de ponerme mis mejores galas —. Contestó dejando a la víbora descolocada —. Será mejor que me vaya...


    Max que escuchó atentamente su explicación seguía sin decir palabra, y aunque su cuerpo parecía relajado abrazando a su mujer, la mirada le estaba advirtiendo muy claro que mantuviese las distancias.


    Akim aceptó su amenaza no verbal sin responder. Ese hombre defendía lo suyo y no podía culparlo.


    —Akim, espera un momento, tenemos que llamar al inspector. Él querrá vernos. Esto no puede quedar así.


    Brenda habló mientras secaba sus ojos y se apartaba de los brazos de Max. El joven se quedó en el sitio sin moverse. Por alguna estúpida razón se sintió feliz al ver como ella soltaba a su marido para llamarlo y decir su nombre en alto. Era una terrible estupidez y lo sabía, pero quería aferrarse a una ilusión, por más idiota que fuese.


    —Puedo vestirme y llevarte —. Respondió entusiasmado.


    Max que no le quitaba ojos le contestó con educación pero con firmeza.


    —Te agradecemos tu ayuda pero a partir de ahora me encargo yo. ¿En qué cuadrilla dices que trabajas?


    —En la de Samuel —. Dijo clavando la mirada en el arquitecto.


    —¿Albañil?


    —De todo un poco —. Respondió incómodo.


    —Bien, mandaré a avisar que hoy tienes el día libre. Puedes irte a casa y descansar. Es lo menos que puedo hacer por ti después de proteger a “Mi Mujer” —. Dijo resaltando ambas emes.


    —No me debe nada.


    Akim quiso decirle que se metiera su agradecimiento por donde le cupiese, que todo lo hacía por ella y sólo por ella, pero se mordió la lengua hasta hacerla sangrar.


    —Insisto.


    —Y yo digo que no.


    Ambos se miraron desafiantes pero Rachel intervino sin que nadie se lo pidiese.


    —Querido, tendrás que escuchar al arquitecto, después de todo aquí no hay servicio de autobuses de proletariado. Este es un barrio residencial top. Te tocará caminar for a long time.


    Ambos hombres continuaban mirándose sin escuchar ni una de las tonterías de Rachel. La doctora Klein que parecía algo recuperada de sus nervios, se levantó con postura firme y caminó unos pasos intentando mediar ante la tensa situación.


    —Akim, entiendo perfectamente que no quieras perder tu día laboral y el premio de asistencia, pero si me hicieras el favor de llevarte mi coche y dejarlo en la oficina, yo lo recogería más tarde. Sería un favor enorme para mí.


    El joven que estaba por protestar fue sorprendido por un silencioso ruego en forma de ojitos chocolate y aceptó su derrota. Ella lo conquistaba con cada una de sus miradas.


    —Está bien, pero si necesitas que te acompañe o si el inspector Gutiérrez quiere verme o si...


    Akim se mordió la lengua al ver como su perfecto marido se situaba detrás de su pequeña espalda para apoyar sus manos en los hombros de la mujer dejando muy claro quién debía marcharse, y quien quedarse.


    —No te preocupes, te llamaré —. Contestó agradecida.


    Subió las escaleras con un enorme peso en los tobillos. No quería marcharse, no quería dejarla ¿pero qué otras opciones tenía? Era eso o raptarla. «Igual no es tan mala idea», pensó sonriente mientras entraba en la habitación para vestirse y salir de allí cuanto antes. La simple presencia del arquitecto lo enfermaba.


    


    


    

  


  
    Volver


    


    Brenda se despidió de Akim con un sentido agradecimiento y cerró la puerta con la pena aún instalada en su corazón. Jamás pensó que la muerte de una mascota fuese tan dolorosa.


    —Sweet, ¿quieres que te prepare algo? ¿un té? Pobre bombón, era tan adorable, no quiero imaginar lo que habrá sufrido —. La doctora abrió los ojos y Max intervino al instante.


    —Rachel, te agradecería que nos dejases a solas.


    —Oh sí, sí, por supuesto. Me voy in this moment. Nos hablamos luego sweet —dijo mientras daba dos besos a Brenda y decía segura —me voy pero si me necesitan ya sabes dónde I’m living.


    —Gracias, Rachel.


    Max esperó que la mujer soltara a su esposa y se marchara por la puerta para preguntar.


    —¿Tienes pistas de quién pudo hacerlo?


    —Creo que sí.


    Su marido asintió mientras la abrazó por los hombros.


    —Siento no haber estado aquí.


    —Estabas trabajando, no te preocupes—contestó aceptando el beso en la frente.


    —Me daré una ducha.


    Max se sentó en la cama a esperarla y ponerse rumbo a la comisaría cuanto antes. Estaba algo nervioso y eso le extrañó, porque no era para nada algo habitual en él, pero tampoco lo era que una demente se colara en su casa, matara a su gato y amenazara a su mujer. Brenda salió de la ducha con su pelo húmedo y luciendo un perfecto conjunto de lencería blanco y él quiso decirle que estaba preciosa pero no lo hizo, no era el momento.


    —He escuchado a María entrar en la casa. ¿Quieres que le pida un café o prefieres que te invite a un Latte macchiato y una tarta de dulce de leche? — Max preguntó intentando sacarle una sonrisa.


    —No juegas limpio—dijo sonriendo con apenas ganas.


    Brenda intentaba recuperarse pero la imagen de Bombón con los ojitos cerrados no se le borraba de la cabeza.


    —Es mi culpa... si no hubiese aceptado el caso de Murray...


    —Ni se te ocurra. Esa mujer está loca y punto. La encarcelarán y volveremos a nuestras vidas —. Max intentó abrazarla pero ella se soltó demasiado rápido.


    —Pero era Bombón... —dijo con lágrimas en los ojos.


    —Lo sé cariño, lo sé —. Max la abrazó y secó sus lágrimas.


    Ella respiró profundo y se dirigió al armario.


    El móvil de la doctora sonó insistentemente y Max y Brenda se miraron extrañados. Era muy temprano por la mañana para tanta insistencia.


    —Es Connor —dijo mientras leía el nombre de la pantalla.


    —Y quien más... —Max dijo con muy mal gesto.


    —Se habrá enterado y está preocupado.


    —¿Y cómo lo ha hecho? ¿Tiene cámaras en la casa? —Dijo con ironía.


    —No seas así. ¿Igual consiguió la información de la misma fuente que tú? ¿Qué dijo para que consiguieras vuelo tan pronto? ¿Qué me estaban matando? —Comentó Brenda antes de contestar el móvil y calmar a su amigo del alma mientras Max se estrujaba los dedos.


    «Algo parecido: “Tienes que venir a casa urgente, hay un cavernícola con Sweet y tengo miedo por ella». Le había dicho a grito pelado.


    Max negó con la cabeza. No debió hacerle caso y ponerse tan nervioso. Aquél joven era un pobre muchacho. Uno de tantos en la cuadrilla de obreros. Brenda cortó el teléfono y le preguntó curiosa.


    —¿Por qué sonríes?


    —Por tus amigos querida. Aún me pregunto qué tienes en común con ellos. Connor, Rachel, Johana...


    —Max por favor no quiero discutir. Hoy no.


    Brenda estaba algo cansada de defender a Connor y a Rachel ante su impecable marido. Ellos no eran tan perfectos, educados como Max pero los quería y ellos la querían a ella.


    —Y no vamos a hacerlo. Estaba bromeando. Vístete y vamos a por esa tarta —dijo al darle una pequeña palmada en las nalgas.


    Brenda aceptó la tregua y terminó de vestirse mientras él pensaba sonriente.


    «Sólo Rachel vería peligro en un pobre tipo como ese». Él estaba acostumbrado a tratar con cuadrillas de albañiles y Akim Dudaev era un obrero más. Alto y fuerte pero como todos, de cerebros cortos y bolsillos escasos.


    


    

  


  
    Buscando sin encontrarte


    


    —Por más que sigas mirando no va a aparecer —. Nikola refunfuñó molesto mientras cargaba con todo el peso de las bolsas de cemento.


    —Yo no estaba...


    —¿No estabas mirando? Ja y Ja —. Comentó sarcástico mientras arrojaba las bolsas al suelo.


    —Akim, esa mujer no es para ti, ella juega en otra liga, sin olvidar que es una mujer casada y unos añitos mayor que tú.


    —Sólo es curiosidad —mintió descarado—. Lleva dos días sin venir y aún no han recogido el coche. ¿Crees que estará bien?


    El hombre comenzó a realizar la mezcla para las paredes mientras observaba disimuladamente hacia la entrada de la consulta cerrada a cal y canto.


    —Creo que estás tonto, eso es lo que creo. Si la mujer estuviera muerta no estaríamos arreglando su bonito edificio o su consulta ¿no te parece?


    —Serás bruto—gruñó molesto— no hablo de nada tan grave pero igual no se recuperó del todo, tendrías que haberla visto, tan indefensa...


    —Sí, sí ya lo sé y por favor no vuelvas a contarme la historia del gatito muerto porque vomito. Ahora déjate de pensar en tonterías o tendremos que trabajar en sábado.


    El hombre asintió y se puso en marcha. La semana había resultado agotadora y él, al igual que Nikola, no deseaba trabajar en sábado. «Mañana dormiré hasta tarde». Suspiró cansado.


    El sonido de unos pasos por detrás lo distrajeron de su mezcla pero no levantó la cabeza. Su amigo tenía razón, debían terminar el trabajo para poder comenzar su fin de semana de descanso. Estaban a final de mes, cobrarían la nómina y su hijo se haría con un par de zapatillas nuevas.


    —Akim, necesito que me entregues las llaves del coche de Brenda —. Connor comentó con autoridad.


    El albañil, que estaba de cuclillas junto al cubo de mezcla, levantó la cabeza para mirar al artista que lo observaba desde lo alto.


    —No.


    —¿Cómo?


    —Digo que no puedo dárselas. La doctora Klein me dijo que vendría a por él y no puedo dárselas a otra persona que no sea ella.


    Nikola sintió como la mandíbula se le desencajaba y Connor lo miró con los ojos abiertos como platos para luego reírse a carcajadas.


    —Verás, resulta que soy el mejor amigo de Brenda, ella y yo somos como hermanos, por lo cual déjate de estupideces y entrégame las llaves del descapotable ahora mismo —. Dijo estirando la mano.


    Akim se levantó del suelo y se estiró en su más de metro ochenta al completo para quedarse frente a frente. Si quería pelea la tendría.


    Nikola, que conocía mucho a su amigo y que también eran como hermanos, reaccionó al momento tratando evitar lo peor.


    —Las llaves están en el escritorio de su consulta —. Dijo en alto.


    Connor observó a Akim durante un largo rato pero este no se perturbo, es más, le contuvo la mirada sin vacilar un solo momento. El gigante pelirrojo negó con la cabeza y se giró rumbo a la consulta de su amiga y Nikola se secó la frente con un trapo.


    —Esa ha estado cerca, ¿se puede saber por qué pretendes que nos echen a patadas? —Nikola estaba golpeándolo con un trapo en la cabeza cuando Connor se giró para hablarles nuevamente.


    Nikola al verlo disimuló estar limpiando el hombro de su amigo y le preguntó extrañado.


    —¿Se le olvidó algo?


    —La verdad es que sí. Mañana necesito llevar unas obras a una sala en la que expongo y me han fallado los contratistas ¿os interesaría el trabajo?


    —No gracias, es nuestro día de descanso —. Akim respondió con voz grave y Nikola intentó suavizar la respuesta.


    —Se lo agradecemos pero este es un trabajo agotador y mañana es sábado...


    El obrero iba a continuar pero Connor lo cortó con una oferta imposible de rechazar.


    —Pago 80 libras. La hora.


    Nikola sintió como las manos le picaban por atrapar esos billetes.


    —¿La hora? —Dijo entusiasmado.


    —Sí. Necesito que recojan algunas obras de aquí, las transporten con cuidado al recinto de exposiciones, y las cuelguen en la galería.


    —Ya le dijimos que... —Akim habló seguro pero Nikola lo interrumpió alzando la voz por encima de la suya.


    —Estaremos encantados de poder ayudar.


    —Bien, os dejaré los datos antes de marcharme.


    El escultor se marchó hacia el despacho de su amiga y cerró la puerta tras él.


    —¿Pensé que no trabajamos en sábado? —. Dijo mal humorado.


    —¿Por ochenta libras la hora? Hermano, por esa cifra lo hacemos hasta en calzoncillos.


    Akim le arrojó a la cabeza el trapo con el que anteriormente le estaba golpeando y sonrió con desfachatez. No deseaba darle la razón pero la verdad era que la cuantía bien valía un pequeño esfuerzo en sábado.


    —Y no te demores con esa pintura. Hemos quedado —. Nikola habló seguro.


    —¿Hemos? —Respondió alzando una de sus tupidas y oscuras cejas.


    —Sí, hemos. Y no pienses en dejarme empantanado. Estoy al borde del suicidio, o salgo con una mujer o estallo en mil pedazos.


    Nikola sonrió a carcajadas y Akim lo siguió. Después de todo a él tampoco le vendría nada mal una cita con final seguro. Llevaba tiempo soñando con la mujer inadecuada. «¿Y por qué no? No le debo fidelidad a nadie». Pensó justificándose a él mismo.


    


    


    —¿Dónde vamos? —Brenda preguntó divertida a su amigo que la había subido al coche sin informarle de nada.


    —Es una sorpresa —. Contestó por enésima vez.


    —Está bien, está bien...


    El móvil de Brenda sonó y ella contestó con seriedad.


    —Anne Foster, ¿qué tal estás?... Necesito que te tranquilices y me hables sin ocultarme nada... No, no me importa como sea Reed... no quiero saber cómo te sientes tú con él... Anne por favor, siéntate y piensa por ti misma, no esperes que te diga lo que está bien o mal... organiza tú mente y decide en consecuencia con tus sentimientos... Lo sé cariño, nada es fácil, pero has vivido mucho como para saber lo que quieres de la vida y lo que no...


    


    


    Connor continuó conduciendo sin poder alejar su atención de la charla de su amiga. Verdaderamente Brenda era un genio para reconocer las situaciones conflictivas y encauzarlas con posibles soluciones provechosas para los implicados. Sí, Brenda era un completo genio para la psicología social aunque pocas veces lo utilizara en su propio beneficio. Connor movió la cabeza totalmente malhumorado. Sólo pensar en Max lo sacaba de sus casillas. Él sería su marido pero no la conocía en absoluto. Brenda no era la estirada de estrictas normas sociales en la que él se empeñaba en convertirla. Su amiga era puro sentimiento y naturalidad. Ella era solidaridad y alegría. Max había conseguido enterrar bajo una capa de buenos modales y comportamientos adecuados un espíritu libre y único. La recordó cuando aún eran jóvenes estudiantes llenos de sueños y reivindicaciones sociales. Brenda adoraba participar de proyectos como el de asistencia gratuita a mujeres maltratadas y se involucraba con cada alma necesitada sin importarle su status social. No, su espíritu no estaba muerto, simplemente adormecido por un mago tirano llamado Max, Max Brown. Puede que no fuese malo del todo y que a su manera la quisiese pero a él le desagradaba tanto el marido de su amiga como un forúnculo en sus posaderas.


    —¿En qué piensas? —Dijo Brenda al cortar su llamada.


    —En que estamos llegando.


    La doctora miró a todos lados y reconoció al instante el lugar.


    —¿En el barrio universitario? No me dirás que...


    —Exactamente eso. Cenaremos tacos de dos libras, tomaremos refresco en vasos de papel y nos emborracharemos con el tequila más barato del país.


    Brenda sonrió divertidísima mientras Connor aparcaba su maravilloso descapotable, pero al momento, como abducida por opiniones ajenas, se recompuso y dijo con voz seria.


    —Pero no tenemos edad, seguramente nos siente mal. Ya no encajamos aquí...


    —¿No encajamos en dónde? Cari, has pasado unos días de mierda y llorando sin consuelo. Hoy es el día en que nos la pasaremos genial. Nos desmelenaremos y nos burlaremos del mundo, ¿te apuntas?


    —Yo no sé —dijo dudosa pero se bajó del coche y se aferró con fuerza al brazo de Connor.


    —Tú déjamelo a mí. Todo está controlado —. Comentó con una fuerte carcajada y guiándola hacia el local para cenar—. Quiero ver esos ojos brillar como lo hacían antes.


    —¿A qué te refieres con antes?


    Connor prefirió no contestar y cambiar de tema. Esa mirada de pena llevaba estando allí mucho antes de la desaparición de Bombón.


    —Pienso comerme tres tacos dobles repletos de salsa picante y no voy a convidarte.


    Brenda no era tonta y comprendió perfectamente el repentino cambio de tema pero ella no hizo nada para continuar con las aclaraciones. Connor tenía razón, llevaba unos días horribles, Max estaba nuevamente fuera por ese gran proyecto y ella temía volver a la consulta. El caso Murray resultó ser complejo y peligroso y quien sabe qué sucedería más adelante. Lo mejor sería disfrutar de una buena noche y no pensar.


    


    

  


  
    No lo digas


    


    Akim disfrutaba de su acompañante en el oscuro pasillo del local cuando alguien de una forma muy poco delicada los chocó de lleno. Con los ojos aún cerrados por la pasión maldijo sobre los labios de su chica para girarse al ser envestido por segunda vez.


    —Perdón, perdón.


    La mujer con el cabello algo desaliñado y en completo estado de embriaguez, intentaba pasar por el estrecho pasillo rumbo a los baños, pero se la notaba demasiado afectada como para atinar rumbo a la puerta.


    Akim estaba por responder una de sus habituales borderías cuando tuvo que pestañear una, dos, tres y hasta cuatro veces hasta confirmar la identidad de la beoda. El hombre maldijo una y otra vez mientras maldecía sin parar. Esto no era real. No podía serlo. No me puede estar pasando a mí, dijo casi sollozando. Brenda Klein caminaba totalmente confundida rumbo al servicio de un garito de mala muerte mientras él, con la cremallera de los vaqueros bajada, disfrutaba de las caricias de la siempre dispuesta Lola.


    —Mierda, mierda y mil mierdas juntas.


    Su virilidad se derrumbó en el mismo instante en que reconoció a la doctora Klein, que algo mareada, entraba en el servicio ajena de con quién se había chocado.


    Una parte de él se sintió aliviado al no ser reconocido. No deseaba que ella lo viese en ese estado. No le debía nada, ella estaba comprometida, pero maldita fuese, odiaba reconocer que se sentía un poco canalla y bastante capullo al verse con su virilidad en manos de otra. Era una maldita estupidez, entre ellos no existía nada, ella estaba casada pero no pudo evitar sentirse un cerdo. Sabía perfectamente a quien pertenecía su corazón y a quién estaba utilizando.


    —¿Qué pasa, nene?


    Lola dijo con voz melosa intentando reavivar una parte de su cuerpo que se derrumbaba sin consuelo.


    —Quédate aquí.


    —¿Piensas dejarme? ¿Así?


    La joven señaló su camisa totalmente abierta y el lado derecho del sujetador totalmente caído dejando un redondeado y muy abultado seno en libertad.


    Akim ignoró su voz cautivadora y enfiló hacia el baño de mujeres. Lola lo increpaba para regresar pero él sólo tenía una imagen grabada. Ella estaba allí y en un estado muy lamentable.


    «¡Joder, se puede saber que cojones le pasa al idiota de su marido! No debería caminar sola por este antro. Ella es tan dulce y tan diferente. Cualquier imbécil podría aprovecharse». Akim estaba cada segundo más furioso. Si él fuese su pareja estaría siempre a su lado, jamás la dejaría, y mucho menos la abandonaría en un estado semejante y en un sitio como ese.


    «Desgraciado». Pensó al recordar al perfecto Max Brown.


    Entró al servicio femenino sin importarle si había alguien o no. La busco con la mirada y la encontró refrescándose la cara con agua. No estaba maquillada y el pelo le caía desordenado sobre los hombres pero Akim tuvo que contenerse para no gritar en alto lo preciosa que estaba. Sus ojitos marrones brillaban por el alcohol y su cuerpo era de lo más torpe con cada movimiento, y eso la convertía en más terrenal y adorable que nunca.


    Siempre caminaba tan segura de sí misma que el verla ahora tan alegre, tan despreocupada, tan imperfecta, y tan sola, no pudo contenerse. Sonriendo se acercó a ella y la sostuvo por la cintura tras su espalda. Se la notaba tan mareada que tuvo miedo a que se resbalara y golpeara la frente contra el lavabo.


    —¿Estás bien?


    Brenda dio un respingo al sentir los dedos fuertes aferrarse por ambos lados de su cintura e intentó girarse nerviosa pero no pudo. El mundo daba vueltas demasiado rápido. Al principio tuvo miedo pero al momento se sintió relajada. Era extraño pero la sensación le gustó. Miró al pequeño y desgastado espejo con ojitos achinados intentando ponerle cara a esas manos pero no pudo enfocar. O el espejo era muy malo o ella no estaba en muy buenas condiciones.


    La doctora enderezó con cuidado la espalda y se giró con suavidad. Cuando lo vio sonrió de tal forma que Akim la hubiera besado allí mismo. Estaba ebria, sí, puede que ni siquiera fuese consciente de la radiante sonrisa que le dedicó al verlo, o de cómo le chispearon los ojos al reconocerlo, pero el joven no quiso pensar y perder sus escasas ilusiones. Esas que lo dominaban cada vez que la tenía delante.


    —¡Akim! ¡Tanto tiempo!


    La doctora se lanzó a sus brazos y él la sujetó aún con más fuerza para que no perdiera el equilibro.


    «¿Por qué me haces esto?». Pensó al notar la sedosa cabellera castaña bajo su barbilla.


    Uno, dos, tres, había llegado contar hasta diez respiraciones antes que ella lo soltara.


    —Brenda... —Habló con una voz tan ronca que hasta él mismo se asustó de su marcado acento —. ¿Qué haces en este sitio? ¿Estás sola?¿Él está contigo? —No podía llamarlo marido, esposo y mucho menos Max, en realidad no podía llamarlo de ninguna forma. La mujer continuó aferrándose a sus anchos hombros para no caerse mientras le contestó confusa.


    —Sí, está conmigo.


    Akim se tensó al instante. Esa era una respuesta que no deseaba escuchar.


    —Te llevaré con él. Estás demasiado mareada como para andar sola. No entiendo en que estará pensando ese hombre para dejar a una mujer como tú sola en este antro. ¡Pero qué digo! No entiendo cómo te ha traído aquí. Este no es un lugar para mujeres como tú.


    Brenda lo acompañaba por el pasillo mientras se aferraba a su brazo. ¿Por qué sería que Akim estaba tan enfadado?


    —Estoy bien... —Dijo con la lengua atravesada.


    —No por cómo te cuida —. Refunfuñó molesto sin darse cuenta de que pasaban delante de una Lola que miraba sin dar crédito a lo que veía.


    —¡Akim! ¡Qué mierda es esta!


    —Haz el favor de hablar bien. Voy a dejar a la doctora Klein en su mesa. Ya vuelvo.


    —Si piensas que puedes dejarme tirada como si nada vas listo. Eres un desgraciado hijo de puta —. La joven se arregló su minifalda de lycra negra mientras mascaba un chicle con la boca abierta —. No pienso esperarte, desgraciado hijo de puta... capullo... mal nacido... ¡Cabrón!


    Brenda abrió los ojos como platos ante tantos improperios y pensó si ella sería capaz de hilar tan bien y en un período tan corto de tiempo tantos descalificativos juntos. No, seguro que no.


    —Lola... —La mujer sonrió al verlo detenerse y pensando que él se arrepentiría y regresaría a su lado.


    —¿Si, Akim? —. Contestó con dulzura esperando verlo girarse y regresar a su lado mientras dejaba tirada a la estirada mujer que sostenía por la cintura.


    —Vete a la mierda.


    Akim continuó caminando hacia el local sin girarse mientras Lola continuaba con su larga y tan bien hilada serie de insultos.


    —Yo... —Brenda quiso opinar pero el mareo no se lo permitió.


    El joven buscó con la mirada por todas las mesas la presencia de su marido pero allí no había ni rastros del odioso arquitecto.


    —Brenda, aquí no hay nadie.


    —No, por ahora... —dijo y se sentó levantando la mano para pedir otro tequila.


    El camarero asintió con la cabeza y se marchó. La doctora ajena a las dudas de Akim se puso a tararear las canciones que los presentes comenzaron a cantar en el espacio dedicado al más patético de los Karaokes. El hombre se sentó a su lado e intentó hablarle despacio pensando que así recibiría una respuesta coherente.


    —¿Se ha ido y te ha dejado?


    —Sí, pero volverá. El pobre lleva tanto tiempo sin que le guste un hombre que no pude negarme. Pero regresará, siempre lo hace, me quiere mucho y no va a abandonarme...


    Brenda se puso a mover el cuerpo en la silla mientras tarareaba en voz alta y recibía los dos nuevos tequilas.


    Akim estaba totalmente desconcertado. Estaba claro que Brenda estaba borracha y bastante. ¿Serían una pareja tan liberal? ¿A su marido le gustaban los hombres?


    Se rascó la nuca desorientado cuando un rayo de claridad le alcanzó el cerebro.


    —¿Has venido con Connor?


    La doctora, que bailaba cada vez más en su asiento, lo miró y asintió mientras canturreaba. Akim sonrió al escucharla desentonar con tanto entusiasmo. Ella estaba sola, ebria y con él. La fortuna sí que existía. Se sentó feliz a su lado y estaba por beber un sorbo de su tequila cuando la mandíbula se le desencajó de cuajo.


    Brenda se había levantado y sin aviso previo caminó en zigzag hasta el micrófono y se puso a cantar con toda la energía y la peor de las voces.


    Ella se movía algo mareada, pero podría decirse que no bailaba del todo mal si no fuese por la tajada que llevaba y esos pequeños tropiezos desde la tarima y que casi lo matan de un susto. Brenda no estaba en plenitud de sus facultades pero la realidad era que nadie en el garito lo estaba. Para ser sinceros, él tampoco lo estaría si no fuese porque Lola ni él deseaban preliminares.


    —Hermano, me voy a acompañar a Sofía a su casa.


    Nikola, acompañado por una preciosa rubia que lo abrazaba entusiasta, se acercó a su amigo y le habló al oído cuando vio a la mujer subida a la tarima de madera.


    —Madre mía, no puede ser cierto.


    En ese momento la doctora Klein levantó la mano en alto para luego dirigirla hacia la mesa.


    —Y esta para el joven más guapo y mejor persona de la sala. ¡Akim Dudaev!


    Akim abrió los ojos como platos quedándose petrificado en la silla y con la sonrisa instalada en el rostro. Ni en mil años hubiese imaginado nada igual. Brenda Klein lo llamaba guapo y le dedicaba una canción. ¿Estaba soñando? Su amigo le golpeó en la cabeza con una servilleta y supo que no estaba soñando.


    —Borra esa risita de idiota y dime qué demonios está pasando.


    —Juro que no tengo ni idea —. Dijo al verla


    animar con los brazos a la gente para que le hiciera de coro.


    —Está como una cuba.


    —Simplemente no sabe beber —. Los ojos de Akim chispearon divertidos al contestarle.


    —¿Y su marido?


    —La dejó sola. Otra vez.


    El joven se tensó por la respuesta. Pudo haber dicho que estaba sola, que esperaba a Connor pero no, su rabia se centraba en él, siempre en él. Anhelaba lo que ese hombre tenía y odiaba que no lo valorara.


    Nikola lo observó con detenimiento y no le gustó un pelo. Su amigo estaba pillado. Eso no significaba nada bueno. Akim jamás mostraba interés por ninguna mujer y a decir verdad no lo hacía por nadie. Sólo su padre y su hijo eran el centro de sus preocupaciones, el resto del mundo, poco le importaban. Abandonar su país, su futuro, ocuparse de un niño no buscado había simbolizado el comienzo del fin en la vida de Akim.


    —¿Y Lola? —Nikola intentó distraerlo de la imagen de aquella mujer que lo tenía embobado —. Por amor al cielo, ¡si hasta le sonríes! — Comentó en voz alta pero Akim ni siquiera lo escuchó.


    Su afónica sirena le cantaba y lo atraía a un mundo donde no existía nadie más que ellos dos.


    —¡Akim! —Levantó la voz y este se giró enfadado.


    —¡Qué mosca te ha picado! ¿Por qué gritas?


    Nikola negó con la cabeza y volvió a preguntar.


    —¿Y Lola?


    —Por ahí... —Respondió levantando los hombros.


    —Hermano, vente conmigo, la buscamos y nos vamos los cuatro a casa de Sofía. Vive sola y podemos pasarla muy bien. Levántate y ven con nosotros.


    Nikola quiso levantarlo del asiento pero Akim sonrió nuevamente a la mujer que aceptaba los aplausos como si de una verdadera artista se tratara.


    —Me quedo.


    —Akim, esto no terminará bien, vente conmigo y termina con esta estupidez ahora que puedes... — Dijo con pena.


    —Lo que empiece o no es problema mío. Ahora vete —. Akim deletreó cada palabra con su acento grave y tan potente que Nikola aceptó su derrota y se marchó no sin antes decirle en alto.


    —Espero que sepas lo que haces.


    Akim pestañeo con sonrisa amarga mientras arrastró la mano por su cabello con fuerza. No, no lo sabía y no quería saberlo.


    Brenda caminó de regresó a su silla y lo observó con tanta alegría y confianza que Akim se sintió derretir. Maldita fuese su cuerpo traidor pero la dichosa doctora le provocaba escalofríos con sólo mirarlo. Era peligrosa, adictiva e imposible de olvidar. Debería salir de allí corriendo pero sus pies se anclaban allí donde ella se encontrara.


    —¿Qué tal lo he hecho? ¿Te gusta la música? A mí me encanta. Vivo cantando. En casa no lo hago mucho porque a Max no le gusta pero cuando puedo canto —. La mujer bebió un sorbo de su tequila y continuó hablando casi sin respirar —. Cuando estaba en la universidad, Connor y yo nos apuntamos a un curso de música, incluso intentamos tocar un instrumento pero éramos tan malos que después del primer concierto y unos cuantos tomates, decidimos que la batería y la guitarra no eran para nosotros.


    Akim abrió los ojos sorprendido para, al momento siguiente, echarse hacia atrás y lanzar la carcajada más profunda y sonora que recordara jamás. Brenda lo miró sin poderse contener y rió con él.


    —Imagino lo que estarás pensando pero voy a decirte que aunque no te lo creas, mi guitarra y la batería de Connor encajaban perfectamente. Luego lo intenté con el ukelele pero ni caso, eso sonaba fatal. Yo creo que me la vendieron fallada, porque después de varios meses de ensayar sin descanso, la gente insistía con los tomates, incluso agregaron repollos.


    Akim se descompuso de la risa y Brenda al principio se sintió un poco incómoda pero luego lo acompañó en la algarabía.


    —Eres única.


    —Eso suele decirme Connor pero...


    —¿Pero? —Preguntó interesado.


    —Nada. Creo que me voy a marchar a casa, estoy muy mareada.


    Akim se levantó para ayudarla a incorporarse cuando Connor apareció por la puerta.


    —Madre mía, cari, menuda tajada te has pegado.


    Brenda asintió sin contestar. Había pasado del hablar sin parar a no poder hablar. Connor miró a su acompañante de casi dos metros y puro músculo en señal de disculpas porque debía marcharse y Akim propuso sin dudar.


    —Ustedes no tienen por qué cancelar sus planes, yo puedo llevarla a casa —. Connor lo observó con detenimiento intentando descubrir donde estaba la trampa —. No he bebido si es lo que te preocupa —. Dijo intentando convencerlo.


    —No sé, no estoy seguro... —Aunque la compañía de su querido bombero lo atraía muchísimo, su amor por Brenda era mucho más fuerte que un buen polvo —. La llevaré a casa. No te molestes —dijo poco convencido.


    —No es molestia. Además no tengo planes. Puedo dejarla en casa y llevarme el coche. Así mañana podría estar muy temprano para el transporte de tus cuadros. Si espero el bus igual no llego a tiempo...


    Akim dejó caer la información esperando poder convencerlo y ocultando el detalle sobre su moto aparcada en la puerta. El potente hombre de muchos músculos acarició el hombro del artista y Akim disfrutó de su victoria.


    —Está bien, pero por favor conduce con cuidado. Ella no está acostumbrada a beber, no la dejes hasta que veas que está dentro de la casa. Si la ves que se marea o no se encuentra bien me llamas urgente, no quiero que se sienta enferma y sola en casa.


    «¿Sola?» Pensó en una milésima de segundo.


    —Tranquilo, si noto algo raro te llamo .


    «Ni muerto dejaría que la atendiera otro que no fuese yo», pensó entusiasmado.


    Brenda, que totalmente mareada y ajena a la conversación, se había apoyado en el hombro de Akim buscando algo de estabilidad, asentía sin comprender nada de nada.


    —Cari, Akim te llevará a casa. Si te sientes mal o cualquier cosa que necesites me llamas. No importa la hora —. Dijo mientras le entregaba las llaves del descapotable de su amiga al albañil.


    La doctora levantó su carita sonrosada por la bebida y miró a su amigo con completa ternura.


    —Sí, papá —. Se acercó para echarse a sus brazos y darle un fuerte beso en la mejilla.


    —Te quiero, nena.


    —Y yo a ti.


    Los amigos se separaron y el joven acompañante sintió la necesidad de ajustarla por la cintura para acercarla a su cuerpo. Era ridículo pero por un momento deseo ser aunque más no fuese su amigo gay. Todo con tal de recibir un beso como ese.


    Caminaron hasta la puerta con lentitud cuando los gritos de una descontrolada Lola sonaron a su espalda. Akim intentó ignorarla pero la mujer corrió y se puso delante para bloquear la puerta del local.


    —Serás cerdo, ¿pensabas dejarme tirada?


    —Tengo que irme.


    —Con esta —. Dijo en forma despectiva —. Pero si está borracha y además es una...


    Akim no sabía qué tipo de insultos iba a propinarle Lola a Brenda pero levantó la cabeza y con todo el odio del que fue capaz de chispear por sus ojos la hizo callar.


    —No digas ni una palabra más —. Sentenció con toda la rabia de sus entrañas —. Déjame pasar o te aparto yo mismo.


    La joven le dejó el paso libre y Brenda que no llegaba a coordinar mucho habló con medias palabras.


    —Esa chica está furiosa. Yo me voy a casa, tú vete con ella.


    La doctora Klein se soltó de su agarre y levantó la mirada buscando una parada de taxis. Sabía que había una cercana ¿pero por dónde? ¿Derecha o izquierda? Va, probemos por la izquierda se contestó divertida. Akim la sujetó nuevamente por la cintura para hablarle con ternura pero con mucha, mucha rotundidad.


    —No te vas a ningún lado sin mí.


    —Pero tu novia está enfadada.


    —No es mi novia. No tengo novia —. Contestó tan mal humorado que Brenda contestó con pena.


    —Lo siento.


    Akim que en ese momento divisaba el coche a mitad de la calle se detuvo para preguntar curioso.


    —¿Lo sientes?


    —Sí, eres un hombre muy guapo y atento y mereces estar enamorado.


    Sin explicación alguna la mujer se estiró para darle un delicioso y sonoro beso en la mejilla dejando al pobre hombre casi sin respiración.


    —Eres un amor... —dijo antes de derrumbarse nuevamente sobre su hombro.


    Akim notó que la respiración apenas le llegaba a los pulmones. Aún sentía la humedad de sus dulces labios en su incipiente barba cuando la sujetó con fuerza para que no se cayera porque era evidente que estaba a punto de perder la conciencia. Como pudo la guió los diez pasos que faltaban y la introdujo en el coche.


    Caminó por detrás para subirse en el asiento del conductor pero no sin antes tocarse el rostro. Estaba a punto de abrir la puerta pero necesitó apoyar ambas manos sobre la ventana intentando recuperar la razón y la respiración. Ella lo había besado y su cuerpo aún no se recuperaba del impacto. Subió al coche y arrancó pensando cómo sería capaz de llevarla a casa sin cometer ninguna locura.


    La doctora Klein tenía los ojos a medio abrir y el joven sonrió al verla tan distendida.


    


    —Brenda... Brin... despierta, ya estamos en casa.


    El joven acarició su melena intentando buscarle la cara cuando ella levantó los ojitos adormecidos y le sonrió con tal cariño que Akim sintió que el mundo sería mucho mejor con una sonrisa como esa por las mañanas.


    —Gracias.


    Intentó salir pero se mareó y Akim la sostuvo por los hombros para que no se moviera.


    —Espera, espera aquí.


    El joven obrero corrió para abrirle la puerta, ayudarla a salir del vehículo y llegar hasta el portal.


    Brenda miró el lugar con intriga y Akim la observó extrañado.


    —¿Qué pasa?


    —¿Estás seguro que es esta?


    —Sí Brin, es esta. Déjame que yo abro.


    —¿Brin? Nadie me llama así.


    —Yo sí —contestó sin más —. ¿Estás bien? ¿crees que puedes?


    «Di que no... di que no...». Pensó nervioso.


    —Estoy bien. Gracias.


    Akim aceptó su contestación pero sin dejar de mirarla. No podía. Cada vez que se despedía de ella sentía que era la última. Brenda era un sueño que jamás tendría, un capricho que jamás disfrutaría y una pena que nunca lo abandonaría.


    —Te debo otra.


    Brenda se acercó a su cara para darle un beso de agradecimiento que resultó estar demasiado cerca de la comisura del labio. El joven no se movió, disfrutó de su perfume pegado a la suave piel mientras cerró los ojos bebiendo cada sensación. No sabía si habían sido uno, dos o veinte respiraciones pero de lo que sí estaba seguro era de que habían sido las mejores respiraciones de toda su vida.


    Brenda entró y cerró el portal y Akim necesitó aferrarse unos minutos al volante antes de arrancar.


    —¿Qué es esto? ¿Qué me está pasando? Dios... ¿Por qué me haces esto?


    


    

  


  
    Preparativos


    


    —Llevas todo el día sin hablarme. ¿Seguirás así por mucho más?


    —No me necesitas. Eres idiota sin ayuda.


    —Actúas como una novia despechada.


    —Y tú como un completo descerebrado. ¡Se puede saber qué cojones estás haciendo! Lola llamó a Sofía y tuve que aguantar el rapapolvo y digo palabras textuales de lo que dijo: “Por culpa del cerdo hijo de puta que me dejó tirada”. ¿Tienes algo que decir?


    Akim se rascó el borde la barbilla buscando una explicación que parecía no tener. Nikola por el contrario tenía qué decir y mucho por lo cual continuó explayándose sin tapujos mientras apoyaba el cuadro en el suelo para sentirse más cómodo.


    —No te pedí mucho, sólo que me echaras una mano para pasar un buen rato con una mujer ¡pero no! Tú no podías hacerle un favor a un amigo y pasar un buen rato con Lola, que por cierto tiene unas tetas de calendario de taller mecánico.


    —Yo no diría tanto —. Contestó entre enfadado y divertido.


    —¡Vete a la mierda! ¿Sabes dónde dormí anoche?


    —Percibo por tus nervios que no con Sofía —. Le contestó con calma.


    —¿Y sabes por qué no? —. El amigo negó mientras colocaba una alcayata en la pared —. Porque apareció Lola echando chispas. ¡Lola! Esa que se suponía que debías entretener. ¿Te acuerdas? Pero claro, tú tenías que acudir al rescate de cierta mujer proclive a los problemas.


    Akim se bajó de la escalera y recogió la obra de arte del suelo para elevarla y poder colgarla. Comprendía parte del enfado de Nikola y por eso sabía que no le quedaba otra cosa más que aguantar el chaparrón.


    —¿Sabes cuánto tiempo llevo engatusando a Sofía?


    Nikola se sentó en el suelo al ver todos los cuadros colgados en las diferentes paredes de la sala.


    —¿Te pago unas cervezas? —Akim se sentó a su lado intentando conseguir algo de redención.


    —Vete a la mierda...


    —¿Pero con cerveza o sin cerveza?


    Ambos se miraron sonrientes y Akim supo que estaba perdonado. Nikola era mucho ladrido pero poco mordisco.


    —Joder, hermano, por lo menos espero que te haya valido la pena porque yo estoy a punto de la explosión.


    Akim recordó el beso de agradecimiento y aunque no era para nada lo que Nikola podría llamar “valer la pena”, pero para él había significado tocar una estrella con la mano en una noche de verano.


    La puerta de la sala se abrió y un sonriente Connor apareció admirando las paredes.


    —Perfecto. Está perfecto. ¡Sois unos genios! — El artista dijo mientras ellos se levantaban del suelo para aceptar el apretón de manos.


    —Nos alegra que los hayamos ubicado según su gusto.


    —Están colocados perfectamente. Podría decir que hasta tienen cierta coherencia en la unión de colores y motivos.


    —El mérito es de Akim. Es un artista como usted.


    —De eso nada.


    —¿Cómo? —Connor esperó una respuesta.


    —En mi país estudié unos años de bellas artes y algo de música.


    —¿Y qué pasó?


    —Tuve que abandonarlo.


    —No puede ser ¿en serio?


    —Sí y era muy bueno —. Nikola habló y Akim quiso cerrarle la boca de un puñetazo.


    —¿Y qué pasó? ¿Por qué no te dedicas a ello?


    —¿Porque soy un refugiado al que le costó más de un año poder conseguir alimentar a su hijo con su propio trabajo?


    Nikola vio la rabia junto con la tristeza en la mirada de su amigo y se lamentó por ser tan bocazas.


    —Cuando te vas de tu tierra por guerras políticas debes dejar todo atrás incluido los títulos. El gobierno se queda con los diplomas. Nuestros estudios no valen de nada sin un certificado que los demuestre —. Nikola dijo intentando zanjar la conversación.


    Connor comprendió al instante la situación. Sin capacidad de demostrar sus estudios, ninguna universidad o trabajo relacionado con ellos lo aceptaría. No tenían ninguna posibilidad más que volver a comenzar.


    —¿Tenías una especialidad?


    —Me gustaba la restauración pero también la creatividad y el diseño, no sé, puede que me hubiese decantado por una de esas dos ramas.


    Akim habló intentando dejar la conversación de una vez por todas y Connor comprendió la indirecta por lo cual estiró la mano con dos cheques y una cifra para nada despreciable.


    —Esto es mucho más de lo que pensaba —. Nikola habló confundido pero guardando el papel en el bolsillo por las dudas hubiese señales de arrepentimiento por parte del artista. Akim observó la cifra y al igual que Nikola se sorprendió y al instante intentó devolverlo.


    —No es lo acordado.


    —Pero es lo que se merecen. Por cierto, si les interesa visitar la exposición, a las siete es la apertura. Habrá canapés, música suave y mucho arte. Me gustaría conocer tu opinión.


    —No me conoce —. El joven contestó con cierta molestia.


    Connor estaba siendo caritativo, y eso no le gustaba un pelo. Los ricos siempre estaban gustosos de publicar sus generosas dádivas entre los pobres que agachaban la cabeza para aceptarlas. No, él no formaba parte de ninguno de ellos. No era rico pero tampoco ningún desgraciado.


    —Pero algo me dice que tú opinión será de lo más interesante y me gustaría escucharla.


    —Gracias pero no creo que podamos. Es sábado y habíamos quedado en...


    —Vendré —. Dijo Akim cortando a su amigo.


    —Vendremos —. Nikola contestó de muy mala gana.


    —Genial, le diré a la organizadora que agregue vuestros nombres en el listado de visitantes.


    Connor se marchó por la puerta y Nikola comenzó a golpear con un trapo en la cabeza de su amigo.


    —¡Y ahora que he hecho!


    —¿Me puedes explicar por qué cuernos vendremos? Tú odias este tipo de eventos de ricachones luciendo sus galas y sus falsos conocimientos de arte. Siempre dices que son unos idiotas que no entienden un pimiento y ahora vas y aceptas. ¡Es sábado y quedamos en conseguir un par de nenas! ¿Qué diablos estabas pensando?


    Nikola se detuvo por unos momentos como iluminado por un rayo divino y al instante comenzó a aporrearlo nuevamente con el trapo. Akim lo sujetó algo confundido y bastante dolorido.


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa?


    —¿Qué me pasa a mí? ¡A mí! Serás desgraciado, lo haces por ella. ¡Quieres verla!


    —No sé de qué hablas.


    —No te hagas el imbécil, sabes de lo que hablo. Quieres ver a la doctora.


    El joven comenzó a guardar sus herramientas y Nikola lo atacó nuevamente con el trapo provocando la sonrisa en el rostro de su amigo.


    —Deberías abandonar esa maldita manía de darme con lo primero que encuentras. ¿Sabes que te llevo diez centímetros y sé pelear?


    —¡Y una mierda! Soy tu amigo desde los cinco años. Salimos juntos de aquella mierda. Buscamos uno hogar hasta aterrizar aquí, tengo el derecho a romperte la cara por ser tan gilipollas —. Vociferó a voz en grito —. Y no son diez sino seis centímetros. ¡Seis!


    —Siete.


    —¿Qué?


    —Siete años.


    —Joder, Akim, esto no saldrá nada bien. Esa mujer no es buena para ti. Está casada, tiene un hogar, cometes un error...


    —No existe error porque no hay nada —. Comentó furioso intentando negar lo que odiaba negar.


    —¿Pero se puede saber qué demonios has visto en ella? Es guapa pero tampoco tanto y además te lleva unos cuantos años, porque ¿habrás notado que es mayor que tú no?


    «He notado todo, su sonrisa clara, su mirada sincera, su aroma inconfundible, su inteligencia espectacular, su forma de caminar sensual, sus curvas perfectas, su conversación elegante... » Pensó entusiasmado.


    —Ves fantasmas donde no los hay —. Mintió descarado.


    —¿Y entonces por qué no me explicas porqué quieres venir esta noche?


    —Contactos.


    —¿Contactos?


    —Puede que conozca a gente interesante y consiga algún tipo de oportunidad.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí —. No, pero no podía reconocerle a su amigo la verdad.


    Demasiado humillante era asistir a un sitio simplemente por verla, pensó con tristeza. Debería controlarse, quedarse en casa y no volver a encontrarse con ella pero no podía. Sólo imaginar la oportunidad de verla y no aprovecharla le dolía demasiado.


    —Si me prometes que es por eso te acompaño aunque me aburra como una ostra.


    —No será necesario —. Akim golpeó el hombro de su amigo mientras caminaban hacia la salida cada uno con su caja de herramientas en la mano.


    —¿Seguro que no quieres que te acompañe? Alguien tendrá que ayudarte a escapar cuando el marido de la doctora te dispare dos tiros en los huevos.


    Akim se rió divertido. Nikola no era un amigo, era un verdadero hermano.


    —Nadie va a disparar a nadie. Te prometo que no haré nada que ella no quiera.


    —¡Joder, Akim!


    —Estoy bromeando, estoy bromeando —. Dijo levantando las manos al ver a su amigo quitarse el trapo del bolsillo trasero del mono —. Lo prometo, lo prometo.


    «Nada que ella no quiera, pero como llegue a querer ...»


    El joven se marchó con picardía en la mirada y reflexionando si en algún momento del día dejaría de pensar en su dichosa sonrisa y ese suave bamboleo al caminar o esa mirada dulce y espesa como el mejor de los chocolates.


    


    


    Brenda caminó con mucho cuidado de no resbalarse en el redondeado empedrado que se encontraba en la puerta principal del magnífico palacete de principios del XVIII. Ya no estaba mareada como a primera hora de la mañana pero la cabeza se le partiría en dos. La sien le palpitaba como mil demonios y los focos de la luz nocturna le penetraban el cerebro quitándole las ganas de vivir, pero no podía quejarse, es lo que tenía ni siquiera recordar la cantidad exacta de tequilas que te habías tomado la noche anterior.


    Agradeció a la azafata que recogía su abrigo y entró en la preciosa sala de exposiciones pensando en conseguir un refrescante zumo de naranjas y sentarse en una silla durante toda la velada.


    


    

  


  
    La exposición


    


    Los coloridos grabados de la entrada demostraban las maravillosas pinturas con el que se encontrarían los visitantes una vez estuviesen dentro. Su obra se basaba en algunos pocos retratos y diferentes escenarios subjetivistas, en donde el autor demostraba en sus expresiones, una realidad completamente diferente a la simple visión humana. Un completo ejercicio llevado directamente al lienzo en obras magníficas en donde técnica y sentimiento se estrechaban la mano. Brenda observó contenta por su amigo como tanto la sala de entrada como la principal estaban abarrotadas de gente. La exposición era un completo éxito. Hombres de trajes impolutos y señoras de altos tacones analizaban embelesados cada una de sus obras. Brenda aceptó un canapé y una copa de champagne al detenerse frente a su lienzo preferido. Ese cuadro jamás sería vendido pero Connor adoraba enseñarlo en todas sus exposiciones que como una especie de fetiche, enseñaba con el mayor de los orgullos. En él, ella y Connor disfrutaban de una tarde tranquila de sofá y televisión. La imagen había sido capturada por la cámara de Johana una tarde de invierno universitario y su amigo la había plasmado en un cuadro en donde los marrones del invierno resaltaban sobre el fuego de la pequeña chimenea que crujía frente al antiguo sofá. Ella descansaba sobre su hombro mientras Connor, acariciando su espalda, leía un libro concentrado.


    Brenda sonrió al recordar aquella época. Su padre estaba enrabiado al saber que estudiaría Psicología en Londres, por lo que no dudó en retirarle todo el apoyo económico. Connor por su parte, había provocado la repulsa de sus padres al hacer visible su, según ellos, enfermiza condición sexual. Ambos, heridos y solitarios, se conocieron en el campus y el amor fraternal nació el mismo momento en que sus historias se cruzaron. Ellos se apoyaron, nunca se juzgaron. La fuente eterna de una amistad que llevaba muchos inviernos a sus espaldas, se basaba en un amor que superaba los problemas del hoy, del aquí y del más allá. En aquellos días trabajaron de camareros, promotores y cualquier otro empleo que se les ofreciera y que sirviese para pagar las facturas, hasta que en el último año de carrera llegaron las exiguas becas remuneradas que los elevaron al fueron el primer paso al nivel de magníficos jóvenes profesionales. Después de eso, ya todo fue historia.


    Brenda mojó sus labios con apenas unas gotas de champagne y pensó algo molesta si beber aquella bebida era algo sensato después de la tajada de la noche anterior. Seguro que no lo era, pensó al sentir una pequeña punzada en la cabeza.


    ¿Serían verdad los pequeños flashes que conservaba de la noche anterior o serían frutos de una ilusión ahogada en alcohol?


    «¿Canté en una tarima y pedí aplausos del público? ¿Y qué tiene que ver Akim en todo esto?»


    —¡Y aquí tenemos a la nueva Beyoncé pero paliducha! —Connor gritó a boca jarro mientras la apretujaba por los hombros para besarla efusivamente, haciendo que su cabeza comenzara a partirse nuevamente.


    —Sh, no grites...—Contestó achinando los ojillos.


    —¡Vamos público! Esas palmas.


    —Entonces fue verdad...


    —Oh sí, cari, todo, todito —. Comentó con una amplia sonrisa resaltando sus marcados rasgos escoceses.


    —¿Y Akim?


    —¿El albañil? — Dijo con la sonrisa instalada en el rostro—. Realidad también. Te llevó a casa.


    —¿No lo soñé? —Comentó preocupada.


    —¿Sueñas con obreros? Nunca me lo habías contado. ¿Con o sin camiseta?


    —¡Connor! No seas tonto. ¿Me vio algún conocido?


    —No podría confirmarlo, el garito estaba a reventar de gente.


    —Dios... —murmuró entre dientes.


    —Cari, estabas preciosa. Totalmente desmelenada y libre de prejuicios.


    —Yo no tengo prejuicios, simplemente se mantener las formas mejor que otros —. Contestó irónica.


    —Antes no las mantenías.


    —Maduré.


    —Te casaste.


    —Connor... —contestó alargando la última o.


    —No he dicho nada. ¿Qué te parece mi exposición?


    —Me encanta. La forma en que este año has presentado las piezas es magnífica, es como si llevara una coherencia entre colores, temáticas y sentimientos.


    —Sí, está perfecta pero no fui yo —. Dijo divertido.


    Su amiga lo miró curiosa y él le contestó entusiasmado.


    —Fue Akim. Resulta que nuestro albañil estudió artes en su país. Brenda movió la cabeza con gesto interesada, y Connor continuó bajando la voz como en un pequeño secreto.


    —Creo que ese carácter oscuro y feroz tiene que ver por todo lo perdido en el pasado.


    —Me imagino. Si me dejara yo podría ayudarlo... —Dijo interesada.


    Ella podría asistirlo para salir de esa oscuridad pero dudaba que aceptara nada de ella, y mucho menos después de verla siempre en circunstancias poco apropiadas para una profesional como ella.


    —Yo también podría hacer algo por él —. Su amiga lo miró sin comprender —. Ya sabes, un favor que otro... —Dijo resaltando su preciosa sonrisa.


    —No seas tonto, además es bastante más joven que nosotros.


    —Cari, en horizontal poco importan las arrugas.


    —¡Connor!


    Los dos reían cuando sonó su móvil y ella lo atendió.


    —Michael, ahora no puedo. Estoy en la exposición de un amigo... Su voz sonó tan seria que Connor se quedó a su lado atento a la conversación. Te haré un hueco mañana en la consulta... Me importa poco lo que... Está bien, está bien, tranquilízate, te envío la dirección pero hazme el favor de tranquilizarte...


    Cuando colgó, su amigo esperó a que ella le contara. Brenda bebió de la copa que aún tenía en la mano izquierda y la vació de un trago.


    —Cari ¿qué sucede?


    —Esa mujer ha amenazado con matar a la esposa de Murray.


    —Mierda... —balbuceó furioso—. ¿Y qué tienes que ver tú en todo esto? El inspector dijo que lo del gato podía haber sido una simple coincidencia.


    «O una obsesión compulsiva hacia mí». Pensó sin decirlo.


    —Imagino que es una tontería sin fundamento —mintió—. Ahora no pienses en mí. Atiende a tus invitados.


    Una señorita de largas piernas apareció con una carpeta en la mano y habló suavemente al oído del artista que se puso serio al instante.


    —Cari, tengo que ver a unos compradores. Espérame aquí. Si pasa cualquier cosa, me llamas.


    —Tranquilo, ve a por esos ricachones y vende mucho.


    Connor sonrió y sus maravillosos ojos verdes sonrieron picarescos.


    —Cari, tienes que cuidarte. Sin ti yo no sé qué haría. ¿Te dije que eres la única mujer a la que amo? —Dijo con seriedad.


    —¿Estás seguro que eres gay? —Comentó intentando romper la seriedad del momento.


    —Cien por ciento —. Contestó divertido —. Pero por ti haría una excepción.


    —Vete con tus clientes y enséñales lo que es el verdadero arte. — Brenda cambió de semblante en el mismo momento en que su amigo desapareció de su vista.


    


    


    Akim dudó que todo estuviese en orden, su rostro mostraba preocupación, otra vez. Como siempre, él la observaba desde la distancia. La había visto entrar caminando con precaución y sonrió al imaginar la terrible resaca que aún tendría. Era increíble, tan diferente a la de la noche anterior pero tan endemoniadamente atractiva. Brenda Klein era todo aquello que deseaba en una mujer. Dulzura, madurez, y una chispa de alegría por la vida que sólo tenían las mujeres como ella. Akim bebió de su copa mientras ahogaba la risa en su garganta al recordarla cantar con tanto ímpetu y dedicarle los alaridos de su canción. Normalmente estas conductas lo ponían molesto, incluso le parecían desagradables, pero en ella había sido un acto sencillamente adorable. El joven suspiró y bebió otro sorbo intentando desviar sus pensamientos cada vez más pecaminosos sobre Brenda Klein.


    La doctora, ajena a su observador, marchó hacia uno de los balcones del palacete buscando un poco de aire fresco. La llamada de Murray la hizo temblar de miedo. Las amenazas no sólo habían sido para la esposa de Michael.


    Akim la observó caminar y como atraído por una cuerda invisible de la que era incapaz de soltarse la siguió en la distancia. No pensaba saludarla, no quería incomodarla. Sólo deseaba admirarla desde la distancia. Eso era lo único permitido a un hombre como él en un sitio como ese.


    Los pensamientos deprimentes comenzaron a dominarle nuevamente al atravesar la sala y observar detenidamente el atuendo de los visitantes. Él llevaba su mejor pantalón y una de sus mejores camisas pero ninguna de sus prendas podría compararse con la vestimenta de esos invitados. Ella, su Brenda, lucía un discreto y ceñido vestido rojo, que seguramente costara el total de su paga mensual. Con respecto a los demás invitados, de esos mejor no hablar. Trajes impolutos, camisas de precios escandalosos y joyas dignas de ser presentadas en otra exposición, colgaban de los más distinguidos cuellos.


    Él no era un hombre interesado, nunca lo había sido. Dedicarse a sobrevivir resultó ser un trabajo demasiado duro como para pensar en tonterías como ropa o apariencia pero, maldita sea, desde que la conocía no dejaba de lamentarse al espejo de lo que veía. Un grandullón de cabellos rebeldes y mirada profunda con hombros tatuados. Pensó enfadado con su pasado. Seguro que los hombres de allí no llevaban tatuajes. Seguro que Max tampoco, se dijo odiándose aún más por recordar al estirado arquitecto.


    


    


    La doctora Klein respiró profundamente la frescura de la noche intentando relajarse. Sólo pensar en esa mujer conseguía hacerla temblar de miedo. Había matado cruelmente a Bombón y quién sabe cuántas cosas más sería capaz de hacer con tal de alcanzar su fin. Una sensación de desasosegante frío le recorrió la espalda y se movió algo confundida. Intentó girarse al sentir la presencia de alguien tras ella pero una mano la aprisionó por el cuello apuntándola con la afilada navaja que apoyó sobre la delicada piel de su cuello.


    —¡Maldita zorra! No vas a quitármelo.


    Brenda cerró los ojos sin poder hablar, sabía que si intentaba pedir auxilio no llegaría a terminar la primer frase antes que su cuello fuese rebanado como un filete.


    


    


    Akim caminó lentamente. Todas sus intenciones de no saludarla se derrumbaron en el instante en que la descubrió sola en una terraza. La imagen de ambos abrazados besándose bajo el discreto testigo de las estrellas resultó ser de lo más tentador.


    Estaba por llegar cuando maldijo al presenciar una segunda figura de mujer en la terraza. Seguro sería una amiga. Se detuvo esperando su oportunidad cuando la amenaza de esa mujer a voz en grito provocó que la sangre se le helara. Corrió sin importarle a quien atropellara, las piernas le resultaron torpes intentando alcanzarla.


    «Ella no... ella no...» Pensó asustado.


    El joven corrió los dos últimos metros de distancia rogando para que el corazón no se le escapara del pecho. No, sin antes salvarla.


    


    


    Brenda, que por unos momentos había perdido la sensatez, consiguió recuperar la calma y como si de un paciente se tratara, intentó hablar con voz calmada mientras procuraba quedar de frente a la puerta y poder pedir auxilio, y casi creyó haberlo conseguido cuando ambas se encontraron con un par de ojos tan claros como el cielo pero que destellaban el odio de los nueve infiernos juntos y que respiraba tan agitado como el más bravo de los toros.


    —¡Suéltala!


    —No te acerques o la mato.


    La mujer, que se le notaba cada vez más enajenada, apretó aún más la navaja consiguiendo hacer una pequeña herida en la delicada piel de la doctora y Akim tembló con sólo ver su enrojecida piel dañada por la endemoniada mujer. El joven poseía la destreza suficiente como para derribar a la mujer pero esa maldita navaja estaba prácticamente clavada en el cuello de Brenda, y la loca estaba demasiado enajenada.


    —¿Qué quieres? —Gruñó entre dientes mientras observó la mirada asustada de Brenda clavada en la suya.


    Quiso gritar enloquecido pero sabía que cualquier desesperación por su parte acabaría con la vida de Brenda por lo cual esperó y rogó por descubrir una solución.


    —¡Ella no va a separarnos!


    —Suéltala. Estás loca, no sabes lo que dices... —La voz de Akim temblaba de miedo.


    La desquiciada movió la mano y Brenda tragó con dificultad al sentir como la mujer la sostenía por detrás con fuerza e incrustaba un poco más la punta afilada en la base de su garganta.


    —¡No! —Akim gritó agonizante al ver el finísimo hilo de sangre.


    —Estoy bien, estoy bien... —Brenda balbuceó temblando —. Roxane, ¿ese es tu nombre, no es así?


    La doctora intentó calmar a su atacante. Si conseguía distraerla podría separarse de la navaja lo suficiente como para que Akim se lanzara sobre ella.


    La mujer no contestó. Apretó aún más el arma pero Brenda levantó la mano para ajustarla en la muñeca de su atacante deteniendo la presión.


    Akim, que creyó adivinar sus intenciones, no apartó su mirada de las mujeres ni por un segundo. Ante la primer oportunidad que se le presentase derribaría a esa zorra y él mismo le clavaría la navaja en su desquiciado corazón.


    —No tienes nada que temer de mí. Jamás te separaría de Michael —. Dijo con total serenidad y convicción que comenzaban a hacer mella en los desquiciados nervios de la mujer.


    —No lo conseguirás —. Contestó dubitativa.


    —Sólo busco ayudarte.


    —Mentira, nadie me quiere. Nadie me ha querido jamás...


    Brenda respiró y dominó sus miedos para hablar como si la navaja no estuviese pinchando su cuello amenazando con desangrarla.


    —Yo sí me preocupo por ti.


    Akim intentó aprovechar la distracción de la desquiciada para dar un paso al frente pero esta se dio cuenta y apretó aún más el arma. Brenda lo miró intentando infundirle calma o los nervios de Akim terminarían matándola más rápido de lo que ambos deseaban.


    —¡Dile que se aleje! —Ordenó nerviosa—¡Qué se aparte o te degüello aquí mismo!


    Brenda no sabría si fueron los años de experiencia o el deseo de sobrevivir pero intuía que la joven estaba tan asustada como desorientada. Una pobre desequilibrada que buscó cariño en quien no debía. Males de sexo camuflados como mal de amores.


    —Akim, por favor —. Brenda suplicó con la garganta casi seca —. Déjanos solas.


    —¡No!


    —Mi amiga y yo vamos a hablar y estaremos bien. ¿No es así, Roxane? Yo puedo ayudarte para que puedas ver a Michael. Si todos nos relajamos podemos ayudarnos los unos a otros. No tienes que tener miedo de mí.


    La doctora Klein fijo su mirada suplicante en Akim esperando que el hombre comprendiera su estrategia, y al parecer lo consiguió porque Akim caminó un paso hacia atrás maldiciendo una y otra vez por todo lo alto.


    —Ya está, mi amigo ha cumplido su palabra, ahora es tu turno. Suéltame y podremos hablar de lo que quieras.


    —Yo quiero que no lo separes de mi lado... —Sollozó destrozada.


    La joven comenzó a llorar y Brenda se apenó de un destrozado corazón que sólo reclamaba un poco de atención. Roxane no quería matarla, ni a ella ni a nadie, simplemente sentía miedo. Buscaba el amor de un hombre que jamás la valoró.


    —No voy a separarlo de tu lado, te lo prometo. Yo puedo ayudarte pero necesito que bajes el cuchillo y hablemos tranquilas.


    —¿Y por qué ibas a ayudarme?


    —Soy psicóloga y mi trabajo es ayudar a gente como tú. Ayudo a las personas que me necesitan y siento que tú me necesitas —la joven suspiró sin dejar de llorar nerviosa y Brenda atacó con toda su artillería de palabras—. Michael te ha hecho mucho daño y siento tu dolor, permíteme que te ayude. Tienes mucho amor por dar.


    —Él no me entiende... —balbuceó entristecida.


    —Pero yo sí, yo puedo enseñarte el camino correcto...


    Roxane comenzaba a aflojar su agarre y Brenda sintió como separaba el cuerpo tembloroso de su espalda. Estaba por zafarse cuando el estruendoso estallido de unos fuegos artificiales en el jardín los desorientaron a los tres. La joven se asustó y Brenda temiendo por su vida se aferró al brazo que sostenía el arma intentando liberarse pero no lo consiguió. La navaja la rasgó un poco más y chilló de dolor. La joven asustada al ver la sangre correr por sus dedos empujó a la doctora con fuerza contra el cuerpo de Akim que se abalanzó sobre ella. Akim capturó a Brenda casi en el aire y la atacante aprovechó a huir por el jardín trasero.


    Akim aferró el cuerpo de Brenda que se derrumbó sobre el suyo. Ambos prácticamente cayeron sobre el suelo frío. Akim, desesperado, miró a los lados buscando enloquecido ayuda pero todos estaban demasiado concentrados en los fuegos artificiales como para verlos.


    —Brin... Brin... —Susurró ahogado por el miedo.


    Giró el cuerpo y echó su cabello hacia atrás para ver su herida. El corazón le latía a mil por horas y el miedo le recorrió por las venas. La doctora lo miró a los ojos y sonrió mientras profundizaba su respiración. Intentó calmarlo pero tener las manos manchadas de sangre no ayudaba. No sentía dolor pero el cuerpo le temblaba, el corazón le latía descontrolado y la cabeza le giraba intentando caer en una profunda oscuridad. Pero no había dolor.


    —Esto de salvarme se está convirtiendo en una costumbre ¿no?


    Akim intentó sonreír pero no pudo. La aferró con aún más fuerza como así pudiese retenerla para siempre.


    —Te has salvado tú sola —. Akim extendió sus dedos temblorosos para acercarlos al cuello dañado y tocar la herida. No podía ver la profundidad pero la sangre se había detenido y él sabía que si fuese grave ya estaría desangrada, pero aun así no consiguió calmarse.


    —Me has asustado —dijo aferrándola fuerte en su abrazo.


    Brenda no pudo contestar. Aceptó el calor del abrazo e intentó dejar de temblar aunque en ese momento le pareció una misión imposible de conseguir. Puede que por el miedo o por la tensión pero el mundo le giraba a mil por hora. El joven apoyó su boca contra la base de su cabeza mientras la sostenía sentado en el suelo. No podía soltarla, no quería soltarla. El pavor de haberla perdido casi lo mata.


    Ambos permanecieron así un par de minutos cuando la voz gruesa los hizo mirar hacia el ventanal de entrada a la terraza.


    —¿Qué se supone…?


    Connor habló algo molesto al notar la forma en que Akim sostenía a su amiga en el suelo frío de la noche. En primer momento, al ver la rotundidad del abrazo del joven hacia Brenda llegó a pensar que la estaba forzando pero al acercarse y ver como su amiga levantaba la cabeza para mirarlo y ver su cuello ensangrentado se sintió morir.


    —¿Qué cojones? ¡Voy a matarte!


    Connor quiso arrancarle a Brenda de los brazos y propinarle una paliza pero Akim no se movió. Siguió abrazándola. Brenda levantó la mano con dificultad para detener la furia de su amigo.


    —Esa mujer ha estado aquí —. Dijo con la voz aún temblorosa.


    —Joder, joder... Cari, estás sangrando. Tengo que llevarte a un hospital.


    Brenda se separó de Akim y él la ayudó con cuidado a levantarse. Ésta, algo más recuperada del inmenso susto, se acercó aun temblando y con cariño acarició la cara de Connor que no dejaba de moverse nervioso de un lado a otro.


    —Connor... Connor, por favor mírame.


    El hombre hizo un esfuerzo mientras ella encerraba sus manos con la de él.


    —Estoy bien, sólo es un arañazo. Atiende a tus invitados.


    —¡Una mierda! Te llevo a un hospital.


    —No —. Forzó la garganta que tenía seca —. Vas a regresar a tu evento porque llevas más de un año preparando todo. Yo te esperaré en mi casa porque esta noche no quiero estar sola y tú me acompañarás ¿te parece bien?


    —No puedo dejarte así. Yo tampoco quiero que estés sola. Me mudaré a tu casa. Me despido y nos vamos juntos —. Dijo nervioso.


    —Yo estaré con ella.


    Brenda lo miró agradecida. Estaba temblando, tenía el temor en el cuerpo y el cuello le ardía pero no podía ser tan egoísta con Connor. Él había luchado por esta oportunidad y no podía permitir que la arrojara a la basura por su culpa.


    —¿Ves? Akim estará conmigo hasta que tú llegues. No debes preocuparte. Por favor Connor jamás me perdonaría que perdieses esta oportunidad por mi culpa.


    Connor se rascó la cabeza nervioso. No deseaba abandonarla pero tampoco quería hacerla sentir culpable.


    —Un par de horas. Sólo eso —dijo contestando a Akim—. En un par de horas me libero y me iré de esta locura, voy a tu casa y me quedaré contigo.


    Brenda asintió conforme. Connor fijó sus potentes ojos verdes en Akim para hablarle con serenidad amenazante.


    —No te separes de ella. No la dejes ni un momento a solas. Es una caprichosa que intentará deshacerse de ti, pero si descubro que la has abandonado te juro que no existirá lugar en el mundo en donde puedas esconderte.


    Akim sonrío ante las amenazas que sólo son capaces de realizar aquellos que aman de verdad.


    —Un 'por favor' hubiese sido suficiente —contestó divertido y Brenda quiso morirse de la vergüenza.


    —Si bueno, eso también. Deberás llevarla al centro médico de Stonebridge. Es el más cercano de aquí.


    Akim asintió y, sin preguntar, aferró a Brenda por la cintura para guiarla hacia la salida. La doctora aceptó su ayuda agradecida porque aunque la herida era superficial si a ello le sumaba el miedo y los nervios, estaba segura que se caería desmayada con el primer paso.


    —Saldremos por la escalera de servicio para que no te vean —. Le susurró al oído y Brenda asintió.


    Era curioso pero en tan poco tiempo habían pasado tantas cosas que la presencia de Akim a su lado y sus manos sosteniéndola por la cintura no le resultaron una sensación desconocida.


    —Gracias... Otra vez...


    Akim no contestó pero la miró con una ternura tan acogedora que sus ojos se tornaron más claros que el más sereno de los manantiales. Ambos se miraron durante unos segundos interminables para luego marcharse del lugar sin decir palabra.


    


    


    Connor los vio alejarse por la escalera y maldijo una y otra vez intentando calmarse. Respiró tres veces intentando recuperar el control de sus nervios antes de regresar con los asistentes. Adoraba a Brenda, ella era su madre, su amiga, su hermana, la mujer que nunca tendría. Ella lo quería y aceptaba. Jamás dudo en aceptarlo tal cual era y tembló de sólo pensar en perderla. Caminó decidido en terminar cuanto antes todo aquello y poder mudarse a casa de Brenda y matar con sus propias manos a esa loca si volvía acercarse a ella.


    


    


    


    

  


  
    Errores que duelen


    


    Akim la ayudó a sentarse en el coche e intentó respirar con profundidad para calmar los nervios que lo recorrían descontrolados.


    «Vas a matarme», pensó sin gota de alegría al reconocer que desde que conocía a esa mujer vivía en un sin vivir constante. De a momentos se sentía en la cima del cielo soñando con la suavidad de su piel y al instante siguiente pensaba que moriría de un infarto.


    El joven apretó los puños agarrando el volante intentando descubrir qué demonios le había pasado para sentirse como una veleta a la deriva. Desde que la vio por primera vez algo se rompió dentro de él, los sentimientos se desbordaban en su corazón como cataratas descontroladas y no tenía ni idea sobre qué debía hacer para volver a ser el de antes.


    Agachó la cabeza e intentó encender el coche pero verla en ese estado lo estaba llevando a una locura hasta hoy desconocida. La sangre de su cuello se estaba secando. Su herida era un simple rasguño, y ella estaba sana y salva, ¡entonces por qué diablos sentía la necesidad de apretar sus dedos contra el cuello de aquella loca!


    Akim no dejaba de ver a Roxane apretando con esa navaja la garganta de la mujer que amaba. Maldijo en alto y golpeó el volante por los sentimientos de impotencia que no dejaban de agobiarlo. Impotencia por no haber evitado esos rasguños en su cuello, impotencia por querer abrazarla y no tener el derecho para hacerlo, impotencia por no poder marcharse olvidándola para siempre, impotencia por sentirse estúpidamente enamorado. Brenda notó su confusión pero erró en sus conclusiones.


    —Lo siento. No dejo de meterte en problemas —. Dijo apenada.


    —No has sido tú. No tienes que pedir disculpas. Esa loca es la única culpable —respondió arrancando el coche y sin mirarla —. Te llevaré a un hospital para que te vean.


    La voz apagada del hombre era tan seca y profunda que la doctora Klein se apenó por él. Akim Dudaev era un buen hombre y se notaba que había temido por ella. Acercó su mano al brazo que sostenía el volante y Akim parpadeó dos veces intentando ocultar la sensación de electricidad que sentía siempre que ella lo tocaba.


    —No quiero ir a un hospital.


    —De eso nada, ni lo sueñes, tiene que verte un médico —. Respondió serio.


    —Ya no sangro y no estoy en condiciones de estar horas en una sala de urgencias. Por favor Akim, llévame a mi casa, allí tengo vendas, no necesito mucho más.


    Akim desvió la mirada de la carretera para observarla y comprobar que ella tenía razón. Su herida aunque muy roja y con sangre seca, sólo había resultado ser un leve corte en la piel.


    —Por favor Akim, necesito estar en mi casa.


    La doctora lo miró con unos ojos tan profundos y sinceros que Akim quiso gemir de puro deseo.


    —Está bien —contestó derrotado— pasaremos por una farmacia de guardia y compraremos vendas y algo para curarte los rasguños.


    Brenda estaba por protestar cuando Akim respondió sin darle oportunidad a réplica.


    —Ni se te ocurra decirme que no es necesario porque te juro que vas a conseguir enfadarme y te aseguro que no quieres verme en ese estado.


    Brenda comenzó a sonreír en silencio hasta que no aguantó más y lanzó una carcajada. El hombre la miró con los ojos abiertos y extrañado pero ella se carcajeó aún más.


    —Parece que vas conociendo que soy un poquitín testaruda.


    —¿Poquitín? —Akim arqueó una ceja y continuó conduciendo sin desviar la vista de la carretera.


    Maldita fuera, la doctora Klein cada día que pasaba a su lado se convertía en más su Brin. «¿Con tantas por el mundo y tenía que ser ella?»


    


    


    Connor estaba histérico. Tuvo que mantener la calma como pudo frente a los invitados, y aunque se deshizo de ellos a velocidad del rayo, llevaba más de tres horas sin comunicarse con su amiga y necesitaba saber que se encontraba bien.


    De camino a casa de Brenda telefoneó al inspector Gutiérrez que dijo que se acercaría a casa de la doctora cuanto antes. También llamó al soso de Max que prometió tomar el primer avión y llegar allí lo antes posible. Respiró con profundidad y entró a la casa utilizando su copia de llaves. Estaba asustado. No sabía en qué estado de nervios e histeria podría encontrarse su amiga, después de todo ella había sido atacada por una loca. Caminó seguro por la entrada cuando las risas del salón lo detuvieron en el marco de entrada.


    —Pero qué...


    Observó desde el portal como su amiga con un pequeño vendaje en el cuello y con una taza de té en la mano hablaba divertida mientras Akim sonreía embelesado con la historia.


    —Así como te digo.


    Akim se rió con ganas y Connor respiró por primera vez. Se había sentido tan preocupado que ver a Brenda sonreír lo devolvió a la vida.


    —Una simple caja de fresas...


    Connor sonrió al recordar la anécdota y continuó la historia mientras se acercó para sentarse al lado de Brenda y estrujarla en un largo abrazo.


    —No era tan simple, me habían costado un riñón y jamás pensé que el hombre fuese alérgico...


    Brenda rió con ganas y Akim sintió un ligero pinchazo de celos. Ya le gustaría a él poder acariciarla y besarla con la libertad con la que ese escoces lo hacía.


    Los tres reían con sus tontas anécdotas cuando el timbré sonó insistentemente y Connor saltó de su asiento.


    —Debe de ser el inspector.


    —¿Lo has llamado?


    —Sí y ni se te ocurra replicarme.


    —Al final parece que me conocéis demasiado.


    Akim y ella se miraron y sonrieron como si compartieran un secreto y Connor caminó hacia la puerta arqueando una ceja intentando descubrir que ocultaban aquellos dos. Gutiérrez entró luciendo su habitual gabardina gris y seguido de cerca por su leal asistente Charly que cargaba con una agenda, un bolígrafo y una Tablet mientras se acomodaba las gafas para no perderlas.


    —Doctora Klein, ¿se encuentra bien?


    —Sí.


    —¿Ha visto a su atacante? ¿Puede confirmarnos que era la mujer que buscamos?


    El asistente tomó asiento y la doctora Klein intentó ordenar sus recuerdos. Se tomó unos segundos y estaba por comenzar a hablar cuando el sonido del timbre la distrajo.


    —Debe de ser Murray —. Connor dijo con cierto sentimiento de culpabilidad.


    —¿Lo llamaste?


    —Por supuesto. Es el responsable de todo este berenjenal.


    Connor abrió la puerta y Murray entró al salón cual huracán descontrolado.


    —¿Qué tal está ella?


    —Buenas noches... —Dijo Connor entre dientes. Ese hombre le gustaba poco y menos.


    —Estoy perfectamente —. Brenda respondió con bastante cansancio en la voz.


    —Dios... si le hubiese pasado algo...


    El político se sujetó la frente con ambas manos y los presentes sintieron pena por él. Gutiérrez retomó el interrogatorio.


    —¿Entonces dice que sería capaz de reconocerla?


    Brenda quiso contestar que sí pero la verdad era que no podía. Roxane la había sorprendido por la espalda y en ningún momento habían quedado la una frente a la otra.


    —Yo sí que puedo. La reconocería perfectamente. —Akim se encontraba en esos momentos tras el sofá de Brenda cual custodia fiel.


    —¿Es esta?


    El becario movió el dedo con rapidez sobre la tablet y la extendió al hombre que asintió apenas ver a la desquiciada mujer en la pantalla. En la foto aparecía con el rostro relajado y menos trastornado pero seguía siendo la misma desequilibrada de siempre.


    —Es ella —. Afirmó rotundo.


    Murray maldijo en alto y el inspector festejó la noticia. Con la confirmación de la identidad de la mujer sería más fácil encontrarla y acusarla de una larga lista de delitos.


    —Perfecto, tú nos ayudarás a pillarla.


    Brenda abrió los ojos espantada ante la idea.


    —No. De eso nada. Akim ya ha tenido demasiados problemas por mi culpa. Lo resolveremos nosotros.


    El joven estiró la mano y sujeto con delicadeza el hombro de la doctora mientras contestó al inspector sin dejar margen de dudas.


    —Puede contar conmigo.


    —¡No! Este es un problema mío. No puedo permitir que te involucres en esta locura.


    La mujer acercó su mano sobre la de él que seguía apoyada en su hombro y Akim sonrió embobado.


    El inspector hablaba algo con su asistente ignorando lo que la doctora decía, mientras Murray caminaba nervioso por la sala. Connor, que se encontraba justo frente a la pareja, entrecerró los ojos extrañado con la imagen. Brenda suspiraba cansada pero aceptando la mano en su hombro sin rechazarlo. Eso no era algo que su amiga soliera hacer con naturalidad y mucho menos con un desconocido. Él solía abrazarla y agobiarla con sus besos y aunque ella muchas veces se quejaba, él sabía perfectamente que formaba parte del club selecto de personas a los que ella se lo permitía. Brenda no aceptaba a cualquiera en su mundo. La relación con sus padres o más bien, la falta de relación con ellos, la había llevado a ser una mujer bastante cautelosa con sus afectos.


    Akim se agachó para hablarle sólo a su oído y Connor se enderezó aún más al verlos hablar y sonreír como si se conocieran desde siempre.


    «Esto no es normal», pensó al ver el brillo en la mirada del joven.


    La puerta se abrió y el artista se quedó mudo. El tercero en discordia hacía acto de presencia en la casa y Connor rogó porque Max fuese en ese momento tan ciego como siempre.


    El marido entró y se detuvo ante la imagen de su mujer sentada en el sofá con una venda blanca y estrecha que le cubría casi toda la garganta. Se acercó con rapidez y se agachó para estrecharla en un abrazo. Brenda notó su preocupación y se aferró a él intentando calmarlo entre sus brazos mientras Akim cerraba los ojos y levantaba lentamente su mano del hombro de la mujer para seguir custodiándola desde la distancia.


    —Estoy bien... no ha sido nada.


    Max suspiró entre sus brazos mientras Connor no dejaba de observar detenidamente los movimientos de Akim. Éste se dirigió hacia la ventana dando la espalda a la pareja y Connor rogó porque su sexto sentido le fallara.


    —¿Entonces estamos todos de acuerdo en que debemos sacar a esa comadreja de su escondite?


    Todos asintieron al detective, menos Akim que permanecía de espaldas al grupo mirando por la ventana la oscuridad de la noche. El arquitecto, que se reincorporó del suelo, preguntó con cierto disgusto.


    —¿Qué plan es ese exactamente?


    Max estiró su alta y esbelta figura para quedarse delante del inspector que no se amedrentó frente al elegante caballero.


    —Intuyo que usted es el señor Brown.


    —Intuye bien —. Contestó áspero.


    Max clavó su mirada en el inspector y Connor, aunque no se sentía amigo de Max, sintió la necesidad de explicarle la situación y calmarlo. Después de todo, el hombre llegaba a su casa y se encontraba con la fiesta ya montada y su mujer como piñata de feria.


    —El inspector considera que esa mujer es peligrosa y puede dañar a Brenda —. Connor respondió con semblante serio.


    —¿Y se puede saber por qué está sentado en mi sofá y no van a detenerla? —Refunfuñó mal humorado.


    —Señor Brown, entiendo su preocupación y créame que comparto sus deseos, pero no hemos podido dar con ella. Esa mujer ha desaparecido de todos los lugares que solía frecuentar, no utiliza las tarjetas de crédito ni ha extraído dinero de ningún cajero. Sospecho que alguien podría estar encubriéndola...


    Max arrastró la mano por su cabello y preguntó casi con temor.


    —Y ese plan, ¿en qué consiste exactamente?


    —Haremos ruido. Necesitaremos organizar una celebración por todo lo alto y animarla a participar.


    —El próximo sábado organizaré un cóctel en mi casa —comentó Murray—. Lo haremos allí.


    —Podríamos llevar agentes camuflados como invitados, puede resultar... —Charly comentó observando atentamente al inspector que lo escuchó concentrado.


    —¡Ruso! Voy a necesitarte.


    —No es ruso y se llama Akim —. Brenda salió en su defensa aunque a decir verdad apenas era capaz de hablar


    El inspector se sonrió por la estúpida defensa y se aclaró la garganta.


    —Si bueno, no me importa de dónde seas, lo importante es que Murray estará ocupado y no podemos levantar sospechas. Necesito que seas la sombra de la doctora Klein.


    Akim miró con frialdad mortal al detective y aunque todos pudieran creer que se sentía ofendido por la confusión de su nacionalidad, lo cierto era que odiaba la forma tan grosera en la que ese mamarracho de larga gabardina le hablaba a Brenda. Ella no se merecía ese tono paternalista y mucho menos en su casa. Si la situación fuese diferente ya se encargaría él de explicarle a ese falso Sherlock como debería tratar a una mujer como ella, pero claro, para eso ya estaba su perfecto marido.


    —No. Él se quedará en la obra que es donde debería estar —la voz severa de Max dejaba demasiados reproches a la luz y Connor decidió intervenir antes que la situación fuese a mayores.


    —Akim era mi invitado. Si no hubiese sido por su intervención todos estaríamos lamentando un accidente mayor —. Dijo con voz grave.


    Connor habló con rotundidad. Necesitaba que Max entendiera de una vez por todas el peligro en el que su mujer se encontraba y el tipo de apoyo que le debería estar dando en momentos como este. Max escuchó sus palabras pero no las interpretó de igual forma.


    Oírle decir a Connor que el albañil era un invitado en la exposición, lo hizo pensar que sería la última conquista del pintor y eso lo hizo sonreír por dentro. Desde el primer momento que conoció al joven sintió una pequeña especie de amenaza en su interior, que ahora resultaba ser totalmente absurda. Resultaba ahora que Akim era gay.


    —Está bien, lo comprendo y me parece correcto —. Connor se sorprendió por ese cambio de humor tan poco habitual en Max. Si alguien podía resultar cabezota y hasta desagradable en sus ideas fijas, ese era Max— pero yo también iré a ese cóctel.


    El inspector se levantó del sofá y con total parsimonia habló al distinguido dueño de casa.


    —Lo siento pero eso no es posible.


    —Entonces su plan tampoco lo es —. Max bramó entre dientes.


    —Señor Brown, —el inspector se sacudió la gabardina mientras guardaba su viejo móvil con tapa en el bolsillo— a ver si nos entendemos, la doctora Klein hoy ha salvado su vida de milagro y si a ese milagro le pudiésemos poner nombre, le pondría el del ruso —dijo sonriendo de lado a lado mientras escuchaba el resoplido de la doctora—. Puede que la próxima vez no tengamos la misma suerte y que su mujer en lugar de lucir una venda en su cuello luzca la mejor caja de pino de Londres.


    Max se mordió los dientes con rabia pero no contestó. Él era un hombre de un status lo suficientemente elevado como para que nadie lo pusiera en su sitio y mucho menos un detective de tres al cuarto. Brenda notó su disgusto y decidió intervenir.


    —El detective tiene razón. Esa mujer ya ha estado en casa y ha matado a Bombón, no podemos dejarla que se acerque a nosotros otra vez.


    —Señor Brown, si usted está a su lado permanentemente la mujer no se acercará y perderemos la oportunidad de capturarla. Necesito que crea que la doctora está sola.


    —Aún sigo sin comprender la razón por la que no puedo estar a su lado. Puedo vigilarla sin acercarme —. Max habló derrotado.


    —Porque Roxane cree que la doctora es mi amante —. Murmuró Murray.


    Brenda, Max y todos los demás quedaron con la boca desencajada. Todos menos el inspector, que miró el reloj con impaciencia y algo de aburrimiento.


    —¿Es por eso que me ataca? —Dijo curiosa.


    —Sí.


    —No entiendo —. Brenda se acercó a Murray que agachaba la cabeza con culpabilidad.


    —Lorelaine se ha marchado. Me ha abandonado. Por eso fui a buscarte a la exposición, necesitaba hablar con alguien. Tú eres la única capaz de comprenderme.


    Brenda se sintió agotada. Demasiado información para digerir en una sola noche.


    —Por favor poder seguir mañana...—Dijo sin fuerzas.


    Murray aceptó su mirada cariñosa y decidió despedirse. El detective y Charly lo siguieron por el camino hacia la salida y Akim intentó escabullirse cuando todos se despedían pero Brenda consiguió descubrirlo y lo sujetó del brazo antes que traspasara el portal. Akim se maldijo por sentir esa especie de corriente eléctrica, otra vez.


    —Gracias por todo.


    —No hace falta —. Contestó sin mirarla al notar la presencia de su marido tras ella.


    —¿Qué no hace falta? Por Dios, siempre estás cuando más te necesito.


    Max sonrió y entró en la casa dejando al albañil despedirse de su mujer. Puede que el joven sintiera timidez de despedirse de Connor en público y Brenda era especialista en esa especie de situaciones. ¿Cualquiera lo diría con esas pintas de brabucón que tiene?


    —Es tarde, ¿por qué no te llevas mi coche?


    Akim observó que se encontraban solos y se sintió libre de hablar. Cuando se encontraba a solas con su querida doctora se sentía otra persona, una menos derrumbada por los infortunios de la sociedad.


    —Creo que prefiero caminar. No vaya a ser que le haga un rasguño y me denuncies —dijo divertido.


    —Sabes que jamás haría algo así —comentó sonriente y Akim quiso morderle ese precioso hoyuelo que se le hacía tan pegado a la comisura del labio derecho —. Está bien, acepto que no aceptes mi coche pero sólo si mañana aceptas que te invite a desayunar en el Starbucks.


    Akim se sonrió tanto que le fue imposible ocultar su tonta sonrisa de enamorado. ¿Puede que ella aún recordara su desafortunado encuentro?


    —¿No será mucho? Quiero decir, puede que te salvara la vida ¿pero has visto los precios de esos cafés?


    Ambos rieron a carcajadas y Brenda movida por un efecto raro en ella se acercó y se aferró al brazo del hombre que tembló ante su contacto.


    —Y si eres bueno —murmuró por lo bajo— te invito no sólo a café sino a una porción de tarta y zumo.


    —¿Zumo también?


    —También...


    —Entonces tendré que portarme bien...


    La voz de Akim resultó tan ronca que hasta él se asustó de su propio sonido. Ya le gustaría poder demostrarle a ella lo nada bien que podía llegar a portarse con ella.


    Brenda se soltó de su agarre y le dijo con apenas voz.


    —Hasta mañana... Tonto...


    Akim se giró con una luz diferente en la mirada mientras contestó perplejo.


    —Doctora Klein ¿acaba de llamarme tonto?


    —Pues sí —dijo divertida—. ¿Piensas hacer algo?


    —Por ahora nada, señora estirada.


    —Ah —Brenda se apretó el pecho en señal de ofensa irreparable y Akim rió con una carcajada—. ¿Me has dicho estirada? ¿Estirada a mí, señor cascarrabias?


    —¿Cascarrabias? Pero si soy un terrón de azúcar, doctora engreída —. Dijo mientras se marcha riendo como hacía tiempo que no hacía.


    —¡Hasta mañana, niñato!


    —No me provoque doctora, no me provoque...


    


    


    La risa de Akim se escuchó en el silencio de la noche y Brenda no dejó de observarlo hasta que su imagen se perdió en la oscuridad. Cerró la puerta e intentó encajar lo que acababa de pasar. Lo había provocado deliberadamente. Ella no era ninguna tonta inexperta y había sentido la tensión y el doble sentido de las palabras de Akim y aunque por un momento se sintió tentada de analizarlas al momento decidió olvidarlas. Ella era una mujer con bastantes más años que él y casada. «Menuda tontería», pensó restando importancia al asunto.


    —Cari ¿va todo bien?


    Connor se acercó a su amiga y la abrazó con ternura.


    —Por supuesto. ¿Ya te vas?


    —Sí, estoy agotado. Además no quiero enfrentarme con la fiera —dijo a su oído dejando claro que hablaba de Max.


    —No seas así, simplemente está nervioso.


    —Algo habitual en él cuando las cosas no salen a su orden y mando.


    —¡Connor!


    —No dije nada, ya me voy... ya me voy...


    Comentó mientras le daba un beso con mucho ruido en el moflete y se largaba cerrando la puerta con suavidad.


    —Me has asustado.


    Max la abrazó por la espalda rodeando sus manos en su vientre y ella cerró los ojos suspirando cansada.


    —Fue sólo un susto. No deberías haber viajado con esta urgencia. En el proyecto te necesitan.


    —Ahora mismo sólo deseo cuidarte.


    —Se hacerlo por mi misma.


    —Lo sé perfectamente pero saber que ese albañil estuvo donde yo debía... no sé, no me gusta. ¿Qué hubiera pasado si ese ruso no te hubiese visto en la terraza?


    —Se llama Akim... Y no es ruso...


    Brenda intentó soltarse de su abrazo. La forma en que Max hablaba de Akim no le gustaba nada. ¿Tan difícil era llamarlo por su nombre sin ningún prefijo relacionado con su nacionalidad?


    Max no contestó, simplemente la tomó de la mano y la guió hacia el dormitorio. Quería tenerla sólo para él y demostrarle lo mucho que le importaba. No quería perder el tiempo discutiendo por quien no valía la pena. Y Akim Dudaev, para él, no lo valía.


    


    

  


  
    Eres tú


    


    Akim maldijo una y otra vez la mala suerte de su vida. «¡Puede ser que me odies tanto! No soy ningún santo, pero es que nunca me lo pones fácil», pensó elevando la mirada al cielo.


    —Papá, ¿estás bien?


    —Sí.


    —¿Vamos a tu trabajo?


    El pequeñín de amplios mofletes y unos ojos azul aún más claros que los suyos preguntó sin comprender nada y Akim sonrió con la misa ternura con que fue interrogado. ¿Cómo del error de una noche pudo haber nacido algo tan puro?


    —Vendrás a mi trabajo pero antes tendremos que buscar a una amiga.


    —¿Tienes amigas?


    Akim sonrió con la pregunta. «Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad», pensó divertido.


    —Muy pocas, hijo, pero esa es una información que mejor queda entre nosotros ¿te parece?


    —¿Por qué? El abuelo dice que tienes que salir más para que yo tenga una mamá.


    —El abuelo habla demasiado. Ahora calladito que ya casi estamos.


    Akim entró en el Starbucks sosteniendo con fuerza la manito regordeta del niño. Buscó a Brenda por todos los sitios, tenía que disculparse y dejarla plantada pero no había más alternativa. Anoche estaba tan emocionado con la invitación, que se le olvidó el pequeño detalle que hoy su hijo no tendría colegio por una desinfección ordenada por el ministerio o algo parecido. La encontró sentada en un sofá mullido y quiso gemir al verla. Vestía unos vaqueros y una camisa blanca a rayas que quitaba el aliento. Se había bajado de los exquisitos tacones que solía usar y llevaba una deportivas que la hacían mucho más deseable que cuando vestía el mejor de sus trajes. Brenda escribía tranquilamente en su móvil y Akim observó que había reemplazado las vendas por un par de discretas tiritas. Lucía el cabello suelto que brillaba como destellos de sol sobre sus delicados hombros. Sus rasgos no eran los de una Barby pero a él nunca le gustaron las barbys.


    —¿Es ella? —Lucien preguntó con un tirón de pantalón y su padre regresó a la tierra.


    —Sí. Vamos a disculparnos.


    En el mismo instante en el que los vio venir, Brenda les regaló la mejor de sus sonrisas.


    —Hola, hola ¿pero a quién tenemos aquí?


    El niño sonrió con tanta fuerza que parecía que se le saldría la dentadura y su padre se divirtió por la excesiva expresividad de su hijo.


    —Brenda, te presento a mi hijo Lucien.


    La doctora se desorientó por un segundo pero al instante se agachó para darle dos sonoros besos en los mofletes.


    —Hola Lucien, eres muy guapo.


    —Gracias —. Contestó sonrojándose y resaltando así aún más su mirada de manantial.


    —Venimos a disculparnos. No puedo quedarme —dijo con pena—. Anoche olvidé que Lucien no tenía colegio y que vendría conmigo a la obra.


    —Voy a ver como papá trabaja. El abuelo encontró un trabajo por las mañanas pero cuando termine vendrá a recogerme. Antes no tenía, pero ahora es guardia de seguridad en un centro comercial.


    El niño habló sin descanso y Akim quiso enterrarse allí mismo. ¿Era necesaria tanta información?


    —Entonces me parece que si el abuelo ha conseguido trabajo deberíamos festejarlo. ¿Qué te parece una taza de chocolate y una porción de tarta de queso?


    —¿De dulce de leche se puede? La he visto en la barra —. Comentó algo avergonzado.


    —Eso está hecho —. Brenda sonrió con diversión.


    —No, no podemos, nosotros nos vamos —. Akim contestó con la boca pequeña porque la verdad es que no deseaba irse.


    —¿Piensas dejarme plantada y negarle a tu hijo la tarta que acabo de prometerle?


    —Yo no...


    —Vamos, no seas tonto, es un niño riquísimo y yo necesito un café urgente.


    —Y ya estamos otra vez con la doctora mandona y almidonada —. Contestó sonriendo.


    —Ah, esa no te la perdono.


    Lucien los miró divertido al notar sus sonrisas.


    —¿Papá, entonces puedo tarta?


    —Sí, papá ¿podemos pedir? —Preguntó divertida—. Aún no he desayunado y si muero de hambre será tu culpa.


    Akim sintió que estaba perdiendo la batalla. Siempre lo hacía con ella delante.


    —Parece que sois dos contra uno —. Dijo al ver la radiante sonrisa del pequeño.


    Brenda sostuvo la mano del niño entre la suya y lo miró con la misma mirada traviesa de una niña pequeña.


    —Lo somos. Tú siéntate para que no nos quiten el sitio mientras nosotros vamos a escoger unas ricas tartas.


    Akim los vio dirigirse de la mano hacia la barra y pensó como sería ella como madre. Seguramente estupenda, pensó sonriendo mientras cumplía con el deber que le habían encomendado de no perder el sitio en aquél cómodo sofá.


    


    


    Akim acompañó a Brenda a su despacho repitiendo por enésima vez que no eran necesarias tantas molestias, pero la doctora Klein decidió que no quería escucharlo. Estaba encantada con poder ayudarlos y la presencia de Lucien era un soplo de aire fresco después de tantas preocupaciones.


    —Pediré la mañana libre —dijo seguro.


    —De eso nada —. Brenda apretó la manita del niño y entró con él a su despacho. —. Si lo haces perderé la oportunidad de conocer a un hombrecito tan interesante como este.


    Lucien levantó su carita de lo más sonriente y encantado con tantos halagos. Brenda alargó su mano y no pudo resistirse en acomodarle uno de esos mechones rubios que se le disparaban rebeldes por encima del ojo.


    —Puedo pedirme la mañana... —Dijo intentando ser escuchado.


    —Si lo haces te quitarán el plus de asistencia.


    Akim maldijo para sus adentros, no había pensado en ello pero era verdad. Esos pluses aunque no significaban muchísimo, eran un extra nada despreciable en una economía tan estrecha como la suya.


    —Está bien, puedes quedarte con él, mi padre estará aquí a la hora del almuerzo para llevárselo a casa.


    El hombre agachó la cabeza con cierto enfado. Odiaba tener que hablar de dinero con Brenda y aceptar que necesitaba su ayuda para no perder la maldita paga extra que tanto necesitaba.


    —Me parece perfecto. Nos la pasaremos genial —dijo prestando su total atención al hijo y no al padre—. Lucien ¿te gusta pintar?


    —Me encanta —contestó eufórico— y también me gusta cantar. Papá dice que lo hago muy bien.


    —Yo también canto bastante bien—. Brenda contestó con seguridad.


    —Por favor no le mientas. Es un niño...—Akim respondió divertido y Brenda abrió los ojos horrorizada.


    —¿Dudas de cómo canto?


    —No. Lo confirmo —. La carcajada contenida de Akim la sorprendió para bien. Él siempre se mostraba serio y lejano pero parecía que se iba relajando con ella y sintió que esa sensación le gustaba y mucho.


    —Papá canta muy bien, incluso toca la guitarra —el niño agachó la cabeza con pena en la mirada— pero ya no tiene guitarra.


    —La arreglaremos en cuanto se pueda —Akim respondió con seriedad intentando cortar el tema. No deseaba que Brenda descubriera otra de sus tantas penas. La mujer comprendió el silencio y quiso romper el hielo con un toque de humor.


    —¿Lucien que te parece si le decimos al pesado de tu padre que nos deje divertirnos y se vaya a trabajar?


    Akim la miró con fuego en la mirada, listo para responder con toda la artillería.


    —¿Pesado, Doctora Klein? ¿Si yo soy pesado qué queda entonces para alguien como usted?


    —¿Maravillosa, perfecta, insuperable?


    Akim se sonrió y se dispuso a marcharse pero no sin antes contestar.


    —Autoritaria.


    —Amargado.


    —Estirada


    —Niñato.


    —No me provoque doctora, no me provoque...


    Akim se marchó disfrutando de la despedida que acababan de tener.


    Por el camino y sonriendo rumbo a los baños para cambiarse y ponerse el mono de trabajo, se encontró con Nikola que no dejaba de observarlo como si le hubiesen salido cuernos.


    —¿Se puede saber qué demonios miras?


    —A ti.


    —¿Y te gusto?


    —No estoy seguro... —su amigo le respondió con seriedad.


    —Déjate de tonterías y dime qué diablos te pasa.


    —Eso digo yo, ¿qué diablos pasa? ¿por qué sonríes? Tú no sonríes.


    Akim lanzó una carcajada con un fuerte sonido mientras se abría la camisa para quitársela.


    —Eres idiota.


    —Puede, pero no me contestas. ¿Por qué sonríes? ¿Y por qué vas tan guapo?


    —Vas a empezar a preocuparme de verdad. Está bien, si lo que quieres decirme es que te has enamorado de mí tengo que decirte que te quiero, pero sólo como amigos —. Akim sonrió mientras seguía cambiándose la ropa por el mono de trabajo, pero Nikola no cayó en su trampa.


    —Puedes decir todas las gilipolleces que quieras pero tú estás distinto.


    —¿Por qué me río y no tengo una camisa descolorida?


    —Exacto —dijo mientras él también se disponía a ponerse la ropa de trabajo—. Bueno lo de la camisa no ¿pero lo de la sonrisa? Eso sí que es raro.


    —No seas tonto y busquemos a la cuadrilla antes que repartan el trabajo y Samir nos deje lo peor.


    Nikola se apresuró a cerrarse el mono y correr junto a su amigo. Si llegaban tarde en el reparto de actividades seguro les tocaba acarrear escombros y no le apetecía nada de nada.


    —Por cierto, quiero que sepas que Lola te ha perdonado.


    Akim detuvo el paso para mirar a su amigo intrigado.


    —La dejaste plantada ¿te acuerdas?


    —Ah, eso.


    —Sí y está dispuesta a pasarlo por alto.


    —Pues mira que bien.


    Nikola negó con la cabeza y maldijo con todas las letras.


    —Con esa ayuda no me acuesto con su amiga ni en mil años... —Akim sonrió y siguió caminando hacia la cuadrilla de trabajo.


    Esta mañana en la última persona en la que deseaba pensar era en Lola. Sus pensamientos y sueños navegaban por otros mares, uno con ojitos cálidos y dulces como el más puro de los chocolates.


    

  


  
    Deseos


    


    —¿Por qué te cambias de ropa? Pensé que comeríamos aquí.


    Nikola levantó los bocadillos salivando al imaginar el delicioso relleno de atún, pepinillos y una cremosa salsa mayonesa casera.


    —Tengo que recoger a Lucien —. Contestó parco en palabras.


    —Ah, voy contigo, hace días que no veo a mi ahijado. ¿Vas al colegio?


    —Hoy no tenía clase.


    Akim no deseaba explicarse. Quiso librarse de Nikola sin necesidad de aclaraciones pero su amigo no se lo estaba poniendo fácil.


    —¿Y dónde está? Creí que tu padre comenzaba a trabajar por las mañanas.


    —Por eso voy a buscarlo. Mi padre debe estar al caer para llevárselo.


    Nikola caminó a su lado y Akim refunfuñó molesto. Su amigo descubriría con quien estaba pasando la mañana Lucien apenas giraran por el pasillo y...


    —Joder... Joder... ¡Joder!


    «Ya lo ha visto», pensó fastidiado.


    —Esto no está bien.


    —Déjame en paz —. Contestó apretando los dientes con fuerza.


    —Por eso la sonrisa de esta mañana. ¡Mierda! ¿Te has acostado con ella? Estamos muertos...


    —No digas tonterías —advirtió con aparente calma intentando hacerlo callar—. Ella sólo se ofreció a cuidarlo.


    —Te estrellarás...


    —¡Vete a la mierda!


    El padre de Akim asomó por la obra y les sonrió a ambos pero estos no respondieron por lo cual prefirió no preguntar.


    —Bien ¿dónde está mi nieto?


    Un señor con muchas canas pero de complexión muy fuerte preguntó amigablemente. Akim señaló con la vista el despacho ocupado por la doctora y su hijo que reían divertidos y ajenos a los mirones de fuera.


    —Se lo están pasando bien. ¿Quién es? Parece que a Lucien le gusta.


    —No es al único —. Nikola contestó molesto y se marchó sin despedirse de nadie.


    —¿Qué le pasa?


    —Sus tonterías de siempre.


    —Con Nikola seguro que son líos de faldas. —Su padre sonrió divertido. Conocía al amigo de su hijo desde pequeñitos. Crecieron en el mismo barrio y sus padres emigraron al mismo tiempo que ellos. Era una suerte que después de tanto tiempo y tantas tragedias la vida no los hubiera separado.


    —Vamos a por ese enano antes que destroce lo poco que queda del edificio—. El abuelo sonrió a su hijo y caminó hacia la oficina.


    Lucien y Brenda ajenos a las miradas que los seguían desde la puerta, cantaban algo que Akim no supo definir ya que los alaridos de ambos eran demasiado horrorosos como para comprender nada.


    —¡Y ahora redoble de tambores! —Dijo entusiasmada.


    —¡Parra parra pam pan! —Lucien simuló el sonido de una batería mientras golpeaba unos bolígrafos contra unas carpetas.


    Brenda se había recogido el cabello en una coleta alta y sonreía mientras acomodaba unos archivos en varios montones.


    —Te toca —. El niño sentencio alegre y ella aceptó el desafío golpeando los informes con las palmas de sus manos.


    Akim sonrió sin poder apartar la mirada en la imagen. Su hijo no conocía a su madre y en su casa no entraban mujeres. Lucien crecía sólo con él y su abuelo, y Akim se apenó al notar la alegría del pequeño al contar con la ternura de una mujer a su lado.


    —Parece agradable —. El abuelo comentó interesado.


    —Lo es —. Akim respondió sin pensar.


    —Y le gustan los niños.


    —Sí.


    —Y es guapa.


    Akim sintió una punzada de celos al escuchar esa frase de su padre. Desde la muerte de su madre él no solía pensar en esas cosas o por lo menos no en voz alta.


    —No es para ti —. Contestó molesto con su padre al creerlo interesado en ella.


    —Yo no lo decía por...


    El padre intentó explicarse pero al momento se dio cuenta que su hijo lo que menos hacía era escucharlo.


    —Hola, Lucien —. Dijo el abuelo estirando los brazos desde la puerta al notar la mirada del niño hacia la puerta.


    —¡Abuelo! —El pequeño corrió hacia sus brazos.


    —Brenda, te presento a mi padre.


    —Señor Dudaev, un placer conocerlo.


    La doctora intentó acomodarse el pelo mientras Akim sonreía al verla tan acalorada seguramente por su sesión de canto con batería incluida.


    —Mi hijo y yo le agradecemos el enorme favor que nos ha hecho.


    —No ha sido nada. La he pasado genial. Necesitaba algo de distracción.


    El hombre aceptó la amable respuesta y se marchó llevándose a un pequeño que prometió volver a visitarla.


    —Gracias nuevamente. Olvidé completamente que hoy no tenía cole.


    —Los padres no deben ser perfectos, no te preocupes —. Contestó restando importancia al asunto.


    —No tienes hijos.


    —No —. Dijo con tristeza.


    —Lo siento, soy un entrometido.


    —No, no da igual. Lo tengo asumido —. El silencio incómodo se instaló entre ambos —. Creo que voy a comer algo antes que se haga la hora de mi próxima consulta —. Ella intentó romper la reciente incomodidad instalada entre ellos.


    —Eh, sí, claro. ¿Vas fuera?


    —No, pediré una ensalada. Pronto llegará Murray y no quiero retrasarme.


    La contestación no fue completamente de su agrado. En el fondo debía reconocer que se había quitado el mono de trabajo por si llegaba a surgir la oportunidad de almorzar juntos. Oportunidad que por otro lado venía dispuesto a encontrar.


    —Yo también debo regresar pronto y tengo un bocata ¿si quieres compañía?


    Akim sintió que los calores le subían por el cuerpo y se rascó la nuca intentando disimular unos nervios que lo carcomían por dentro y por fuera.


    —Te agradezco pero no puedo. Debo preparar la consulta, pero muchas gracias por la invitación.


    —Eh sí, no pasa nada —. Akim se quedó petrificado en el lugar y Brenda lo observó intentando descubrir que le pasaba.


    Parecía que quería decirle algo pero no lo hacía.


    —En fin, voy a pedir mi ensalada y ponerme a trabajar. Nos vemos.


    —Sí, nos vemos —. Akim consiguió moverse sin demostrar la impotencia que sentía al dejarla.


    En su mente se había hecho la imagen de él y ella almorzando y conversando animadamente, sin embargo debía regresar con la cuadrilla, como siempre.


    «¿Qué pensabas?, ha perdido demasiado tiempo con tu hijo como para seguir perdiéndolo contigo... Idiota». Suspiró mientras se giraba para marchase.


    —Ah por cierto —Akim se detuvo al escucharla elevar la voz y se giró algo desconcertado—. Lucien ha dicho que canto muy bien.


    La sonrisa de Brenda lo devolvió a la vida. Una negación de esa mujer era la muerte pero una sonrisa suya era esencia de vida eterna.


    —Es un niño muy educado y no le gusta lastimar a pobres ilusas.


    La luz de los ojos cristalinos de Akim chispeaban exaltación y Brenda, que lo había visto marchase molesto, adoró observar como recuperaba la jovialidad con su broma.


    —¿Acabas de llamarle ilusa? —Contestó exagerando cada palabra con melodrama.


    —Eso he dicho exactamente —. Respondió sin un ápice de vergüenza.


    —Serás tonto.


    —Estirada.


    —Niñato


    —No me provoque doctora, no me provoque.


    Ambos rieron ante un tipo de despedida que comenzaba a ser algo habitual entre ellos. Akim se marchó sonriente y pensando en la forma en que ella lo llamaba niñato. Si supiera de cuantas maneras deseaba demostrarle lo niñato que era. El joven fue en busca de su mochila y se encontró con un Nikola de lo más serio. Quiso recoger el bocadillo y parecer tan enfadado como su amigo pero no lo consiguió. La felicidad le brotaba por los poros.


    —Sigues sonriendo como un estúpido.


    —Y tú sigues comportándote como otro. ¿Se puede saber que diantres te pasa?


    Akim se sentó en uno de los escalones de la obra junto a Nikola mientras desenvolvía el bocadillo.


    —Será mejor que me calle.


    El amigo mordió con enfado su almuerzo mientras miraba a lo lejos y masticaba cada minuto con más rabia que la anterior.


    —Pues ya era hora, no dejas de decir sandeces —. Contestó un Akim molesto.


    Akim también mordió con enfado su sándwich. Su amigo había conseguido contagiarle su mal humor.


    —¡Sandeces! ¿Sandeces? Serán las que tú haces.


    —¿No ibas a quedarte callado? —Comentó irónico.


    —Pues mira que ahora no me da la real gana callarme. ¿Se puede saber que pretendes?


    —Yo no pretendo nada. Estás exagerando. Nos encontramos por casualidad —mintió— y se ofreció a cuidar de Lucien por unas horas. No hay nada más —. Dijo mientras daba otro mordisco a su almuerzo.


    —Y yo soy una hermanita de la caridad y te creo —. Contestó con rabia.


    —¡Pero qué diablos te pasa! ¿Por qué no me dejas en paz. Al final voy a pensar que es cierto que estás celoso —escupió con furia mientras bebía un largo sorbo de agua.


    —No seas imbécil. Joder Akim, estás en el momento de girar la esquina y olvidarte de todo esto. No te metas en algo que no podrás controlar.


    —Estás exagerando, entre Brenda y yo no hay nada...


    —¿Brenda? ¿Ya no es la doctora Klein?


    Akim no contestó. La conversación estaba resultando ser de lo más desagradable y no tenía ningún interés en sincerarse con su amigo. Preferiría mentir mil veces antes que aceptar que parte de sus reproches tenían una base bastante sólida.


    —Hermano, no te metas en esto. Lo prometiste, ¿lo recuerdas? —Nikola comentó angustiado.


    —Sí —. Akim contestó entre dientes mientras bebía más agua.


    —Joder, sabes que si fuera posible estaría a tu lado, pero no puedo. Eres mi amigo, te quiero, pero no puedo permitirte que sufras por lo que tú mismo me obligaste prometer.


    —Lo sé, lo sé... —refunfuñó mientras se levantaba con rabia y tiraba enfadado el sobrante del bocadillo en un cubo. Ya no tenía apetito. Su humor pasaba a ser el mismo de siempre. Frío, enfadado y desesperanzado.


    —Lo siento pero es lo que me pediste que hiciera —Nikola se lamentó dolido.


    —No tienes por qué preocuparte —. Akim recordó esa promesa de hace años y tuvo que aceptar las palabras de su amigo.


    —Eso espero...


    Akim se fue rumbo a los baños para ponerse el mono de trabajo y Nikola continuó masticando cada vez con menos ganas.


    


    


    


    

  


  
    Otra oportunidad


    


    Michael Murray golpeó dos veces antes de entrar en la consulta.


    Brenda observó su más que visible desmejora. A pesar de seguir luciendo tan impecable como siempre, las bolsas oscuras bajo los ojos mostraban su estado de agotamiento y pesadumbre.


    —Doctora Klein —dijo justo antes de recostarse en el delicado diván rojo de cuero.


    —Así que ahora soy doctora.


    —Ya ves. Los cambios son posibles.


    —Ya veo. ¿Quieres contarme que ha pasado o prefieres que pregunte?


    —Ella se ha marchado.


    Brenda lo sabía porque él mismo se lo había comentado la noche anterior pero decidió no intervenir. Necesitaba escuchar al político explicarse sin interrupciones. Una de sus funciones principales como psicóloga era la de permitir que el paciente expresase sus sentimientos en voz alta. Muchas veces esa descripción poco tenía que ver con la realidad, pero justamente ese era el tema a gestionar cuando los sentimientos salían a la luz. Realidad y ficción debían ser tratadas con el mismo nivel de importancia.


    —Dice que ya no soporta más...—comentó amargado—. Esa maldita mujer ha estado acosándome sin descanso. Llama por teléfono y corta cuando escucha la voz de mi mujer.


    Murray arrastró la mano por su cabello re peinado mientras resoplaba agobiado.


    —Juro que lo he intentado todo pero está desquiciada. Primero Lorelaine y ahora...


    —Me culpa a mí —. Dijo con calma.


    —Sí, ella cree que mis visitas a tu consulta son parte de otro tipo de terapia.


    —¿Y tú qué piensas?


    El hombre se reincorporó en el diván mirándola confuso.


    —Entre tú y yo no hay nada... —dijo asustado imaginando que la doctora pudiera estar tan loca como la joven modelo.


    —No me refiero a eso. Simplemente pregunto que cual es tu opinión sobre todo lo que estás viviendo. ¿Te culpas?


    —Este embrollo me ha servido como escarmiento.


    —¿Qué significan esas palabras exactamente? —Dijo mientras escribía en su agenda: Claras señales de arrepentimiento. Tratamiento: Prolongado.


    —Quiero que mi mujer regrese a casa y haré todo lo posible para demostrarle que he cambiado.


    —¿Lo has hecho? Ha pasado muy poco tiempo de tu última fiesta. ¿Estás seguro? —Dijo al realizar un subrayado doble en: Comprobación de los hechos.


    —Sí, sí, entiendo que no me creas pero esta vez es distinto. Quiero retomar mi vida de antes. Quiero que estos días se borren de mis recuerdos y de los de mi mujer. Quiero que ella vuelva a ser la misma de antes.


    Brenda tomaba apuntes y dejaba pausas largas entre cada uno de sus comentarios.


    —Michael, dices lo que deseas de tu esposa pero no has dicho nada sobre lo que esperas de ti mismo.


    —Ya lo he dicho, quiero que Lorelaine vuelva a casa y seamos la familia que fuimos siempre. ¿No me has escuchado? —Comentó molesto.


    —Lo único que yo escucho son las palabras de un hombre que exige un olvido pero no veo un arrepentimiento sincero. Veo —dijo con total tranquilidad —a un hombre que desea poder recuperar lo que ha tenido como si de magia se tratara ¿no te parece a ti lo mismo? —Michael tragó molesto pero no contestó —¿Quieres cambiar de vida? ¿Abandonarías las fiestas y tus conquistas ocasionales? ¿Es eso lo que buscas?


    —No me crees...


    —Michael, yo no creo ni dejo de creer, simplemente te pido que no exijas una claridad que no eres capaz de ofrecer. Antes de pedirle a ella que regrese piensa si estás dispuesto a dar lo que la relación te exige.


    —¡No tengo nada que pensar! Es lo que quiero. Teníamos un hogar y pretendo recuperarlo.


    —Cuando buscabas otras mujeres ¿qué era exactamente lo que ellas te ofrecían?


    Brenda se ajustó las gafas en el puente de la nariz mientras observaba la concentración del político que se recostó y mirando al techo habló tranquilo.


    —Sexo, pasión, juventud, descaro... plenitud.


    —¿Y cuándo traspasabas el umbral de tu casa, qué sentías?


    —Seguridad, amistad, consuelo.


    El silencio se hizo entre ambos pero Brenda no abrió la boca. Michael echó su cabeza hacia atrás y contestó con agobio.


    —Sé lo que estás haciendo.


    —¿Y qué crees que hago?


    —Dividir mi vida en dos piezas que no encajan.


    —Me temo que yo no he sido quien las dividió. Dices que deseas cambiar pero en ambas respuestas has ofrecido referencias positivas. Intentas completar tu vida con trozos que vas obteniendo de diferentes lugares.


    —Y eso significa...


    —Que si quieres conseguir que las piezas de distintos puzzles encajen, deberás escoger un panel donde te permitan montarlas o encontrar un puzzle con todas las figuras que tú necesitas. ¿Me sigues?—Michael pensó concentrado.


    —Quieres decir que para conseguir que Lorelaine regrese deberé volver a mi hogar y olvidarme de cualquier otro tipo de placeres...


    —No exactamente. Lo que comento es que tanto si regresas a tu mundo de conquistas como si regresas a tu casa, no tienes por qué abandonar las sensaciones que te hacen sentir vivo. Si la diversidad forma parte de tu plenitud pero Lorelaine no la comparte, entonces es el momento de un cambio de panel para tu puzzle, ahora bien, si la diversidad simplemente es una acción desesperada en la búsqueda de sensaciones pasionales, entonces puede que tu matrimonio aún tenga una oportunidad.


    —Sexo, lujuria y matrimonio. Palabras bonitas pero absolutamente irreales.


    —Puede que sí o no, eso dependerá de ti.


    —¿Y si no quiero o no puedo?


    —Entonces continúa con tu vida, pero no exijas a Lorelaine que lo acepte. Al igual que tú, ella tiene el derecho de escoger en que panel montar su puzzle.


    —Y puedo no ser yo...


    —No he hablado con ella y no puedo conocer la respuesta, pero lo que sí creo poder contestar, y sin temor a equivocarme, es que este Michael no es lo que ella quiere.


    —Maldita hija de perra —escupió con rabia—. Si no fuese por ella nada de esto hubiese pasado.


    Brenda negó con la cabeza mientras escribía en su libreta: Terceros como responsables de nuestros propios errores. Terapia: Tiempo.


    —Cuando vives en un castillo de mentiras disfrazadas de verdades, los naipes que lo sostienen tarde o temprano se desmoronan sin importar por donde soplan los vientos.


    Michael meditó sus palabras para luego preguntar sin tapujos.


    —No estoy seguro de poder hacerlo. Me pides mucho más que unas disculpas. Dices que cambie mi vida al completo.


    —Digo que no puedes pedir a Lorelaine que acepte callada tus exigencias. Si quieres regresar deberás aceptar un proceso de negociación en donde ambos deberéis ceder. Si las pérdidas son mayores que las ganancias eso lo evaluaréis vosotros.


    —¿Y si acepto sus condiciones y regresamos? ¿Quién me asegura que lo nuestro funcione? Sé perfectamente que suena a tópico pero Lorelaine no siempre me ha dado lo que necesito.


    Brenda imaginó que estaban hablando de sexo y creyó que este no era el momento de adentrarse tanto en los conflictos del matrimonio. En primer lugar, Michael debía reconocer los pro y los contras de un cambio de conducta. Más adelante y teniendo claro sus cartas de juego podrían entrar de lleno en sus conductas sexuales.


    —Michael, quiero que dejes de pensar en lo que pides a Lorelaine para centrarte en lo que tú eres capaz de ofrecer. Estás acostumbrado a pedir y recibir pero poco a dar. Quiero que hagas el ejercicio contrario. No pidas lo que no puedes ofrecer. No exijas. Escribe en una lista lo que eres capaz de dar para conseguir aquello que buscas. La estudiaremos en la próxima consulta.


    Michael aceptó los deberes y se incorporó en el diván para preguntarle expectante.


    —¿Y si resultara que lo que quiero es intentarlo con ella? ¿Tú nos ayudarías? ¿Podría tener una vida plena pero diferente?


    —Si ambos están dispuestos por supuesto que sí.


    —Lorelaine no siempre es una persona accesible... Yo puedo intentarlo pero necesito un compromiso de su parte. No todo es mi culpa.


    —Estoy totalmente de acuerdo y entusiasmada al observar tus conclusiones. Al fin comienzas a ver la luz y descubrir por ti mismo que esta no es una tarea de sólo uno.


    Brenda escribía sus conclusiones cuando Michael se levantó y recogió a paso lento su chaqueta colgada en el perchero.


    —Gracias Brenda, aunque siempre salgo de aquí peor de lo que he llegado —dijo en tono humorístico.


    —Pues me temo que te cobraré a pesar de tu malestar —. La doctora le sonrió mientras estiró su mano para estrecharla en señal de despedida.


    —Mujeres, sólo nos dan problemas —. Comentó con gracia antes de marcharse.


    El matrimonio los había llevado a un estado de acostumbramiento y aceptación en las que ambos cumplían sus roles aunque ninguno estuviera totalmente conforme, se dijo al verlo marchar. Brenda cerró la puerta y sin quererlo pensó en su matrimonio y tuvo que aceptar que muchas veces ella misma aceptó lo que no le gustaría aceptar y que muchas veces sacrificó lo que en algún momento le pareció innegociable. Sacudió la cabeza enfadada con las comparaciones. Su matrimonio no era igual al de Murray, Max no era Michael, y principalmente ella no era su propia paciente como para estar pensando esas tonterías. Cerró la carpeta y la guardó en el archivador intentando olvidarse de ese último pensamiento. Era tarde, estaba cansada y no era el momento más oportuno de psicoanalizarse.


    


    


    Akim trabajó durante todo el día en las plantas superiores evitando pasar por la consulta de Brenda. Sabía perfectamente que si lo hacía no se resistiría a acercarse con algún pretexto. Sujetó la carretilla de escombros con fuerza y se encaminó hacia el exterior asumiendo la realidad en las palabras de Nikola. Somos de dónde venimos. No importa lo que hagas por olvidarlo, la vida siempre te regresa por el camino clausurado. El pasado puede ser pasado pero para nada pisado.


    Se prometió no seguir esos pasos pero parecía que la tristeza de su madre luchaba por reflejarse en él. Ella había muerto con la pena en la mirada, esa que ahora él mismo era incapaz de evitar.


    


    

  


  
    Pensamientos perdidos


    


    —Llegaré a tiempo para acompañarte a ese dichoso cóctel —. Max guardó unos papeles en su maletín mientras hablaba sin parar —. Tengo que dejar todo encaminado, el vuelo es sólo dentro de un par de horas. Le he pedido a Cintia que anule las antiguas reservas y las cambie para el mismo sábado. Le pedí que tuviera especial cuidado en los horarios. Espero que no se haya confundido... — Comentó mientras buscaba su móvil sobre la estantería de libros.


    —Seguro que lo hace bien... —Brenda pensó en la pobre secretaria y se apiadó de ella. Su marido cuando se ponía exigente podía llegar a resultar insufrible.


    —No quiero que salgas a ningún lado y quiero que me prometas que te cuidarás. No quiero que te expongas. Esa mujer es una perturbada y puede hacer cualquier cosa, debes prometerme que no te arriesgarás.


    —Estaré bien, ahora vete.


    Brenda le ofreció un tierno beso en la mejilla pero Max la sostuvo por los hombros.


    —Te necesito —dijo mientras la abrazó con fuerza—. Lo eres todo. No puedo perderte.


    —Vete o perderás el avión —. Dijo emocionada.


    La mujer aceptó el abrazo pero no expresó lo que en realidad estaba pensando. ¿Tú eres mi todo? El taxi de la entrada hizo sonar el claxon y Max se marchó apresurado dejándola sola con sus pensamientos y una taza de café sudafricano en la mano. Rachel entró por la puerta del jardín que estaba abierta y la distrajo de sus pensamientos.


    —Holi, holi... ¿Cómo está mi súper friend?


    Brenda sonrió y aceptó los dos besos en el aire que su amiga le dio al acercarse.


    —Perfectamente, ¿y tú?


    —Súper, súper happy —. Contestó dando palmaditas en alto.


    —Ya veo, ¿y puedo saber la razón de tanta dicha?


    Brenda se acercó a la cafetera mientras la levantaba en señal de ofrecimiento y aceptaba un sí de Rachel que no paraba de hablar.


    —Sweet, ya falta menos, en tres semanas es el cumpleaños de mi love —bebió un sorbo de su taza humeante para elevar los ojos al cielo—. Un día vas a tener que decirme como haces para que esta bebida te salga tan súper.


    Brenda se sentó en una banqueta a su lado negando con la cabeza. Ambas compraban la misma marca pero Rachel siempre alagaba todo lo que provenía de ella. Podía parecer una persona fría e incluso vacía, pero Brenda conocía muy bien la excelente mujer que se escondía detrás de semejante fachada. Rachel era una ex estrella del teatro y como tal, adoraba sentirse admirada pero pocos conocían su admirable fondo.


    —Bien, ¿estás lista?


    —¿Lista para qué?


    —Oh, no, sweet, no me digas que te has olvidado —. Rachel se apretó la boca con ambas manos en señal de tragedia y la doctora tembló al pensar en la tormenta que se le venía encima.


    —No, no, por supuesto que no —. Mintió descaradamente.


    Rachel respiró hiperventilando y Brenda pensó desesperadamente algo que la hiciese recordar. Aniversario, compras, ¡No! Cumpleaños, tiene que ser algo relacionado con la organización del cumpleaños de George. ¡Sí! Era algo con respecto a eso.


    —¿Tenemos que tener tanto cuidado con los detalles que me da miedo equivocarme? George se merece lo mejor —. Volvió a mentir con descaro esperando acertar con la causa.


    Rachel asintió encantada con las palabras de su amiga.


    —Me pasa lo mismo. Estoy súper, súper stressed. Espero que nos preparen algo acorde al evento o juro que me arranco las pestañas —. Brenda abrió los ojos horrorizada y Rachel sonrió divertida —. Las postizas por supuesto. Quiero a mi George pero no tanto como para quedarme lisiada.


    —Dudo mucho que no tener pestañas se considere una minusvalía —. Brenda respondió de lo más despreocupada.


    —Pues debería. Te imaginas lo fea que me quedaría —dijo moviendo las manos en sentido de negación en el aire—. No, no, mejor ni pensarlo. Vamos a probar esa tarta y comprobar que todo lo prometido es real.


    «¿Era la tarta? Con todo lo que ha pasado se me había olvidado totalmente».


    —Recojo mi bolso y nos marchamos.


    Ambas se marcharon a una sesión de dulces horas matinales de las que Brenda no resultaría muy bien parada.


    


    


    Después de una mañana perdida entre nata y bizcochos la doctora entró al edificio acariciando su dolorida tripa. Pisó unos escombros con poco cuidado y sintió como su tacón se partía por la mitad en ese mismo instante.


    —Lo que me faltaba —. Refunfuñó enfadada.


    Caminó con una cojera más que evidente rumbo a su consulta cuando Samir pasó por delante regalándole la más sincera de las sonrisas.


    —Doctora Klein, dichosos los ojos que la ven ¿le ha pasado algo? — Comentó al verla cojear.


    —Nada grave —sólo unos manolos destrozados, pensó compungida —. Por cierto Samir, aprovechando que lo encuentro... —el hombre se enderezó cortésmente para atenderla como correspondía a una clienta de su clase— ¿Me estaba preguntando cuánto les queda para acabar? Llevamos ya varias semanas y... —Pensaba continuar pero el responsable de obra no se lo permitió.


    —Dos semanas, doctora.


    —Si, bueno, eso dijo hace una semana atrás y las otras tres anteriores, pero aunque yo no entiendo mucho de obras —comentó mirando el panorama de desastre de guerra mundial que tenía delante— lo de sumar no se me da tan mal y creo que las cuentas no me salen...


    —No se aflija doctora. Su marido confía en mí y no voy a decepcionarlo —respondió con orgullo de profesional.


    —No, yo no quise decir... es decir, no pretendía ofenderlo, pero es que todo esto se parece tan a...


    —Usted tranquila, doctora —dijo mientras se marchaba por donde había venido—. No se preocupe. Dos semanas.


    Brenda lo vio marcharse sin dar crédito a como la había esquivado sin remordimiento alguno. El pequeño hombre se marchó tras una nube de polvo cual película futurista sin mirar atrás y dejándola tal cual se la había encontrado. Sin nada de nada.


    Entró en a la consulta, se recostó en su diván y suspiró agotada. El día apenas comenzaba pero ya resultaba ser demasiado largo. Se quitó el zapato bueno y lo arrojó al suelo, maldijo en voz alta al quitarse el segundo y ver el tacón totalmente inservible.


    —Adiós a mis manolos preferidos... — Refunfuñó melancólica.


    —¿Qué es un Manolo?


    Una voz grave y cada vez más conocida por ella surgió por detrás del escritorio.


    Brenda sonrió al descubrir a Akim arrodillado mirando hacia la pared y con un destornillador en la mano.


    Esta vez no llevaba ese horroroso mono de trabajo y decidió que unos simples vaqueros y una camiseta negra eran una de sus mejores imágenes. Tenía músculos pero no exagerados, una altura maravillosa, unos tatuajes que asomaban por su bíceps, y una mirada sugestiva encantadora, por supuesto que todas esas serían cualidades interesante para una mujer que estuviese interesada, no en ella, que era una mujer comprometida.


    —Un Manolo es un zapato.


    —¿Les pones nombres? —Dijo divertido.


    —No —contestó riendo—. Es la marca.


    —Ah, entonces parece algo extremadamente grave —. Comentó divertido y continuando con el enchufe de la pared sin volver la vista para mirarla.


    —Terrible e insuperable —. Contestó divertida.


    —Lo imagino —. Ambos rieron en alto y Brenda se recostó en el diván intentando relajarse.


    Akim se levantó del suelo y al girarse la vio en su plenitud. Estaba recostada y sin zapatos en el ancho diván de cuero rojo y miles de ideas se le pasaron por la cabeza pero ninguna expresable en voz alta. Tuvo que hacer sinceros esfuerzos para enfocar sus pensamientos en algo que no fuese lo de siempre. Ella y su cuerpo, ella y su sonrisa, ella y su inteligencia, ella y esos labios llenos, ella y sus ojitos chocolate fundidos por la pasión, ella y sus gemidos de amor, ella sin ropa y una vida juntos...


    —¿Mañana difícil? —Preguntó sin poder dejar de observar sus pies delicados desnudos y apoyados relajadamente en el diván. Las uñas perfectamente pintadas de rojo combinaban a la perfección con el mobiliario. Tenía los ojos cerrados y eso le permitió admirarla con total indiscreción. Lucía un vestido negro que se ajustaba delicadamente donde debía y resaltaba elegante donde otros resultarían toscos. Sus senos subían y bajaban tras un suspiro de cansancio e intentó imaginar que se sentiría al acariciarlos. No eran ni muy pequeños ni muy grandes, perfectos para mi mano, pensó algo agitado.


    Brenda se incorporó para sentarse y él se movió con rapidez buscando algo que hacer antes de ser descubierto fisgando lo que no debía.


    —¿Akim, no sabrás donde está mi tetera?


    El hombre que le daba la espalda y acomodaba nervioso la caja de herramientas levantó los hombres en señal de total desconocimiento.


    —Seguro que Connor la tiró. La odiaba. Decía que era más fea que mi abuela, cuando lo vea lo mato.


    Akim seguía de espaldas concentrado en acomodar de mayor a menor sus destornilladores e intentando calmar su enloquecidos latidos. Estaba tan atractiva tumbada en ese sofá que podría haberse quedado admirándola por horas. Eso y acariciando cada centímetro de su cuerpo hasta sentirla gemir...


    —Basta... —murmuró entre dientes.


    —¿Perdón decías?


    —Nada importante.


    Ella aceptó su excusa y él se repitió por enésima vez lo estúpido que era.


    —¿Pues sabes lo que te digo? Que me tomo un digestivo o me muero aquí mismo


    El joven se giró de golpe temiendo por ella.


    —¿Estás enferma? ¿Necesitas algo? —Su voz sonó tan preocupada que Brenda estuvo a punto de comerlo a besos. La fachada no respondía en absoluto a su esencia. Malote por fuera pero un tierno innegable por dentro.


    —Digamos que fui atacada por miles de tartas y no me recupero.


    —¿Tartas?


    —Verás, mi amiga Rachel me llevó a una cata de tartas y creo que moriré de una indigesta.


    —¿Cata de tartas? ¿Eso existe?


    —Oh sí, y te juro que no vuelvo a ir a una. Tengo las venas atascadas de azúcar.


    Akim la miró con la sonrisa en los labios. Esa sonrisa que tenía siempre que la veía y que perdía cuando ella no estaba. Ella podría parecer fría y arrogante en una primera imagen, pero nada más lejos de la realidad, su Brin no era así.


    «¿Mi Brin? Estoy delirando».


    —Será mejor que me vaya y te deje recuperarte.


    Akim estaba por marcharse cuando la doctora se levantó y lo interceptó para detenerlo. Él la miró y dejó de respirar. Estaban frente a frente. Sus ojos clavados los unos en el otro. Sin sus tacones, con los piecitos en puntillas y dos de sus dedos golpeando contra su pecho. Dios, esto era el cielo. Si agachaba la cabeza podría poseer sus labios allí mismo.


    —Tú te vienes conmigo —. Comentó con sonrisa pícara.


    —¿A dónde? —Carraspeó intentando no pensar en lo único.


    —A tomar un té o algo que me ayude.


    —Yo no puedo... —. Dijo con la boca pequeña.


    —Hablaré con Samir y tendrás tu permiso. Estoy fatal y no puedes dejarme tirada.


    Akim intentó pensar en las miles de razones por la cual debería rechazarla mientras se rascó la nuca.


    —¿Si llamas a Connor? —Balbuceó arrepintiéndose al instante por ofrecerle otra alternativa que no fuese él.


    —Él no vendrá hasta mañana. Parece que con el bombero encajan a la perfección.


    «Joder». Akim vio el guiño de ojos de Brenda y maldijo para sus adentros. Lo que le faltaba eran bromitas sexuales con picaresca. Su entrepierna comenzaba a endurecerse al imaginar lo bien que ellos también podrían “encajar”.


    —Vamos, ¿no me dejarás tirada con lo malita que me encuentro? — Dijo con la boquita entreabierta como niña pequeña.


    —¿Intenta manipularme doctora?


    «¿Alguna vez voy a dejar de sonreírle como un idiota?»


    —Absolutamente.


    Ambos rieron a carcajadas y Brenda supo que tenía la batalla ganada pero al ver sus zapatos se pensó mejor la decisión de salir a la calle. El joven que advirtió su perturbación recogió su aún completo Manolo y le preguntó con seriedad.


    —¿No tienen arreglo?


    —No —. Contestó compungida.


    —Entonces... —Akim arrancó el tacón de cuajo del zapato sano y se lo extendió ante la mirada atónita de ella.


    —Ahora tienes unos Manolos sin tacones. Diseño exclusivo —. Dijo mientras levantó los hombros sin darle mayor importancia.


    —Mis Manolos... —. Suspiró al calzarse ambos pies.


    Aunque ahora parecía mucho más bajita tuvo que reconocer que podía caminar sin parecer el jorobado de Notre Dame.


    


    —¡Corre! ¡Corre! Allí tenemos un sofá libre.


    Akim arrugó la frente mientras negaba con la cabeza. ¿Por qué la gente iba a una cafetería que cobraban cuatro veces más que otra y en la que debían correr para poder sentarse en uno de los escasos sofás?


    —¿Qué quieres beber? —. Le preguntó entusiasmada.


    —Tú no traerás nada. Quiero que te sientes en el tan codiciado sofá y esperes a que te escoja una bebida que pueda sentarte bien.


    —Ah no, fue mi idea y yo invito —. Brenda recordó su primer encuentro en él Starbucks y se sintió culpable por hacerlo gastar dinero en ella.


    —¿No estabas a punto de desfallecer de malestar? —. Akim arqueó una de sus espesas cejas esperando una respuesta.


    Brenda se mordió el labio intentando pensar una excusa que la hiciera parecer menos aprovechada.


    —Y si digo que estoy mejor ¿me creerías?


    Ella achinó los ojitos de chocolate y Akim apretó los puños para no tomarla por los hombros y besarla hasta perder el conocimiento.


    —Creo que no. Ahora doctora va a ser buena, se va a sentar y esperar que le traiga su bebida o voy a pensar que además de estirada es una farsante.


    Brenda abrió los ojos intentando parecer ofendida pero no lo consiguió.


    —No soy farsante.


    Akim se giró hacia la barra no sin antes contestar.


    —Y testaruda.


    —Niñato.


    —No me provoque doctora, no me provoque.


    Akim se marchó con la misma sonrisa con la que ella se quedó en el sofá. Ese juego era algo que tenía sólo con él y lo adoraba.


    Brenda sabía que había sido algo exigente al pedirle que le acompañara pero cada día disfruta más de su compañía. Con Akim la vida era fácil. La doctora ocupada daba paso a la amiga. La esposa se convertía en mujer y la risa formaba parte de su día a día.


    


    


    

  


  
    Huele a peligro


    


    —Té verde con una lista demasiado larga de ingredientes como para recordar.


    Brenda agradeció mientras recogía el vasito con tapa y le regalaba la mejor de sus sonrisas.


    Akim se sentó frente a ella pensando seriamente en su situación actual. No importaba cuantas promesas pudiese o no hacer, lo que sentía por esa mujer era más fuerte que cualquier pasado o que cualquier consecuencia. Daba igual cuantas veces lo negara o se maldijera, ella era una fuerza extraña que lo atraía hacia un abismo del que no se podía alejar.


    —Vas a contarme por qué sonríes así.


    «Porque me estás matando y no tengo salvación». Pensó frustrado.


    —¿Me está psicoanalizando doctora?


    Brenda sonrió y el hombre sintió como los huesos se le deshacían en polvo de estrellas. Estaba totalmente perdido.


    —Puede que un poquito.


    Él negó con la cabeza resignado a sufrir sus manipulaciones mientras bebía un sorbo de su carísimo café.


    —Llevo días sin verte —. Dijo arrepentido apenas las palabras salieron de sus labios.


    —Compromisos, nada importante. ¿Y tú?


    —Lo de siempre.


    —¿Te gusta lo que haces? Lo digo por eso que me contaste que estudiaste artes... —bebió interesada por conocer su respuesta.


    Akim pensó detenidamente su respuesta.


    —Ahora también soy creativo pero con cemento en las manos —. Sonrió sin ganas y esperando terminar con el tema.


    —Pero si tuvieses la oportunidad de cambio ¿lo harías?


    Akim la observó entre curioso y admirado. ¿Pretendía ser su salvadora? ¿Creía que moviendo un par de hilos él se convertiría en un hombre feliz y satisfecho? Negó con la mirada sin saber si debía enfadarse por ser tan entrometida o besarla por ser más tierna que las margaritas.


    —Mi única prioridad es dar de comer a mi familia —. Contestó serio.


    Brenda sabía que ese era un punto y final pero no pudo resistirse. La presencia de Akim le despertaba unos sentimientos diferentes a los que solía tener con sus pacientes. Deseaba ayudarlo. Quería solucionarle la vida y sentía que podía hacerlo. Sus miradas se encontraron por encima de sus respectivas tasas y los dos sonrieron como niños pillados robando chocolatinas.


    —O preguntas o revientas. ¿No es así?


    —Ya me conoces.


    —Eso parece —. Dijo divertido.


    —Lo siento, lo siento, no quiero parecer una metomentodo, pero tu familia es justamente quien debería incentivarte a encontrar lo que buscas.


    —¿Y tú sabes qué busco? —La sonrisa de lado pícara de Akim la desvió por un momento de sus planes.


    Esos ojos eran tan claros como el más cristalino de los mares pero expresivos y lujuriosos como, como algo que ya no recordaba.


    —Cómo está Lucien —. Cambió de tema mientras calmaba un calor que le subió por el cuerpo sin comprender por qué.


    —Un pillo sin escrúpulos —. Contestó aceptando su desvió en la conversación.


    Sabía que sus indirectas la ponían nerviosa pero verla sonrojada era una tentación demasiado bonita de resistir.


    —No digas eso. Es un niño encantador. Me contó que eres un padre perfecto, que lo ayuda con sus deberes y que hasta sabe cantar.


    —Y ahora debo agregar también que es mentiroso.


    Brenda se carcajeó y reconoció arrepentida.


    —También dijo que yo canto bien.


    —Mentiroso y descarado —. Afirmó con seriedad.


    Ambos rieron disfrutando del momento. Brenda deseaba preguntarle muchas cosas, quería saber la historia del pequeño, deseaba saber cuál era su historia, ¿cuánto llevaba en el país, tenía más familia, tenía planes de futuro, estaba enamorado?


    —Y su madre lo abandonó —. Aclaró intentando descubrir algo más de lo que ya sabía.


    Akim se tensó y Brenda supo que había traspasado el límite razonable entre principio de amistad y cotilleo pero pregunta le salió sin más, no era algo previsto pero no pudo dejar de morderse el labio sabiendo que quería la historia al completo. Conocer los sentimientos de Akim, descubrir su faceta oculta se estaba tornando de deseo a innegable necesidad.


    —Perdóname, no debí preguntar, no soy nadie y entiendo que no quieras responder.


    La voz de culpabilidad lo hizo despertar de su silencio. Puede que no le gustara hablar con nadie sobre el tema y mucho menos con extraños. Estaba seguro que con cualquier otra mujer hubiera dado por finalizado el café, pero ella no era cualquier mujer. Ella era su doctora, su Brin. Si existiera alguien con quien deseara compartir sus secretos, esa persona sería ella.


    —Ella nunca lo quiso. Intentó abortar de formas muy poco ortodoxas pero Lucien fue más fuerte. Cuando nació lo dejó a mi cuidado.


    —Lo abandonó sin más... — Respondió con tristeza.


    —Con dos pañales y una manta vieja.


    —Imagino tu dolor...


    Akim pensó detenidamente antes de contestar.


    —Nunca sentí nada especial por ella. Podría decirse que Lucien fue el fruto de un error de juventud. Al principio yo también me negué ante la idea de ser padre con una mujer con la que me acostaba algunos fines de semana, pero luego él me conquistó.


    La voz arrepentida de Akim le erizó hasta el último centímetro de su piel. A pesar de la dureza de sus palabras agradeció su total sinceridad.


    —No lo cambiarías por nada.


    —Mataría por verlo seguro. Él me enseñó a ser padre. Su cariño es tan real y sincero que a veces lo considero un sueño. Su amor es único. Jamás nadie me ha querido como él —. Comentó apenado.


    —Eres muy joven, puede que no te hayas enamorado de la madre de tu hijo pero sentirás algo muy intenso cuando encuentres a esa mujer especial.


    —¿Y qué se supone que sentiré, doctora? —Preguntó interesado en la respuesta.


    Brenda se sorprendió del apelativo. En este momento Akim no bromeaba. Su mirada profunda y esa forma leve de torcer la cabeza le demostraron que buscaba su más sincera opinión de profesional.


    —Sentirás que el corazón te late tan fuerte que no puedes controlarlo. Cuando la veas marchar te desbaratarás soñando con volver a verla. Su sonrisa será tu vida y sus lágrimas tus pena sincera. Negarás una y otra vez su poder sobre ti. Te revelarás y querrás gritar de impotencia pero ya nada te servirá porque el amor por ella recorrerá cada gota de tu sangre.


    Brenda suspiró creyendo firmemente en lo que decía pero sintiendo un vacío profundo en su interior.


    —¿Es lo que tú sientes? —Preguntó con voz ronca.


    —¿Qué? —. Akim la despertó de su ensoñación pero ella no contestó y él se lo permitió.


    Por un momento pensó que un simple ‘sí’ rompería su corazón y destrozaría sus ilusiones pero ella no respondió y su alma volvió a nacer. No había contestado y agradeció a Dios por primera vez en años. No quería soñar con imposibles pero tampoco deseaba dejar de vivir, y la pregunta que había hecho casi inconscientemente, en un segundo se convirtió en una pistola en su sien que a punto estuvo de matarlo.


    —Debemos irnos —. Brenda recogió su bolso intentando huir de la cafetería. Se suponía que ella era la profesional de la mente, se suponía que era ella quien debía ayudarlo, sin embargo por un momento se sintió expuesta. Se apresuró en levantarse para marcharse cuanto antes. No deseaba ser terapeuta y paciente al mismo tiempo. Su vida marchaba demasiado bien como para siquiera planteárselo.


    Akim aceptó su huida hacia adelante aunque no era capaz de contener sus pensamientos. En un momento parecía una niña entusiasmada para al siguiente convertirse en la perfecta mujer educada, seria y estirada tras la consulta. ¿Qué diablos había pasado? ¿Sería que su marido no la quería tanto como ella a él? ¿O era ella quien no...?


    «¡Akim para!» Pensó aturdido.


    Cruzaron la calle y entraron por el portal de la consulta sin decirse ni una palabra. Brenda parecía totalmente envuelta en sus pensamientos y Akim quiso chillar de rabia contenida. Le gustaría despertarla con cientos de besos y decirle que él estaba allí.


    —Nos vemos —. Ella dijo con frialdad al entrar en su despacho y Akim se quedó en el sitio sin moverse. No podía despedirse de esa forma.


    «¿Y si no desea volver a verme? ¿Y si fue por algo que hice». La pena de sentir que ella no volviera a hablarle le punzó el corazón demasiado profundo de soportar.


    —Brenda yo... me preguntaba si, es decir si nosotros quedamos... quiero decir... esa mujer—. No pudo terminar ninguna de las dichosas frases que pensaba.


    —¿Cómo?


    Ella se giró totalmente descolocada y Akim entró al despacho sin poder permanecer indiferente por un minuto más.


    —¡La loca del político! Quedamos que iría contigo al cóctel —mencionó con seguridad y de carrerilla dejando claro que no se libraría de él.


    —Sí, por supuesto. Será el sábado. No te preocupes, te avisaré cuando tenga todos los datos.


    El joven respiró aliviado. Esta no era la última vez que la vería. El oxígeno entró por sus pulmones nuevamente.


    —Bien, me marcho a trabajar porque no todos somos unas presumidas ricachonas.


    Akim la punzó con sarcasmo mientras se marchaba intentando sacarla de su estado de tristeza y ella aceptó la broma como señal de un desafío cada vez más habitual entre ellos.


    —Pero no lo niego, otros dicen ser buenos cantantes pero quien sabe —. Comentó con maldad.


    —Mejor que otras seguro.


    —Creído.


    —Estirada.


    —Niñato


    —No me provoque doctora no me provoque...


    Akim contestó con voz alta y clara mientras se marchaba por el pasillo.


    «Lo que yo daría porque me provocaras».


    


    


    

  


  
    Cuenta atrás


    


    Brenda estaba casi lista. En menos de una hora estaría en el dichoso cóctel en casa de los Murray. La doctora tragó en seco mientras terminaba de peinarse el cabello en un recogido alto. Se miró al espejo y tuvo que reconocer que la elección del vestido ajustado en color crema era una elección de lo más acertada. Debía atraer la atención y los celos de Roxane y esperaba conseguirlo. Esta locura debía terminar de una vez por todas y todos debían regresar a sus vidas. Estaba cansada de sentir miedo constantemente y de temer por aquellos que quería, Roxane debía comenzar un tratamiento urgentemente o las consecuencias podrían ser inevitables.


    Fuera atronó un sonoro trueno y el miedo le recorrió el cuerpo al completo, la mañana había despertado con una de las peores tormentas primaverales de los últimos años y con el paso de las horas no había mejorado ni un ápice. Max se encontraba en el aeropuerto esperando un milagro pero ella sabía que eso era un imposible. Tendría que asumir que estaba sola.


    El timbre sonó y respiró profundo para darse ánimos antes de abrir. Seguramente fuese Connor. Abrió la puerta con una sonrisa radiante para que su amigo no intuyera sus miedos cuando la imagen con la que se encontró la dejó totalmente muda.


    Akim se sacudía el agua de lluvia mientras cerraba un enorme paraguas. El hombre vestía un elegante traje azul oscuro abotonado y perfectamente entallado. La camisa de un blanco impoluto resaltaba ante una delicada corbata a rayas azules y blancas que le sentaban de muerte. Él levantó la vista y enfocando sus cristalinos ojos azul cielo le sonrió con entusiasmo.


    —Menudo día —. Dijo secándose unas gotas del rostro.


    Tuvo que pellizcarse la mano para recuperar el sentido. Su cabello tan negro como la noche enmarcaba un rostro anguloso, serio y seductoramente masculino. Llevaba la misma barba descuidada de casi todos los días pero hoy tenía algo diferente. Ese cabello continuamente desaliñado, ese eterno rostro de enfado, esos hombros en continua tensión y la voz de un ronco profundo eran los de siempre, sin embargo poseía un no sé qué distinto. Y no, no era el traje ni los zapatos.


    —Se cae el cielo —. Brenda sólo lo miraba —. ¿Estás bien?


    —Eh, sí, perfectamente... —Dijo mientras le dejaba espacio para entrar.


    —Sé que acordamos quedar en casa de los Murray pero el inspector me dijo que los aeropuertos estaban cerrados y pensé que te sentirías sola y querrías, que bueno, igual...


    Se rascó la nuca mientras intentaba desatascarse de su propio embrollo de palabras. «Cuando lo ensayé en casa parecía mucho más fácil». Pensó disgustado.


    —Te lo agradezco —. Brenda recuperada del impacto inicial comenzó a razonar y pudo hablar en voz alta —. La verdad es que estoy algo asustada —. Reconoció con sinceridad.


    —Tienes que prometerme que no te alejarás de mi lado —dijo apretando su fuerte mano en su hombro—. Me importa un cuerno lo que diga o tengan planeado ese dichoso inspector y su comadreja, no irás a ningún lado sin mí. Puedes confiar en mí, jamás permitiré que te pase nada. ¿Lo sabes no?


    —Sí, lo sé —. No sabía por qué pero ella lo sabía —. No deberías estar metido en esto.—Dijo con los hombros caídos.


    —Pero lo hago y te conozco y sé que intentarás hacer alguna de las tuyas. Eres una rebelde cabezota que no se resiste a ayudar —. Brenda abrió los ojos asombrada y sonriente —. Esa mujer está loca de remate, por favor prométeme que serás obediente. Mi cordura depende de ti.


    El hombre la aferró por los hombros con las manos temblorosas y a ella le escocieron los ojos. Había comenzado a conectar con este oscuro cascarrabias.


    —Me portaré bien, lo prometo. Akim, siento mucho meterte en este lío.


    —Tú no has hecho nada. La culpa la tiene esa desquiciada —dijo mientras estiró su brazo para acariciar el delicado rostro con su mano.


    Ambos se miraron en silencio durante unos segundos hasta que Brenda haciendo acopio de una fuerzas inexplicables rompió el momento. Inventó una excusa y desapareció escaleras arriba. Entró en el cuarto, cerró los ojos e intentó calmar su respiración.


    ¿Qué acababa de pasar? Akim había acariciado su rostro con ternura, con piedad incluso, ¿pero entonces por qué su corazón latía acelerado como con una especie de temor oculto? Respiró una, dos, tres y hasta cuatro veces hasta conseguir rebajar el estado de excitación en la que se encontraba. El rostro le quemaba por allí donde él la había acariciado, el corazón le marchaba desorientado y los pulmones exhalaban con exageración.


    «Los nervios, los nervios... Estoy asustada. Es eso». Se dijo temblorosa.


    Brenda respiró hondo otras cuatro veces y bajó las escaleras intentando no pensar en el porqué de sus latidos desbocados. ¿Alguna vez había sentido algo semejante? Intentó recordar pero ningún recuerdo llegó a su mente.


    Akim miraba la tormenta tras la ventana y ella agradeció que él se encontrara tranquilo porque eso le indicaba que su nerviosismo no tenía razón de ser.


    —Estoy lista —. Dijo simulando confianza.


    —Perfecta. Estás perfecta.


    Brenda sintió que su corazón comenzaba a latir al galope otra vez pero lo ignoró al completo. Akim era gentil, como cualquier otro lo sería ente una situación semejante. Gentil y educado, eso era todo. Él era mucho más joven y con un futuro de posibilidades, ¿qué podría ver en ella más que agradecimiento o admiración?


    Convencida con su razonamiento psicoanalítico, aceptó el brazo del hombre para salir rumbo a una de sus más difíciles terapias. Había prometido colaborar en su detención pero sabía perfectamente que si esa mujer al fin aparecía, ella haría todo lo posible por ayudarla. Roxane era una de las tantas mujeres víctimas de una ensoñación que solo existía en su mente. Creyó en el amor y lo buscó en una noche de pasión con el hombre equivocado. Sí, si podía, la ayudaría.


    Akim, caballeresco, aceptó la llave de su coche mientras abría un paraguas para cubrirla. Ella lucía como un ángel. Sus perfectas curvas cubiertas por ese delicado y fino vestido representaban el más sutil sueño de verano.


    Sabía que sus actos rozaban la impertinencia pero a estas alturas poco le importaron. Hoy sería el último día que la tendría sólo para él y lo aprovecharía. El pasado y sus sufrimientos podían irse al garete por una noche. Hoy lanzaría toda la artillería contra su único objetivo y que el cielo se apiadara de su corazón enfermo de amor porque necesitaba saber a qué sabían esos labios y no estaba dispuesto a esperar.


    


    


    

  


  
    Mírame


    


    La mansión resplandecía brillando con luz propia a pesar de la fuerte lluvia. La tormenta se desataba sin descanso pero los foco de luces dispersos por todo el jardín demostraban el poderío de los dueños. Los acordes de la orquesta en vivo se escuchaban desde la acera y Akim intentó aflojarse el nudo de su corbata para poder respirar. Las piernas se le entumecieron ante la imagen de pomposidad que tenía delante. Él jamás había presenciado acto semejante.


    Con su mano callosa ubicada en el bajo de la delicada espalda, guiaba hasta la recepción a una mujer con todas las letras y se sentía pletórico pero terriblemente nervioso. Tragó saliva dos veces pensándose seriamente en salir huyendo cuando Brenda presionó su brazo con delicadeza como intuyendo su pavor y ofreciéndole su total apoyo. ¿Alguna vez la miraría a esos ojos de chocolate sin sentirse caer en un abismo del que no quería regresar? No, seguro que no.


    —¿Nervioso?


    —No si no te alejas.


    —Lo prometo, ahora entremos y esperemos que esta noche acabe cuanto antes.


    El albañil asintió y se acercó para traspasar el portal cuando un hombre canoso y estirado los recibió con semblante serio.


    —Doctora Klein, señor, permítanme recoger sus abrigos.


    —Gracias, Thomas.


    Akim entregó su abrigo con mucho cuidado mientras se acomodaba con aún más delicadeza el traje, después de todo ya se lo había recalcado mucho el dueño de la tienda de alquileres, “si sufre algún desperfecto no le devolvemos la fianza”.


    —Bien, allá vamos.


    Brenda caminó rumbo al salón principal anonadada con tanto lujo y detalle. Estaba claro que los políticos sabían cómo organizar una buena fiesta. Invitados de la alta sociedad lucían sus mejores vestimentas mientras sonreían con corrección. Señoras recién salidas de la peluquería sostenían en su mano una carísima copa de cristal rellena del más exquisito champagne mientras ellos disfrutaban conversando y bebiendo. Los asistentes sonreían y comían con delicadeza los apetecibles entrantes ajenos a la verdadera razón por la cual ella se encontraba allí. Roxane podía aparecer pronto y eso la hizo estremecerse. Ella no era ninguna cobarde pero recordar a esa mujer y su afilada cuchilla sobre su cuello la hizo replantearse su solidaridad. Un suave tacto en el bajo de su espalda le provocó un calor agradable y tranquilizante. Akim le dedicó esa sonrisa tímida y casi imperceptible que solía realizar y ella agradeció su comprensión. El joven se estaba convirtiendo en una columna en la que podía apoyarse y eso le gustó más de lo que reconocería jamás a nadie. Muchos podrían considerar a la doctora Brenda Klein como una mujer luchadora, con carácter, estilo y confianza pero sólo unos pocos conocían a Brenda, a la mujer sin el prefijo de doctora por delante. Akim parecía verla como nadie más podía y resultaba ser interesante.


    —Ese es nuestro tema —. Sentenció con su profundo y marcado acento.


    La orquesta, que ya no tocaba jazz y que amenizaba la sala con unas notas musicales modernas y muy dulces, comenzó a tocar. Las mujeres apoyaban los brazos sobre los hombros de sus acompañantes mientras ellos las guiaban aferrándose a sus cinturas.


    —Te lo agradezco pero no creo que pueda. Estoy algo nerviosa —. La doctora no dijo que sus nervios no provenían exactamente de Roxane sino de una mano en su espalda que la hacían sentir un escalofrío electrificante.


    Desde que lo había visto con su traje impecable no había conseguido recuperarse de su impresión. Akim desprendía un atractivo al que debía resistirse con demasiada fuerza de voluntad.


    —Lo siento pero no acepto una negativa. Esa mujer tardará en aparecer y no veo a Murray por ningún sitio. O bailas conmigo o soy yo el que no va a poder soportar tanta presión —. Sabía que se estaba aprovechando para hacerla sentir culpable pero a estas alturas ya nada le importaba.


    Esta noche era suya y al cuerno los contra del mundo entero. Desde que la vio por primera vez lo intentó todo por olvidarla pero no lo había conseguido. El joven acercó su mano a la delicada cintura y la guió hacia la pista sin esperar respuesta y Brenda cedió a su petición en silencio. Algo en su interior le decía que estaba mal, que no debía aceptarlo, una vocecita al oído quiso advertirle que estaba a punto de cometer un profundo error, pero no escuchó.


    Akim la guió hasta el centro de la sala y acercó sus manos a su cintura para guiarla. Ella levantó las manos hacia sus hombros y fue en ese mismo instante en que él sintió como esa corriente de electricidad lo atravesaba y lo marcaba como un hombre de uso exclusivo. El suyo. Quiso cerrar los ojos y disfrutar del mar de sensaciones por tenerla casi pegada a su cuerpo pero las ganas de guardarla para siempre en su memoria fue mucho más fuerte. La mirada de chocolate se clavó en sus cristalinos mares y él supo que su vida tendría un antes y un después a esta noche.


    Brenda era el sueño que todo hombre tendría. Hoy comprendía perfectamente el cuento de cenicienta porque él sentía como ella. El reloj marcaría las doce y él ya no formaría parte de su mundo. El cemento, el polvo y las números en rojo llenarían su día a día mientras que ella volaría hacia los brazos de otro príncipe, uno más adecuado. Sus dedos se aferraron a su cintura con fuerza queriendo congelar el tiempo. Lo que fuese para que el reloj no marcara las doce.


    La música suave y lenta envolvía el salón cuando Akim descubrió con algo de tristeza el tema que estaban interpretando. Era una letra en español que conocía perfectamente. Su madre, cooperante en Cuba durante muchos años, le había enseñado las bellezas de aquél bello idioma.


    Sin contenerse agachó su cabeza para estar a la misma altura del delicado oído de su acompañante y susurrarle con ternura la única forma en la que sabía expresarse. La música.


    


    ♪♫ Tú pones mi mundo al revés


    Camino por las calles, hablo solo todo el día


    Estoy entre la espada y la pared


    y ya no sé qué hacer para ser el dueño de tu vida


    Quisiera besarte pero no me atrevo


    Tú amor es prohibido...♭♩


    


    La sintió tensarse bajo sus dedos pero no la soltó. Ella no entendería una palabra pero el calor de sus palabras traspasarían las fronteras idiomáticas. Brenda escuchó la melodiosa voz cantando dulcemente en su oído y se estremeció aunque era incapaz de reconocer su significado. En ese momento se maldijo por no haberse esforzado en sus clases de español, en verdad quería saber que era lo Akim susurraba con tanta ternura y descifrar de una vez por todas que era exactamente lo que estaba naciendo entre ellos. Su voz melodiosa y armónica era algo exquisito. No fue capaz de reconocer ni uno de los fragmentos pero juraría que cada estrofa transmitía cariño, calor y un deje de ¿dolor? Cerró los ojos y disfrutó del momento. Su conciencia le decía que debían detenerse. Sabía que aquello no correspondía, pero entonces ¿por qué se sentía tan endiabladamente bien?


    “Lo que se debe no es siempre lo que se puede y lo que se quiere no siempre es lo nos conviene”, Recordó sus lecciones a un paciente y sin buscarlo se sintió bebiendo de su propia medicina.


    “Márchate...” Rogó su corazón desesperanzado. “No sigas”, vociferó su cerebro aturdido. “Vete”, le clamó su cuerpo tembloroso. Pero ella no los escuchó. No importaba con cuantas falsedades quisiera disfrazar lo que estaba sintiendo, al fin se sentía vibrando y soñando como una mujer. Entre sus brazos no era la fuerte e insuperable doctora Klein. Con él no necesitaba disfraces, ni fuerza, ni valor. Con él sólo era Brenda. Una mujer que deseaba recibir sin tener la obligación de dar...


    Akim sintió el roce de su piel en la punta de su nariz y supo que lo haría. La besaría allí, en ese pequeño pliegue entre la oreja y el cuello. Abriría la boca y la saborearía como al más delicado manjar. Ella debía saberlo. Tenía que sentir lo que su corazón gritaba cuando estaba a su lado. Puede que ella tuviese una vida antes de él, pero algo estaba pasando entre ellos y Brenda tendría que aceptarlo. Porque puede que su corazón latiera descontrolado al verla pero a ella también le pasaba algo. Lo había notado en la tensión al rozarla o en la forma que apartaba la vista al descubrir el hambre de su mirada. Sí, entre ellos había algo y se lo descubriría ahora mismo. Abrió la boca y dejó que el calor de su aliento le rozara la piel en la base del cuello. Respiró profundo y sintió como su aroma lo envolvía. Cerró los ojos y estaba por saborearla cuando...


    —Doctora.


    Murray se interpuso entre ellos rompiendo el clima y Akim quiso romperle el cuello.


    —Brenda, creo que es el momento de que hagamos nuestro papel.


    El político estiró la mano para quitársela y el joven tuvo que hacer acopio de toda su educación para cedérsela. La había tenido. Por un segundo sintió el sabor de la victoria en sus labios. «Maldito Murray».


    Brenda que aún se sentía mareada por las sensaciones vividas con la canción, e ignorante de las intenciones de un beso robado, aceptó la mano y se dispuso a marchar temerosa de sus sentimientos. Murray la guió del brazo y el joven la observó alejarse totalmente desilusionado. Suplicó al cielo para que se girara y lo mirara. Sólo una vez, me conformo sólo con una, dijo buscando en el techo la respuesta de un dios que parecía no escucharle. Ella se marchaba rompiendo sus ilusiones y su corazón. Enfadado interceptó una copa de champagne y la bebió de un solo trago. Levantó la vista triste, dolido y desilusionado cuando ella se giró para enfocar sus ojitos tiernos de chocolate en él.


    —Sí, sí y mil veces ¡Sí! —Murmuro feliz.


    Sus miradas se encontraron y la vida comenzó a recorrerle por las venas. Fueron sólo unos segundos, un corto abrir y cerrar de ojos, lo justo para enfocar el uno la mirada en el otro pero Akim sintió el cielo abrirse. El corazón comenzó a latirle otra vez y la sonrisa se le instaló al instante. El enfado, la desilusión y la rabia se convirtieron en una esperanza devastadora con tan solo una pequeña mirada. Ella se había girado, tarde, pero lo había hecho, y él se sentía pletórico. Era de locos pero su cordura o su felicidad dependía sólo de una mirada. La de sus profundos y radiantes perlas de chocolate.


    


    


    Michael y ella se pavoneaban por la sala con la complicidad ensayada. Si Roxane estaba cerca tendría que hacerse visible o los celos la matarían. Murray le explicó que en la puerta existían dos policías vestidos de paisano con la descripción exacta de la mujer. No existía forma que ella apareciera sin ser detenida. Brenda respiró aliviada porque aunque la consideraba una pobre mujer, no pudo negar que sentía bastante temor de volver a encontrarla. Se acercó a cuanto invitado Michael insistió en presentarle. Dejó que la figura de la doctora Klein tomara posiciones y se comportó tal y como se esperaba de ella. Sonrió con las bromas improvisadas y comentó en temas importantes en los que se le preguntaba, como la figura femenina en la política o la enseñanza privada y los sectores menos favorecidos. Se enzarzó con un político retrógrado sobre la situación traumática de los emigrantes y discutió sobre los derechos humanos y hasta consiguió olvidarse de Roxane y sus ataques. De lo único que no era capaz de olvidar era de una voz dulce y grave cantándole al oído. ¿Alguna vez alguien le había cantado sólo a ella? No, seguramente no. Max odiaba eso a lo que él llamaba cursilerías. Con el tiempo llegó a convencerse que, al igual que las flores o los bombones, eran manifestaciones de amor frías e innecesarias, pero hoy, después de sentir un cosquilleo atravesarle la piel, después de una canción en español, tuvo serias dudas de estar en lo cierto.


    Simulando tener sed, se marchó en busca de una barra. Tuvo que reconocer que no era exactamente una copa a quien buscaba. Quiso mirar de forma casual aquí y allí intentando localizarlo pero nada. No estaba por ningún sitio.


    «¿Pudo haberse cansado y marchado sin mí? ¿Estará habituándose al lugar? ¿Sólo o acompañado?»


    Akim llevaba más de una hora observándola tras una columna. Verla en su ambiente era frustrante pero endemoniadamente sensual. Hablaba, sonreía, movía las manos y hasta resoplaba con elegancia. Desde la distancia no podía escucharla pero por sus movimientos sabía que estaba acalorada discutiendo quien sabe de qué. Se sorprendió a él mismo sonriendo e imaginando a esos pobres hombres intentando ganarle a una cabezota como ella. En este corto tiempo había llegado a conocerla lo suficiente como para saber que tras su fachada seria, correcta y elegante, bullía una mujer fuerte, enérgica, con ideales y un corazón tan tierno y femenino que ni ella misma conocía. ¡Por amor al cielo! Si esa loca había estado a punto de rajarle el cuello y Brenda sólo pensaba en ayudarla.


    Akim disfrutó del momento. La primera vez que la vio se sintió atraído por su físico pero hoy tenía que aceptar que estaba tontamente enamorado. Total, loca e inconscientemente enamorado. Murray se alejó por un momento de su lado y tuvo que reconocer que estaba celoso de ese hombre. Sentía celos de su pareja, de sus amigos, de sus alegrías, de sus tristezas y de la vida que vivía sin él. Esto era una locura, pero real. Siempre se creyó inmune a los sentimientos o, por lo menos, los pensó muertos, pero Brenda había despertado algo que ni siquiera sabía que existía. Ella completaba todas sus necesidades. Pasión, deseo y ternura unidos en una única mujer, la única que por corazón le hacía enloquecer y que por derecho no le pertenecía.


    ¿Qué mujer se arriesgaría con un hombre al que no sólo le llevaba unos cuantos años sino que además era pobre como una rata? Bueno, puede que no fuese un mendigo, pensó molesto, pero sabía perfectamente que su cuenta bancaria al lado de la de Brenda correría avergonzada sin mirar atrás.


    Se miró el traje y estaba encantado con el efecto causado en ella, pero tanto su camisa, sus zapatos y hasta el nudo de su corbata, no dejaban de ser un espejismo que acabaría a la mañana siguiente cuando los regresara a Sastrería Finos. Igual que cenicienta, pensó con sonrisa desgraciada.


    Hacía ya cinco años que había llegado a Londres con la única compañía de un bebé en brazos y un padre cansado. En esos años, los tres formaron una pequeña familia de lo más pintoresca, con un techo más que decente y un plato de comida que nunca faltaba a su mesa, ¿entonces por qué ahora se sentía más miserable que nunca?


    Akim se rascó el cuello intentando comprender los dichosos juegos de azar que se gastaba la vida, pero no lo consiguió. De todas las mujeres con las que hubiese podido despertar a la vida y tenía que ser ella. La observó desde la distancia tras una columna. Ella no sabía que él estaba cerca, pero siempre lo estaba. La razón le decía que jamás estarían juntos pero el corazón siempre le pedía un poco más. Cualquier momento era bueno para escabullirse y buscarla. Como el sol que te calienta con sólo sentirlo, Brenda era su calor, no necesitaba tocarla para disfrutar de sus sensaciones. La miró embelesado y sonrió al pensar que un vestido como el suyo debería estar prohibido. ¡Quién podría permanecer indiferente ante esa imagen! ¿Y esos tacones? ¡Dios!, pura esencia de mujer.


    Akim apoyó su espalda en la columna y cruzó las piernas recreándose con la estampa. Las curvas completaban a la perfección un vestido con una larga cremallera en la espalda que abriría gustoso con los mismos dientes. Si ella fuera suya la arrastraría hasta el sitio más oscuro de la casa, dejaría caer la suave tela al suelo y se recrearía con la preciosa imagen de ella en lencería sobre unos tacones demasiado eróticos como para ser legales.


    Brenda sintió un frío extraño recorrerle la espalda y guiada por una intuición nueva se giró para chocar de lleno con la mirada de Akim, que desde la distancia la observaba. Quiso sonreírle, ponerle cara de aburrimiento por la compañía de los plastas de los invitados, pero cualquier tipo de broma se le quedó atragantada frente a su azul y casi transparente mirada que la devoraba con cada pestañeo. Ambos se miraron y no supo traducir ningún mensaje en clave. Simplemente estaban uno en una punta clavando la mirada en el otro. No sabría decir si fueron unos segundos u horas pero era la sensación más extraña que había sentido jamás. Diferente, curiosa, excitante y nueva, muy nueva.


    Una camarera le entregó un mensaje y Brenda se lo agradeció por distraerla o seguiría allí mirando sin hablar. La leyó y algo extrañada se marchó hacia las habitaciones de la planta superior.


    


    


    ¿Dónde había ido? ¿Por qué no lo esperó? ¡Y dónde demonios estaba Murray! Akim corrió tras ella pero el salón estaba repleto de gente y no pudo alcanzarla. Cuando llegó al pasillo principal de la planta superior maldijo en alto. Todas las puertas estaban cerradas y eran demasiadas. ¡Cuántas habitaciones tienen los ricos! Pensó furioso.


    


    


    

  


  
    Te escojo a ti


    


    Brenda tuvo que ajustar la vista para buscarla. La habitación, apenas iluminada por la luz de las farolas que se colaban por la ventana, no eran suficientes.


    —¿Lorelaine? —Susurró intentando descubrir porque la mujer se estaría ocultando.


    Estaba claro que la situación no sería de su mayor agrado e incluso comprendía la razón de no estar presente en el salón principal, pero esta manera de convocarla en su habitación era intrigante y bastante tenebrosa. Brenda buscó alguna señal de vida en la inmensa habitación y se relajó cuando consiguió vislumbrar la figura de una mujer descansando en un amplio sofá individual.


    —Aquí estás. Me alegra verte, por un momento pensé que todo esto te había superado. Espero que...


    La voz de la doctora Klein se perdió en el oscuro silencio cuando al caminar y acercarse, pudo ver a quien pertenecía la figura femenina. La sangre se le heló al instante en que la descubrió. El frío mortal la sacudió de lleno al comprobar un enorme charco de sangre en el suelo. Brenda intentó correr pero no pudo, sus piernas no se movían. El pánico la dominó al completo. Su cerebro no razonaba. Sólo era capaz de ver el enorme charco que se derramaba bajo los pies de una mujer enajenada por la locura.


    Roxane la apuntaba con un arma mientras le advertía que no gritara o terminaría igual que el cadáver desparramado en el suelo.


    —¿Qué has hecho? —Sollozo amargada —¿Cómo has podido?


    —Ella quería quitármelo. Era un estorbo entre nosotros.


    La desquiciada sonreía con la mirada perdida y Brenda, que hasta el momento no había podido reconocer el cadáver por hallarse boca abajo, supo al instante de quien hablaba.


    —Lorelaine...


    —Sí. Esta zorra quería alejarlo de mi lado.


    —Ella no era tu enemiga —. Dijo intentando acercarse pero Roxane le apuntó con más vehemencia al centro de su cabeza.


    —¡Iban a volver! ¡Los vi juntos!


    Brenda agachó la cabeza intentando comprender algo de aquella locura. Michael le había informado la semana anterior del abandono del hogar por parte de su mujer y de su intención de recuperarla.


    —No debería haber venido. Dijo que no lo perdonaría... —Gritó histérica mientras movía su arma sin control por el aire—. No podía permitirle que regresara. Ella lo volvería a enredar y él estaría con ella y no conmigo...


    Roxane llevaba una peluca negra y un uniforme de camarera que seguramente usó para despistar a los guardias de la puerta. Caminaba de un lado a otro tiñendo de rojo allí por donde pisaba y Brenda no pudo contener las lágrimas. Miedo, aflicción y un profundo dolor la desgarraron por dentro. ¿Cómo no fue capaz de prever esta desgracia? Ella era una profesional de la psicología humana ¿cómo no supo ver los signos de una demente incontrolada? Brenda creyó estar tratando con una amante celosa y algo desquiciada pero esto era mucho más. Erró en su diagnóstico y Lorelaine había pagado sus consecuencias.


    —Roxane, puedo ayudarte...


    —¿Vas a llamarlo? ¿Vas a explicarle que le quiero?


    La mujer vagaba entre la incoherencia y la desesperación. Caminaba sin control mientras resoplaba agitada.


    —Primero deberás darme esa arma o alguien más resultará lastimado.


    —Yo no quería... ella tuvo la culpa... —con cada paso que daba y cada huella de sangre que desperdigaba, Brenda contenía las náuseas. Dolor, impotencia y un terrible miedo de terminar muerta la empujaron a intentar tomar las riendas de la situación.


    —Lo sé perfectamente. Eres una buena mujer. Una que simplemente quiere que su hombre la ame. Estoy segura que podrás explicarte y que Michael sabrá comprenderte pero para ello deberás darme el arma —estiró el brazo en señal de espera—. Permíteme que te ayude...


    —¡No me mientas!


    


    


    El grito que salió de la última habitación heló el corazón de Akim que corrió como alma guiada por el demonio. Sin pensar si era correcto o no empujó la puerta de un golpe que por poco estuvo de arrancarla de cuajo. Cuando las vio se sintió morir. Brenda extendía su mano mientras la desquiciada amante la miraba con locura penetrante. Un gran charco de sangre las cubría a ambas y el joven gritó descontrolado al lanzarse sobre la mujer que siendo sorprendida de tal forma reaccionó de la única manera en que sabía. Desesperada. Sin moverse del sitio y con la mirada desquiciada, apuntó y disparó.


    —¡No!


    Brenda corrió hacia Akim cuando lo vio caer hacia atrás fruto de la potencia del disparo.


    —¡Qué has hecho!


    Brenda lloraba mientras intentaba detener la sangre que brotaba a borbotones cerca del cuello del hombre. Apretó con fuerza algo parecido a un mantelillo que encontró cerca intentando detener la hemorragia. Akim tenía la mirada vacía y un tanto perdida pero en ningún momento dejó de enfocarla. Se sentía morir y ella era la última visión que deseaba llevarse. Ella lo acompañaría hasta su último aliento.


    En ese mismo instante un hombre fuerte entró desesperado junto con el dueño de casa que lo seguía de cerca. Michael al ver a su mujer en el suelo se acercó a ella sin importarle las consecuencias. El hombre se agachó y comenzó a gritar entre sollozos e insultos mientras mecía el cuerpo ahora inerte de su mujer.


    —Cariño... mi amor... lo siento... lo siento... —Dijo con los ojos cubiertos de lágrimas.


    —¡Suelta el arma! —Uno de los hombres gritó pero esta no obedeció.


    La vista de Roxane se centraba en la imagen de su amado llorando por otra mujer. Por esa que ella odiaba. La muchacha sintió que su amor se partía y el corazón se le destrozaba. Escuchó cada grito de Michael como puñales que se le clavaban en el alma. Oírle reclamar que volviera, que no lo abandonara, que había sido la mayor de las idiotas fue demasiado para su desquiciado corazón. Él sufría y era por otra. No por ella. Nunca había sido ella.


    El dolor de un desamor que jamás quiso aceptar la poseyeron y sin pensárselo caminó dos pasos hacia atrás y acercándose al inmenso ventanal se asomó para medir la distancia hacia el suelo. Estaba por arrojarse, o por lo menos parecía ser la idea que su mente desquiciada le sugería, cuando descubrió que ni así conseguía captar su atención. Hasta el propio día de su muerte Michael la ignoraría. Intentó gritar y despedirse pero él estaba en el suelo sujetando un cuerpo que ya no vivía mientras que Brenda, esa que dijo ser su amiga, gritaba pidiendo un médico para un joven que, por entrometido, se desangraba en el suelo.


    Todos la ignoraban. Nadie la amaba. Nunca vieron en ella más que un cuerpo al que utilizar...


    El viento frío y la lluvia que entraba por el ventanal mojó su cara mientras cerraba los ojos para en un segundo cambiar de idea. Apuntó directo a la cabeza de Michael. Ella moriría pero él viajaría al infierno con ella. Presionó con dedos temblorosos el gatillo cuando un sonido estruendoso llenó la habitación. Brenda agachó la cabeza mientras sujetaba con fuerza en el suelo a un Akim inconsciente y fue cuando Michael Murray levantó la cabeza y la vio.


    Roxane, por una milésima de segundo estuvo quieta en su sitio observando la sangre de su corazón correr como ríos de sangre. Luego cerró los ojos y cayó desplomada en el suelo. Desde la puerta el inspector Gutiérrez palmeó la espalda del joven Charly que estaba plantado justo en el quicio de la puerta, con el arma humeando y apuntando al cuerpo ahora inerte de la joven modelo.


    —Bien hecho, chico —. El joven asintió mientras Gutiérrez observaba como atendían al ruso, y un compañero intentaba separar al político del cuerpo de su mujer.


    


    

  


  
    No hagas lo que yo


    


    —¿No es muy pronto para escaparte? —Connor habló con un tono que a Brenda no le gustó un pelo. Parecía estar regañándola y ella no era ninguna niña.


    —¿No decías que no debería haber venido? —Dijo molesta.


    —Y lo sigo pensando. Apenas han pasado tres días desde el ataque, pero ya que has venido, no entiendo el porqué de tanto apuro.


    —Voy al hospital.


    —¿Otra vez?


    —Sí, y si quieres decir algo, será mejor que seas directo.


    Connor se estaba poniendo demasiado insistente con el tema y Brenda comenzó a hartarse de consejos no solicitados.


    —Cari, no quiero parecer pesado pero deberías quedarte.


    —Pues para no querer serlo lo estás siendo y mucho. Puedes dejarte de tonterías o vas a conseguir enfadarme mucho.


    Brenda hablaba mientras buscaba una enorme bolsa que escondía tras el escritorio.


    —¿Qué es eso?


    —Nada que te importe.


    —¡Brenda tienes que parar! Esto es una locura...


    —¿Pero se puede saber de qué locura hablas? ¡Qué tiene de malo visitar en el hospital a una persona que te salvó la vida!


    —¡Y que está loco por ti!


    —No digas tonterías. Akim es un joven encantador y nada más.


    —¡Joven y soltero!


    Connor la observó un par de segundos y cerró los ojos.


    —Lo sabes... —susurró entristecido—. No me contestas porque ya lo sabes...


    Brenda no estaba dispuesta a reconocer nada y mucho menos cuando aún ni ella era capaz de reconocer sus sentimientos. Sabía que le gustaba verlo, que disfrutaba de sus conversaciones pero de allí a sentir algo más... Eso representaba un absurdo y no comprendía porque Connor se preocupaba tanto. Cualquiera en su sano juicio podría distinguir las profundas diferencias que los separaban.


    —Te recuerdo que soy una persona madura y sé perfectamente las decisiones que tomo —contestó molesta—. No necesito tus consejos. Soy una mujer plenamente consciente de sus acciones —dijo aún más enfadada.


    —No sabes lo que haces. ¡Estás cometiendo el peor de los errores!—Gritó sabiéndose perdedor.


    —¡No estoy haciendo nada malo! Haces una montaña de un grano de arena.


    Connor respiró intentando calmarse. Si fuese otra la que estuviese delante, sus palabras y consejos seguramente serían otros, pero era Brenda, su Brenda. Su amiga y hermana. Ella no era como él. Ella no saltaba de cama en cama olvidando por la mañana lo que había disfrutado por la noche. Ella rompería algo más que un matrimonio, ella rompería a la propia Brenda.


    —Cari —dijo nervioso—, ese joven es un hombre y te quiere para algo más que una noche. Lo he visto en su mirada. Jugarás con fuego...


    —Pero por amor al cielo, no es un niño y no voy a jugar a nada. Sólo voy a un maldito hospital. Es un hombre bueno, valiente, arriesgado y sincero.


    —No tienes que defenderlo ante mí —. Brenda lo miró sorprendida y Connor sintió que debía rebajar la tensión. — Cari, sabes que te apoyo en todo pero tengo miedo a que cometas un error.


    La mujer resopló disgustada y lo miró con un fuego que Connor no conocía y que lo hizo echarse hacia atrás.


    —Siempre has odiado a Max. Siempre has dicho que su carácter me cohibía, que su carácter me opacaba. ¡Y ahora saltas en su defensa! ¿Quién te entiende? Si fuera como tú dices, que no lo es —rugió molesta— ¿por qué estás tan molesto?


    —¡No defiendo a Max! Ni a la firma en un estúpido papel, sino a ti —. Dijo molesto consigo mismo al sentirse incapaz de hacerla entrar en razón.


    Brenda se apoyó nerviosa sobre el escritorio intentando calmar su vehemencia. No debería ponerse así con Connor. Él sólo buscaba lo mejor para ella. Podía decirle que Akim no le interesaba, que simplemente estaba siendo agradecida pero no pudo. Cuando lo vio desangrándose en el suelo se sintió desfallecer y ese miedo no se apaciguó hasta muchas horas después en las que los médicos le aseguraron su estabilidad. Al principio pensó que su preocupación era un sentimiento normal y hasta humanitario pero ahora... ya no sabía que pensar. Quería ir al hospital, jugar a las cartas como lo hicieron las dos tardes anteriores. Ella sonreiría con sus anécdotas y él disfrutaría con sus tonterías de mujer ocupada. Akim adoraba escucharla y ella se relajaba en su presencia. Con él todo era más fácil. El ridículo o los convencionalismos sociales no existían cuando estaban juntos. En su compañía se sentía libre, sin prejuicios...


    —Estaré bien... no tienes que preocuparte. Somos amigos, sólo eso —. Dijo derrotada.


    —¿Desde cuándo eres amiga de un albañil? —Comentó intentando despertarla.


    —¡Y desde cuando te importan las clases sociales! —Contestó furiosa.


    —A mí desde nunca pero en tu mundo sí importan.


    Connor se marchó por la puerta. Ya no deseaba discutir. Brenda maldijo con rabia. Una parte de ella le decía que tenía razón. Que debía escucharlo pero algo estaba creciendo entre ella y Akim y aunque supo reconocerlo, también supo que no tenía fuerzas de detenerlo.


    


    


    “... Te busco en cada rincón a la espera de algo que nunca llega.


    


    Te necesito, quiero que vuelvas pero tú no me escuchas. Mi corazón grita a todo pulmón y mi mirada chilla enloquecida cuando te acercas, pero tú no me escuchas.


    


    Te espero como náufrago a su salvación. Expreso con gestos lo que mi boca no es capaz de reconocer y lloro en silencio cuando me dejas pero tú no me escuchas.


    


    Sufro por algo que no busqué. Maldigo una y otra vez el momento en el que mi estúpido corazón decidió que eras tú la única dueña de mis deseos. Desespero con la idea de aceptar que no eres mía y nunca lo serás. Me pierdo en las tinieblas de un amor no correspondido, me lanzo en aguas oscuras y profundas por intentar conquistarte pero tú no me escuchas.


    


    Despierto cada día ilusionado en que no existes y que mi martirio se acaba como un mal sueño de niño pequeño pero mi corazón atado y desesperado vuelve a buscarte y encontrarte.


    


    No importa dónde, cuándo o con quién estés, te busco desesperado porque tú perfume es mi oxígeno y tú sonrisa mi aliento para vivir pero tú no me escuchas...”


    


    Akim escribía concentrado cuando Nikola lo distrajo al entrar en la habitación. Esperaba a otra persona y su desilusión se reflejó en el rostro.


    —¿Has vuelto a escribir? Llevas años sin hacerlo —. Comentó intrigado pero Akim no contestó.


    —¿Qué tal estás hoy?


    —Bien, me han dicho que en unos días, me darán el alta.


    —¡Eso está guay! Organizaré una fiesta por todo lo alto. Alcohol y buenas nenas, todo por mi cuenta. Tú no te preocupes —. Dijo mientras se sentó a su lado en la cama.


    Akim sonrió sin ganas. Él no deseaba ninguna fiesta, sólo esperaba que ella traspasara por la puerta. Miró la hora y arrugó el ceño. Dijo que estaría a eso de las cinco pero aún no había llegado. ¿Se había arrepentido?


    Akim se maldijo por sus dudas pero no podía evitarlas. Las dos tardes anteriores con Brenda a su lado resultaron ser la mejor de las dichas. Tenerla sentada a su lado en una misma cama bien valía la pena un disparo.


    —Deja de pensar en ella.


    —¿De qué hablas? —Contestó de forma distraída.


    —Siempre que hablas o piensas en ella pones la misma sonrisa de estúpido —. Le confesó enfadado.


    —No empieces... —Advirtió entre dientes al escuchar la puerta de la habitación abrirse.


    —¿Se puede?


    Una sonriente Brenda entró con una gran bolsa en la mano y Akim dejó escapar el mejor brillo de sus ojos. Se sentó intentando acomodarse y estiró las sábanas con cierto nerviosismo. Desde el día anterior en el que ella se había marchado no dejó de recordarla. Quería volver a verla. Necesitaba tenerla cerca. No era capaz de expresar con palabras lo que su corazón sentía al verla. Sus borradores eran simples manchas de tinta comparados con los sentimientos que le surgían descontrolados cuando la veía. Los nervios afloraban, la garganta se le secaba y una corriente extraña se movía a través de sus dedos.


    Nikola puso cara de perro enfermo y se marchó casi sin saludarla. Apenas un movimiento de cabeza antes de dar un portazo de lo más evidente.


    —¿Enfadado? —Dijo observando la puerta ya cerrada.


    —No lo sé ni me importa. ¿Qué traes ahí?


    Comentó señalando la enorme bolsa y Brenda sonrió como niña emocionada.


    —¿Ni un buenas tardes o como ha sido tú día?


    Akim sonrió con picardía y contestó sin pudor.


    —Buenas tardes, Brenda, ¿qué tal tú día? Luces preciosa, y ahora, ¿qué llevas ahí dentro? ¿es para mí?


    Ella le respondió con una enorme sonrisa y extendió la bolsa sobre la cama. Akim se incorporó un poco más y comenzó a romper el envoltorio. Estaba nervioso. No recordaba cuando había sido el último regalo que recibiera. Seguramente sería alguno de su madre pero llevaba muerta demasiado tiempo como para recordarlo.


    —Espero que te guste... —comentó mordiéndose el labio con evidente nerviosismo.


    —Es... es... —El hombre no salía de su asombro—. Es preciosa...


    Una hermosa guitarra española de madera de palosanto apareció bajo el aparatoso envoltorio.


    —Pero yo...


    El joven era incapaz de encontrar las palabras adecuadas. En su país había tenido una que por supuesto no era ni la mitad de bonita que está pero la había perdido en uno de los tantos bombardeos.


    —¿Te gusta? —Preguntó tímida.


    —¿Qué si me gusta? ¡Es lo más bonito que he visto nunca! Yo jamás he tenido nada igual... —Respondió mientras acariciaba la suave madera y afinaba las cuerdas —. Pero no entiendo. Esto es demasiado. Yo no puedo... ¿Cómo se te ocurrió?


    —Lucien... Verás, me la regalaron cuando estudiaba en la universidad pero nunca aprendí a tocarla. Bueno, no como debería —. Respondió con gracia.


    Akim vio la luz de la diversión brillar en sus ojos de chocolate y quiso abalanzarse y besarla hasta que no existiera un mañana, pero se limitó a sonreírle con la misma intensidad con la que su corazón latía.


    —Imagino que deberás esperar porqué... ¡Akim!


    El hombre se quitó la venda que sujetaba su codo doblado y liberó su brazo izquierdo para comenzar a rascar las cuerdas.


    —No puedes hacer eso. Si entra un médico van a matarte —. Dijo preocupada.


    —A mí no doctora, en todo caso a ti que eres la culpable —respondió mientras agachaba la cabeza y extraía una preciosa melodía de aquellas cuerdas tensas.


    —¿Me echarías la culpa?


    —Por supuesto, estirada.


    —Niñato egoísta — dijo muerta de risa y él la acompañó.


    Akim continuó tocando como si la música lo llamara. Llevaba tanto tiempo sin dar rienda suelta a sus deseos que casi se había olvidado de escribir su música. Mantener un hijo y a un padre no eran tarea fácil y no dejaban mucho tiempo para las artes.


    Brenda se sentó en la cama satisfecha consigo misma. Ver la cara de alegría del hombre era el mejor de los pagos. Lo observó mirar embelesado las cuerdas mientras las rasgaba con un arte envidiable. Lo admiró en silencio disfrutando del momento y dejándose llevar por la melodía cuando este comenzó a cantar con suavidad.


    


    ♪♫Yo no quería quererte y no lo pude evitar


    creí poder defenderme pero a mi corazón no lo puedes atar.


    Yo no sé mi amor que hago buscándote...♬♮


    


    Él cantaba nuevamente en español, como lo había hecho en la fiesta, y aunque ella no entendiera ni una palabra de lo que decía, el sentimiento que transmitía era algo tan profundo que la piel se le comenzó a erizar. No sabía ni gota de español y él parecía encantado cantando en ese idioma. Brenda quiso saber que decía o porqué él se refugiaba tras el español para cantar pero calló disfrutando de la preciosa melodía. Cuando terminó, ella aplaudió como su más ferviente fan y Akim agradeció con una tímida bajada de cabeza.


    —¿Por qué cantas en español?


    «Porque aún no puedo decírtelo. Porque soy un cobarde».


    —Mi madre fue cooperante en cuba, ya sabes cosas de la política. Ella me enseñó. Es un idioma que me gustó al instante —. No mintió del todo.


    —¿Estabas muy unido a ella?


    —Preferiría cambiar de tema —. Comentó apartando la guitarra para apoyarla en el suelo.


    Brenda aceptó su contestación y comenzó a contarle como iba la obra y las penalidades por las que Samir la estaba haciendo pasar. Ella bromeaba con libertad y Akim disfrutaba de tenerla sólo para él cuando la puerta se abrió de par en par con un Nikola sonriente en compañía de una explosiva Lola.


    «¿Qué lleva puesto? O mejor dicho, ¿qué no lleva?» Pensó Akim al ver como la joven se acercaba luciendo algo parecido a una camiseta cortada justo por debajo de sus pechos y unos pantalones tan ceñidos que más parecían unas medias que unos vaqueros, pero lo que en verdad lo sorprendió fue un par de tacones con una plataforma horrorosa y terriblemente alta . Era algo contra natura poder caminar sin estamparse contra el suelo pero allí estaba Lola, desafiando a las leyes de la naturaleza con tal de fastidiarlo. No importaba las veces que la rechazara, ella seguía intentándolo. Caminó acelerada y se abalanzó sobre la cama para abrazarlo estrujándolo contra sus pechos que amortiguaron el golpe.


    Brenda se levantó rápidamente para no ser atropellada por la joven a la que no le importó lo más mínimo su presencia.


    —Nene, no te puedes imaginar el miedo que pasé —. Dijo a voz en grito.


    —Estoy bien —. Contestó entre dientes mal humorado mientras Brenda los observaba de pie.


    Esa chica lo abrazaba como alguien demasiado familiar y ella no era ninguna niña inexperta para darse cuenta lo que esos dos habían compartido. Un nudo le atrapó la garganta y un dolor incomprensible se le instaló en el pecho. No debía sentirse así. Ella tenía una vida formada, un hogar completo, y una realización profesional incomparable ¿y entonces porque tenía ganas de llorar?


    En menos de un minuto pasó de la felicidad plena a sentirse la mujer más fea, gorda y vieja sobre la faz de la tierra. Observó a la joven con el mayor disimulo que pudo y descubrió la impertinencia de la juventud, una que ella no tenía. Esa chica apenas tendría los veinte tantos y esos eran muchos años de diferencia. Brenda sintió que el peso de los años eran como una gran losa que le pesaba y mucho. Sintió dolor, vergüenza y pena por ella misma. ¿en verdad pensó en algún momento que él podía estar interesado en ella? ¿Y qué se supone que haría si algo así fuese cierto? ¿Dejaría una vida, hogar y matrimonio para vivir una historia destinada al fracaso? No, ella no lo haría. Muchas parejas acudían a su consulta por dudas similares y todas las que se arriesgaban por una locura terminaban enloqueciendo. Sin ir más lejos, Michael Murray había perdido a su mujer a causa de una amante despechada. ¿Amante? ¿eso es lo que busco? ¡No! Yo no busco nada, pensó intentando engañarse.


    Brenda buscó su bolso para marcharse de allí cuanto antes. No podía seguir viendo la imagen que tenía delante.


    —Será mejor que os deje solos —. Dijo con educación extrema.


    —Pero acabas de llegar —. Akim habló alejando las manos de Lola de su cuerpo e intentando incorporarse en la cama mientras protestaba por el dolor de su herida en el hombro.


    —Mi vida, no te muevas. Con lo fuerte que eres pareces un bebito —. Lola habló divertida.


    La exuberante morena se recostó sobre él en señal de ayudarlo a recoger el almohadón aunque en realidad lo que hacía era incrustarle aún más sus senos sobre la cara.


    «¿Mi vida?» Akim estaba cada vez más molesto. Brenda tenía intención de marcharse, se la notaba incómoda, y si no hubiese sido por la herida en el hombro empujaría a Lola y la arrojaría por la puerta de salida.


    Nikola, que feliz con la reacción de la doctora, no ocultó su sonrisa, fue el que puso la guinda a la tarta rematando aún más la tensión del ambiente.


    —Doctora Klein, ella es Lola, la novia de Akim, imagino que ustedes no se conocen.


    La muchacha encantada con la descripción del amigo saltó de la cama para incorporarse y darle dos besos a la mujer dejando claro su posición y Brenda aceptó el fuerte abrazo sin decir palabra.


    Akim fulminó con la mirada a su amigo pero no tuvo valor de negar su afirmación. Demasiada era la vergüenza que sentía como para causar un mayor escándalo. Brenda era una mujer educada, elegante y esos dos se portaban como dos toscos de barrio.


    —No sabe lo agradecida que estoy por su preocupación. Hemos tenido mucho miedo pero ahora que ya está conmigo no pienso dejarlo cometer ninguna otra locura.


    La joven sonrió con determinación dejando claro quién era la mujer que se quedaba y quien la que debería irse.


    —Me parece bien —dijo mientras sujetaba con fuerza el asa de su bolso. Jamás se sintió más humillada que en ese momento. Tragó saliva y sonriendo con su mejor cara de mujer educada, indiferente y fría, habló con claridad.


    —Ahora que estás en buenas manos será mejor que me marche —dijo acariciando su reloj —. Es tarde y tengo mucho trabajo por delante.


    Apenas fue capaz de mirarlo a los ojos. Rápidamente se dirigió a la puerta cuando una voz gruesa y conocida la detuvo a punto de mover el picaporte.


    —¿Vendrás mañana? —Preguntó suplicante.


    Brenda respiró profundo e instaló la más falsa de sus sonrisas antes de girarse para contestar.


    —Lo siento pero tengo la agenda llenísima. Es un día complicadísimo pero ya nos veremos en otro momento. Lola, un placer conocerte, Nikola... —dijo marchándose tan rápido como sus pies fueron capaces de llevarla.


    «Ya nos veremos...» Akim conocía muy bien el significado de esa frase. ¿Cuántas veces había sido él quien las había dicho para librarse de quien no deseaba volver a ver.


    El joven observó la radiante sonrisa de Nikola y quiso borrársela de un golpe. ¡Qué diablos le pasaba! Él nunca se había portado así antes con ninguna otra mujer. Parecía odiar a Brenda y lo que era peor, él comenzaba a odiar a su mejor amigo.


    


    


    

  


  
    Día tras día


    


    Aunque el médico le propuso quedarse otra semana en casa, él no estaba para descansos. Necesitaba verla. Llevaba casi dos semanas sin saber nada de ella y aunque muchos pensaran que la distancia significaba el olvido, nada de eso fue lo que pasó. Dolor, rabia, desesperación, adicción, esos sí eran sentimientos relacionados con lo que estaba viviendo. Se sentó en un banco para visitas ubicado justo frente a su despacho y esperó. La buscó como cada día desde las últimas semanas pero ella no estaba. La consulta estaba cerrada a cal y canto. La furia dominó aún más el agrio carácter del hombre. Ella debería haber llegado. Tenía que aparecer. Dejó a un lado un bocadillo sin desenvolver y se puso a escribir. Estaba rabioso con el universo, sus circunstancias y con la madre que lo parió. Odiaba a su amigo por haber llevado a Lola al hospital, odiaba que le dijera que era su novia pero principalmente la odiaba a ella por ser la raíz de todos sus males.


    


    


    “... no te marches, no te alejes, aún no, no sin antes conocer mi desesperación por no tenerte. Amor, permíteme cantarte la canción que mi corazón tararea al verte. Espera un momento, sólo un momento para poder decirte lo que siento al ver tus ojos de chocolate acariciar mi piel, déjame explicarte como me derrito al verte.


    No, por favor, te ruego, te imploro, no te separes de mí, no cuando aún no he tenido el valor suficiente como para decirte lo que le has hecho a mi vida. ¡Dios! Perdóname, ódiame pero no me dejes atrás sin antes explicarte cómo has traspasado mis infranqueables fronteras. Tu sonrisa atravesó cualquier límite que mi coraza pudiera sostener y tu inteligencia deslumbró a una ciega virilidad que no supo hacer otra cosa que rendirse a los pies de tus encantos.


    Cariño mírame y descubre cuan loco estoy por ti. No me alimento, no duermo y no sé cómo aún respiro. Los días son semanas interminables de un sol que ya no sale porque tú no estás. Vuelve, regresa, ignórame si es lo que quieres, pero no me quites la vida que se marcha cuanto más te alejas...”


    


    


    Nikola se acercó sin hacer ningún ruido pero Akim sintió su presencia aunque no hubiese hablado. Cerró rápidamente su cuaderno evitando que éste pudiera leer algo. Lo único que le faltaba era recibir más de esos estúpidos consejos que los amigos se creen con el derecho de dar aunque nadie se los pida.


    —Me alegro que vuelvas a escribir...


    Akim no contestó, simplemente estiró la mano para romper el envoltorio de su bocadillo y comenzar a almorzar. En un principio descartó comer pero ahora resultaba ser la excusa perfecta para mantener la boca cerrada. No hablaba con Nikola desde la dichosa tarde en que éste había decidido llevar a Lola al hospital y presentarla como nada más ni nada menos que su novia. Cada vez que recordaba aquél momento y como Brenda huyó de su lado, quería ahorcar a su amigo con sus propias manos. Ellos se conocían desde pequeños, habían vivido miles de aventuras y horrores juntos. Lloraron, rieron y se hicieron hombres juntos pero eso no significaba que Nikola pudiera comportarse como un completo imbécil metiéndose donde nadie lo había llamado.


    Akim mordió el bocadillo de atún como un perro rabioso dispuesto a despedazar a su presa. Habían pasado tres semanas del maldito momento pero la rabia no se calmaba. El odio le brotaba por los poros como un alien dispuesto a estrangular al bocazas de su amigo. Odiaba sentirse así pero no podía evitarlo. Ella estaba lejos y alguien debía pagarlo.


    Nikola se sentó a su lado intentando calmar parte de su ira pero no lo consiguió. Él conocía perfectamente el oscuro carácter de Akim y la rabia que muchas veces conseguía dominarlo pero esto rebasaba cualquier límite. Él nunca había dejado de hablarle durante tanto tiempo. Nikola intentó hacer memoria pero la verdad era que a pesar de sus muchas meteduras de pata, su amigo lo perdonaba siempre. El joven resopló molesto y pinchó su ensalada de patatas con muy mala gana. Esa dichosa mujer tenía la culpa de todo. Ella terminaría por enfrentarlos.


    «¡Pero qué diablos le ha visto!» Pensó irritado. Era guapa y por lo que se veía bastante inteligente pero nada comparable con los deliciosos pechos de Lola.


    Nikola masticó negando con la cabeza pero sin hablar. Su amigo estaba loco. Esa doctora lo había enloquecido. «¿Será eso? ¿Será que al ser psicóloga es capaz de dominar la mente de los hombres?» Nikola pensó seriamente en esa posibilidad pero no se atrevió a expresarla en voz alta o Akim lo despellejaría vivo y sin anestesia.


    —¿Vas a hablarme en algún momento? — Preguntó entre irritado y nervioso.


    Akim levantó la cabeza para mirar nuevamente al despacho vacío y volvió a masticar otro bocado igual de enfadado que antes.


    —No puedes separarme así de tu lado. Somos hermanos —. Comentó con pena.


    —No lo somos —. Respondió con voz gruesa.


    —Eso ha dolido.


    —Un hermano no apuñala.


    —Estabas cometiendo un error y lo sabes. Esa mujer te ha perturbado la mente. ¡Por Dios bendito! Esa mujer es...


    —Ni se te ocurra —. Advirtió entre dientes.


    —¿O qué Akim? ¿Pelearías conmigo por ella? Por una mujer que tiene su vida muy lejos de la tuya y que es ca-sa-da.


    —Vete —. Murmuró rabioso.


    —Hermano, tú no eres así. Tú nunca has peleado por ninguna mujer ¡Maldita sea! ¿Por qué ella? Existen millones y muy dispuestas, ¿por qué arriesgar tu cabeza con semejante locura?


    Akim no contestó pero no porque no quisiera sino porque no podía. ¿Cómo explicar lo que no tiene explicación? Los sentimientos no lo tienen, simplemente llegan cuando menos te los esperas y con quien menos lo deseas pero allí están, ahogándote por dentro como aguja larga y fina que no mata pero lastima. Ahora era capaz de comprender lo que tantos poetas intentaban plasmar en cientos de folios humedecidos con sus propias lágrimas.


    El hombre arrastró su cabello hacia atrás intentando recuperar la cordura que ya no poseía mientras un temblor de miedo y desesperanza le cubrió el corazón.


    —No puedo... yo no puedo... —. Murmuró agotado y casi sin pensar.


    Nikola se acercó precavido al sentir como la armadura del guerrero comenzaba a resquebrajarse. Su amigo era un luchador de la vida y saldría de esta con su ayuda.


    —¿Qué es lo que no puedes? ¿Qué está pasando hermano? Puedo ayudarte.


    —Nadie puede —. Dijo con el cuerpo curvado hacia el suelo y sujetando ambas manos a los lados de la cabeza.


    —Confía en mí. Hemos salido de muchas juntos. Dime ¿qué está pasando?


    —Estoy enamorado. Total, loca y perdidamente enamorado —el joven continuó con la cabeza gacha dominado por la vergüenza —. No puedo evitarlo. Lo intenté todo por quitármela de la cabeza pero no puedo. Está incrustada aquí —dijo golpeando su mano contra su frente —. Si no la veo la busco, si no está la añoro, si no existiera mi corazón la inventaría.


    Nikola esperaba una explicación parecida a una trama o una conspiración, incluso hubiese aceptado la brujería como justificación razonable. Cvualquier excusa sería más tolerable y menos penosa. ¿Qué se supone que debía decirle? Esa era una relación destinada al fracaso. ¿Qué serían, amantes? ¿Amigos con derechos de cama? Eso en el mejor de los casos. ¿Qué le hacía pensar al hombre que la doctora Klein se dignaría siquiera a mirar a alguien de una situación social más baja que las alcantarillas del propio Londres? Ella era simpática y hasta parecía preocuparse por ellos pero ¡por amor del cielo!, esa mujer jamás se habría duchado con agua fría o iluminado las comidas con velas porque el sueldo no alcanzaba para pagar las facturas. Ellos habían vivido esa y muchas desgracias más. Días de búsqueda de refugio, trámites y más trámites de migración, ruegos y formularios interminables para conseguir una beca de comedor para un hijo sin madre. No, ella jamás viviría ni la mitad de las heridas que Akim había soportado en su vida. Era un hombre joven pero la experiencia de los años no siempre se llevan tras las arrugas del rostro.


    Nikola respiró profundo y con mucho dolor dijo lo que no hubiese querido decirle a un amigo al que se quiere como un hermano y que desfallece por su primer amor.


    —Tienes que olvidarla. Ese camino no es para ti.


    Akim levantó la vista dolido. Estaba verdaderamente lastimado. Su amigo jamás mencionaba sus orígenes humildes y cuando lo hacía siempre era con alegría y orgullo pero nunca como el cierre de una puerta. Los ojos azules tan claros y transparentes como manantiales se le llenaron de unas lágrimas que no se permitió liberar.


    —¿Y cuál es el camino para alguien como yo?


    —Sabes lo que quiero decir... —Respondió molesto por tener que mostrar una realidad que Akim también conocía demasiado bien.


    —Dilo. No seas cobarde —Rugió furioso mientras arrastró su cuerpo en el banco para dejar su frente casi pegada a la de su amigo —. ¡Dilo!


    —No pertenece a nuestro mundo, ¡joder! Lo sabes. Aunque llegara a mirarte, jamás tendrías nada más que un revolcón. Se acostaría contigo y te abandonaría como a un perro apestoso. ¿Crees que dejaría a uno de los mejores arquitectos del país por un albañil de mala muerte?


    El joven se levantó aturdido, no deseaba escucharlo. Las verdades suelen ser demasiado dolorosas. Intentó alejarse pero Nikola continuó furioso.


    —Ese tipo de mujeres no son para nosotros.


    Akim bajó los hombros derrotado. Le daba la espalda porque no tenía valor para mirarlo. Rabia, dolor, frustración lo quemaban por dentro.


    Nikola también se levantó del asiento y continuó hablando por detrás.


    —No tengo idea del infierno por el que debes estar pasando. Ya me conoces, jamás me he enamorado por más de una noche —comentó con poca diversión en la voz — pero lo mejor es que la olvides. Podemos pedir el traslado. Puede que exista otra cuadrilla lejos de este edificio.


    El joven enamorado sintió las palabras como un balde de agua fría sobre un cuerpo febril de amor. ¿Dejarla así sin más? ¿No volver a verla? ¿No decirle un último adiós? ¿No intentarlo? Él se consideraba un hombre inteligente, puede que no hubiese podido terminar los estudios debido a sus circunstancias pero no se sentía ningún idiota. Estaba dolido, enamorado y desesperado pero no podía considerarse derrotado, aún no. Él era un emigrante, padre soltero, sostén de familia y con demasiada amargura a cuestas. Él no era ningún cobarde. Puede que fuera un suicida ¿pero qué hombre enamorado no lo es?


    Recogió su botella de agua y el papel de bocadillo para arrojarlo a la papelera cuando escuchó la voz molesta de su amigo.


    —Vas a intentarlo —. No era una pregunta.


    —Lo siento, pero ella es a quien quiero.


    —Joder, entonces por lo menos escoge una con menos ¡com-pro-mi-sos! Búscate una doctora sosa y aburrida pero ¡otra!


    Akim sonrió sin diversión y con tristeza en la mirada.


    —Ella es la que quiero.


    Nikola maldijo a los siete vientos y a voz en grito mientras Akim regresaba al trabajo dejándolo atrás con sus insultos.


    «¿Otra doctora sosa y aburrida?» Pensó apenado. «De eso nada». Tras su capa educada y estirada, Brenda había demostrado ser muchas cosas pero en ningún caso ni sosa ni aburrida. Divertida, irónica, inteligente, perspicaz y adorablemente atractiva, esas sí eran algunas de sus cualidades pero ¿aburrida? De eso nada.


    «¿Buscarme otra como ella? ¿Existía?» Pensó mientras caminaba. «Para mí ya no...»


    


    


    

  


  
    Tú y yo


    


    Llevaba un día penoso. Intentó trabajar a destajo queriendo engañar a un corazón desesperado pero no tuvo suerte. Ella estaba presente en cada segundo de sus perdidos movimientos. Quería verla. No era una petición, era una necesidad vital. Veintitrés días sin tenerla cerca, sin poder escuchar su voz eran una odiosa tortura para un alma tan enamorada como la suya. Estaba a punto de marcharse cuando quiso comprobar nuevamente su presencia tras el cristal. Estaba seguro que ella no estaría. Después de todo, lo había estado comprobando todo el día, cada diez minutos exactos. Brenda no estaba en su consulta y él debía marcharse. No tenía sentido seguir allí.


    Levantó la vista entristecido pensando despedirse de una oficina solitaria cuando vio la brillante cabellera caoba moverse tras un enorme libro que sostenía interesada frente a su rostro. Akim sintió como la respiración se le cortó en el mismo instante en que la vio. Su pequeña naricita se fruncía intentando descifrar quien sabe que fuera lo que estaba escrito, y él quiso estirar la mano para borrar esa pequeña arruga que se le hacía en la frente fruto de su profunda concentración.


    Una mujer como otras le había dicho su amigo. Si supiera cuan equivocado estaba… Ella no era igual a ninguna. Perfecta combinación de experiencia y belleza, esa era Brenda Klein, capaz de volverte loco con sólo mirarla. ¿Era mayor que él? Sí, ¿y qué? ¿Quién mide los años más que las propias experiencias vividas? y de esas él tenía más que nadie. ¿Casada? Sí, ¿y qué? Eso sólo significaba que otro había llegado primero pero eso no lo señalaba a él como el perdedor.


    Golpeó con los nudillos delicadamente el cristal y esperó a que ella iluminara su entrada con la preciosidad de su mirada. Por Dios, si pudiera decirle lo loco que lo tenía. Abrió sin esperar, no podía estar un minuto más lejos de su compañía. Los días sin saber de ella resultaron ser una eternidad. Entró con desesperación y un pequeño toque de nerviosismo. Desde la maldita aparición de Lola en el hospital Brenda no había regresado al hospital ni se había interesado por su salud. Una pequeña espina de dolor se le clavó en el pecho pero al instante la esperanza resurgió de entre las cenizas cual ave fénix dispuesta a sobrevivir. ¿Y si la reacción de Brenda se hubiese basado en los celos? Dios, si tan sólo fuese verdad... Cómo lo gustaría calmar sus dudas con cientos de besos. La abrazaría, le arrancaría la ropa y le haría el amor hasta convencerla de que ella era la única dueña de su amor. La besaría hasta hinchar sus labios y dejaría marcas de sus dientes por cada rincón de su cuello para luego lamerla hasta alcanzar la sensibilidad de sus senos...


    —Te veo muy bien —. Dijo algo confundida al verlo entrar y cerrar la puerta.


    —Aparentemente...


    Brenda lo observó preocupada buscando con la vista alguna señal de lesión grave. Ella había llamado por teléfono cada día interesándose por su estado y no comentaron nada de una recaída.


    —Ahora mejor, pero claro, como no regresaste...—Comentó sin dejar de acecharla con la mirada. Buscaba una reacción. Cruzaría el camino, se lanzaría al precipicio, nadaría contra mareas, pero dejarla marchar no, esa no era una posibilidad. Ya no. Lo descubrió cuando ella interrumpió sus visitas y las mañanas pasaron a ser la nada. Agujas de reloj moviéndose sin destino. No, le pese a quien le pese lucharía por lo que no le pertenecía y que Dios lo perdone en la otra vida porque en esta no pediría disculpas.


    —Nunca imaginé que tu preocupación se limitara a saber si estaba vivo o muerto —comentó fingiendo un enfado que en realidad no sentía—. Pero no te preocupes porque comprendo perfectamente. Una mujer de tu posición no está para perder el tiempo en un insignificante balazo.


    Brenda comenzaba a molestarse con sus afirmaciones. Akim estaba totalmente confundido. Ella sí se había interesado por sus lesiones pero se sintió tan estúpida que prefirió marcharse con el rabo entre las piernas y el orgullo femenino hecho añicos.


    —Estabas demasiado ocupada como para perder el tiempo en un simple albañil... —Continuó machacando su cerebro.


    Brenda lo observó y se sintió morir. Una parte de ella quiso gritarle que no era cierto, que lo había recordado desde el primer sentimiento de la mañana hasta el último suspiro de la noche pero no tuvo valor. Intentó acomodarse los cabellos sueltos de la coleta buscando serenidad. Si Akim deseaba pensar lo peor de ella igual fuese lo mejor. Demasiado penoso ya era reconocer que un hombre mucho menor que tú te quita el sueño sin explicación alguna.


    —Es verdad, tengo mucho trabajo —. Comentó intentando provocar su marcha y el joven maldijo para sí mismo. Esta no era la reacción buscada. Debía cambiar de estrategia y urgente.


    —¿Sabes algo de Murray? —Dijo mientras desviaba la conversación y se recostaba en el diván de paciente. La doctora negó con la cabeza sin poder contestar.


    «¿Pero qué se supone que está haciendo?»


    El joven tanteó con las palmas los lados del sofá verificando su excelente calidad con una sonrisa de lo más pícara en la mirada y ella sintió como se derretía en el lugar. Sus ojos eran tan cristalinos que era posible nadar en ellos. Su largo cuerpo se estiro en posición de relajación y levantó ambos brazos por encima de su cabeza para cruzarlos por detrás de su cuello dejando una amplia visión de sus bíceps perfectamente trabajados.


    «¿Qué es eso?» Se preguntó al ver asomar el color negro de un tatuaje. Quiso preguntar, intentó interesarse. Cada minuto que pasaba a su lado deseaba conocerlo un poco más pero nuevamente no se atrevió. Ellos no eran nada más que amigos circunstanciales. El tiempo y las diferencias los alejarían como el viento a las hojas.


    —Ahora entiendo porque la gente viene al psiquiatra. Este diván es estupendo para dormirse una siestecita —comentó sonriendo de lado y sin dejar de acosarla con su intensa mirada— o lo que surja...


    Brenda sintió como los calores le subían por la espalda y se preguntó si esto era algo normal en las mujeres, después de todo jamás lo había sentido antes. Las manos le sudaban, el corazón más que latir le temblaba descoordinado y las palabras... las palabras se escondían tras su garganta. Por lo menos las coherentes. ¿Qué se supone que está haciendo? ¿Estoy interpretando correctamente?


    «No, no es posible. Es una tontería mía». Tiene una novia guapísima y veinte mil años más joven. ¡Brenda! Eres tonta. Pareces una novata». Pensó conformista.


    —Sí, y tú te vas a marchar para que yo pueda seguir atendiéndolos. ¿Qué pasa, hoy Samir te ha dado el día libre?


    —No, pero sólo puedo hacer trabajos sin demasiado peso y ya los hice todos —. Dijo alegre mientras se incorporaba en el diván para sentarse.


    —Pues me alegro por ti.


    Brenda se movió intentando encontrar algo para poder sostener en las manos y disimular una actividad antes que se le notaran los nervios que el joven le provocaba. Cada movimiento suyo comenzaba a ser desesperante para sus femeninos sentidos. Que si la tensión de sus hombros, que si su mandíbula cuadrada con una pequeña barba oscura de un par de días, que si esos ojos chispeantes tras unas densas pestañas negras, que si esas manos con dedos largos y fuertes que se aferran al rojo cuero del sofá... Dios, si no estuviera tan segura de la realidad podría llegar a pensar que el hombre estaba realizando la estrategia del pavo real, sí, esa en la que se estira desplegando su hermoso plumaje para atraer a su hembra. Brenda se sacudió la cabeza y alcanzó unos ficheros intentando olvidar la estupidez de sus pensamientos.


    —Almorzamos juntos —. No fue una pregunta.


    —¿Perdón?


    El hombre ya estaba de pie tras ella por lo cual cuando se giró se encontraron cara a cara o mejor dicho cara contra pecho porque a pesar de sus tacones él seguía llevándole unos cuantos centímetros.


    Levantó la cabeza para mirarlo los ojos y él la agachó con la misma intención. Lo que ninguno tuvo en cuenta fue la corta distancia. Ambos estaban a un par de labios de distancia y aunque lo correcto hubiese sido echarse hacia atrás, no lo hicieron. Sus miradas se enfrentaron con hondos mensajes pero ninguno de los dos fue capaz de interpretarlos. El uno le decía lo que sentía, lo que sufría por ella mientras que la otra simplemente se preguntaba ¿por qué?


    Akim fue el primero en hablar y separarse un centímetro.


    —Comeremos juntos. Me lo debes —Dijo con la voz ronca por las caricias contenidas y los besos no ofrecidos.


    —¿Te lo debo? —Su sonrisa sensual no pudo esconderse tras su máscara habitual.


    —Sí —contestó rabioso mientras se movía hacia la puerta —. Por dejarme tirado.


    Brenda se sintió enfadada con la situación. Ya estaban otra vez con lo de su falta de sensibilidad.


    —¡Almuerza con tu novia!


    «¿Qué? ¡Qué! Dios... que he dicho...»


    Akim sonrió encantado y hubiese saltado de felicidad si no fuese porque ella estaba a su espalda.


    —A la una en punto. Pasaré a buscarte, doctora.


    Ordenó sin girarse y Brenda se mordió el labio entre rabiosa por su torpeza y extrañada por la actitud de él.


    


    


    Akim caminó por el pasillo con la más radiante de sus sonrisas cuando cerró los ojos al encontrarse con Nikola de frente. «No, otra vez no». Pensó agotado.


    —Te he visto —. Dijo apuntando con la cabeza hacia la consulta.


    —Mira que bien —. Respondió intentando esquivarlo y seguir su camino, pero éste lo detuvo.


    —¿Vas a por todas? —Preguntó mientras lo sostuvo por el hombro para detenerlo.


    El joven se giró de medio lado con la mirada furiosa.


    —Sí. ¿Tienes algo que opinar? —Murmuró con los dientes apretados.


    —Voy a ayudarte —. Dijo un Nikola resignado.


    Akim se giró al completo para quedar cara a cara con su amigo.


    —¿Tú?


    —Sí. Somos amigos —. Nikola aseguró con firmeza.


    El joven se quedó por un momento helado con la noticia, pero al segundo reaccionó palmeándole la espalda. Akim era su amigo, su hermano.


    —Pero sabes que no será fácil —. Nikola dijo con una seriedad que no solía tener.


    —Lo sé.


    Nikola afirmó con un movimiento de cabeza no muy convencido mientras se marcharon juntos por el pasillo.


    —Gracias por comprenderme.


    —No te comprendo, pero te apoyo.


    


    

  


  
    Sueños


    


    Ambos caminaban por el parque disfrutando de un precioso día primaveral. Ella con los zapatos en la mano disfrutaba del cálido sol mientras que él subía y bajaba del bordillo de piedra que enmarcaba el inmenso lago. Las flores demostraban alegremente su preciosa paleta de colores radiantes mientras que las palomas picoteaban pequeñas semillas caídas de los frondosos árboles.


    Akim la miraba grabando cada detalle. Sus cabello suelto serpenteaba mechas entre cobre y rojizo bajo el resplandor del sol. En sus pequeñas manos llevaba distraídamente sus zapatos caminando descalza por la pradera cual niña libre de sometimientos. Estaba radiante. Sonreía sin hablar, no hacía falta. Entre ellos las palabras comenzaban a formar parte de un segundo plano. Pasaron toda la semana juntos, cuando no era para almorzar quedaban para el té o cenar, la excusa ya daba igual, disfrutaban mutuamente el uno con la compañía del otro. Ella habló de su familia, su soledad de hija única y sus deseos de ayudar con sus terapias a necesitados de la vida. Él la escuchó atentamente guardando cada gesto de su rostro. Sonrió al conocer sus tímidas incursiones en el canto y murió de la risa frente al exagerado relato de su fracaso en las artes escénicas.


    Brenda se sentó en la pradera bajo la sombra de un árbol cuando le preguntó intrigado.


    —¿Qué letras cantabas? —Preguntó sin contestar.


    —Debí imaginarlo... —. Dijo arrepentida de su confesión.


    —Vamos, dame algún nombre, puede que la conozca.


    —Lo dices para reírte de mí.


    Akim se sentó pegándose a su lado y empujándola con el codo.


    —Vamos...


    —Uf, está bien, pero ten en cuenta que era una jovencita risueña y...


    —¡Te iban las de amor rasga venas! —Contestó muerto de risa.


    —Mejor me callo.


    —Ni de broma. Ahora más que nunca. O me dices el nombre o la cantas.


    —Eran muchas...


    —Quiero la más importante para ti.


    —No tengo ninguna —. Akim levantó la ceja incrédulo y ella resopló cansada.


    —Está bien... está bien, pero si te quedas sordo...


    —Te echaré la culpa —. Dijo divertido y ella contestó con la sonrisa en los labios.


    —No esperaba menos.


    Brenda comenzó a cantar cualquier tema con tal de engañarlo pero él lo supo al instante y le pidió la verdadera.


    Akim pensó que sus notas no podían ser más descoordinadas y su voz menos melodiosa pero jamás había presenciado un espectáculo tan delicioso. Sus ojitos chocolate brillaban emocionados con la canción mientras sus manos se movían interpretando a la perfección unos sentimientos que no podían ser más acertados.


    Akim se recostó sobre la hierba disfrutando el más maravilloso de los paisajes. Su melena se movía desenfadada con la brisa del viento y no existía nadie más que ella. ¿En qué momento había sucedido? ¿Cuándo ella se había convertido en el centro de sus ilusiones? ¿Cómo estar tan enamorado de una mujer a la que ni siquiera has besado? El joven se preguntaba en silencio reconociendo que ninguna contestación ya importaba. Nunca había saboreado sus labios y no conocía sus más profundos secretos. Jamás escuchó el gemido de sus pasiones, ni conocía el suave tacto de sus senos entre sus ásperas manos pero eso no importaba para que su corazón latiera desesperado por ella. No conocía sus besos pero sabía que mataría por ellos.


    —¿Qué te ha parecido?


    —Fatal —. Contestó estirado en el césped y cruzando sus manos tras la cabeza.


    Ambos sonrieron y Brenda disfrutó de las vistas. Sentir a Akim tan relajado la llevaba a un mundo que nunca se había permitido sentir.


    Con Max todo era tan distinto. En un principio puede que se dejara llevar pero luego el trabajo, la rutina y los compromisos los hicieron recorrer un camino de cordura y educación en donde cada movimiento era el previsto. Cena a las ocho, despertador a las siete, salida con amigos el primer sábado de cada mes, sexo el sábado por la noche y quince minutos antes de dormir. ¿Cuánto tiempo llevaba sin estar con él de la forma en que estaba con Akim?


    —Te estoy perdiendo.


    —¿Perdón?


    —Estabas lejos —. Contestó lastimado. Ella quiso negarlo pero no pudo.


    —¿En qué piensas? —Preguntó esperanzado que fuera algo relacionado sólo con él.


    Brenda sabía que no tenía nada de malo. Max era su esposo y él sabía que estaba casada pero como si de un contrato tácito se tratara, cuando estaban juntos ninguno lo nombraba.


    —Ese tatuaje —dijo señalando su hombro intentando desviar la conversación por otros derroteros —¿qué significa?


    Akim se levantó la corta manga de la camiseta para dejar el hombro totalmente al descubierto para ella.


    —Es una pluma. Simboliza la libertad que sentí al llegar aquí.


    Brenda espero unos segundos antes de hablarle.


    —Tú y un niño pequeño en otro país, sin recursos, imagino por todo lo que debiste haber pasado...


    Akim miró hacia arriba y Brenda pudo ver como su mirada se fundía con el claro del cielo. Sus ojos tan profundos y claros como el propio amanecer se perdieron en el firmamento cuando comenzó a hablar sin trabas.


    —No teníamos futuro. Los alimentos escaseaban. Adultos llorando por amores muertos y niños jugando entre soldados camuflados de amigos. No sabía qué hacer. Un día me preparaba para estudiar en la universidad y al otro me convertí en un padre soltero intentando escapar. Busqué, pregunté y supliqué pero no existía formulario de aceptación para alguien como yo. Cuando no eres ni político, ni cantante, ni escritor ni nada importante te conviertes en un simple refugiado a la espera de un permiso que nunca llega. Seguí el único camino que supe. Nos escondimos, corrimos y huimos sin importarme a donde. Estaba dispuesto a todo con tal de conseguir la libertad para Lucien.


    —Y para ti.


    —Mi vida poco me importó hasta...


    —¿Hasta?


    Akim no iba a desvelar todas sus cartas.


    Aunque sentirla a su lado lo había llevado a hablar más de la cuenta y eso había resultado ser liberador no podía espantarla con sus brotes de sinceridad.


    —¿Estás tratando de analizarme doctora?


    —No es eso.


    Brenda enrojeció porque la verdad era que su curiosidad distaba mucho del interés profesional y Akim quiso abrazarla arrepentido de ver el bochorno en su rostro. Si por él fuera le contaría su vida entera si con ello consiguiera retenerla a su lado.


    —Prometo contarte todo lo que quieras saber pero con una condición —dijo con dulzura mientras se levantaba y la ayudaba a levantarse.


    —¿Cuál? —Dijo al ver que él no continuaba.


    —Que nunca me niegues.


    —Jamás haría algo así. No me importan tus orígenes, somos... amigos —. Contestó dudosa.


    —No me niegues, por favor —. Balbuceó con ternura.


    —¿No sé de qué estás hablando? ¿Negarte ante quién?


    —Aún no lo sé.


    Ambos caminaron por el parque rumbo a la consulta. Brenda recogería su bolso y se marcharía corriendo pero lo que era un simple paseo de después de comer se convirtió en una tarde completa. Quiso lamentarlo pensando en lo que una mujer casada debía o no debía hacer pero no pudo. La corrección que siempre la acompañaba la había abandonado y se sentía encantada. Había disfrutado como nunca antes. Él le abrió sus recuerdos más dolorosos y ella los acunó como el más delicado de los tesoros. Ambos tuvieron un momento mágico que aunque no volviera a repetirse jamás ella anidaría en su corazón hasta el final de sus días.


    —Gracias —. Dijo deteniéndose frente a la puerta de su despacho.


    Akim la observó curioso y ella respondió con la más dulce de las sonrisas.


    —Por confiar en mí.


    —Te confiaría mi vida si tú la quisieras —. Dijo y se marchó sin esperar contestación.


    Puede que ella no fuera una jovencita y que llevara tiempo sin recibir las atenciones de un hombre pero las señales de Akim estaban resultando ser demasiado claras como para ignorarlas.


    «¿Qué hacer?»


    


    


    El joven caminó hacia la salida cuando descubrió junto a su moto a Nikola que le sonreía con maldad.


    —¿Y ahora qué pasa? —Preguntó divertido mientras se ponía el casco.


    Su amigo simplemente estiró una tarjeta de invitación y se la entregó.


    —¿Qué es esto?


    —Samir me la entregó. Resulta ser que esta noche es la fiesta de cumpleaños de George Carrington.


    —Lo sé —. Contestó molesto—. Brenda habla bastante de ello —. Y él odiaba no poder estar a su lado.


    —Al parecer a la señora se le ocurrió que algún representante de la cuadrilla podría estar presente y Samir me la entregó.


    —¿Y me la estás regalando?


    —Tengo entendido que cierta doctora asistirá completamente sola.


    Akim abrió los ojos expectantes cuando Nikola afirmó muerto de la risa.


    —¡Que sería de ti sin mí!


    —No te sigo —. Contestó nervioso, esperando aclaración.


    —Tú sólo dime, ¿quieres estar en esa fiesta a solas con ella? ¿sí o no?


    —Joder, sí.


    —Pues entonces guarda la dichosa tarjetita y ponte tus mejores galas.


    —Nikola, estás seguro que... —Akim sostenía el sobre con las manos temblorosas.


    —Estará sola, déjalo por mi cuenta.


    Nikola le golpeó la espalda y Akim lo abrazó agradecido. El joven se marchó corriendo tras el bus que justo pasaba delante no sin antes gritarle.


    —¡Yo lo arreglo todo!


    Akim quiso preguntar qué demonios estaba tramando su amigo pero no pudo, estaba demasiado feliz con la noticia. Una noche completa para tenerla a su total disposición. Eso era demasiado pedir como para estropearla con preguntas. Debía correr antes que cerrara Sastrería Fino. Eso si el dueño lo atendía. Después del desastre del último traje, el viejo dijo que ni la señal pagaría el estropicio.


    Akim se subió a la moto esperanzado, lo que menos le importaba era un tendedero mal humorado. La vida le sonreía y no pensaba desperdiciarla.


    


    


    

  


  
    Te alcanzaré


    


    Akim entró al enorme salón con un nudo en la garganta y la corbata no era la causa. Los Carrington no podrían haber escogido un sito más deslumbrante e impactante que ese. Columnas como gigantes mantenían en pie unas paredes decoradas con el mejor estuco italiano que se pudiera haber visto fuera de Italia. Espejos recién pulidos reflejaban una marea de gente que no podía ser real. Ellas luciendo sus mejores galas paseaban de un lado a otro destellando mientras ellos, impecables e impolutos, sonreían educados a conversaciones banales.


    El joven entró pisando fuerte porque, aunque los nervios lo consumían, no estaba en su naturaleza dejarse arrastrar por la cobardía. Puede que allí se derrocharan unos cuantos miles más que su sueldo anual pero él no era ningún muchacho asustadizo. El ruido de las bombas y noches enteras bajo el frío, y la intensa lluvia cubiertos en desgastadas tiendas de campaña verdes y masificadas, le habían enseñado bastante sobre la fuerza del valor.


    Caminó buscando a quien no veía. Una camarera con una amplia sonrisa y un interés más que profesional le ofreció una copa y espero unos segundos buscando una proposición que no llegó. Akim se movió incrédulo pero la mujer no cesó en sus miradas provocativas. ¿Sería que ella había reconocido sus humildes orígenes a pesar de su impecable apariencia? Se marchó enfadado con sus pensamientos derrotistas dejando atrás a una camarera disgustada por el desplante.


    Caminaba y miraba por encima de su copa mientras bebía pequeños sorbos de la suave bebida intentando encontrar el único sentido de estar allí, pero no, ella no aparecía. Se recostó en la pared y miró su reflejo en uno de los grandes espejos arrepintiéndose del gasto del alquiler. Todo lo había hecho por ella pero la mujer no estaba por ningún sitio. Lo había recorrido todo, los dos salones, la terraza principal e incluso se vio insultado por una señora al asomarse a la puerta del servicio de mujeres, pero nada. Ella no estaba presente. Miró el reloj de su móvil que le decía a gritos que era hora de marcharse y dejar de esperar como un tonto. Bebió de un solo trago su tercera copa y estaba por alejarse cuando el sonido de su risa lo hizo girarse como naufrago ante el canto de su sirena.


    Brenda reía con otras dos mujeres y algunos hombres. Ella no lo había visto pero él sí y se sintió desfallecer. ¿Podía existir una mujer así? Su vestido de un rojo profundo no podía describirse, sencillamente era perfecto. Pero no fueron sus telas, ni el perfecto recogido de su cabello dejando un largo y pecador cuello a la vista lo que lo atrajo como abeja a su flor, no, no era su físico, ella era mucho más. Su doctora tenía algo diferente. Ella era auténtica en sus declaraciones y enfados, no tenía dobleces como las otras. Quiso acercarse, hablarle al oído y confesarle lo que su corazón ya no deseaba callar. Quiso explicarle que ella era el sueño de sus largas noches y la esperanza de sus desoladas mañanas, pero no pudo. Otras manos, que no eran las suyas, se apoyaban posesivas en su pequeña espalda.


    Akim observó como ella se giraba de lado para escuchar y asentir con un movimiento de cabeza a su acompañante y poco le faltó para romper la copa con la presión de su mano. Sabía que los celos eran estúpidos e irracionales, ella pertenecía a otro y debería aceptarlo como parte de una competencia que él mismo se buscó, pero no podía. La sangre le corría como lava ardiendo por sus venas. Su corazón borboteaba furia por los cuatro lados.


    Se suponía que Max no estaría con ella, se suponía que esta noche sería sólo para él. Esta sería una oportunidad para recorrer un camino nuevo. Tenía tantas cosas que decirle. Necesitaba despertar sus sentimientos más ocultos. Ella ya dudaba, él lo sabía, lo había sentido en todos aquellos pequeños momentos que había conseguido robarle. Era el momento del gran paso. Tenía que sincerarse y despertarla a un mundo de deseos que los sabía olvidados. Brenda era sincera, transparente y pasional, él lo sabía y quería ser él quien la despertara nuevamente a la vida. Él la haría vibrar con sus caricias. Ellos se habían mirado, sincerado y coqueteado. Esta sería la noche en la que iría más allá. Sus palabras dirían mucho más que sus miradas. Si ella se lo permitía, harían algo más que hablar, pero necesitaba esa oportunidad.


    Se creyó totalmente dispuesto a luchar contra el estirado de su marido pero sabía perfectamente que este no era el momento. No estaba en posición de hacerla elegir entre ambos, aún no. Molesto, enfadado y ahogado, tironeo de su corbata con fuerza y la arrojó a un macetero cercano. Necesitaba aire. No podía respirar. A más lo veía cerca de su amor, más lo odiaba.


    Desabrochó los dos primeros botones de su camisa y caminó hacia la terraza desesperado por encender un cigarrillo. Se había prometido dejarlo pero estaba claro que esta no sería esa noche. Con el pulgar e índice sostenía su cigarro dando una calada tras otra mientras dejaba que el humo ocultara parte de su malestar. El corazón se le rompía con cada caricia de él en su escueta espalda pero no era capaz de evitar mirarlos. Buscó desesperado una señal que le indicara que ella no lo quería, que deseaba liberarse de su marido pero no encontró nada. Brenda hablaba con el grupo de forma tan animada que quiso acercarse y raptarla sin más. La deseaba para él y nadie más. No quería compartirla.


    Continuó dando caladas al cigarrillo una vez y otra y otra cuando algo captó su atención. Max, el marido, el arquitecto, el perfecto, estaba concentrado en una conversación telefónica. Por unos minutos se alejó del grupo pero al cortar la tomó por el codo y la apartó para hablarle.


    Apretó los dientes odiando celoso cada vez que él la rozaba pero se contuvo sabiéndose el tercero en discordia.


    Brenda lo miró asintiendo, luego Max se marchó bajo la insistente observación de Akim que lo siguió con la mirada hasta comprobar que se marchaba. ¿Se marchaba? ¿a estas horas?, ¿cómo y por qué? Estaba confundido por el cambio de acontecimientos cuando una persona le vino a la mente y agradeció en silencio. Nikola, te debo una muy grande.


    Cual Lázaro tras la orden de Jesucristo Akim se sintió revivir de entre los muertos. No es que él se sintiera muy creyente y mucho menos después de la vida vivida, pero si creer en Dios le regalaba oportunidades como esta, pues bienvenidas fuesen, porque las necesitaba y muchas. Con un optimismo recuperado, esperó el momento oportuno y este llegó cuando ella se alejó rumbo a la mesa de canapés. Caminó lentamente hasta posicionarse pegado tras su espalda como lobo tras su presa. Respiró profundamente embriagándose de esa esencia mezcla de jazmín, vainilla y su piel cuando habló con tono ronco.


    —Buenas noches...


    


    


    

  


  
    Despierta


    


    La voz grave la sorprendió de tal forma que al girarse chocó con un torso duro que la sostuvo por los hombros para que no se golpeara. Akim sonrió resplandecientemente y ella se sintió tambalear nuevamente. Él conseguía provocarle una inestabilidad impropia en una señora. Nunca antes se había sentido tan desprotegida, entusiasmada y desorientada a partes iguales. Ambos se miraron entre nerviosos y entusiasmado ante una noche que acababa de comenzar.


    


    


    Nada podía ser mejor. Brenda era total, absoluta y exclusivamente suya. Sonrieron y se propinaron miradas a escondidas de las que sólo ellos eran conscientes. Nadie notaba su complicidad pero allí estaba, como un dulce perfume envolviéndolos en la más suave de sus brumas.


    La noche se reflejaba en su rostro, se la notaba cansada pero el egoísmo de tenerla sólo para él lo dominaba. Un poco más... un poco más... pensó entusiasmado mientras disfrutaba al verla admirar la luz de una radiante luna llena en unos jardines que no olvidaría jamás.


    —Es preciosa... —Murmuró embelesada al mirar al cielo.


    «Tú sí que lo eres», pensó al observar su deliciosa sombra reflejada en la verde pradera.


    Su tierna figura se reposaba en la barandilla de piedra con ambas manos admirando el horizonte como si le rogase que la alcanzara. Si supiera que él le daría una a una cada una de esas estrellas si ella se lo pidiera.


    «Si supieras que mi mundo cambio el día que tú me miraste por primera vez. Si supieras que mi futuro dejó de ser un lienzo en blanco desde el momento que tu piel rozó mi cuerpo. Si supieras... Lo sabrás, y que el cielo me acompañe porque hoy lo sabrás».


    La frescura de la noche la envolvía pero Brenda no se movía. Su cuerpo pegado a la barandilla le pedía extender esos minutos eternamente. Había reído, disfrutado y olvidado a partes iguales. Olvidado quien era, que esperaba y principalmente lo que debía.


    Akim se acercó y pudo sentir su calor mucho antes que su pecho rozara su espalda. Cerró los ojos respirando profundo. Sabía que pasaría. Lo supo en el mismo momento que escuchó su voz grave y profunda entre la algarabía. Le pidió a su razón que dominara al traicionero de su cuerpo pero no le contestó. Sus piernas se detuvieron en el sitio y su sonrisa le regaló la más grata de las bienvenidas, siempre era así y sería una necia si lo negara. Sabía que debía marcharse, alejarse de allí, debía correr hacia la fría distancia, debía pensar en los errores y sus consecuencias, debía poner fin a lo que no tuvo comienzo, pero cómo hacerlo cuando una energía nueva y desconocida te recorre por las venas gritándote que estás viva, diciendo que lo que pensabas perdido, está allí, contigo, en tu cuerpo, vibrando desesperado por salir.


    Las manos fuertes del hombre sujetaron su cintura y sus labios húmedos la quemaron con su simple roce en una nuca desnuda que se estiraba deseando recibir mucho más.


    No se movió, no abrió los ojos, quizás pensando que al hacerlo sería menos culpable, quien sabe, puede que simplemente deseara sentirse deseada, a estas alturas a Akim poco le importaban las razones. Ella estaba entre sus brazos y su labios recorrían con lentitud y delicadeza cada trozo de su dulce cuello. Tenía la vida entre sus brazos y no pensaba soltarla. Animado por su reacción, sus manos se movieron hacia su vientre envolviéndola en un fuerte y posesivo abrazo mientras su boca ya no disimulaba ninguno de sus besos. Su lengua saboreó cada rincón hasta alcanzar su oreja y ese delicado pendiente que apenas colgaba se movió nervioso con sus besos. Acarició, besó y mordió con travesura ese delicado lóbulo pero no fue hasta que al continuar por la barbilla y escucharla gemir al rozar la comisura de sus labios cuando ya no pudo soportarlo. Sus fuertes manos la sujetaron con fuerza y la giraron para enfrentarlos cuerpo contra cuerpo, rostro contra rostro.


    Cuando Brenda abrió los ojos y Akim vio la dulce neblina de la pasión envolverla entonces supo que estaba perdido. Sus momentos de delicadeza y espera habían terminado. La deseaba más que a nada en el mundo y ella lo deseaba a él. Lo vio en sus ojitos de chocolate fundidos por el deseo, en sus manos aferrándose a sus hombros, ella necesitaba de él y él se lo daría. La pasión, las estrellas y la vida, todo lo pondría a sus pies. El mundo entero, con sus pros y sus contra, todo se lo daría. El corazón le latía a mil, las manos se aferraban fuertemente a su cintura temiendo perderla, y sus labios se humedecían ansiosos ante la deliciosa dulzura que recibiría. Agachó su rostro y embelesado por los labios más tiernos que sintió jamás, se hundió en una boca que lo recibió esperanzado.


    Los labios se acariciaban con ternura mientras sus lenguas tímidas se sorprendieron al creerse conocidas. Sus cuerpos temblaban el uno envuelto por el otro deseando que el tiempo se detuviera y el mundo dejase de girar.


    Brenda apenas podía de respirar. El beso la transportaba a un mundo de fantasías que muchos hablaban y al que ella ya no pertenecía. Ese mundo en donde el corazón latía mucho más fuerte, el cuerpo se aflojaba y la sangre fundía con su ardor allí por donde pasara.


    —Brin... mírame... Abre esos ojitos para mí... Por favor hazlo.


    Brenda se negaba cual niña pequeña y Akim quiso comerla a besos y lo hizo.


    Su boca la poseyó con firmeza diciendo todo lo que sus palabras aún no habían hecho. La oyó gemir y se hundió aún más en una boca dulce y húmeda que lo hizo temblar de pasión. Acarició su barbilla con su dedo mientras besaba y mordía su cuello y la comisura de los labios. Dios, esa mujer era pura esencia femenina. Lo tenía loco de deseo. Lo hacía convertirse en el más salvaje de los hombres, ese que la quería toda para él y sólo para él.


    —Tienes que mirarme —dijo juguetón al ver como ella cerraba sus ojos con fuerza pero estirando su rostro hacia atrás para dejarle mejor acceso a la tersura de su piel —. Sabes que en algún momento vas a tener que mirarme.


    —No. No puedo... — Respondió con vergüenza.


    —Brin, esto iba a pasar. No podíamos seguir así. Entre nosotros hay algo, lo sabes... —dijo con ternura mientras con cada palabra continuaba con su ataque de besos y caricias por todo su rostro.


    —No puedo... no...


    Brenda quiso decir muchas cosas pero ninguna idea se transformaba en una frase coherente. Cada roce de sus labios la distraían y arrastraban a ese desconocido y maravilloso mundo.


    —No puedo... no debo... —decía una y otra vez.


    Akim comenzó a sentir que el miedo lo dominaba. Ella no lo rechazaba, sus delicados gemidos lo alentaban a más pero sus palabras taladraban su valor. No podía perderla. Esta era su oportunidad para demostrarle que entre ellos existía algo que podría ser verdadero y profundo si ella se arriesgaba.


    —Preciosa, mírame. Estoy aquí, sabes quién soy pero necesito que me reconozcas... por favor mírame.


    Akim detuvo sus besos y espero ansioso. Esa mirada lo era todo. Significaría un dulce comienzo o la peor de sus derrotas.


    Brenda tembló de sólo imaginarlo. Si besarlo era terriblemente bueno no quería pensar lo que sería fundirse en esa mirada de mar transparente. Esa que se calmaba cada vez que la miraba. Sí, ahora lo sabía. Akim se relajaba a su lado y ella sonreía sin prejuicios junto a él. Acarició temblorosa sus labios húmedos e hinchados por los besos cuando Akim beso la comisura de sus labios nuevamente suplicando casia al borde de la desesperación.


    —Mírame, Brin, mírame y dime lo que ves.


    —Tengo miedo —. Murmuró con la cabeza gacha pero aceptando sus delicadas caricias en el rostro —. Esto no está bien —. Dijo poco convencida.


    Akim sintió que el suelo se le resquebrajaba bajo los pies. ¡No! No aceptaría una derrota por culpa del deber. No ahora. No después de sentir su cuerpo pegado al suyo y probar esa boca de miel. Ahora no.


    —¿Qué es lo que no está bien? ¿Qué me vuelva más loco por ti cada día? —Dijo acariciando su rostro— ¿O que no pueda dejar de besarte?


    Akim la atormentaba con pequeñas caricias de sus labios recorriendo el cuello y rostro mientras la confusión la embargaba.


    «No está bien, no está bien», pensaba mientras rogaba al cielo saber porque su corazón latía desbocado. Pensó, pensó y pensó pero no tenía valor. Él le reclamaba mirarlo pero ella sabía lo que pasaría y se negaba a reconocer lo que su cuerpo gritaba a voces.


    —No puedo... no puedo...


    Akim iba a continuar con su contraataque dispuesto a conseguir la victoria. Lo sentía en su cuerpo. Ella estaba derretida entre sus brazos. Sólo necesitaba un pequeño impulso y estaba dispuesto a dárselo.


    —Ha dicho que no.


    Brenda estaba dispuesta a mirarlo cuando una voz gruesa y furiosa la trajo a la realidad de la forma más dura. Connor.


    Akim maldijo por la interrupción y aunque no se giró hacia atrás, no tuvo que verlo para saber que el entrometido escocés estaba nuevamente en su vida. Siempre presente donde no era invitado.


    —Deberías irte —. Dijo molesto y sin soltar su fuerte agarre en la cintura de Brenda.


    —Ha dicho que no —. Volvió a repetir pero esta vez con más energía y mayor enfado.


    —Debo irme —. La mujer intentó soltarse pero su captor no se lo permitió.


    —Aún no, Brin —dijo con la voz entrecortada—. Tenemos que hablar.


    Brenda levantó los ojos para mirarlo como él le había pedido pero ella no le ofreció lo que él buscaba. Habló con calma pero con seguridad.


    —No puedo —. Puso sus pequeñas manos sobre las de él que aún la sostenía por la cintura, pidiendo silenciosamente que la soltara.


    Akim accedió a su petición mientras ella murmuró nuevamente esta vez más bajo antes de marcharse.


    —No puedo...


    


    


    

  


  
    ¿Robo?


    


    —No vuelvas a acercarte a ella.


    Connor lo maldecía y amenazaba vez pero Akim no escuchaba. Su vista se perdió tras ella. La tenía. La había tenido y cual manantial entre los dedos se le había escapado. Maldijo una y otra vez su maldita suerte, a la vida y a Dios que nunca lo escuchaba.


    Quiso seguirla pero el armario de su amigo se interpuso en su camino y aunque se creyó capaz de derribarlo sabía que esa pelea sería lo suficientemente escandalosa como para atraer las miradas curiosas de más de uno de los estirados invitados. No, él no haría eso. No la avergonzaría a ella. Brenda había visto en él el hombre que no era pero que deseaba ser. Pero por ella.


    —Vas a desaparecer de su vida.


    Akim levantó la vista y Connor descubrió la furia con el mismo color de cielo.


    —No lo haré.


    —Lo harás o te juro…


    Connor se acercó amenazante pero no lo tocó. Sus rostros se miraron a milímetros el uno del otro cual toros bravos dispuestos a pelear pero ninguno de ellos dio el paso. Ambos sabían dónde se encontraban.


    —¿Vas a matarme? Entonces será mejor que comiences pronto, porque aunque me mandes al infierno, volveré una y otra vez. Y sí, volveré por ella si es lo que te preguntas.


    —Imbécil —. Rugió el escocés entre dientes para no provocar un escándalo.


    —No descubres nada nuevo —. Contestó sin ganas.


    Akim se movió golpeando hombro con hombro e intentando que el pintor lo dejara salir de allí sin pelear. Connor se movió a un lado permitiéndole el paso pero al último momento lo sujetó con fuerza del brazo haciendo que este se girara de lo más furioso.


    —Suéltame —. Ladró entre dientes.


    —Si crees que sientes algo por ella, vete.


    Akim zarandeó su brazo de un lado a otro para soltarse y lo miró con una mezcla de furia y decepción que Connor sintió pena por él.


    —No es que lo crea. Lo siento.


    —No pienso quitar mis ojos de ella —. Connor contestó amenazante.


    —Entonces me veras pronto.


    Akim se marchó hecho una furia. Ese desgraciado se metía donde nadie lo llamaba. ¡Quién era él para decirle qué o con quién sentir! Ella había estado entre sus brazos, había gemido con sus besos y hubiese reconocido sus sentimientos si no hubiese sido por culpa del imbécil de su amigo.


    Recogió su casco y se marchó. Ella no estaba y esa fiesta ya no tenía sentido para él. Entusiasmado miró su mano que escondía un precioso pendiente que le quitó con sus propios labios. Aceleró su dos ruedas y se marchó a toda velocidad con la sonrisa en los labios. Estaba cerca, muy cerca.


    


    


    Brenda se duchó y envolvió en la esponjosa bata esperando que el agua y el café le dijeran que todo era el fruto de un sueño.


    Max entró en ese momento visiblemente cansado y terriblemente enfadado.


    —¿Entonces nada grave? — Preguntó escondiendo el rostro tras la taza.


    Se había marchado debido a una llamada de la policía.


    —Sólo unas ventanas rotas pero tuvimos que verificar los daños y presentar la denuncia —. Comentó mientras se quitaba la camisa y la arrojaba sobre la cama —. Seguramente serían unos vándalos, pero no entiendo porque romper las ventanas y no llevarse nada. Lo hicieron sólo por molestar y hacerme perder la noche en la comisaría —. Dijo quitándose los zapatos.


    Brenda asintió a su lado. ¿Quién rompería los ventanales de una oficina como la de Max así sin más?


    —Estoy muerto —dijo abrazándola por la cintura—. Me ducho y pienso dormir un rato. ¿No te molesta?


    —Aún es muy temprano. Tranquilo.


    Max observó que apenas había amanecido y asintió bostezando.


    —¿Qué tal la fiesta? —Preguntó antes de abrir el grifo y meterse dentro.


    —Nada especial —. Contestó cerrando los ojos e intentando olvidar lo que no podía.


    


    


    Brenda caminó por el salón arriba y abajo buscando una explicación a una situación que la alteraba cada vez más. ¿Cómo pudo ser tan inconsciente? ¿No había aprendido nada en su consulta? ¿No sabía que las locuras sólo desembocaban en más locuras? ¿Era tan tonta como para no discernir entre la realidad y la estupidez?


    Estaba furiosa con ella misma. ¿Qué mujer en su sano juicio haría algo así? Recordó el calor de sus labios y sacudió la cabeza negándolo una y otra vez. No era posible. Akim y ella vivían en mundos diferentes. Sus universos eran opuestos. Nada los unía. Todo eran diferencias: su juventud, su ambiente social, sus trabajos... ¿entonces por qué su corazón latía alocado al recordarlo? ¿y por qué no dejaba de rememorarlo una y otra vez? Su recuerdo la asaltaba una y mil veces sin darle respiro. Su rostro se reflejaba en el café, en el teclado del ordenador, en las hojas de un libro. Siempre allí, acechando con su dura mirada. Se distrajo con el paisaje del jardín en el inmenso ventanal de la cocina pero Akim volvió a resurgir, esta vez en el azul de la lavanda.


    «Siempre está». Pensó perturbada y con la lágrima a punto de caer rodando por la mejilla. Debía detener esta locura pero ¿cómo?


    Ella era una mujer inteligente, se consideraba una profesional de la psicología, conocía la mente humana mejor que nadie, entonces por qué no se sentía capaz de curarse.


    


    


    Max apareció con la sonrisa de los descansados y la culpa la invadió al instante. Cualquier mujer mataría por un hombre así y ella no dejaba de pensar en una locura que la haría cometer locuras. Esto no estaba bien, ella no estaba bien.


    —¿Entonces te parece bien?


    —Creo que sí... —. Contestó dudosa.


    —¿Creo? —Dijo intrigado.


    —Bueno sí, ¿por qué no?


    —Genial. Después de todo lo pasado lo necesitas y yo estaré encantado.


    Brenda sonrió simulando unas ganas que no sentía.


    —Entonces le diré a Cintia que te reserve para el mismo lunes. ¿Te dará tiempo a organizarte?


    —Sí —. Contestó sin más explicaciones.


    Max observó su reloj disgustado. Tengo que preparar la maleta. Salgo a las ocho. Cenaré en el avión.


    —¿Te irás en domingo? ¿Sólo has estado un par de horas en casa?


    —Tengo una reunión a primera hora del lunes pero luego conseguiré organizarme. Lo prometo —dijo regalándole un beso en la frente—. ¿Me llevas al aeropuerto? Así tendremos un tiempo adicional para que me comentes todos los cotilleos de la fiesta.


    Brenda respiró profundo escondiendo una culpa que ni en la peor de sus pesadillas creyó sentir jamás.


    


    


    

  


  
    No puedo


    


    Verificaba su pequeña maleta entre nerviosa e ilusionada. En unas horas estaría en Paris con Max. Pasarían toda la semana juntos. Descansaría de un año lleno de terapias interminables y con suerte olvidaría a quien no podía, se dijo molesta al doblar el jersey de lana azul, tan azul como sus ojos...


    Brenda negó con la cabeza mientras cerraba la cremallera. Tenía que aceptar sus errores pero eso no significaba que no pudiera regresar al camino perdido. Un beso, sólo fue un estúpido beso, se dijo una y otra vez en voz alta cuando el timbre sonó con fuerza y en un momento su mente volvió al presente y sonrió divertida.


    —¿Desde cuándo utilizas la puerta? —Pensó al recordar que Rachel siempre se colaba por la puerta del jardín hacia la cocina.


    Abrió sonriente cuando supo que sus buenas intenciones de olvidar se habían esfumado. Allí estaba él. Luciendo una sencilla camiseta negra, unos vaqueros desgastados y un cabello revuelto culpa de un casco recién abandonado.


    —Tenemos que hablar —. Dijo simulando una calma que no sentía.


    Akim la esperó durante todo el día. Miró una y otra vez el despacho esperando que ella apareciera pero ella no llegó. Ensayó miles de discursos y utilizó cientos de palabras pero todas se atascaron al verla frente a frente. Si antes le parecía atrayente ahora estaba radiante. Esos vaqueros, esos tres botones de camisa abiertos y ese cabello sedoso recostado sobre sus delicados hombros. Eso era demasiado.


    El domingo al completo se la pasó rememorando la suavidad de su piel y acariciando un pendiente que aún guardaba su perfume. Imaginó que ella estaba a su lado y creyó volverse loco al saber que no era su cama la que compartía. Necesitaba hacerla despertar. Ella sentía algo por él y estaba dispuesto a demostrárselo.


    —Hoy no has ido a la consulta y yo... Tenemos que hablar —. Dijo con firmeza.


    Ambos se miraron a los ojos y Brenda se sintió temblar desde la cabeza a los pies. Akim la comía con la mirada y sabía perfectamente que su cuerpo le estaba respondiendo.


    —Pasa.


    La mujer cerró la puerta y se apoyó sobre la madera antes de girarse y enfrentarse a sus propias decisiones. Tomando coraje se giró para enfrentarse a la verdad cuando en un solo movimiento Akim la aprisionó entre sus brazos y la besó con un ardor y desesperación que no había demostrado la noche anterior.


    Ella se tensó intentando negarse. Debía huir.


    —No... por favor... —Intentó suplicar pero apenas pudo.


    Akim estaba dispuesto a todo. Puede que ella no estuviese sola en casa pero eso ya poco le importaba. Puede que incluso fuese lo que deseaba.


    Ahondó aún con más energía el beso. Quiso demostrarle lo mucho que la había extrañado, lo vacío que se sentía sin ella y como su cuerpo temblaba ante su contacto. Sus lenguas lucharon con pasión y mucha rabia. Rabia de sentimientos que no deberían existir. Sus dientes chocaron y Akim sonrió triunfante al notar su desesperación igualada a la suya. Brenda lo necesitaba de la misma forma en que él la necesitaba a ella. La sujetó por la cintura y llevado por una especie de poder superior la levantó y apoyó contra la puerta dejando sus cabezas a la misma altura. Deseaba comerla, saborearla, sentirla y despertarla.


    Sus boca la recorrió con pasión de labio a cuello mientras sus fuertes brazos la levantaban del suelo como en una nube habitada sólo por ellos dos.


    —Cuando no te vi en tu consulta... —dijo mordisqueando su cuello —. Me sentí morir...


    —Akim... yo...


    —Si vas a mentir no hables —comentó con dulzura —. Me deseas tanto como yo a ti y no estoy dispuesto a aceptar ninguna mentira.


    Sus bocas chocaron nuevamente y el agarre cada vez más fuerte de Akim la levantaba del suelo como si su cuerpo volara junto al suyo. ¿Mentir? Sí, esa fue su primera intención al verlo. Negar todo lo que pudiera negar pero ahora, aquí, en sus brazos, las mentiras tenían un recorrido demasiado corto.


    ¿Lo deseaba? Por supuesto que lo hacía ¿pero debía?


    —Por favor... por favor —. Suplicó buscando un poco de compasión.


    —No, no pienses, sólo siente —dijo arrastrándola hacia un sofá y dejando caer su cuerpo sobre el de ella —. Siente lo que me haces cuando estas cerca, siente como tiemblas entre mis brazos.


    Akim hablaba y una nube de inconsciencia la envolvía llevándola a ese mundo que creyó perdido o inexistente. Allí todo eran sensaciones. Allí una voz grave y sugerente le prometía despertar a un universo desconocido y que deseaba desesperadamente. Cerró los ojos dispuesta a volar allí donde él quisiera y aceptó que su cuerpo la dominara por primera vez en toda su vida. Envuelta en un mar de sensaciones escuchaba a un hombre hablarle y decirle tantas maravillas que se sintió la más hermosa de las mujeres. Nunca nadie, jamás, le susurró tanto cariño y dulzura con simples palabras.


    —Me vuelves loco. Eres preciosa... La piel más suave... La boca más dulce...


    Akim hablaba sin poder callar lo que su corazón gritaba desenfrenado. Llevaba tanto tiempo amándola en la soledad de su cuarto que tenerla aquí, bajo su cuerpo y con la camisa a medio abrir lo estaba enloqueciendo.


    El cuerpo se le tensó gritando desesperado por poseerla. Introdujo su mano por el escote con miedo de dañar su tersa piel con la aspereza de sus manos. Aquello era el cielo. Su pecho se endureció interesado en sus caricias y a punto estuvo de desfallecer de placer. Levantó la mirada deseando recordar cada detalle de su pasión cuando la vio y se sintió morir de dicha. Ella tenía los ojos abiertos y lo estaba mirando tal cual él se lo había pedido la noche anterior. No existían ojitos más deliciosos que aquellos. Chocolate fundido por una pasión que le nublaba la razón. Una pasión que él era capaz de despertar y que por poco lo hicieron aullar de felicidad. Enloquecido por su respuesta, se lanzó desesperado sobre su cuerpo para mordisquearla por allí donde pasara cuando una voz chillona desde la cocina lo despertó de su más lujurioso sueño.


    Brenda se tensó al instante y Akim supo que su momento se había terminado. La levantó como si no pesara nada y la depositó en el suelo intentando calmar una respiración incontrolada mientras Brenda se acariciaba el cabello de lo más nerviosa.


    —¿Y no van y me dicen que sólo veinte kilos? ¡Qué pretenden! ¿que camine desnuda por París?


    Connor y Rachel entraban por la puerta de la cocina a la sala sonrientes cuando la sonrisa se borró de los labios del escocés para dar lugar una frente ceñuda de disgusto.


    Brenda y él estaban de pie frente al sofá sin mirarse el uno al otro. Rachel no dejaba de quejarse sin ser consciente de nada, pero Connor lo había notado en sus manos nerviosas y en el cabello desalineado de ambos. La situación iba de mal a peor.


    Connor saludó a su amiga ignorando al invitado y Rachel, que no callaba, la besó entusiasmada.


    —¿Sweet no te quedará espacio para alguna de mis cositas? —Rachel preguntó risueña.


    Brenda negó con la cabeza casi sin contestar. La conmoción aún la embargaba y los latidos de su corazón eran imposibles de aminorar.


    —Serían sólo un par de vestidos, for the night. Ya sabes cómo es París. Exige lo mejor y nosotras seremos the best of the best.


    Akim que hasta ahora parecía una figura pintada, caminó dos pasos para preguntarle de forma directa sin importarle la presencia de los otros.


    —¿Viajas?


    Rachel, que ni siquiera se había percatado de la presencia del joven, contestó con altanería.


    —¿Qué haces aquí? —Preguntó curiosa pero al instante pareció encontrar ella misma la respuesta —. ¿Te ha enviado Max? Ya entiendo, nos llevarás las maletas. Me parece súper porque odio tironear de esos cacharros.


    —Rachel, Akim no está aquí para eso —. Contestó Brenda con apenas voz.


    —¿Ah no? Va, me da igual y me da lo mismo. Subo a tu cuarto y te guardas este regalito. Después de todo estamos de luna de miel y no podemos andarnos con timideces —. Dijo señalando con la mirada el camisón de raso negro que sostenía sin disimulo entre sus manos mientras se encaminó rumbo a las escaleras.


    —¿Luna de miel? — Preguntó casi sin aire.


    —Sí, obrero, nos vamos a París a disfrutar de nuestros darlings —. Dijo con alegría mientras subía por las escaleras.


    —¿Te vas?


    Akim sintió que el corazón se le despedazaba en cientos de trozos irrecuperables. Hace sólo unos minutos ella gemía entre sus brazos y él imaginó que algo despertaba entre ellos, cuando la verdad era que tenía planeada una huida directa con quien odiaba cada vez más.


    Connor estaba por contestar cuando Brenda lo detuvo con la mano en el pecho.


    —Por favor déjanos solos.


    —Ni lo sueñes. ¿Y por qué está aquí? Brenda esto no es normal en ti. Debes...


    Estaba por continuar su discurso cuando su amiga lo detuvo con voz autoritaria.


    —Sé perfectamente lo que debo o no debo hacer. Conozco mis deberes de conducta desde que soy una niña y no serás tú quien venga a regalarme consejos de moralidad.


    Connor se calló al instante. Llevaba muchos años sin ver a esa Brenda. A la que levantaba la voz sin importarle quien la escuchara. La que no aceptaba consejos de quien no debía y la que no se dejaba manipular. Estaba totalmente asombrado.


    —Estaré cerca —. Dijo más como apoyo que como amenaza y así lo entendió ella.


    Akim que no dejaba de mirarla a los ojos quería una explicación, buscaba algo que le diera esperanzas pero su mirada no vaticinaba buenas nuevas o por lo menos no para él.


    Brenda se acercó sabiendo que sus palabras dictarían sentencia y no estaba convencida de si realmente actuaba con justicia, pero eso ya no importaba. Akim merecía la libertad y ella representaba una cárcel que lo terminaría destruyendo.


    —No lo digas —. Se anticipó mientras caminaba nervioso —. Vas a arrepentirte. No lo digas.


    Las lágrimas intentaron brotarle de los ojos pero no se lo permitió. Él debía sentir la robustez de su decisión. No importaba lo que ella comenzara o no a sentir. Sea lo que fuese que se inició, debía detenerse. Este era un camino que los llevaría a ambos a la destrucción y aunque no estaba segura de cómo se salvaría ella misma, en este momento su única preocupación era él. Levantó la cabeza con esa seguridad de las mujeres que sabían cuál era su deber y con el mayor dolor del alma le habló con toda la frialdad y altanería que fue capaz de soportar.


    —Siento mucho haberte confundido y comprendo que no llegues a comprenderme pero estoy en la obligación para contigo de aclararte que entre nosotros...


    —No lo hagas... —Rogó destrozado de dolor.


    Akim la detuvo mientras con dos zancadas se acercó para aferrarla por los hombros.


    —No lo hagas. Lo prometiste. No me niegues.


    Brenda recordó aquella que había hecho semanas atrás y que ahora cobraba el peor de los sentidos.


    —Dices lo que debes pero no lo que sientes. Dame una oportunidad. Danos una oportunidad. Nuestros destinos están en tus manos.


    —No puedo.


    Akim se acercó intentando besarla pero ella giró la cabeza negándose a sus caricias. Sabía perfectamente el poder que sus besos tenían sobre su cuerpo y no podía permitírselo. El hombre lo intentó una segunda y una tercera pero esta vez no sólo se negó con el rostro sino que dijo lo que él no quería escuchar.


    —Entre nosotros no existe ni existirá nada. Somos de mundos diferentes. ¿Creías que dejaría todo por ti? —Su corazón se desgarró por ser tan estúpidamente dura, pero era la única forma que se le ocurrió para liberarlo.


    Akim sintió que un puñal se le clavaba directo en el corazón para romperlo por dentro. Las manos cayeron derrotadas a los lados de su cuerpo y las esperanzas de una vida con ella murieron en ese mismo instante. Ella jamás se la jugaría por un hombre como él. Ahí estaba la dichosa realidad.


    —Tú no eres así. Tú no... —. Dijo buscando enloquecido una explicación.


    Brenda sintió que las lágrimas comenzaban a brotarle por los ojos por lo cual abrió la puerta pidiendo silenciosamente que se marchara. Era eso o arrojarse a sus brazos pidiéndole disculpas de rodillas.


    Akim aceptó la invitación a salir de la casa. Ella dejaba clara su postura. Puede que le gustaran sus caricias pero no lo suficiente como para escogerlo a él por encima de la sociedad, sus normas y su comodidad.


    —Sabes, estaba dispuesto a todo por ti... —. Dijo antes de marcharse sin mirarla.


    —Yo no puedo... no puedo... —. Contestó con apenas voz.


    Cerró la puerta y las piernas le flaquearon. A punto estuvo de caerse si no fuese por los brazos de Connor que la sostuvieron con fuerza. Rachel entró en la sala y gritó asustada pero Connor la calmó al instante.


    —Es sólo un bajón de tensión. ¿Por qué no vas a tu casa y me traes el tensiómetro?


    Rachel salió disparada para cumplir las órdenes sin preguntar y Brenda lloró sin consuelo mientras su amigo la refugiaba con fuerza entre sus brazos.


    


    


    Akim bebió dos, tres, cuatro y, no fue hasta que alcanzó la sexta copa, cuando descubrió que no conseguía olvidarla ni emborracharse. Era un estúpido hasta para eso. La rabia le rugía desesperada por sus venas. Ella no era lo que pensaba pero él sí. El más imbécil entre los imbéciles. ¿De verdad creyó que podía jugar y ganar? ¿Qué podía ofrecerle alguien como él a una mujer como ella? ¿No había visto en su madre el dolor suficiente como para no cometer los mismos errores?


    Golpeó la mesa de madera del bar al dejar el dinero y se marchó furioso con su estupidez. Con ella, y con la maldita vida que volvía a golpearlo sin compasión. Apuró su moto a toda velocidad, poco le importó si se estrellaba contra un coche o una farola: puede que igual así su sufrimiento se terminara. Pero, para variar, en esto tampoco la vida lo ayudó y llegó a su destino sano y salvo. El cuerpo le dolía, tenía el corazón destrozado y los ojos le quemaban por tantas lágrimas retenidas. Se acercó al portal y apoyando la cabeza en el marco tocó el timbre.


    Lola lo recibió sonriente y él se sintió el ser más sucio y repugnante sobre la faz de la tierra pero la necesitaba desesperadamente.


    —Hazme olvidarla.
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    ... Akim caminó desnudo hasta el servicio sintiendo el frío bajo sus pies. Las entrañas se le revolvían por dentro. Se sentía sucio y asqueado. ¿Cuántas veces la había llamado? ¿Cuántas pronunció su nombre embistiendo con fuerza a quien nada le reclamó? Ya no lo recordaba...


    Se apoyó en el lavabo y agachó la cabeza para no verse frente al espejo. Estaba asqueado. Lola no se merecía un trato como ese.


    «¡Maldita sea! Ni siquiera yo lo merezco».


    —Ven a la cama —. Una voz melosa susurró con los labios pegados a su espalda.


    La joven belleza lo abrazó por la cintura intentando tironear de su hombre y regresarlo donde ella deseaba.


    —Lola... —Murmuró intentando disculparse. Intentando decir con una palabra lo que su alma no podía.


    —No me importa —. Contestó sin pena.


    Akim cerró los ojos sabiendo que no debía aceptarla. Un buen hombre comprendería que aquello estaba mal y que debía marcharse. Lola lo deseaba y él ya se había aprovechado demasiado.


    —Lola...—Susurró nuevamente pidiendo algo de comprensión y una pizca de perdón.


    —Puedes llamarme como quieras no me importa, pero no te vayas —. Dijo pegando sus cuerpos desnudos —. Me necesitas...


    Dios, odiaba admitirlo pero sí, la necesitaba. Lola le ofrecía lo que otra le negaba y él... él no era un buen hombre.


    Con fuerza y quebrado por el dolor ahogó sus penas en un beso duro y nada romántico. Necesitaba descargar y ella era su válvula de escape.


    —Lo siento...—dijo ronco por el deseo y apresándola con demasiada fuerza entre sus brazos demostrando que no era amor lo que buscaba.


    Lola sonrió aceptando el desafío. Buscara lo que buscara, Akim siempre lo encontraría en ella.


    


    


    ...Brenda observaba por la ventanilla del avión el tiempo pasar. Los recuerdos insensatos se revivían una y otra vez. El azul del cielo, ingrato en su sinceridad, le describía una mirada profunda que debía olvidar. Su cabeza agotada se apoyó sobre el rígido marco. ¿Cómo pudo pasar? Se preguntaba una y otra vez intentando explicar aquello que la razón no sabía.


    —Gracias... —Murmuró casi sin fuerzas.


    —Somos amigas —. Rachel comentó sin lugar a dudas.


    —Pero yo...


    —No tienes que hablar —dijo comprensiva— no es necesario.


    —Me gustaría... pero ahora no puedo —. Comentó justificando su silencio.


    —Aquí estaré siempre —. Dijo demostrando su amistad incondicional.


    Brenda la miró con una tristeza tan profunda que Rachel acarició su mano apoyada en el reposabrazos intentando consolarla.


    —Sea lo que sea. Se solucionará.


    —¿Estás segura? —Brenda negó con la cabeza—. No debí arrastrarte con mis problemas.


    —Tonterías. Tú no me has arrastrado a ningún lado. De echo a sido mi idea ¿o no? —Dijo sonriente.


    —Sí, y estás loca —. Comentó intentando sonreír pero sin conseguirlo.


    —Tú déjamelo a mi.


    —Max y George... —Murmuró arrepentida.


    —Está todo arreglado. Tú tranquila —. Dijo al recordar sus mentiras tras el teléfono.


    Rachel había mentido y mucho pero este no era el momento de tristes lamentos. La recuperación de Brenda era su única prioridad.


    La doctora volvió a observar por la ventana las casas que comenzaban a rebelarse por debajo del avión cuando una voz amable habló por el micrófono.


    “Señores pasajeros, nos encontramos próximos a aterrizar en el Aeropuerto Internacional de la isla de Ibiza. Por favor abrocharse los cinturones, enderezar sus mesas y poner en posición vertical los espaldares de sus sillas.Por favor permanezcan sentados hasta que los avisos se hayan apagado. Tripulación de cabina...”


    Rachel acomodó su respaldo con verdadera preocupación. Brenda no estaba bien y esperaba poder ayudarla.


    La convención anual de las Amazonas en Ibiza había sido la primer idea que se le había ocurrido para huir pero a situaciones desesperadas, cambio de destino, pensó sonriente.


    Si Brenda necesitaba de una amiga, allí habría cientos más que dispuestas en colaborar.


    «Sí, entre todas la ayudaremos ¿Pero a qué?». Se preguntó con verdadera preocupación.
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    ¿En qué momento la vida te obliga recorrer aquél túnel oscuro e intrigante y que siempre te negaste traspasar?


    Akim


    


    Brenda pensaba y pensaba recostada en la cálida arena buscando una lógica lo que sólo el corazón puede descifrar. Ella, que era todo juicio y decisión, se encontraba intentando negar una pasión que aún adormecida sollozaba por escapar. Las rejas de un prejuicio aprendido la zarandeaba en una tormenta de decisiones que taladraban su racional cerebro.


    Se estiró sobre la toalla y los ojos se cerraron guardando el calor de un tímido sol que desaparecía aceptando su derrota. Respiró profundo y una pequeña gota indiscreta se escapó bajo sus suaves párpados. Única y tímida, la solitaria lágrima, intentó expiar, con su delicado sabor a mar, una culpa muy pesada de transportar. Presente y futuro, realidad y deseos, sentimientos y obligaciones chocaron como un tren de alta velocidad en una tragedia imposible de evitar. Diez días. Tan sólo diez días hicieron falta para derrumbar cimientos que ella creyó indestructibles. Diez mañanas y una mirada penetrante bastaron para que sus ojos de chocolate se cerraran buscando una pasión deseosa de nacer. ¿Quién decide sobre la verdad o la mentira? ¿Quién define lo real o imaginario cuándo el corazón es el loco motorista de tus deseos? Brenda cerró los puños con fuerza sobre la arena humedecida por la brisa nocturna, y estiró su refinado cuerpo intentando relajar los músculos agotados de tanto pensar. Debía sentirse infame, traidora, mentirosa y cientos de adjetivos más que la gente regala especialmente a mujeres de dudosa conducta, pero ni todas las injurias de la villana sociedad podrían borrarle la sonrisa grabada en el cuerpo de una mujer amada. Una respiración suave y tibia se acercó a su oído y su cuerpo se erizó reconociéndole tan sólo con su calor. Aquello no estaba bien, pensó entristecida. Sería arrojada al infierno y las llaves fundidas en el ardiente caldero de las pecadoras, sería abofeteada por la sociedad, pero ¿cómo puede una mujer negarse a ese oxígeno que le da sentido a su vida?


    —Ven conmigo... —Susurró cual Adan a su Eva, y ella aceptó sin discutir.


    No pudo pensar, sólo reaccionar. Su cuerpo pecador y traicionero respondió a su mandato cual esclava ante su dueño. Amor, lujuria, pasión, ternura, verdad, mentira, todas palabras vacías frente a un cuerpo apasionado que no le permite reconocer el querer del deber.


    Una mano áspera acarició su seno, que ahora desnudo, se refrescaba con la brisa marina mientras unos labios carnosos acariciaban su cuello. Se estiró hacia atrás buscando mayor contacto y una sonrisa deliciosamente masculina la atravesó. Los parpados cerrados nunca necesitaron abrirse. Reconocía su olor, sus manos y ese delicado calor que emanaba de su aliento antes de rozar su piel. A su lado las pasiones eran un pecaminoso secreto que no nos atrevemos a contar pero que él sabía exactamente como hacerlos realidad.


    Los musculosos brazos la sujetaron por la cintura y rodillas y la levantaron cual chiquilla adormecida. Una boca lujuriosa la enloquecía mientras el sonido del mar se distanciaba cada vez más. Sus manos femeninas se arrastraron por su torso hasta cruzarse por detrás de su cuello mientras su boca aceptaba cada caricia. Brenda se sintió transportada a ese lugar del que los poetas escriben pero muy pocos conocen. Ese por el cual muchas suspiran, otras buscan desesperadas y algunas aceptan que jamás encontrarán.


    Nada se podía sentir mejor. Abrazada, amada y deseada, era como estar en el cielo. El paraíso existía y estaba allí entre sus brazos. Brenda respondió a cada beso y cada caricia sintiéndose una mujer completa. Una protagonista de su propio cuento de hadas, una que podía vivir su pasión sin sentirse culpable o responsable de nadie más que ella misma.


    Con el más delicado de los cuidados fue depositada en una suave cama y por primera vez abrió los ojos para reconocer su refugio. Una mirada tan azul y tan profundo como el más oscuro de los cielos llameaba de deseo por ella. Su piel se erizo ansiosa y sus senos se irguieron deseosos por ser amados. Un hombre con mirada fiera y penetrante estaba a punto de devorarla mientras su corazón latía esperanzado por ser consumido.


    «Lo siento...», pensó antes de perder el conocimiento entre las olas de un mar de besos y caricias que danzaban al compás de sus gemidos.


    


    


    

  


  
    Primero


    


    ...Cobarde por no intentarlo, cobarde por no reconocer lo que sientes,


    cobarde por no aceptar que son mis latidos los que te despiertan cada mañana,


    cobarde por marcharte sin escucharme decir “te amo”...


    Akim


    


    


    Diez días atrás...


    


    Brenda desembarcó en el aeropuerto de Ibiza, caminó hasta la salida, enseñó el pasaporte, recogió la maleta y todo ello sin pronunciar ni una sola palabra. Rachel caminó igual de silenciosa, algo bastante inusual en ella, ¿pero qué se le dice a tu mejor amiga cuando la ves “broken total” y no tienes ni pizquita de idea de lo que circula por su “crazy mind”?


    La antigua estrella de farándula alzó elegante los cincos dedos de la mano derecha haciéndolos danzar traviesos y detuvo a un taxista que sonriente se acercó y las ayudó a guardar sus dos pequeños bolsos de mano. Pequeños no, ¡pequeñísimos! Pensó molesta. Ese es el precio que debes pagar cuando sales huyendo despavorida de unos maridos interesados por descubrir la verdad, pensó malhumorada.


    La peor de las desgracias se cernió sobre ella esa tarde. Hacer las maletas en quince minutos. ¡My God! Qué mujer en su sano juicio se ve obligada a preparar no una ¡sino dos maletas! en tan sólo quince minutos, pensó apretándose la frente. Guardas unos pocos trapitos sin poder escoger las marcas de moda en la nueva temporada y huyes como gato frente a un baño. Dos biquinis, unos cuantos conjuntos de ropa interior, dos vaqueros, un vestidito de noche por si acaso y a correr. Todas prendas horriblemente dobladas junto a una bolsa con los indispensables siete pares de zapatos, eso sí, en una preciosa bolsa keepall de Louis Vuitton. ¡Hasta aquí habríamos llegado! Se dijo enfadada pensando que ni muerta usaría una de esas maletas de mercadillo de barrio y que algunos seres grasientos llamados pobres suelen utilizar como bolsa de viaje. Rachel se sentó al lado de su “very best friend” mientras indicaba la dirección al servicial taxista. Observó por décimo quinta vez a su amiga que con la mirada perdida seguía sin largar bocado.


    «¿Qué ha pasado? ¿Por qué Brenda no responde a mis llamadas? ¿Por qué habéis cambiado de destino?” A Rachel aún le zumban los gritos de Max en los oídos. “¡Qué está pasando! ¿Por qué no vienen a París? ¡Dónde está mi mujer!” Gritaba colérico.


    “¡Y cómo demonios se supone que voy a saberlo!”. En un momento estaban preparando un dulce viaje a París y al minuto siguiente estaban cambiando los pasajes al primer lugar que se le había ocurrido para esconder a una amiga que no dejaba de llorar y lamentarse en brazos de Connor. Menos mal que era tan buena actriz que se inventó un libreto digno de Holywood y consiguió apaciguar a unos maridos de lo más preguntones. Enfermar a su tía de España resultó ser su obra épica. Digna a mejor director y actriz principal. Sí, puede que no tener ninguna tía enferma en España no ayudara a que la mentira fuera muy sólida, pero cuando el agua te llega al cuello la creatividad asoma de formas bastante curiosas, se dijo sonriendo para ella misma.


    Rachel suspiró nerviosa y decidió, al igual que Brenda, perderse en el paisaje tras la ventanilla. La asaltaban muchísimas dudas pero no era el momento de agobiar a Brenda con preguntas. Cuando estuviese preparada ya hablaría. Así era Brenda, siempre buscando el mejor momento y ella la comprendía y respetaba por encima de todo. Ambas eran muy, pero muy, diferentes, y es allí, en el contraste, donde se forjan las verdaderas amistades. Como Versace y Armani, pensó divertida, que por muy diferentes que sean, si combinas una con la otra a veces queda divino de la muerte. Sí, así eran ellas, divinas cada una en sus estilos. Su Brenda, sensible, cariñosa, responsable, educada y con un carácter tan contenido como una gordita en una faja Triumph. Un día explotarás, le decía Connor, y al parecer ese día había llegado. ¿Por qué y por quién? Esa ya era harina de otro costal.


    Una mano pequeña y temblorosa se depositó sobre la suya y Rachel dejó de pensar para acariciarla e infundirle valor. No necesitaba preguntar, las explicaciones ya llegarían. Si Brenda la buscaba, allí estaría, ¿después de todo cuántas veces fue Brenda la que se jugó el tipo por ella? Incontables, pensó sonriendo al recordar sus trastadas de niñita de internado privado. Ahora era una mujer adulta. Ella era Rachel Salazar, estrella de un par de películas, dos anuncios de cremas depilatorias y la participación estelar en cuatro capítulos de la gran telenovela “Memorias de un macho”, pensó alzando el cuello y mirando con altivez. La gran Rachel dispuesta a quemarse el rímel por su única amiga.


    


    


    —¿Por dónde? —Brenda habló con apenas energía y Rachel quiso morir de pena.


    —Por allí —. Señaló en línea recta con una seguridad que no tenía. Después de todo, ella tampoco había estado jamás allí.


    Ambas intentaron hacerse sitio entre una marabunta de mujeres de todas las edades y países que se concentraban a voz en grito en un lobby de hotel aún más atestado que la entrada. Jovencitas y no tan jovencitas lucían unos rostros sonrientes. Todas vestían la misma camiseta y Rachel observó el logo impreso en el centro. Un puño cerrado en alto y dos dedos elevados en señal de victoria. Sonrío al instante reconociendo al grupo de Amazonas de Londres.


    No estaba muy segura de si reservar en el mismo hotel que sus queridas Amazonas había sido una buena idea, pero la velocidad de los acontecimientos no le permitieron pensar otra alternativa menos desastrosa. Enfermar a su tía en Ibiza en plena temporada le pareció una buena alternativa aunque ahora comenzaba a dudarlo un poquito.


    —Queridas Pink. Por igualdad salarial. ¡Ni una sola! —Gritó una forofa de apenas metro y medio y con el puño en alto.


    —¡Ni una sin sus derechos! —Exaltaron las otras apuñalando el cielo.


    Rachel sin poder contenerse levantó la mano para gritar al compás de las reclamadoras que cada vez se apretujaban más y más en la atestada recepción. Brenda la observó con los ojos fuera de sus órbitas intentando gritar ¡Por qué!, y Rachel se maldijo por su carácter incontrolado.


    “Rasgo típico de nosotras las grandes”, pensó al recordar a Marilyn. Sería mejor que se explicase antes que a Brenda le diese una apoplejía.


    —Verás, resulta que...


    —¡Rachel! Serás zorra. No sabes cuánto me alegra verte.


    —Bueno, no estoy exactamente por... —Dijo intentando explicarse cuando una señora tan corpulenta como una ballena varada se abalanzó y la estrujó entre sus mullidos brazos.


    Rachel abría la boca como un pez fuera del agua mientras Brenda buscaba algo para darle en la cabeza y poder liberar a su amiga que comenzaba a ponerse de un azul casi morado. La doctora ya tenía su móvil en alto y maldiciendo por no haber extendido la garantía de su carísimo iPhone cuando la actriz consiguió liberarse por sus propios medios.


    —Verás... —Dijo tosiendo e intentando recuperar el oxígeno —. My friend y yo...


    La mujer corpulenta observó a Brenda y sin previo aviso se lanzó sobre la doctora que atónita y con el móvil aún en alto era absorbida por una “inmensidad” de corpulento cariño.


    —Buffy, ella es Rachel, y si la sueltas seguro te dice lo encantada que está de conocerte —. Comentó con tono divertido al ver a la perfecta doctora Klein succionada por una mujer de enorme corazón.


    Brenda fue liberada y levantó el cuello intentando llevar algo de oxígeno a sus pulmones cuando la misma pequeñaja de mofletes sonrosados y caderas anchas gritaba nuevamente con efusividad.


    —Pinks, somos bellas, somos listas, somos únicas. ¡Qué somos!


    —¡Amazonas! ¡Somos Amazonas! Ajú, Ajú —. Gritaron todas a coro y puño en alto.


    La doctora intentaba comprender algo de lo que estaba pasando pero no tuvo oportunidad de preguntar. Buffy, que aún la sostenía por la espalda, se sumó al entusiasmo de las forofas. Levantó el brazo con semejante poderío que, en un momento, Brenda fue lanzada por el impulso cual balón de fútbol disparado por un borracho. Si no hubiese sido por que Rachel estaba delante y amortiguó el golpe, estaba segura que habría barrido el suelo con los dientes. Ambas amigas intentaban recobrar el equilibrio cuando una señorita con un cartel en alto señaló el camino de las Amazonas que la siguieron cual acaloradas devotas ante su mesías.


    —¡Rachel! Nos vemos esta noche. Verás lo contenta que se pone Carol cuando le cuente que estás aquí.


    El grupo se marchó dejando la recepción desolada y a una Brenda confundida.


    —Sweet, no me mires así. No he matado a nadie —. Dijo con voz de mujer infractora.


    —¿Pero quiénes son, desde cuándo, por qué...? —Brenda escupía las preguntas en un torrente incoherente de dudas mientras intentaba rescatar su bolso que, quién sabe por qué, se encontraba en la otra punta de la recepción.


    —Señorita Salazar, señorita Klein. Habitación 271 y 274. Estas son vuestras llaves. El desayuno se sirve a partir de las nueve hasta las once y lo tenéis incluido en vuestras reservas. Las cenas son a partir de las ocho. Para mayor información no duden en consultarme —. Dijo una empleada muy amable y con un precioso recogido en alto mientras les extendía las llaves de la 271 y 274 respectivamente.


    —Esperanza, por favor acompaña a nuestras invitadas.


    —Si son tan amables de seguirme —. Dijo una jovencita de amplia sonrisa y hablando perfecto inglés.


    Brenda asumió con desgana que las explicaciones se retrasarían. Las mujeres aceptaron la colaboración de la botones y subieron al ascensor sin decir palabra, aunque Rachel podía sentir la mirada acusadora de su amiga. Estaba claro que allí existía más de una “friend” con tenebrosos secretos y ella era una.


    La botones abrió la puerta de la habitación, les enseñó las instrucciones del aire acondicionado y Rachel suplicaba que el tiempo se detuviese para poder huir y no tener necesidad de sincerarse.


    —Qué, ¿Qué? ¡Qué! —Gritó cuando la empleada cerraba la puerta.


    —Esta bien. Te lo contaré todo, pero no me mires así. Sweet, te pones horrible cuando frunces la frente, ¿te conté de esa crema...?


    —¡Rachel! No te miro de ninguna forma —. Dijo mientras se acariciaba la pequeña arruga


    —Ok, Ok, Keep calm. A ver como lo digo...


    —El principio suele ser lo mejor.


    —Ja y ja —dijo irónica—. Está bien. Llevo seis años siendo una Amazona, ya lo he dicho. Bueno no una Amazona de esas... quiero decir sí una de estas Amazonas pero no una de esas de película griega aunque la verdad es que si me lo propusieran yo creo que...


    —¿Seis? ¿Seis años? —¿Había dicho seis años?


    Rachel se sentó apenada. Comprendía las dudas de Brenda.


    —Yes. Sorry —. Dijo con los hombros caídos mientras sentada en la amplia cama delineaba con su dedo la hoja bordada del cobertor —¿Te preguntas por qué?


    “Sí, entre otras tantas cosas”, pensó pero calló por no interrumpir.


    —Sweet, yo nunca he sido ni tan especial ni tan inteligente como tú o como Connor...


    —No digas eso... —. Contestó indignada, pero Rachel pidió silencio con la mano para continuar con su entristecida declaración.


    —Cuando descubrí que los cuarenta me habían alcanzado antes que mi gran papel protagonista supe que mi carrera estaba perdida. Sueños de años inocentes se borraron en una gran tarta de nata y caramelo repleta de velas.


    —Rachel eso no es así... —Brenda se recostó a su lado.


    Ambas descansaban sobre el colchón con sus cabezas pegadas como cuando eran pequeñas y esperaban en un frío internado que las recogieran unos padres demasiado ausentes como para extrañar.


    —Sí, Sweet, esa es la verdad. Soy una estrella pero sin pintar. Mi papel aún no me ha llegado, pero no te aflijas, lo he superado... Hubo una época en la que me sentí inútil e inservible. Vieja e inútil. Pero todo eso ya ha pasado. Ahora ya me veo como realmente soy —. Dijo intentando ocultar la turbia realidad —. Soy una estrella con luz propia, con o sin papel, la gran Rachel Salazar, le guste a quien le guste.


    Brenda sonrió sin ganas.


    —¿Por qué no confiaste en mí? —La pregunta trasmitió una pena que hizo que Rachel se sintiera aún peor.


    —Sweet —respondió con especial ternura—, somos las mejores amigas y sé que cuento contigo, igual que tú lo haces conmigo, pero existen ciertas pruebas de vida que debemos asumir “alone”. Y esta fue la mía. Ya sabes, como cuando tienes que cambiar de color de tinte pero no sabes que color escoger. La pruebas y ya está. Nadie puede darte su pelo ni su rostro, pues a mí me pasó lo mismo. Afronté mis dudas y asumí mis... ¿años?


    Brenda negó con la cabeza intentando desviarla de un tema que estaba claro que para ella era tan doloroso.


    —¿Por qué Las Amazonas?


    —Casualidad, accidente, no lo sé, la verdad es que no lo recuerdo bien. Digamos que cuando me di cuenta ya estaba en la primera reunión. ¿Sabes algo, Sweet?, es curioso pero cuando estoy con ellas me siento especial. Allí todas tenemos algo que nos hace sentir importantes. Nosotras nos sentimos...— Rachel respiró con profundidad y continuó— mujeres sin pecados. Dignas de merecernos lo mejor.


    —Yo podría haberte ayudado... —Brenda habló con un pequeño deje de celos en sus palabras. ¿Qué tan buena psicóloga era si fue incapaz de ayudar a su mejor amiga cuando más la necesitaba?


    —Por supuesto que podías —dijo mirándola sonriente —. Siempre has podido pero necesitaba ser yo quien comenzara a caminar. A veces los secretos necesitan tiempo para madurar antes de dejarse ver... —Comentó con doble sentido en sus palabras


    Brenda no pudo contestar. Ambas quedaron calladas analizando la pintura desgastada del techo. Las dos pensaban, pero analizando mundos diferentes. Rachel estaba feliz por haberse sincerado. No le gustaba reconocer que el peso de los años le daba miedo y que sufría por cientos de oportunidades perdidas, pero con las Amazonas había descubierto que aún quedaban unas cuantas miles por descubrir, Brenda sin embargo se sentía peor que antes, ahora no sólo era una mala esposa, sino una mala amiga, una mala psicóloga... una mala...mujer.


    Las dos, recostadas en la cama, analizaban sus mundos mientras los minutos se perdían bajo el renqueante sonido de un aire acondicionado deseoso por jubilarse. Rachel esperó y esperó. Estaba segura que Brenda se abriría. ¿Qué le pasaba que no ofrecía ni la mitad de lo que exigía? La actriz sonrió sin ganas mirando la blanca pintura de la pared. Su amiga no se encontraba mucho mejor que ella misma seis años atrás. La maravillosa doctora Klein, esa a la que todos acudían para solucionar sus problemas, se encontraba perdida y sin fuerzas para confiar...


    “Pobrecita”. Pensó entristecida, Brenda se encontraba a un plis de darse cuenta que la perfecta doctora Klein se merecía tener momentos de imperfección. Rachel pensó y pensó las mil y una formas para conseguir que Brenda se abriera. Contraatacaría con toda su artillería. Brenda saldría de esa profunda pena a pesar de ella misma. Iba a ayudar a su amiga le pese a quien le pese. Estaba dispuesta a comenzar con su ataque verbal cuando un sonido suave de respiración profunda la hizo sonreír. Era Brenda y estaba completamente dormida. Después de un enorme puñado de calmantes que ella y Connor consiguieron hacerle tomar, al fin conseguía descansar.


    —Descansa, mi Sweet —. Dijo mientras maternalmente la cubría con un delicado cobertor —. Estaré aquí cuando despiertes...


    


    

  


  
    Un salto al vacío


    


    Tengo miedo de no saber si algún día volverás,


    de reconocer que sin ti ya no existen


    estrellas con las que soñar...


    Akim


    


    Era el décimo quinto WhatsApp de Lola, y Akim hubiese arrojado el móvil al hueco de la escalera si no fuese porque no podía permitirse el derroche de comprar uno nuevo. Esa mujer tenía el poder de sacarlo de sus casillas. Gruñó enfadado. La cabeza le dolía tanto como mil demonios juntos pero aun así lanzaba con rabia los sacos de cemento que rebotaban al caer en el suelo levantando alrededor una nube oscura de material. Llevaba veinte de esos viajes pero no estaba cansado. La furia y el rencor le recorrían la sangre. Ella se había ido. A estas alturas marido y mujer disfrutarían el uno de las caricias del otro. Puede que estuviesen desayunando de la manita contemplando el paisaje de París desde una costosa cama de hotel, luego se amarían descaradamente y se prometerían amor eterno mientras él se desangraba por dentro. Maldijo una y otra vez esos pensamientos destructivos que desde siempre lo dominaban y buscó desesperado en su bolsillo el endemoniado cacharro para contestar al último mensaje de Lola, “nos vemos esta noche”. Lo lanzó sobre la mochila y se dispuso a cargar otro saco de cemento.


    Si se cansaba lo suficiente y se acostaba con Lola unas mil veces puede que así dejase de sentir como el pecho se le partía en dos al imaginar a su doctora en brazos de otro. Igual si cerrara muy fuerte los ojos intentando olvidarla el tiempo pasaría, sus pulmones dejarían de respirar, lo sepultarían bajo tierra y entonces así dejaría de pensar en esa cruel mirada de color chocolate que lo perseguía hasta en sus más lúgubres pesadillas.


    Debía odiarla, tenía que hacerlo, ¡entonces por qué no dejaba de añorarla! Una noche con Lola había resultado ser una experiencia grata pero demasiado momentánea.


    Recordando la noche anterior, los recuerdos invencibles se le amontonaron en la cabeza acechándolo con un sentimiento de culpabilidad que no deseaba sentir. Pensar como la había acariciado...


    La noche anterior caminó desnudo hasta el servicio sintiendo el frío bajo sus pies. Las entrañas se le revolvían por dentro. Se sentía sucio y asqueado. ¿Cuántas veces la había llamado? ¿Cuántas pronunció su nombre embistiendo con fuerza a quien nada le reclamó? Ya no lo recordaba...


    Se apoyó en el lavabo y agachó la cabeza para no verse frente al espejo. Estaba asqueado. Lola no se merecía un trato como ese.


    «¡Maldita sea! Ni siquiera yo lo merezco».


    —Ven a la cama —. Una voz melosa susurró con los labios pegados a su espalda.


    La joven belleza lo abrazó por la cintura intentando tironear de su hombre y regresarlo donde ella deseaba.


    —Lola... —Murmuró intentando disculparse. Intentando decir con una palabra lo que su alma no podía.


    —No me importa —. Contestó sin pena.


    Akim cerró los ojos sabiendo que no debía aceptarla. Un buen hombre comprendería que aquello estaba mal y que debía marcharse. Lola lo deseaba y él ya se había aprovechado demasiado.


    —Lola...—Susurró nuevamente pidiendo algo de comprensión y una pizca de perdón.


    —Puedes llamarme como quieras. No me importa, pero no te vayas —. Dijo pegando sus cuerpos desnudos —. Me necesitas...


    Dios, odiaba admitirlo pero sí, la necesitaba. Lola le ofrecía lo que otra le negaba y él... él no era un buen hombre.


    Con fuerza y quebrado por el dolor, ahogó sus penas en un beso duro y nada romántico. Necesitaba descargar y ella era su válvula de escape.


    —Lo siento...—dijo ronco por el deseo y apresándola con demasiada fuerza entre sus brazos demostrando que no era amor lo que buscaba.


    Lola sonrió aceptando el desafío. Buscara lo que buscara, Akim siempre lo encontraría en ella...


    Brenda lo había hundido aún más en su desgraciada vida y Lola no significaba ninguna cura, sin embargo esta noche volvería a su cama. Necesitaba sentirse vivo antes de que la locura de los celos terminara por quebrar la poca cordura que le quedaba. El dolor de sentir que la había acariciado con la yema de sus dedos y se le había escurrido de las manos era tan profundo que dudó de si antes de conocerla se había sentido vivo alguna vez. A lo mejor, puede que a ratos sueltos, pero con ella la vida se transformaba en minutos eternos de una canción que no deseaba que se terminase jamás. ¡Maldita seas, doctora Klein! Necesito resurgir a la vida y Lola es el único bote salvavidas a mano, pensó furioso. Sabía que la estaba utilizando e intento odiarse por ello pero no pudo. Su corazón derramaba demasiado dolor como para pensar en un tercer damnificado. Su pena acrecentaba un egoísmo que no recordaba poseer y que lo consumía desde el fondo de las entrañas. No eran los brazos de Lola los que buscaba. No eran sus labios con los que soñaba, no era ella la dueña de esa preciosa voz que resonaba en sus oídos y no era a ella a quien dedicaba sus escritos de amor, esos que jamás serían leídos...


    Nikola apareció sonriente y Akim se giró para arrojar al suelo el último saco de material que acarreaba sobre sus hombros. Intentó no mirarlo para no lanzarle un puñetazo en plena sonrisa. Odiaba verlo feliz. ¿Acaso no sabía que él se desgarraba por dentro? ¡Ni su mejor amigo era capaz de ver como su corazón se rompía en pedacitos irrecuperables! Decidió marcharse antes de despertarle la comprensión con sus propios puños. El destino le había jugado una de sus tantas malas pasadas y no era justo que el mundo continuara girando y sonriendo cuando él sufría lo insufrible.


    —¿Quieres marcharte antes que te cuente las últimas novedades? — Dijo Nikola intentando captar su atención para que no se marchase.


    Akim giro medio cuerpo para mirarlo a la cara y Nikola tragó saliva. Cuando Akim te dirigía esa mirada fría y penetrante y sus anchos hombros se tensaban resaltando aún más esos tatuajes del brazo, lo más sensato era echar a correr mientras se pudiese. Akim vio el miedo dibujado en la mirada de su amigo y se lamentó por su insistente mal humor. Cerró los ojos y respiró con profundidad intentando controlar sus arranques de ira mientras preguntó con un tono que él consideró más amigable.


    —¿Qué diablos pasa ahora? —. Nikola volvió a sonreír sintiéndose algo más seguro al notar como el control regresaba a los músculos de su amigo. El puño de Akim era un arma a la que sólo un idiota no temería.


    —Pues resulta que vengo del edificio de las oficinas centrales —. Akim gruñó rabioso al recordar que aquél era el sitio de trabajo de Max Brown y Nikola temiendo por su vida, dejó el suspense para otro momento.


    —¡No están juntos! —Lanzó como bomba ante un Akim que lo miraba expectante esperando explicaciones.


    —Verás, resulta que Samir me pidió esta mañana que fuese a buscar unos planos a la central. Llevo casi toda la mañana fuera, imagino que no me habrás extrañado porque, claro, yo parezco un cero a la izquierda en tu vida, pero sabrás que...


    —Nikola... —Akim alargó la última vocal intentando conservar una calma que se encontraba en el límite, entre la locura y desesperación.


    —Si, bueno, como decía, fui a por esos planos cuando la morena de recepción me dijo que llevaba tiempo sin verme. No te imaginas cual fue mi sorpresa.


    Akim ladeó la cabeza intentando seguir aquél argumento disparatado pero su amigo se lo estaba poniendo verdaderamente difícil.


    —Nunca hubiese imaginado que esa preciosidad se acordara de mi cara. Claro, que imagino que no es mi cara lo único que la atrajo de mí. Ya sabes... — Dijo señalando su cuerpo moldeado por el trabajo duro.


    Akim negó con la cabeza y buscó la carretilla para continuar con su trabajo. Indudablemente Nikola estaba perdiendo la cabeza. Quizás la perdió hace muchos años atrás, allá cuando con dieciséis años tuvo que rescatarlo de las manos de Don Dmytro, el peluquero del barrio, que al pillarlo con las manos en los pechos de su hija, quiso verificar el filo de su navaja en el cuerpo de su amigo. Si no hubiese sido por sus fuertes manos, que ya por aquellos años denotaban maneras, su amigo no conservaría todas sus partes en los sitios indicados. Recogió la carretilla intentando olvidar la infinitud de problemas en los que se había visto involucrado gracias a la colaboración permanente del metomentodo de su amigo. No, esta vez pasaba del tema, sus problemas eran suficientes como para caer en otra de sus locuras. Nikola sujetó la carretilla con ambas manos para detenerlo.


    —¿Pero qué diablos te pasa? ¿No te interesa saber que ellos no están juntos?


    —No.


    Nikola se espantó con la contestación y Akim se recostó contra la pared cruzando las piernas e intentando explicarse. Después de todo era Nikola, su amigo, su hermano.


    —Ella me dejó. Se encontrarán en París. Puede que no viajara ayer pero lo hará hoy. Brenda es historia pasada y olvidada —. Dijo con una pena de lo más evidente hasta para el más ciego entre los ciegos.


    —Creo que no — Contestó sonriente.


    —¿Qué es lo que sabes? —Preguntó incorporándose y extendiendo su alargado cuerpo interesado en la respuesta.


    Nikola al sentirse nuevamente el centro de su atención continuó hablando de la morena de la entrada y su espectaculares curvas pero el gruñido áspero de Akim y sus manos en la solapa de su camisa lo hicieron comenzar un resumen de lo más acelerado.


    —...estaba furiosa, al parecer tuvo que hacer cancelaciones de último momento, contratar hotel en Ibiza y veinte mil gestiones más y todo en menos de una hora...


    Akim escuchaba atentamente cada detalle. Nikola no sólo había conseguido descubrir que tanto Brenda como Rachel se encontraban en Ibiza, sino que además estaban solas. Ella había cancelado su vuelo a París. El aire de la esperanza comenzaba a llenarle el cuerpo. Su maldita luna de miel y esas horas de pasión que él creyó imaginar no existían. Nikola continuó hablando pero Akim apenas era capaz de seguirlo. Dios, se sentía endemoniadamente feliz. No debería estarlo, después de todo ella lo había rechazado pero no podía evitarlo. Un pequeño rayo de ilusión iluminaba su rostro. «¿Y si hubiese sido por mí?» Pensó entusiasmado. «Joder, ¡Por supuesto que es por mí!» Akim recordó el calor de sus besos sobre el sofá de su casa y sonrió con un positivismo desconocido en él. Ella estaba huyendo, y si huía es porque estaba asustada y si estaba asustada era porque...


    —Que dices ¿lo quieres o no? —Nikola preguntó entusiasmado.


    —No entiendo —. Akim volvió a la tierra y al parecer su amigo buscaba una respuesta de quien sabe qué.


    —El pasaje imbécil, ¿te lo quedas o no?


    —¿Pasaje? ¿Imbécil? —Akim clavó sus profundos ojos azules en su amigo intentando comprender algo.


    —Ay Dios mío, si no fuese por mí —dijo con aires de superioridad—. Veo que te has perdido, vuelvo al principio, resulta que la morenita estaba loquita por mis huesos y yo sin saberlo pero, ya sabes, a muchas les pasa y...


    —¡Nikola!


    —Está bien, está bien —contestó negando con la cabeza con gesto de “tú te lo pierdes”—. Con los puntos de la tarjeta de las señoras regalaban un pasaje gratis y como mi bonita morena estaba tan molesta, yo pensé que si me regalaba los puntos y te conseguía un pasaje gratis...


    —No me lo puedo creer... o sea ella, o sea tú... ¿Y te los regaló? —Sus ojos brillaban desconfiados.


    —Y sigues sin enterarte, resulta que está coladita por mis huesos y quedamos para esta noche, eso sí salgo a horario, porque últimamente...


    Nikola no pudo terminar de hablar. Akim lo sujetó en un fuerte abrazo y le regaló dos palmadas en la espalda con una efusividad que casi le arranca los pulmones de su sitio. Estaba eufórico. Viajaría a Ibiza. La buscaría por toda la isla si hiciese falta. Tenía que planearlo bien. ¿Cuánto tiempo tenía?


    —¿Para cuándo es el pasaje?


    —Sales dentro de tres horas.


    —Tres. ¿Has dicho tres? Pero como demonios voy a marcharme en tres horas —. Dijo desilusionado con el alma en los pies.


    No podía desaparecer así como así del trabajo, era imposible. Los hombros se le cayeron y la mirada se turbó con el pesimismo habitual. Por un momento se había sentido tocar el cielo con las manos pero ahora como siempre la dicha se le escapa por entre los dedos.


    —Gracias amigo —dijo con apenada sinceridad —pero no puedo.


    —¿Qué no puedes? ¿Por qué no puedes?


    Akim se limitó a mirar la montaña de cemento y Nikola se dio cuenta que no había contado su relato al completo. Se sonrió divertido.


    —Y eso te pasa por hacerme resumir. Ya sabes lo malo que siempre fui en literatura —dijo con alegría —. He llamado a Samir para decirle que el médico te ha detectado un herpes de huevos —Akim arqueó una ceja y Nikola contestó divertido —. Fue lo primero que se me ocurrió. Me acordé que mi primo lo tuvo y estuvo con fiebre casi una semana y no podía ir a trabajar —dijo levantando los hombros en señal de disculpa —. No importan las razones, lo cierto es que Samir lo entendió perfectamente. Es más, dijo algo así tal como estos jóvenes irresponsables y quien sabe que más, pero lo importante es que ordenó que te cuidases y que no regresases hasta que estés al cien por cien recuperado.


    —¿Entonces estoy de vacaciones?


    —Mas bien de baja médica pero para el caso es lo mismo. Cuando venía hablé con tu padre y le pedí que te preparase un bolso con algunas pertenencias. Imaginé que dirías que sí —. Dijo levantando una mochila de viaje.


    Akim sonrió de oreja a oreja y Nikola miró su reloj. Si nos vamos ahora mismo en tu moto, luego la llevaré a tú casa para que no tengas que dejarla en el aeropuerto. Los aparcamientos son carísimos.


    “Dinero, cruel y vil metal”, se dijo furioso por sentirse el más pobre de los asalariados.


    —No tengo una libra en el bolsillo... —Nikola sonrió con autosuficiencia y Akim abrió los ojos expectante —¿La morena también? —Preguntó al ver como Nikola tecleaba en su móvil.


    —No imbécil. Philips es un conocido que puede ayudarte —respondió estirando el móvil—pero pide sólo el dinero que vayas a necesitar. Los intereses no son bajos —. Akim sonrió feliz mientras hablaba con el tal Philips lo más feliz de la vida. Cuando cortó la llamada lo abrazó con fuerza y Nikola suspiró simulando enfado.


    —Pequeñín suelta. Mariconadas las justas.


    Akim lo soltó, recogió su mochila y fue corriendo en busca de su casco. Tenía demasiada prisa. Alguien lo estaba esperando en Ibiza.


    


    

  


  
    Verdades ocultas


    


    Cierro los ojos y te imagino, respiro y te siento,


    te cruzaste en mi camino y te descubrí.


    El amor a tu lado significa mucho más


    que dulces canciones entonadas al destino.


    Akim


    


    El sol comenzaba a perderse en el horizonte anaranjado por el atardecer y Brenda aún continuaba con las piernas cobijadas en su propio abrazo. Con la barbilla apoyada en las rodillas miraba las olas romper mientras se preguntaba una y otra vez como había podido llegar a sentirse así. Cerró los ojos y suspiró profundo. Aún sin desearlo recordaba cada una de sus caricias. Ese azul profundo de su mirada la perseguía a donde fuese. No importaba si se encontraba despierta o dormida, su cuerpo ardía por él, por el dulce contacto de sus labios acariciando la piel sedosa que lo añoraba suplicante. No recordaba haberse sentido así jamás, ni siquiera algo lejanamente parecido a aquello. Sí, era cierto que estaba casada y que Max se había convertido en su mundo al completo, pero lo que sentía por Akim era algo más crudo, más primario. Con él la seguridad y los deberes se transformaban en sentimientos innecesarios. La pasión, antes desaparecida, se presentaba hambrienta con sólo saber que él se encontraba cerca. Simplemente recordando su cuerpo temblaba desde la cabeza hasta el más pequeño y alejado dedo de los pies. Con él la sonrisa hacía acto de presencia y las pasiones nacían sin necesidad de obligarlas. Estando a su lado, su cuerpo femenino reaccionaba de una forma que no podía ser posible, los labios rejuvenecían expectantes y los suaves senos amanecían de un sueño profundo deseando ser cobijados en sus manos. «¿Por qué no conocerte antes? ¿Por qué la vida es tan cruel como para enseñarme lo que nunca podré vivir? Imagino que ese es el castigo que deberé soportar por vivir lo que no se debe con quien no se puede. Cariños y pasiones que morirán en mi boca magullada por unos dientes que la contendrán impidiéndome gritar lo que mi corazón vocifera desesperado. »


    Pensó intentando encontrar un sentido a todo lo que le estaba pasando pero ninguno de los sabios consejos que solía repartir entre sus pacientes, le valían. El escenario cambiaba. Ahora resultaba ser ella la protagonista de una tragedia no buscada. En este instante eran sus propios consejos los que deseaba encontrar pero lamentablemente ellos no llegaban. ¿Amor, deseo, pasión?¿ qué diablos existía en su interior?


    «¿Por qué a mí? ¡Por qué!» Se cuestionó al recordar lo diferente que había sido su vida tan sólo unos meses atrás. Puede que no todo estuviera en perfecto orden pero a ella le valía. Todo encajaba. Un poco de tiempo y cada cabo suelto habría sido restablecido, cada oveja perdida hubiese encontrado su redil y cada fisura en su matrimonio habría sido parcheada, pero ahora... Ahora todo se encontraba del revés. Agachó su cabeza y observó la arena por entre sus rodillas y comenzó a dibujar con el dedo en la arena. No debería encontrarse así. Esto no podía ser real. Sí, debía ser algo de eso, algo del tipo de enajenación mental momentánea ¿por qué sino recordaría aún su perfume, su voz ronca hablándole al oído o ese pequeño mordisco en el labio que siempre le regalaba antes del primer beso?


    —Sweet tenemos one problem.


    Rachel se acercó por detrás móvil en alto y Brenda asustada borró inmediatamente con la palma de la mano el nombre que distraída acababa de escribir en la arena húmeda.


    —Con este son unos quince mensajes y ya no soy capaz de contar la cantidad de llamas perdidas.


    Brenda observó la pantalla aunque no hacía falta. Max la buscaba de forma desesperada.


    —A pesar de mis mentiras sigue insistiendo en hablar contigo.


    Brenda cerró los ojos y suspiró agobiada por la culpa. Ella no era así. Las mentiras no formaban parte de su vida. Nunca había sentido la necesidad de mentir y mucho menos a Max, ¿pero cómo podía explicarle lo que ni siquiera ella era capaz de comprender? ¿Qué se supone que debía decirle? Perdona cariño pero es que llevo semanas soñando con otros brazos o mejor aún, perdona cariño pero a pesar de quererte muchísimo son sus besos los que necesito por la mañana y su cuerpo el que deseo por las noches.


    —Dios... —Dijo con los hombros caídos y escondiendo nuevamente la cabeza entre sus rodillas.


    Rachel se sentó a su lado y mirando al horizonte habló con seguridad.


    —Bonito atardecer —. Brenda levantó tímidamente la cabeza y observó como el sol terminaba de ocultarse —. ¿Te acuerdas cuando en el internado mirábamos a través de la ventana esperando pedirle un deseo a una estrella fugaz?


    Y como olvidarlo. Su única esperanza residía en aquél halo de luz que siempre pasaba tan rápido que jamás las escuchaba. Una y otra vez le suplicó que la convirtiera en un chico y así conquistar el corazón de su padre pero la estúpida estrella no se lo concedió.


    «Niña tenías que ser. Nunca te enteras de nada ». Solía decirle su progenitor resoplando molesto por no haber tenido un hijo varón. «Espero que encuentres un hombre que te saque adelante porque mira que eres blandita». Le dijo cuando se cayó por primera vez de la bicicleta. Sí, sí que recordaba perfectamente a aquellas viejas y sordas estrellas.


    —¿Qué edad teníamos? ¿Diez?


    —Siete —. Contestó con amargura al recordar al severo padre.


    —Sí, claro, eran siete... —Rachel la miró por primera vez a los ojos y Brenda ocultó rápidamente el brillo cristalino de la tristeza —. Sweet, sabes que siempre puedes contar conmigo.


    —Lo sé y te juro que no es que no quiera... es que, Rachel, yo...


    —Shh, no te exijo nada. Te conozco demasiado bien y he aprendido a respetar tus silencios. Sé que cuando estés preparada me hablarás —Brenda asintió con un profundo nudo en la garganta —pero creo que deberías calmarlo. Max puede tener sus rarezas pero te quiere y está preocupado. No se tranquilizará hasta que te escuche. Ambos creen que estamos en España por culpa de la Tía Evangelina.


    La tía Evangelina era el único familiar que Rachel aún conservaba con vida y todos sabían cuánto la quería.


    —¿Has dicho que está enferma?


    —Con un pie en la tumba, para ser exactos.


    —Dios... Dios... —dijo apenada —Lo siento mucho. Yo no quería meterte en este problema. Será mejor que me vaya y enfrente mis problemas —. Comentó recordando las constantes reclamaciones de su padre sobre su falta de valor—. Me iré —. Dijo intentando levantarse pero no pudo. Rachel la detuvo apoyando la mano en su rodilla.


    —Tú no te vas y yo no me voy. Max sólo desea hablar contigo. Le he dicho que tenías el teléfono sin carga. Habla con él, tranquilízalo y olvídate de él.


    Brenda abrió los ojos extrañada sin saber si había escuchado bien las palabras de su amiga.


    —¿Olvidarme?


    —Sí. No tengo que ser muy sacerdotisa como para comprender que necesitas pensar y eso no lo harás si pones a los demás en primer lugar. Necesitas tiempo para ti y yo voy a ayudarte a que lo tengas.


    —Parece fácil —. Contestó con ironía.


    —Lo es. Siempre antepones el bienestar de los demás al tuyo. En la consulta tus pacientes son lo primero, en tu matrimonio Max es el importante, en tu vida lo correcto siempre es no salirse del camino.


    —No es cierto —. Dijo algo ofendida.


    —Sweet, sea lo que sea lo que haya pasado ha sido lo suficientemente importante como para derrumbar tus muros más sólidos y eso me preocupa. Tú nunca muestras debilidades, tú siempre estás perfecta, coherente y acertada. Hacer este viaje es el primer plan que no te he visto planificar y eso me asusta.


    —Según tú y Connor eso era exactamente lo que debía hacer —. Dijo molesta.


    Brenda se encontraba cada vez más disgustada, parecía que su amiga le reclamaba lo que llevaba años pidiéndole. ¿En qué quedamos?, pensó ofendida.


    —Puede que sí, pero no de esta forma...


    —¡Y qué forma se supone que es la correcta! —Brenda gritó y se levantó totalmente enfadada. Llevaba dos días perdida. Intentaba encontrar nuevamente sus límites pero no los encontraba. El perfecto delineado que había hecho de su vida comenzaba a borrarse y se sentía desorientada. Profesión, amigos, hogar, todo seguía un orden estructurado y necesario para ser una mujer de éxito. Si uno de los pilares se movía, el sentido de su vida se perdía.


    —Hablaremos más tarde. No estás en condiciones —. Dijo Rachel intentando zanjar la conversación.


    —¡No! ¡habla!


    —¡Sufriendo! —. Respondió como siempre sin poder contener su lengua.


    Brenda la miró sin comprender y Rachel volvió a sentenciar.


    —Sufres y no es sólo por lo hayas pasado. Sufres por miedo. Lo veo en tu mirada. Lo reconozco porque es el mismo miedo que te dominaba cada vez que hablabas con tu padre.


    Brenda intentó ocultar las lágrimas que comenzaron a brotar sin permiso. Estaba exhausta. Ya no podía más. Se sentía mentirosa, traidora, infiel, egoísta, débil y terriblemente asustada.


    Rachel la abrazó intentando calmarla pero sólo consiguió que su llanto se multiplicara. ¿Si la solución era tan sencilla por qué le costaba tanto aceptarla? ¿Qué le había dado él como para no poder olvidarlo? La doctora lloró sobre el hombro de su amiga que la cobijo en un abrazo firme. Una vez que las lágrimas y el hipo se hubo detenido, Rachel secó una lágrima de su rostro y tosió para poner ese tono tan divertido y frívolo que solía utilizar con aquellos que no la conocían.


    —Es súper tarde. Habla con Max, dile que todo está bien y tapa esas ojeras de forma urgente o te saldrán arrugas y no nos dejarán entrar.


    Brenda sonrió mientras se secaba el rostro con el torso de su mano.


    —¿Entrar a dónde?


    —Espera y verás...


    


    


    La sala explotaba de mujeres. Cientos no, miles de ellas caminaban de un lado a otro esperando expectantes el gran momento. Hoy era la gran noche. La convención anual de las Amazonas abría sus puertas en la ciudad de Ibiza. Brenda caminó algo insegura y arrastrada por la mano firme de Rachel. Su amiga se movía como pez en el agua. Saludaba a unas y otras como si se conociesen de toda la vida y una pequeña punzada de celos la sacudió desde lo más profundo del estómago. Siempre había creído que ambas eran inseparables, conocedoras de sus más penosas cenizas, sin embargo parecía que no era así. Rachel tenía un lado oculto y se llamaba Las Amazonas.


    —¿Qué piensas? —Dijo Rachel deteniéndose en medio de la multitud mientras buscó con la mirada un sitio libre.


    —Nada.


    ¿Qué se suponía que podía decir o reclamar? Ella era la menos indicada en reclamar sinceridad. Aún seguía sin confesarse y eso la hizo sentir aún peor.


    —Gira, gira... —Rachel ordenó entre dientes pero Brenda no supo reaccionar a tiempo antes que una preciosa mujer morena, alta y con porte de reina se acercara para saludarlas con esa sonrisa típica de las hienas a punto de atacar.


    —¡Rachel! Me dijeron que no vendrías. ¿Qué pasó? ¿Tu maridito se cansó de lucirte y te dio permiso para asistir?


    Brenda arrugó los ojos lista para contraatacar. Puede que Rachel no fuese la más iluminada de las mujeres ni la más fluida en palabras pero allí estaba ella para disfrutar de una buena lucha dialéctica.


    A decir verdad es que después de los últimos acontecimientos no le vendría nada mal descargar un poco de adrenalina en algo que no fuesen sólo lágrimas. Estaba por responder cuando Rachel enderezó todo el largo de su espalda y sonrió victoriosa mientras levantó las manos en señal de indiferencia.


    —Ya sabes cariño, cuando una es como yo —dijo destacando sus exuberantes contornos —es difícil que se le resistan. Todos caen...


    La mujer lanzó fuego por los ojos y Rachel estaba en posición de continuar con su ataque cuando una jovencita de curvas amplias y escasa altura se acercó a toda velocidad atropellándose directamente con la espalda de la morena que se giró echa una furia.


    —Perdón, perdón, es que tenía que encontrarte antes de que...


    —¡Idiota! No sabes hacer nada bien. Eres la peor de las asistentes.


    La pobre muchacha se acomodó las gafas con las manos temblorosas mientras apretaba con la otra un sin fin de papeles desordenados.


    —Lo siento mucho Amazona líder, pero ya es la hora y los operadores de sonido aún necesitan realizar las pruebas. Es importante porque si no las hermanas pinks no podrán...


    —Ay calla de una vez. Me aburres —. Dijo levantando la mano en señal de desdén.


    —Rachel, espero verte más tarde —. Comentó con una excesiva dosis de falsa educación.


    —Aquí estaremos.


    La mujer movió la cabeza y se marchó seguida a paso acelerado de la ayudante que corría tras ella cual perrito fiel esperando un hueso viejo y roido.


    —¿Quién es esa? ¿Y por qué te mira con cara de querer asesinarte?


    Rachel se carcajeo con ganas y contestó igual de divertida.—Se llama Carol y es la Amazona líder. La mandamás de las Amazonas y sí, quiere matarme.


    —¿Por qué?


    —Me acosté con su ex, darling—. Brenda abrió los ojos espantada.


    —Quieres decir antes de George... —Preguntó temerosa de la respuesta pero Rachel no contestó.


    —Sweet, puede que sepas mucha teoría social pero te faltan unas cuantas clases prácticas —. Respondió mientras se sentaban en dos butacas libres.


    —¡Rachel! No puedes... —Brenda estaba por continuar pero la mirada furiosa de la mujer que se sentaba a su lado le dejó claro que si no le permitía escuchar el discurso le haría comer el bolso.


    —Shh, está por comenzar. Luego te explico.


    —De eso nada. Quiero respuestas ahora y...


    Un fuerte chistido de las señoritas de la fila de atrás y el bolso a medio camino de su compañera de asiento le dejaron claro que lo más sensato era que toda explicación esperase al menos hasta el final del discurso.


    La tal Carol hizo su aparición en el estrado luciendo unos vaqueros y una camiseta con el logo de las Amazonas en el frente. Cientos de mujeres aplaudían a voz en grito mientras ella solemnemente levantó el puño en alto y habló con la energía de una líder segura de si misma.


    —¡Queridas Pinks! Estamos aquí un año más para hacernos escuchar. ¿Estamos aquí por qué?


    Las mujeres saltaron de sus asientos y con el puño en alto y a voz en grito respondieron con todos sus pulmones.


    —¡Somos bellas!


    —¿Y qué más? —Preguntó la líder.


    —¡Somos inteligentes! —Gritaron forofas.


    —¡Y qué más! —Preguntó nuevamente.


    —¡Somos únicas!


    —¿Por qué?


    —¡Por qué somos mujeres! ¡Somos Amazonas!


    —Sí, Amazonas, somos mujeres y estamos aquí para defender lo que nos ha sido velado durante años.


    —¡Por que somos…! —Gritó esperando respuesta.


    —Amazonas. ¡Somos Amazonas, ajú, ajú!


    Rachel levantó la mano y gritó a coro junto con sus nuevas compañeras mientras Brenda se dejaba absorber por el intenso áurea que rodeaba el recinto. Cientos de mujeres unidas por un mismo sentimiento de igualdad. El calor de una invisible hermandad las enlazaba a todas y la doctora comprendió la razón por la cual Rachel había entrado en sus filas. En aquél momento todas eran hermanas de una misma causa. Ninguna estaba fuera de lugar. El entorno daba cabida a altas o bajas, delgadas o no tanto, todas revindicaban un lugar que les había sido arrebatado y al que tenían derecho por nacimiento. Brenda se acomodó en su asiento pensando en la asociación de mujeres maltratadas con las que ella colaboraba y pensó lo bueno que era ver como otras que se sentían fuertes y valientes levantaban la bandera de igualdad por todas incluyendo en sus pedidos a aquellas cuyos brazos cansados ya no eran capaces de luchar.


    El discurso se acaloraba por instantes y Brenda sintió una punzada de remordimiento en sus venas. Al ver por primera vez a Carol se había hecha una imagen desacertada de la mujer. Alguien que liderara un grupo con tan buenos fines no podía ser lo que ella imaginó en un principio.


    Ladeó la cabeza, como siempre hacía cuando estaba concentrada, cuando las palabras de la líder conmovieron cada pequeña porción de su ser.


    


    “...este es nuestro mundo, nuestro hogar. Trabajemos juntas para recomponer las posiciones que nos fueron usurpadas. Seamos valientes y no dejemos que la indiferencia y el miedo hagan mella en nuestros derechos. Compartamos nuestras historias personales y nuestras vivencias con aquellas que aún no han descubierto su propio poder. Alcemos las voces por todas las mujeres marginadas que vagan sin un destino porque se sienten solas. Levantamos las manos por aquellas que sufren los golpes y maltratos de un cruel abusador que impone su fuerza física para menospreciarlas. Sonriamos frente a la prepotencia de aquellos que nos consideran inferiores y demostremos a aquellos huecos de cerebro que los únicos inservibles son ellos. Cada una de nosotras aquí presentes tenemos una historia que contar y una mano que ofrecer, no giremos la vista hacia otro lado, si hoy estamos aquí es porque otras al igual que nosotras levantaron sus manos y gritaron con fuerza que ni una más muerta por violencia machista, ni una más con salarios menores a lo de un hombre, ni una más llamada puta por usar minifalda o pantalones, ni una más insultada por atreverse a conducir, ni una más llamada zorra por no aceptar sexo de quien no ha elegido. Hoy estamos para recoger el legado de nuestras abuelas y convertirnos en escritoras de nuestra propia historia. Hemos llegado hasta aquí para que políticos, científicos, abogados, empresarios, artistas y todo hombre que se precie de llamarse machista, sepa que estamos de pie y no pensamos callarnos. Somos mujeres con sueños que cumplir, pero nuestros sueños son eso, nuestros sueños, y ya no estamos dispuestas a que nos ordenen como debemos vestir, qué debemos limpiar, cuántos niños debemos cuidar o a quien debemos amar. Miles de amas de casa rompieron moldes impuestos y se convirtieron en pilotos, científicas, ganaderas, transportistas, médicos, militares y cientos de profesiones reservadas sólo para los hombres. Ellas nos indicaron el camino, este es el momento en que nos pongamos de pie y transitemos por él sin miedo. Se lo debemos a ellas y a todas las mujeres que hoy sufren sin saber que existe una salida. Somos las escogidas para levantar las banderas en su nombre y decirles que no todo está perdido, que estamos a su lado para luchar juntas. El tiempo de la opresión se ha terminado y nuestras voces son las campanas de la libertad. Que nadie os diga jamás que somos diferentes o inferiores porque no lo somos, simplemente somos mujeres buscando un mundo mejor, uno en el que no debamos luchar por los derechos que un día nos fueron usurpados. Hermanas Amazonas alcemos las manos para demostrarle al mundo que somos grandes, somos humanas, somos inteligentes, somos soñadoras, somos únicas ¡Porque…!”


    


    —¡Somos mujeres! ¡Somos Amazonas! —Todas se levantaron a voz en grito y Brenda sin poder contener las lágrimas se abrazó a su amiga mientras le susurraba un gracias al odio.


    Durante varios días había perdido el norte. Puede que fuesen años, pero eso ya no importaba, ahora había descubierto la razón de sus estudios, el objetivo de su trabajo. Adoraba ayudar a la gente y se sentía feliz por hacerlo. Lo demás eran simples escollos que afrontar y ella tenía las herramientas para hacerlo, no por nada era la famosa Doctora Klein.


    Rachel aceptó el abrazo pero con la mirada un tanto extrañada y Rachel aunque la comprendió se limitó a sujetarla del brazo para salir de allí y caminar juntas hacia el hotel. Ambas disfrutaron de su mutua compañía bajo la cálida luz de unas estrellas que brillaban descaradamente en una deliciosa noche de verano.


    —Esperanza, no puedes hacerlo —. Un jovencito pelirrojo y con muchas pecas suplicaba agobiado a la jovencita que tenía en sus brazos.


    —Sabes que sí —. Se soltó de su agarre y contestó indignada.


    —Ella no te merece. Vámonos de aquí.


    —Peter por favor, tienes que apoyarme en esto. Sabes lo importante que es para mí. Cuando acepte quien soy estará orgullosa.


    —No, no lo hará. ¡Deja de mentirte! —El joven comenzaba a perder los nervios y la muchacha cerró los ojos antes de contestar con frialdad.


    —Será mejor que te vayas. No quiero volver a verte.


    —¿Estás rompiendo conmigo?


    —Sólo digo que si no vas a apoyarme en lo más importante de mi vida será mejor que te marches.


    El joven maldijo antes de ponerse el casco y salir con su Vespa a toda velocidad. La jovencita se abrazó a sus carpetas y se marchó por el camino contrario al de las mujeres.


    —¿Esa no era la ayudante de Carol? —Brenda preguntó curiosa.


    —Sí y creo que es la misma que nos recibió en el hotel. Ahora entiendo porque me sonaba su cara.


    —Pobrecita, ¿qué habrá pasado? ¿parecía disgustada?


    —Pelea de novios, ya sabes. Seguro en una hora se están enviando mensajes y pidiéndose disculpas. El amor es así, te odio, te amo, te necesito... —Dijo Rachel sin darle mayor importancia al tema.


    —Sí, claro —. Dijo Brenda al imaginarse en quien pensaba realmente cuando decía aquellas palabras.


    Caminando sin hablar observó la luz cobalto de las estrellas y el reflejo azulado cayendo sobre el oscuro mar. Azul, todo en su mundo últimamente parecía ser azul. Maldito color y malditos ojos que la perseguían sin importar en cuantos aviones se hubiese subido.


    —Rachel, ¿por qué nunca me contaste sobre Las Amazonas?


    Ambas detuvieron su andar y se sentaron en la playa frente a su hotel mirando la luna reflejarse en el vaivén del agua. Ondas de mar cual canción serena bailaban lentamente con compañía de una pareja de gaviotas que silenciosas y ajenas a los curiosos se acariciaban bajo la profunda melodía del mar.


    —Vergüenza, temor, orgullo, quien sabe... Puede que un poco de todo.


    —Nunca te hubiese juzgado, al contrario, te hubiese comprendido y apoyado —. Dijo convencida y algo desilusionada.


    —Y lo sé ahora, pero cuando la situación te puede y no ves la salida, es muy difícil comprender que tus amigas están para apoyarte y no para juzgarte —Rachel habló con lentitud resaltando cada una de sus palabras como puñaladas certeras lanzadas directo a diana.


    Brenda sintió recibir un inmenso mazazo de realidad y respiró con profundidad comprendiendo el sentido de sus palabras. Rachel era su mejor amiga y debía confiarle su corazón. Ella jamás le haría daño. Pero qué difícil es abrirte cuando durante años sólo has aprendido a encerrarte en tus propios pensamientos. Años ocultando ser lo que era y estimulando lo que no era la habían llevado a esto, una perfecta profesional, mujer educada y esposa responsable ¿pero y por dentro, cómo era ella cuándo nadie la reclamaba? ¿Alguien conocía quien era verdaderamente la doctora Klein? ¿Alguien sabía qué pensaba, sentía, soñaba o añoraba Brenda Klein? Puede que no, pero ella tampoco lo había puesto nada fácil.


    —Rachel, yo... —la saliva se le atragantó en la garganta y las manos comenzaron a sudarle. Debía reconocer en voz alta algo para lo cual no estaba segura de ser capaz de escuchar de ella misma —. Estoy confundida.


    Rachel la observó callada y Brenda supo que había llegado el momento de tomar valor y reconocer sus errores. Mejores o peores, eran suyos y debía afrontarlos.


    —Hay un hombre... uno que no puedo olvidar. No importa lo que haga o en que piense, su mirada no me abandona. Lo tengo aquí —dijo golpeando su frente con un dedo—. Quiero olvidarlo, te juro que quiero pero no puedo. Está aquí como una enfermedad que no me deja respirar. Si me muevo, camino o duermo, da igual lo que haga, él está allí perturbando mi raciocinio. Intento controlarme pero no puedo.


    —Y está claro que no es Max.


    —No, no lo es —. Contestó con la mirada caída en la arena.


    —¿Y has pensado que vas a hacer?


    —No, ni siquiera supe que esto me pasaba hasta ayer.


    —Entiendo —. Brenda sintió que se moría de la vergüenza.


    —Pues yo no lo hago. Estoy mareada, confundida, enfadada. ¡Por qué tuvo que pasarme esto a mí!


    —¿Y por qué no? Sweet, no eres la wonder de hierro. Eres una mujer con sangre, cuerpo y corazón, no tienes razones para estar enfadada contigo —. Dijo con calma.


    —Lo tenía todo...


    —Mi beautyful friend sabes tan bien como yo que un hombre no ocupa el lugar de otro si el sitio no se encuentra libre.


    —Yo quiero a Max —. Dijo con rapidez.


    —Y yo no lo dudo, pero Max no es tu problema.


    —¿Ah, No? Yo pensaba que era el único —. Contestó molesta.


    —Y ahí radica tu problema. Deja de pensar en ese nuevo hombre o en Max y comienza a pensar en ti. ¿Qué sientes cuando estás con él? ¿Qué quieres en tu vida? ¿Quién deseas ser?


    Brenda la miró como si le hubiesen salido cuernos y Rachel le sonrió divertida. Por primera vez en años había conseguido descolocar a la perfecta doctora Klein.


    —¿Mi sweet, te acuerdas cuando te cortaste el cabello a lo chico?


    —Sí. Fue a los catorce.


    —Nunca lo reconociste, pero estoy segura que fue por esa conversación que escuchaste a tu padre.


    —Puede... —Respondió cuando recordó decir a su padre los beneficios de un hijo varón y las desventajas de poseer una débil e incompetente hija mujer.


    —Escúchame bien. Él fue un idiota por no reconocer a la hermosa hija que tenía delante. Sigue tus propios pasos y live your life, cariño.


    —Mi padre no tiene nada que ver con todo esto.


    —Puede que no directamente, pero la truth is the truth. Por él te convertiste en perfecta, educada y socialmente correcta.


    —Yo no...


    —Tú sí. Ocultas tus sentimientos como debilidades que nadie debe descubrir. Ese capullo te enseñó que eras una niñita débil e incapaz y tú le creíste. De aquellas siembras estas cosechas. Sweet, piensa en ti, vive la vida para ti y después ya hablaremos que hacer con todo lo demás.


    —¿Me estás diciendo que abandone a Max por una tontería?


    —No, sweet, te digo que de una vez actúes como quieras y no pienses en nadie más que en ti. Haz lo que sientas y no lo que debes. Vive acorde a tú corazón y verás que los tropiezos duelen menos.


    Rachel se levantó del suelo sacudiéndose la arena de los vaqueros dejándola sola con sus pensamientos. Estaba confundida. Las palabras de su amiga no habían sido ni suaves ni cariñosas.


    ¿Pensar en ella y en sus sentimientos? ¿No lo hacía ya? ¿Qué vida estaba viviendo?


    


    


    Si supieras cuanto me provocas, doctora...—Una voz gruesa y que creyó un sueño la hizo abrir los ojos para descubrir que sus más azules secretos se convertían en una realidad robusta y musculosa delante de sus propias narices.


    


    


    

  


  
    Contigo


    


    Descubre en los latidos de


    mi corazón tú única forma de vivir.


    Akim


    


    No se lo podía creer. Acababa de salir del último hotel, era tarde y estaba cansado. Llevaba todo el día preguntando de hotel en hotel pero nada. Ningún Sol del Mediterráneo o Mediterráneo Caluroso o nada que se le pareciese. Desdobló nuevamente el papel que guardaba en su bolsillo y que Nikola había robado a la secretaria. ¿Eso era una “a” o una “o”? Se preguntó por vigésima vez intentando descifrar la letra. Dios, estaba desesperado. Se encontraba a cientos de kilómetros de casa persiguiendo a una mujer que no dejaba de huir. «Debo de estar loco de remate», pensó desaminado y sabiendo que debería abandonar la búsqueda. Una voz un tanto chillona y altanera que escuchó a lo lejos lo distrajo de sus pensamientos.


    «Esa voz... Yo la conozco», dijo escondiéndose tras una columna para no ser descubierto porque estaba seguro que si la dueña llegaba a ser quien él creía, no estaría muy contenta de verlo.


    —No, la 271 es de mi sweet friend, la mía es la otra —. El recepcionista la observó como a un bicho raro y Akim no pudo contener la sonrisa. Si la estirada de Rachel estaba allí su adorable doctora no se encontraba lejos.


    Esperó verla entrar en la habitación pare salir de su escondite y golpear la puerta de la 271. Si había escuchado bien Brenda estaría allí.


    El corazón le latía como un caballo desbocado. ¿Qué le diría? ¿Cómo reaccionaría? ¿Estaría feliz de verlo? Porque él si lo estaba. Dios, estaba temblando con el simple hecho de tenerla nuevamente delante. Apoyó la frente en la puerta. Se sentía tan agotado como esperanzado. Brenda no estaba en París, estaba en Ibiza y sola, eso debía significar algo. Tenía que significarlo. Las manos le sudaban nerviosas cuando volvió a golpear pero nadie contestó. El temor comenzó a dominarlo. ¿Y si no era Brenda la amiga con la que la estirada de Rachel se encontraba?


    «No, no, no seas idiota. Es ella. Tiene que ser ella o Nikola juro que esta vez te castro», pensó mal humorado.


    Nada, ella no contestaba. Caminó hacia la salida decidido a regresar por la mañana temprano cuando en la acera de enfrente, junto al mar, una figura solitaria y recostada en la arena llamó su atención. Misma altura, misma figura, mismos cabellos. Caminó lentamente rogando al cielo que lo escuchase. Como si de un asesino en serie se tratase se acercó sigiloso, con pasos delicados y con unos latidos trotando alocados.


    «Es ella... maldita sea, lo es...» Pensó al observar su estilosa figura recostada sobre la arena. Es ella, se dijo al observar sus largas pestañas oscuras y espesas reposando en las preciosas mejillas sonrosadas por el ardiente sol del mediterráneo.


    «¿Cómo he vivido este tiempo sin ti? ¿Cómo sobreviviré si no te tengo?» Pensó algo inquieto. Con delicadeza se arrodilló tras su cabeza y tuvo que apretar los puños con fuerza para no caer bajo la tentación que representaba su larga cabellera caoba. Dios, cuanto deseaba acariciarla. No importaba cuantas mujeres hubiese ahogado su desesperación el aroma de su cuerpo seguía presente bajo cada poro de su piel. Recordaba cada uno de los besos que le había dado, a todos. Respiró intentando calmarse antes de hablarle tras su oído con voz suave intentando no asustarla.


    — Si supieras cuanto me provocas doctora...¿Piensas en mí? Porque yo no dejo de soñarte ni una de mis desgraciadas noches.


    Brenda abrió los ojos espantada. Saltó en el lugar e intentó levantarse. Lo miró aterrada y Akim buscó apresurado alguna explicación, seguro que piensa que soy un depravado sexual, un destripador de mujeres o un asesino en serie, ¿por qué sino reaccionaría así?


    —No Brin, no cariño, no te asustes, soy yo —. Dijo intentando aplacar sus miedos pero ella seguía con la mirada aún más desorbitada.


    Akim la sostuvo del brazo mientras ella se ponía de pie de lo más agitada. Mierda, esa no era la reacción esperada. Brenda se movió intentando zafarse de su agarre pero él no se lo permitió. No deseaba asustarla pero tampoco iba a perderla tan pronto.


    —Tú, ¿tú? ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has sabido? —Preguntó entre nerviosa y atemorizada.


    Akim soltó su agarre temiendo lastimarla con su fuerza e intentó parecer lo más sereno posible aunque su sangre burbujeaba nervios por los cuatro costados. Arrastró la mano sobre sus negros cabellos para serenarse y hablar con la poco calma que poseía.


    —Me dijeron dónde estabas.


    —¿Me has seguido? ¿Qué quieres? ¿Qué buscas? —Preguntó nerviosa.


    Akim sonrió con picardía mientras enfocaba su fogosa mirada en la suya. A eso sí que podía contestar sin parecer un maldito depravado.


    —A ti. Te busco a ti, te quiero a ti, te deseo a ti —. Contestó seguro de sí mismo.


    Brenda se removió en el lugar. Estaba nerviosa, puede que algo agitada pero no asustada. Ya no lo estaba, menos mal, se dijo animado. Los miedos abandonaron su deliciosa mirada y Akim respiró satisfecho. Por lo menos esta noche no la pasaría en una comisaría por acosador de doctoras indefensas.


    —¿Cómo lo supiste? —Preguntó estrechando los ojos.


    —Secretarias, ya sabes, hablan más de la cuenta —. Contestó intentando que su sonrisa no pareciera tan nerviosa.


    Brenda caminó acercándose a la orilla y Akim la siguió de cerca. Estaba preciosa. Su cabello brillaba bajo la luz de la luna y su sombra alargada se reflejaba sobre la mar en calma. La brisa marina le provocó un escalofrío y él quiso abrazarla y regalarle el calor de su cuerpo pero nuevamente apretó los puños para contenerse. Debía ir despacio. Ella estaba sorprendida y asustada. La tensión de su brazos y la mirada perdida en el horizonte demostraban cientos de temores que él aplacaría con mucho gusto, pero no podía.


    —Debes irte —Akim tragó en seco al escucharla tan decidida.


    No, no había llegado hasta allí para abandonar cual jovencito de buenos modales. No, él no era de esa clase de hombres. No se iría sin luchar. Puede que su madre no hubiese luchado por el amor de su padre pero él no era su madre. Recordó las cientos de miradas de tristeza en su hogar y se juró que lucharía una y mil veces si hacía falta. La deseaba demasiado como para rendirse.


    Seguro de sí mismo se acercó tras ella y sin tocarla pero sabiendo que su calor la alcanzaba habló con suaves palabras.


    —No puedo. Estás aquí porque no puedes olvidarme —ella no lo negaba, eso era bueno—yo tampoco puedo olvidarte. Estás presente en cada uno de mis movimientos. Cuando duermo, cuando despierto, cuando como, cuando camino, estás prendida en mi pecho como un alfiler que no se puede desclavar. Aferrada como la más dulce de las esperanzas, como el más doloroso de los recuerdos —. Dijo mientras apoyó suavemente y casi sin rozarla su mano áspera tras la delicada y femenina espalda.


    —Esto no puede ser... Tienes que comprenderlo. Estoy casada, esto es una locura.


    Con delicadeza e intentando no asustarla acercó su otra mano al pequeño hueco de su cintura. Con una mano en el talle y con la otra en la pequeña espalda continuó hablando con ternura tras su oído.


    —Las únicas leyes que respeto son las del corazón. Y mi corazón me dice que tú estás en cada una de sus arterias. Me guardas y me escondes como un pecado que no debe ser descubierto pero yo sé que estoy allí, muy dentro de ti. Gritando que me dejes salir para hacerte feliz.


    —Akim por favor... ¿qué pretendes? —Dijo mientras se giraba para quedar frente a frente.


    «Todo, lo quiero todo». Pensó seguro pero no quiso asustarla. Ella necesitaba tiempo y él se lo daría. Si ella se lo pidiera le daría su vida y se marcharía de este mundo feliz sabiendo que ella lo había amado. Puede que Brenda aún no lo supiese pero él estaba completamente seguro de sus sentimientos. Uno reconoce al amor de su vida cuando sus labios se acarician con el primer beso. Y Brenda era el amor que muchos buscan, otros ocultan y unos muy pocos disfrutan.


    —No voy a obligarte a nada, lo prometo. Seamos amigos. Conóceme —. Dijo pensando que sus mentiras no le dejarían entrar al cielo.


    Brenda lo miró confundida y él quiso sonreír frente a su ingenuidad. Ella podía ser mayor en edad pero en juego sucio él le ganaba por amplia diferencia. ¿Amigos? Por supuesto que no. La quería toda y al completo. Lucharía con todas sus armas, sucias o limpias, eso poco le importaba. En el amor y la guerra lo único que importan son los resultados. Ella representaba un sueño inalcanzable, demasiado tentador como para plantearse dilemas morales. Otro hombre había llegado a su vida antes que él, puede incluso que tuviese plenos derechos legales sobre ella, pero las reglas no fueron escritas para él. Desde que abandonó su país aprendió que el triunfo estaba del lado de los más fuertes y estos no necesariamente solían ser los más sinceros. Verdad, honestidad, lealtad ¿qué significan si al finalizar el día ella se acurruca en brazos de otro hombre? No, doctora Klein, no te dejaré escapar. Tengo tus dudas, pronto tendré tu decisión.


    —Me estás ofreciendo tu amistad, ¿sin compromisos? —Preguntó curiosa.


    Ella sonó algo desilusionada o por lo menos es lo que él quiso pensar y ello lo hizo sentirse pletórico.


    —Por supuesto —mintió descarado—. No creo que me portara bien contigo la última vez que nos vimos —. Dijo con picardía recorriendo su cuerpo con fuego en la mirada intentando recordarle aquellas caricias en su sofá —. No voy a negar que me gustas, eso es algo más que evidente pero deseo mucho más que me conozcas como persona —. Volvió a mentir descaradamente.


    Brenda no era tonta. Ella desconfiaba, por lo que decidió aplicarse en el papel de chico bueno y comprensivo. La quería al completo, deseaba tumbarla sobre la arena y dejarse de tonterías vacías de contenido, pero Brenda no era de esas a las que se las conquistaba con un buen polvo. «Pena para mí», se dijo divertido.


    —¿Intentas convencerme que has venido hasta aquí por amistad?


    Akim sonrió descarado y se acercó casi pegando su pecho al de ella mientras le clavó su ardiente mirada.


    —He venido porque lo quiero todo, tú decidirás cual parte es mía.


    El pecho de ella subía y bajaba descontrolado y Akim se mordió la boca para no abrazarla y calmar ese pequeño fuego que supo que estaba despertando en ella. Pensativa lamió sus labios y pudo ver el brillo húmedo bajo la luz de la luna y no pudo resistirlo. Se acercó aún más y con el pulgar secó la frescura de su boca. Los latidos de la mujer eran tan evidentes como su deseo y Akim festejó su victoria. Ella despertaba sus sentimientos pero él conseguía encender su deseo y eso lo hizo querer gritar de felicidad. Por algo debía comenzar y este no era un mal principio. Nervioso e intentando controlar su impaciencia se separó unos pocos centímetros de su cuerpo y habló con la voz algo más gruesa de lo habitual.


    —¿Tienes miedo?


    Lo vio en sus ojos. Su pregunta la había disgustado. Bien, primer objetivo conseguido.


    —¿Por qué debería? No soy una niña.


    —Entonces no temes conocerme —ella dudó y él decidió actuar.


    Se giró en señal de marcharse. Caminó con pesadez en las piernas rogando porque su truco surtiera efecto o tendría que regresar arrastrándose suplicando perdón.


    —¿Dónde vas? —«¡Sí! ¡Sí!» Pensó antes de girarse para mirarla con una desilusión tan falsa como sus palabras.


    —Si no eres capaz de decidir por ti misma puede que no seas quien yo creí.


    —Yo no necesito permiso de nadie —. Contestó molesta.


    —¿Entonces mañana a las nueve?


    —¿Qué pasa mañana a las nueve?


    —Desayunamos juntos. Hay un café cerca. Se llama Tapeando con Manolo. No veo mejor forma de comenzar una buena... amistad.


    Brenda arrastró los pies sobre la arena y Akim se puso nervioso. Este no era momento para que ella dudara. Ahora no.


    —Pero si quieres echarte atrás o no tienes permiso ni de tomar un desayuno conmigo entonces... —dijo ahondando en su orgullo.


    —Akim tienes que comprender que yo...


    —Shh, ya hablamos sobre eso —dijo acercándose y acariciando su mano. Era un suplicio tenerla tan cerca y no poder tocarla.


    —No, la verdad es que no hemos hablado.


    Maldición, allí estaba nuevamente la doctora racional. «Dios, por qué no pude fijarse en una cabeza hueca», pensó divertido. Porque entonces no sería ni tan inteligente, ni tan audaz, ni tan dulce, ni tan fabulosa, ni tan perfecta, se contestó él mismo.


    —Brin, estoy aquí en son de paz.


    —¿Y cuántos días te quedarás? —Preguntó interesada.


    —Los mismos que tú.


    —No te burles —. Dijo con una amplia sonrisa que él quiso saborear a bocados.


    —Entonces deja de pronosticar, hoy estamos aquí. Eso es lo único que necesitas saber.


    Brenda aceptó su contestación y se marchó sin decir una palabra. Sin despedirse pero tampoco sin negarse. Akim la vio alejarse pero no la siguió. Ella estaría aturdida, su visita le llegó como un balde de agua fría y él la comprendía perfectamente. Algo más calmado encendió un cigarrillo y se sentó sobre la arena observándola marchar. Los nervios estuvieron a punto de matarlo. La situación era de lo más inestable pero ¡un cuerno si se dejaba ganar!. Su madre perdió el amor de su padre por su falta de valor y él no sería igual. La culpabilidad al recordarla lo embargó al instante. Pensó en su pobre madre esperando por un cariño que jamás recuperó y se sintió algo arrepentido de su comportamiento. Estaba actuando como aquella amante a la que siempre ofendió con miles de insultos y se arrepintió de su actitud infantil de aquellos tiempos. Ahora lo veía bastante más claro. El amor no se detiene frente a alianzas de oro ni libretas de obligación. Los papeles no dignifican al amor verdadero ni legitiman a los amantes de ocasión.


    Su padre se enamoró de una mujer fuera del matrimonio y la perdió. Hoy, la historia se repetía pero con pequeños matices, en la actualidad él era el tercero en discordia y no dejaría de pelear a puño cerrado por la mujer que adoraba. Derribaría cualquier muro interpuesto en su camino, tuviese o no un graffiti pintado por algún juez de paz...


    Sin dejar de observarla como entraba al hotel dio una segunda y profunda calada y en silencio pidió perdón. Perdón al cielo por no aceptar un destino marcado, a su madre por no aceptar los lazos del matrimonio y a ella porque aún sin merecerla la deseaba más allá de cualquier razón y muy lejos de ningún perdón.


    Brenda se detuvo en la entrada y él estrecho los ojos intentando ver qué pasaba. La vio leer un mensaje en el móvil y como con la cabeza gacha volvía a guardar el aparato en el bolsillo de sus vaqueros. Joder, tenía que ser él, pensó molesto. Sin pensárselo dos veces rebuscó en su chaqueta de cuero y le escribió con los dedos aún tensionados por los nervios.


    —Sueña conmigo... por favor... —Escribió suplicante mientras daba otra enorme calada a su cigarrillo.


    “Frente a cada mensaje suyo tendrá dos mío, cada dos miradas suyas tendrá cuatro mías y frente a cada caricia suya...” Pensó furioso, mientras espachurraba el cigarro en la arena. “No, sus caricias ya no serán para ti. No si yo puedo evitarlo”.


    Miró al cielo y negó con la cabeza.


    —Lo siento mamá, sé lo que piensas de los amantes pero si te sirve de consuelo tampoco es que me sienta muy orgulloso de mi mismo. Lo lamento pero no puedo prometerlo. No me alejaré. Llevo más de un año suspirando por lo que no tengo y soñando con lo que no merezco, y ya no lo soporto, o muero intentándolo o muero por no tenerla —dijo con sonrisa amargada —. Como ves querida madre mi futuro no es muy prometedor, comentó mirando al cielo por última vez antes de marcharse por donde había venido.


    


    

  


  
    Así no


    


    Dime que serás mía para siempre,


    promete que no te marcharás.


    Akim


    


    


    Brenda era arrastrada de la mano de Rachel sin saber el porqué de tanta urgencia.


    —Es que yo... tenía un compromiso... —Intentó decir mientras era bamboleada por las calles hacia el centro de la isla.


    —Oh my god... my god. Corre o no llegamos —. Gritó por encima del brazo a una Brenda que corría pegada a su mano cual cometa en un día de tormenta.


    —¡Tarde para qué! —Gritó esperando ser escuchada.


    La multitud comenzaba a concentrarse en una callejón sin salida y Brenda se detuvo en seco. El aire le comenzaba a faltar.


    —Rachel, no espera... —Dijo intentando aclarar que morirían aplastadas por la marabunta —. ¡Rachel! —Gritó a voz en jarro mientras se soltaba de su agarre.


    La mujer no sólo que no le hice el menor de los casos sino que muy por el contrario se adentró en el medio del bullicio. El total de las Amazonas se encontraban en aquél callejón. Cientos de mujeres sonreían y saltaban nerviosas como esperando un gran momento. La tensión se palpaba en el ambiente y a Brenda no le gustó nada lo que su instinto le advirtió. Rachel se perdió como aguja en un pajar y Brenda maldiciendo una y mil veces hizo lo único que pudo hacer. Se lanzó sobe el grupo y a golpe de codazos comenzó a pedir permiso intentando llegar localizar a la descabellada de su amiga. Por amor al cielo, ¿qué pasaba allí? La multitud era tan grande y espesa que apenas si podía moverse.


    —«¡Es tarde! ¡Es tarde! Rachel gritaba descontrolada, ¿pero tarde para qué?» Pensó intrigada.


    Por fin consiguió divisarla. Se encontraba delante de Carol, la Amazona discutiendo como una posesa.


    —¡No puedes hacerlo! Os están esperando —. Gritó nerviosa intentando hacerse entender.


    —Eso no es verdad. Lo haces para ganar puntos —. La Amazona contestó rabiosa.


    —Carol, no seas cabezota. Las llevas directo hacia una trampa.


    —De eso nada. Saldremos en toda la prensa. Hoy todos los periódicos y telediarios hablarán de nosotras. Seremos noticia. Seremos escuchadas.


    Rachel resopló ofuscada mientras aferraba a la gran amazona por los hombros y Brenda se quedó fascinada ante la decisión de su amiga. Desde niñas en el internado, cuando la horripilante Mary “la Aplanadora”, intentó robarle el bocadillo, no había vuelto a ver a Rachel tan fuera de sus cabales.


    —Os arrestarán a todas. Tendréis una lista de cargos tan larga que no saldréis en un año. Please Carol...


    La mujer estrechó los ojos observando a Rachel con atención pero no parecía estar pensando en nada más que conseguir sus propios objetivos.


    —Somos insuperables, somos únicas, somos mujeres peleando por nuestros derechos.


    —¡Pero así no! —Rachel gritó a voz en grito intentando convencerla y llamando la atención del grupo que comenzaba a rodearlas interesadas en la discusión.


    Carol al sentirse observada levantó la voz para ser escuchada por el grupo.


    —Queridas pinks, Rachel intenta detenernos —. Gritó con sonrisa malvada.


    —¡No! —Contestó la masa femenina.


    —Dice que debemos detenernos. Dice que debemos tener miedo a las consecuencias pero yo digo que sigamos adelante.


    —Estás loca. Yo no he dicho eso. ¡Digo que es una trampa!


    —¿Y tú cómo lo sabes? —Contestó con sonrisa malévola —. ¿Nos has delatado?


    Rachel se movió nerviosa y las demás gritaron a voz en grito.


    —¡Rachel traidora! ¡Machista!


    —¡No! Eso no es cierto. Me han dado el soplo, no he sido yo... ¡Maldita sea Carol! Sabes que tengo un amigo policía.


    La amazona líder no sólo no le contestó sino que se giró para darle la espalda y dirigirse a la masa cada vez más enfebrecida.


    —¡Hermanas Pink! Amazonas de la libertad, el mundo debe aprender, debemos demostrarles cuanto valemos. Este es nuestro momento —. Dijo en un discurso acalorado que acababa de comenzar.


    —¿Qué está pasando? —Brenda se acercó a Rachel y preguntó al oído mientras el público aclamaba a su soberana líder.


    —Pretenden sabotear la misa del centenario del ejército de tierra. Hoy se concentran en la isla grandes personalidades del mundo de la política. Ellas intentan entrar y sabotear el acto pero alguien las ha vendido y las están esperando. Si las pillan las esperan años de rejas por delante.


    —Dios... —. Brenda comprendió la gravedad del tema —. ¿Quién pudo haberlas vendido?


    —No tengo idea, pero no puedo permitirlo. Ellas fueron mis hermanas cuando yo me creía una basura —. Respondió apretando el puño en su boca.


    —Tranquila... Puede que si... —No llegó a terminar la frase cuando la voz cada vez más alta de Carol captó su total atención.


    —El mundo es nuestro. Los hombres caerán rendidos ante nuestro poder. Somos una raza superior y estamos listas para demostrarlo. Ellos no son nada frente a nosotras.


    —Sí. Somos Amazonas.


    Brenda arrugó el ceño. Este no era para nada el mensaje que esperaba de una líder feminista. Ella trabajaba diariamente para encontrar su lugar en un mundo dominado por hombres pero no por ello odiaba a todo el sexo opuesto. En sus largos años como profesional había guiado a cientos de mujeres en su lucha por conseguir ser ellas mismas pero eso no significaba convertir sus reivindicaciones en una guerra a vida o muerte entre ambos sexos.


    —¿Estáis listas?


    —¡Sí! —Gritaron mientras se levantaban las camisetas para mostrar sus senos desnudos y con inscripciones tales como derechos y libertad escritos en sus pieles desnudas.


    —¿Pero qué es esto? —Brenda se preguntó cada vez más molesta. Desnudar sus cuerpos como mercancía regalada no las hacía ser más razonables o feministas.


    Estaba por comenzar a reclamar pero no pudo siquiera llegar a moverse cuando las mujeres comenzaron a seguir a su líder cual ovejas ciegas.


    —Somos Amazonas, Amazonas, Ajú, Ajú.


    Rachel intentó detenerlas pero Brenda la sujetó del brazo antes que fuese atropellada.


    —No podemos hacer nada.


    Ambas vieron como la masa se movía en una nebulosa inseparable cuando una de ellas y sin ser vista por las demás se alejaba cual rata de barco hundido.


    —Es ella. ¡Las está abandonando! —Rachel comenzó a correr y Brenda cerró los ojos sabiendo que sólo podía hacer una cosa. Correr junto a su amiga mientras pensaba si existía una reducción de condena para las psicólogas de buen comportamiento.


    


    


    El reloj marcaba las nueve y cuarto y Akim se movía en el asiento intentando no ponerse nervioso. Aún es temprano, se dijo con las manos sudadas por los nervios. Cuando se hicieron las nueve y media se levantó y volvió a sentarse con los latidos del corazón cada vez más exaltados pero no fue hasta que el reloj marcó las diez menos cuarto y la camarera de forma mal humorada le preguntó si al fin iba a consumir algo cuando se levantó echo una furia. Brenda lo había plantado. Ella no se había presentado.


    Se levantó sin pedir nada pero dejando una propina lo suficientemente interesante como para aplacar la mala mirada del dueño del local.


    ¿Cómo podía ser? Juraba que la noche anterior ella estaba convencida en darse una oportunidad. Está bien sólo para conocerse mejor pero algo era algo ¿no? Caminó perdido mientras encendía un cigarrillo. ¿Sería que el innombrable le había enviado más mensajes y la reclamaba en París? ¿Sería que se encontraba en la isla y estaban juntos? ¡No! Se dijo mientras caminaba a toda velocidad y sin sentido pero llegando, curiosamente, hasta la puerta de su hotel.


    —Necesito que me digas si Esperanza está aquí o no. No te lo preguntaré más veces —El joven pelirrojo amenazó a la pobre recepcionista que nerviosa intentaba acomodarse la corbata del uniforme.


    —Peter, no puedo ofrecerte información privada.


    —Demonios sólo quiero saber si vino a trabajar. No me contesta al móvil y temo lo peor. Esa mujer no es de fiar. Irán todas al matadero por culpa de esa arpía.


    Akim escuchaba la conversación atentamente. Si hablaban de mujeres y peligros seguro que Brenda estaba allí. Su doctora tenía un imán especial hacia los problemas. Se acercó para escuchar mejor la conversación.


    —Están todas allí Peter, pero sabes bien lo que sucederá si te ven. La última vez casi no sales vivo.


    —¿Dónde están las mujeres? —Akim preguntó como si fuese uno más en la conversación llamando la atención de la recepcionista y del joven que lo miraron desconfiados.


    —¿Y tú eres?


    —Me llamo Akim y me temo que la mujer que busco está con ese grupo del que hablas.


    —Entonces te compadezco. Mi novia lleva un año con esas Amazonas de las narices y sólo ha conseguido meterse en problemas. Este es su quinto trabajo y está dispuesta a dejarlo todo por esa desquiciada. Hemos abandonado hasta nuestra tetería por seguirlas.


    —¿Dónde están ellas ahora? —Preguntó sin importarle nada la historia del chico y su negocio.


    Comenzó a ponerse de lo más nervioso. Brenda era demasiado proclive a meterse en problemas con tal de ayudar.


    —Están en alguna marcha activista pero mi novia no me ha dicho dónde —. Peter refunfuñó molesto.


    —Pero tú nos lo dirás ¿no es así? —Akim habló con tono seductor mientras apoyó sus musculosos brazos resaltando sus tatuajes y encandilando a la recepcionista con el azul profundo de su mirada.


    Sabía perfectamente el efecto que causaba la imagen de su cuerpo en ciertas féminas y esa mujer entraba perfectamente en el grupo de interesadas por los chicos malos, de huesos anchos y mirada inquieta, por lo cual no se lo pensó dos veces si con ello conseguía descubrir donde estaba su bendita doctora.


    —Bueno sí, no creo que exista ningún problema. Después de todo os enterareis pronto.


    —Exacto cariño. No sabes lo agradecido que estoy —. Akim sonrió seductor y el jovencito pelirrojo resopló sin poder creer lo que estaba viendo.


    —Piensan sabotear la misa del centenario de las fuerzas armadas.


    —¡Pero eso en el centro de la isla! Estarán todas las autoridades —. Peter se apretó la frente con fuerza.


    El joven echó a correr hacia la puerta maldiciendo por todo lo alto y Akim lo siguió a plena marcha.


    —¿Cuándo dicen sabotear a que se refieren exactamente? —Akim gritó mientras corría junto al joven hacia la salida.


    —A que a si tu amiga no termina en la cárcel, terminará apaleada por todas las fuerzas armadas juntas.


    Akim palideció con aquel comentario y gritó al joven que comenzaba a subirse a su Vespa.


    —¡No! Sube a mi coche. Llegaremos más rápido.


    —Bonito buga —. Dijo el chico al subirse al deportivo gris perla.


    —Alquilado —contestó sin ganas—. ¿Por dónde? —Preguntó entre nervioso y asustado mientras el joven indicaba la dirección con la mano.


    Dios, no tenía ni idea de que se trataba todo aquello pero el momento no estaba como para preguntas. Primero buscaría a Brenda, verificaría que se encontraba bien y luego la ahogaría a besos. Maldita sea, esa mujer estaba dispuesta a matarlo de un infarto mucho antes de alcanzar los treinta.


    


    


    

  


  
    Sálvese el que pueda


    


    No sé cómo lo haces pero tus dulce mirada


    derrumba cada rincón de mi impenetrable muro.


    Akim


    


    


    Brenda intentó encontrar a Rachel pero aquello era un verdadero desastre. Antes de alcanzar su destino el grupo fue rodeada por un línea infranqueable de inmensos hombres que lo que menos parecían es ser de las fuerzas del orden. Los grandullones de chupas de cuero y pintas poco legales se dispersaron formando un gran círculo y al grito de uno de sus líderes se abalanzaron sobre las mujeres cual cavernícolas ante un festín. Las mujeres eran manoseadas e insultadas sin pudor alguno.


    “¡Skinheads!” gritó una de las asistentes. Cerdos machistas, gritaron otras. Lo cierto era que odiaban a esas mujeres y estaban dispuestos a ser de lo más salvaje. Unas gritaban intentando escaparse de su agarre mientras otros rompían sus camisetas dejando a las chicas casi desnudas. Brenda desesperada intentó rescatar a una pobre muchacha que apenas era capaz de defenderse frente a dos hombres que la arrinconaban contra una pared con intenciones más que claras. Pensaban violarla. Desesperada buscó algo con lo que defenderla y divisó un palo de un árbol bastan endeble en el suelo pero no le importó, con una enorme cuota de furia agarró la ramita y le dio a uno en la cabeza que se giró acariciándose la calva que apenas se había puesto colorada por el roce.


    —Uy, Rex mira lo que tenemos aquí. Otra Amazona que desea unirse a la fiesta.


    Rachel gritó a la chica para que corriera. Está aprovechando la distracción del hombre que la atacaba le propinó una patada en la entrepierna y salió corriendo pero Brenda no tuvo mejor suerte. El grandullón al que había golpeado, al ver a su amigo caído en el suelo por el dolor se puso furioso y la apresó tironeando su larga melena hasta hacerla caer de rodillas en el suelo.


    —Hija de puta. ¿Quieres que juguemos solo contigo? Pues cariño prepárate —. Dijo tironeando con mayor fuerza su melena hasta hacerla retorcer del dolor acercándola hasta su entrepierna.


    Brenda se retorcía en el suelo intentando liberarse pero sólo fue capaz de lastimarse las rodillas contra el áspero suelo consiguiendo que estas comenzaran a sangrar.


    El grandullón comenzó a abrirse la bragueta mientras la empuja contra la pared. Brenda miró buscando ayuda pero aquello era un verdadero caos. Mujeres corriendo, hombres de cabezas rapadas y con miradas desagradables las pateaban como si de perros se trataran. Intentó gritar esperando que alguien la escuchara pero su captor al descubrir su intención le propinó una bofetada con tanta fuerza que la dejó entre mareada e inconsciente. El oído le retumbaba cual abejorro ante un panal, estaba a un plis de caer desmayada. El salvaje disfrutando de su obra, acercó su entrepierna abultada a su boca mientras sonreía triunfante. Bajó sus calzoncillos pegando el rostro de la doctora a su duro y grueso pene. Brenda apenas podía ver de un ojo, el otro se encontraba totalmente cerrado debido a la fuerza del puñetazo,


    —Cariño, lo que viene lo pienso disfrutar...


    —Eso espero —. Akim contestó furioso mientras le propinó un derechazo con tanta fuerza que lo derrumbó de un solo golpe.


    Brenda cayó hacia atrás al sentirse libre del agarre de sus cabellos y gruñó al golpearse la espalda al completo con la acera.


    —Hijo de puta. ¡Levántate! —Akim gritó descontrolado mientras lo golpeaba una y otra vez contra el suelo.


    Estaba incontrolable. Había visto desde la distancia como ese imbécil había golpeado a Brenda y como la arrastraba hacia su inmunda polla y corrió desesperado. Quería ver sangre correr. Necesitaba matar a aquél capullo con sus propias manos. Le dio un primer golpe, un segundo y un tercero cuando sintió una mano temblorosa que lo sujetó del hombre suplicándole que se detuviera. Respiró agitado e intentó recuperar el control. Se incorporó y giró para mirarla de cerca y al ver su cara enrojecida sintió como el odio comenzaba a hervirle la sangre nuevamente. Tenía un costado del rostro hinchado, el ojo izquierdo apenas podía abrirlo y el labio le sangraba. Maldito desgraciado, tenía ganas de despertarlo de su inconsciencia para poder seguir golpeándolo hasta matarlo.


    —Brin... —Dijo mientras con el mayor de los cuidados la levantó en brazos. Quiso morir al sentirla gemir por el dolor. Hubiese detenido el tiempo con tal de no verla así. Una y mil veces recibiría los golpes en su lugar. Ella era tan suave, tan delicada y tan buena persona que no se merecía ni el rose de una delicado pétalo de rosa.


    —Rachel... tengo que encontrarla —. Dijo sin apenas poder mover los labios por el corte.


    —Ella está bien. Se ha ido con un amigo y su novia.


    Brenda lo miró curiosa pero Akim comenzó a apurar el paso abriéndose paso a fuerza de codazos. Huyó con rapidez al escuchar el sonido de la policía acercándose.


    —Cariño, ella está bien pero nosotros debemos irnos antes que aparezca la policía y tengamos más problemas.


    Brenda asintió con la cabeza. Akim caminó a toda prisa, no quiso imaginar cómo afectaría a su reputación si el nombre de la famosa doctora Klein apareciera en los medios de comunicación. La carrera de Brenda se vería seriamente afectada.


    La sujetó con fuerza resguardándola con su cuerpo mientras corrió hacia el coche para huir de ese odioso lugar.


    


    


    

  


  
    A la luz del atardecer


    


    Me dices que te olvide,


    que no eres para mí pero dime cuál es la forma de olvidarte sin morir en el intento.


    Akim


    


    La cabeza de Brenda giraba como un pato mareado cuando Akim detuvo el coche y la recogió en brazos. Quiso decirle que estaba bien, que podía caminar pero las palabras no le salieron. Se sentía turbada y confusa. Su vida solía ser tranquila, puede que incluso algo predecible. Del trabajo a su hogar y viceversa. Nada solía romper la monotonía de su rutina diaria sin embargo de un año a esta parte no ganaba para sustos. Que si un padre bomba, que si una desquiciada por amor, que si unas mujeres gritando sus derechos mientras mostraban sus pechos desnudos, que si unos salvajes cabezas rapadas intentando violarlas, esto era demasiado. Cerró los ojos, apoyó el rostro sobre el amplio torso y respiró agotada. Apenas era capaz de pensar. El zumbido del oído junto al mareo y el dolor debido al puñetazo, la dejaron fuera de combate. «Si no fuese por él...»


    Con la mayor de las delicadezas Akim la subió por las escaleras del hotel y la apoyó en su confortable cama. Brenda se sentía terrible. El rostro le dolía y la cabeza se le partía como melón maduro.


    —Recuéstate —. Dijo con tono duro, pero ella hizo acopio de todas sus fuerzas y no se recostó. Él estaba enfadado y era lógico, ya no recordaba en cuantos líos se había metido y en todos él siempre aparecía para salvarla.


    —Lo siento mucho —. Dijo apenada.


    Akim buscaba de un lado a otro por la habitación cuando se detuvo al escucharla.


    —¿Qué sientes? —Preguntó frunciendo el ceño.


    —Estás enfadado y lo entiendo. Siempre te meto en problemas —dijo con la voz reseca —pero antes de ser juzgada me gustaría alegar que esta vez yo no tuve nada que ver, me vi influenciada por las malas compañías de una amiga delirante. — Comentó intentando dar un toque de gracia a la situación.


    El hombre se sonrió sin ganas y clavó su profunda mirada en ella haciéndola estremecer de pies a cabeza. ¿Alguna vez dejaría de sentir ese latir descontrolado cada vez que lo tenía delante y la delineaba con el azul profundo de su mirada?


    —No estoy enfadado contigo. Nunca es contigo —dijo acercándose y arrodillándose en el suelo y dejando sus cabezas a la misma altura —. Lo habría matado por tocarte...


    Akim envolvió su rostro entre sus ásperas manos y acarició su labio hinchado y ella pudo sentir sus dedos temblar.


    —Jamás he sentido nada igual. Quise verlo muerto —. Dijo mientras apoyó su frente junto a la de ella.


    —Estoy bien. Ya pasó.


    —Si te hubiese...


    —Estoy bien y tengo que darte nuevamente las gracias. ¿Qué número es esta vez? ¿La cuarta, la quinta vez?


    Akim acarició con suavidad su mejilla amoratada y negó con la cabeza mientras se ponía de pie.


    —No me debes nada.


    Su voz sonó áspera nuevamente y Brenda se preguntó qué nuevo error había cometido ahora, ya que Akim caminó tenso hacia la puerta.


    —Iré a buscar unos calmantes, algodón y algo de alcohol. En unas horas tendrás el ojo morado y la mitad del rostro hinchado —. Dijo antes de salir y cerrar la puerta con cuidado.


    Brenda se levantó apresurada hacia el espejo del baño siendo consciente por primera vez de lo espantosa que se vería. Nadie que la conociera podría decir que ella no era presumida y que le gustaba estar siempre impecable pero el saber que Akim la había visto en tan lamentables condiciones la hizo sentir más vulnerable de lo normal.


    —Dios... —Dijo al ver su rostro con un ojo y mitad del otro.


    La marca del puño de ese desgraciado le había quedado marcado en un rojo profundo que comenzaba a convertirse en violáceo por los contornos. El ojo afectado apenas se abría y la mitad izquierda del labio tenía un rasguño profundo con sangre ya seca.


    «Estoy espantosa». Pensó molesta. «Si no se olvida de mi después de esto... ¡Por amor al cielo Brenda! ¿Qué estás pensando? —Se dijo a sí misma mientras sujetaba la mitad de su frente aún intacta.


    —¡Sweet! O my god. Sweet. ¡Sweet!


    La puerta se abrió de golpe y los gritos de Rachel retumbaron en su cabeza cual taladro de albañil en una tarde de verano.


    —Estoy aquí... estoy aquí —. Brenda respondió como pudo asomándose por la puerta del servicio.


    —Gracias al cielo —dijo abrazándola desconsolada —. La recepcionista dijo que estabas aquí pero yo no le creí. ¡Ay Sweet! No te veía por ningún sitio y me puse de lo más crazy.


    Brenda aceptó su abrazo con dificultad, aún le dolía la espalda por el terrible golpe que recibió al perder el equilibrio cuando Akim consiguió liberar su agarre de aquél bestia humana.


    —Ay —. Murmuró dolorida cuando Rachel presiono su cuerpo contra su dañado rostro.


    —Pero qué... my god, my god... —Dijo hiperventilando al ver el rostro amoratado de su amiga.


    —¿Qué te han hecho? Ay, que es mi culpa... ay, que me muero, ay, que los mato —. Comentó nerviosa mientras no paraba de hablar.


    —Estoy bien. No me pasó nada. Me salvaron justo a tiempo.


    Brenda no quiso confesar lo cerca que había estado de sufrir una violación.


    —¿Pero quién, cómo?


    —Eso ya no tiene importancia —. Contestó mientras se sentaba en el borde de la cama y Rachel hacía lo suyo en una silla cerca del pequeño escritorio, que había bajo la tele de plasma que colgaba de la pared.


    —¿Qué ha pasado allí y porque fuimos atacadas por esos energúmenos?


    Rachel bajó los hombros derrotada por el cansancio y Brenda se dispuso a escucharla con suma atención.


    —Como sabes las Amazonas intentan defender los derechos y libertades de las mujeres —Rachel asintió con la cabeza —. Muchas veces nos ha tocado enfrentarnos a neandertales que sólo ven en nosotras un culo y un par de tetas.


    Brenda pensó que el regalar las vistas desnudas de sus cuerpos en señal de reivindicación tampoco era una buena forma de buscar respeto pero prefirió callar y seguir escuchando.


    —En los últimos meses hemos recibido amenazas de diferentes grupos y entre ellos se encuentran estos tipos que se ríen de nosotras y nos insultan constantemente.


    —¿Quiénes son?


    —Skinheads, que según ellos quieren ponernos en nuestro sitio.


    —Imbéciles... —. La doctora contestó enfadada.


    Que existiera grupos de hombres que en esta época aún pensaran en las mujeres como simples yeguas de cría la sacaba de sus casillas.


    —Sí, bueno, lo cierto es que alguien los ha llamado y les dio la información de nuestros planes.


    —Y tú sabes quien fue. Por eso corrimos para detenerlas —. Aseguró confiada.


    —No exactamente. Tengo un amigo poli que me llamó para contarme la que se estaba organizando. Al parecer alguien les dio el soplo.


    —¿Amigo poli? —Brenda preguntó sin comprender. Ella conocía a todos sus amigos y no le sonaba ningún policía.


    Rachel agachó la cabeza y encorvó aún más la espalda.


    —No exactamente amigo —. Dijo apenas levantando la mirada.


    —Me estás diciendo que tú, que él... pero yo creí que tú y George estabais bien —. Respondió algo perturbada.


    —Y lo estamos. Verás, Aníbal y yo somos algo así como amante ocasionales.


    —¿Ocasionales?


    —Sí, de vez en cuando... si se da el caso... ya me entiendes...


    —¿El caso? No, la verdad es que no.


    —Quiero decir que en algunos momentos variamos, la monotonía y esos temas...


    —¿Esos temas?


    —¡Joder, Brenda! Que George y yo invitamos a terceros a nuestra cama. Ya está, lo he dicho.


    Rachel no terminó de hablar que ya se estaba tapando la boca con ambas manos. Sus ojos desorbitados y la fuerza de sus palmas en los labios indicaban que los nervios la habían traicionado. Brenda intentó digerir la confesión y aunque quiso parecer adulta y liberal no pudo. Sentía como los calores le subían por el rostro. Sabía que su amiga era una persona de la farándula, abierta y desinhibida pero de ahí a compartir cama con dos hombres a la vez y los cuales uno era su marido... Guau... y ¡Guau!


    Sin saber por qué, Brenda comenzó a sentir que estos años de amistad se había comportado como una verdadera idiota. ¿En verdad que Rachel pensaba que ella era tan mojigata como para ocultarle su pertenencia a Las Amazonas o los tríos en su cama matrimonial? Por Dios, en su profesión había escuchado historias de lo más variopintas, incluso su propia vida estaba del revés. Esa misma mañana la había rescatado un hombre casi dieciocho años más joven y por el cual perdía las bragas con sólo verlo.


    —¿Ya no seremos amigas? ¿Te doy asco?


    Brenda la miró concentrada mientras le regaló lo que en principio pareció ser una sonrisa pero que en dos segundos se convirtió en una colosal carcajada algo maltrecha.


    —Rachel —dijo sin poder contener las lágrimas de tanto reírse —. Eres mi ídolo. ¿Por qué lo ocultabas? ¿Pensabas que no te aceptaría? —Su amiga sonrió a su lado mientras afirmaba con la cabeza —Pero ¿por qué? Yo siempre te he comprendido. Hemos sido amigas durante años. Sabes que defiendo los derechos de las personas por encima de todas las cosas.


    —Sí, yo lo sé pero no muchos lo entenderían y tú desde que estás con... —. Se mordió el labio para no continuar.


    —Quieres decir desde que me casé —. Contestó entristecida.


    —Swett sabes que adoro a Max, es lo más súper de lo súper y te quiere muchísimo pero es tan... tan...


    Brenda agachó la mirada. Ya sabía lo que seguía después de esa frase. Su amigo Connor lo repetía una y otra vez, «tan estirado, incomprensivo, altanero, esnobista y unos cuantos adjetivos más».


    —¿Rachel, tanto he cambiado? —Preguntó confundida.


    —Puede que un poco. Ya sabes, a tus amigos nos extrañó que eligieses a Max. Después de todo se parece tanto a...


    Brenda la observó atentamente. ¿Se parecía? ¿A quién? Estuvo por preguntar cuando una lamparilla se encendió en su cerebro y no necesitó saber más. Su padre. Max se parecía a su padre. Ese hombre al que respetaba pero no amaba. Ese que desde niña la menospreció por pertenecer al sexo débil. Ese que dijo que debería buscarse un hombre que la protegiera porque ella por sí sola no sería capaz de nada.


    —Dios... —Dijo al ver por primera vez con claridad.


    —Pero Brenda, tú eres un amor. Todos lo sabemos —contestó con tanta rapidez que las palabras chocaban en su boca—. Puede que Max intentara que fueses más como él pero no lo consiguió, tú eres un trozo de pan, tú siempre estás preparada para ayudar.


    —¿Y por eso no me comentaste lo de los Amazonas o lo de tus tríos? —Dijo observando que aunque en su interior se considerara una luchadora, una sobreviviente y una profesional incansable, los demás no la veían así.


    —¿Rachel, que he hecho de mi vida? En quién me he convertido.


    —Sweet eres una amiga genial y una psicóloga aún mejor. Puede que tu padre minara tu confianza y por eso buscaras refugio en alguien como Max.


    —¿Piensas que Max es mi refugio?


    —Ay, yo no sé, no me metas en este lío —. Dijo abanicándose con la mano.


    —Tienes razón. Yo soy la que debe afrontar lo que es o deja de ser.


    —Max te quiere, lo ha demostrado muchas veces.


    —Pero decidiste traerme aquí. Pensabas que necesita espacio y soledad para descubrir quién soy y en lo que me he convertido.


    —Bueno, digamos que intuía que alguien había roto tus esquemas y liberado a mi amiga de hace años y quise estar a tu lado cuando al fin te sintieras libre de ataduras.


    —Gracias —. Dijo con lágrimas en los ojos.


    —Puede que no sea tan inteligente como tú pero siempre me tendrás a tu lado.


    —No vuelvas a decir algo así. El diploma de inteligencia que tú tienes es el otorgado por la experiencia de la vida y ese vale más que el obtenido por muchos psicólogos de los bien llamados respetables y que yo conozco muy bien..


    Rachel la abrazó y lloró agradecida. Se le notaba lo importante que era para una actriz sin apenas estudios como ella una comparación semejante. Se sintió valorada.


    —Y hablando de sinceridades... —Dijo secando sus lágrimas y alejándose del abrazo de Brenda —. Aún no me has dicho el nombre de ese misterioso hombre que te tiene de cabeza. ¿Lo conozco? ¿Es guapo? ¿Médico, diseñador, abogado tal vez?


    Un pequeño golpe y la puerta de la habitación se abrió dejando a ambas mujeres con la boca abierta pero por motivos muy diferentes.


    


    


    

  


  
    Hoy o nunca


    


    Señora dueña de mis sueños, soy tu caballero de dura armadura. Ven a por mi, utilízame como quieras, estoy aquí porque soy tuyo. Esperaré tras mi puerta tu mensaje, ese que me lleve a tu lado porque señora, soy ese caballero de oscura armadura, que siempre espera por ti.


    Akim


    


    Akim entró en la habitación con sumo cuidado. Tardando más tiempo de lo pensado la creyó dormida. En un principio sólo tuvo intención de pasar por la farmacia pero al ver su camiseta manchada por la inmunda sangre de aquél capullo, prefirió acercarse al hotel en donde se alojaba y adecentarse. Odiaba descubrir su faceta tan salvaje en el primer día de conquista pero sólo recordar al desgraciado abofeteándola, las venas se le inflamaron con el deseo de ahorcarlo a cámara lenta.


    Unos vaqueros desgastados pero limpios, la mejor de sus camisas, el intento de peinar la rebelde cabellera y un chicle de menta fuerte eran complementos suficientes para regresar a los brazos de su amada. Llegó al hotel agitado de tanto trámite, se miró en el espejo de la recepción del hotel y el resultado no le resultó del todo malo, ¿entonces por qué al entrar en la habitación las dos mujeres no dejaban de observarlo como dos besugos fuera del agua?


    —Permiso —. Dijo entrando con paso lento intentando tantear la situación.


    Se miró la camisa que aunque arremangada tapaban los rudos tatuajes, siguió bajando y la bragueta estaba cerrada, menos mal, pensó casi atragantado.


    —Él... Él... ¿Él? —Rachel intentaba decir algo diferente pero parecía haber entrado en bucle.


    —Rachel, Akim está en la isla y es quien me ha ayudado esta mañana —. Brenda intentó romper el estado de catarsis en la que se encontraba su amiga pero nada.


    —Él... Él... Él...


    —Igual no te acuerdas bien, su nombre es Akim... —dijo roja por la vergüenza.


    Brenda no terminó la frase. Rachel pareció haber cambiado de disco y ahora repetía una frase nueva.


    —Albañil... albañil... albañil... albañil...


    —Y ya estamos —. Akim cerró la puerta y apoyó una bolsita de farmacia sobre la cama junto a Brenda.


    —Sí, veo que te acuerdas de él —dijo intentando sonar indiferente aunque el clasismo de su amiga la estaba desquiciando—. ¿Por favor nos permites unos minutos?


    Brenda habló mientras tomaba del brazo a su amiga para levantarla del asiento y llevarla hacia la puerta, pero ésta apenas caminaba. En su trayecto hacia la salida no giró la cabeza, seguía con la mirada fija en Akim como absorta ante su presencia. Parecía estar viviendo en una realidad paralela del que no era capaz de salir.


    —Es el albañil... Es el albañil... Es el albañil...


    —Sí Rachel, Akim es albañil, ahora vete a descansar. Nos veremos más tarde.


    —Albañil... Albañil... —Rachel dijo una y otra vez mientras su voz se perdía tras el fuerte portazo que Brenda le propinó casi en sus narices.


    Akim sacó las medicinas del envoltorio totalmente concentrado e intentando disimular la tensión que se le reflejaban en los músculos del cuello. La forma en que esa odiosa mujer mencionaba su trabajo le recordaba lo que deseaba olvidar. Un pobre obrero poco digno para ella.


    —Te compré una crema. Me han dicho que es muy buena para los hematomas —Dijo con la voz gruesa y contenida.


    Brenda recordó el estado de su rostro y se giró para que no la viera.


    —Ven aquí —. Akim se puso detrás y la giró por los hombros para poder apreciar mejor su rostro y aplicarle el ungüento. Su coquetería femenina hizo que al instante se olvidara de la pusilánime de Rachel, de las clases sociales, de la pobreza en el mundo y de una vida sin tenerla. —Estoy espantosa —.


    El joven sonrió de lado reflejando un brillo pícaro en su profunda mirada. —Un poco —. Dijo en tono de burla y adorando la rojez de su timidez. Ver a la doctora Klein dejando caer las barreras de las formalidades era un espectáculo digno de ser visto.


    —Yo me la aplico —. Comentó mientras se acariciaba el rostro intentando cubrir sus moratones.


    —De eso nada. Te vas a sentar y vas a permitir que te cuide.


    Brenda resignada aceptó la orden y se sentó. Él comenzó a sentirse nervioso nuevamente. ¿Pasaba algo con su vestimenta? ¿Por qué no dejaba de mirarlo de esa forma, tan fija y casi sin respirar? Era la mejor camisa que tenía pero si no le gustaba estaba dispuesto a comprarse la tienda al completo con tal de verla feliz, incluso si ella lo deseaba, podría vestir todo de blanco como lo hacían los habitantes de la isla, aunque dudaba mucho que con sus amplias proporciones más que estar guapo se pareciese a una columna gruesa de hospital.


    


    


    Brenda se dejó cuidar. La suavidad de sus caricias eran bálsamo refrescante sobre la piel. Los dedos de Akim la estremecían por allí donde pasaran. Sensaciones desconocidas recorrían su cuerpo. Allí donde él la rozara temblaba bajo su calor. Lo miraba extasiada. Un hombre digno de ser admirado. Ojos de un azul profundo, cuerpo duro y masculino, manos fuertes y callosas, un espectáculo maravilloso. Uno que las mujeres casadas no deben permitirse, pensó culpable.


    —Ya está —. Dijo cerrando el bote de medicina y dejándola con un sabor amargo al perder su contacto.


    —Lo siento —. Comentó con pesar.


    —Tú no tienes la culpa de nada —. Dijo apesadumbrado al recordar a la odiosa de Rachel.


    —Te dejé plantado —. Comentó arrepentida.


    —Te referías a eso. No, la verdad es que no lo había notado —dijo con ironía—. Pero ahora que lo mencionas, eso me recuerda que es casi medio día y estoy muerto de hambre... —dijo deslizando la yema del dedo por el borde de su barbilla extendiendo restos de crema.


    Brenda se sintió culpable pero a la vez mimosa ante la delicada caricia.


    —¿Ni un café?


    —Estuve esperando a que llegaras... —. Contestó rascándose la nuca y ella quiso comerlo a bocados.


    Movida por un acto reflejo se levantó de la silla y se acercó para ofrecerle el beso más tierno y más agradecido que había ofrecido jamás a nadie. Sus manos se apoyaron sobre los anchos hombros y estiró la punta de los pies para conseguir que sus labios se posaron sobre la incipiente barba. Era un acto osado y demasiado inapropiado para ella, pero últimamente su vida estaba repleta de acciones inapropiadas.


    —Gracias... —murmuró melosa.


    Ambos se miraron a los ojos y las chispas que soltaron sus miradas se podían distinguir a cien kilómetros de distancia y sin prismáticos. El joven rápidamente la sujetó por la muñeca evitando su huida y acercándola aún más a su duro torso.


    —¿Por salvarte la vida, por esperarte, por no pedir un café o por quererte hasta la locura? —Dijo estrechando los ojos con dulzura extrema.


    Ambos se comían con la mirada. El tiempo se detuvo entre ellos. La habitación no existía. Sus labios le reclamaban acercarse y besarlo. Ellos le pedían sentir lo que sintió ese último día en su casa cuando la besaba más allá de los límites permitidos. La boca exasperada exigía volver a sentirse viva, le reclamaba aunque más no fuese un momento de aquella fogosa pasión. El corazón latía alocado y las manos deseaban deslizarse por su cuello y perderse en la suavidad de su nuca. Quería, deseaba, cubrir cientos de necesidades, pero no podía, no era libre, no se sentía libre. Asustada de sus emociones más ocultas, se soltó del agarre intentando negar las desesperadas señales que su cuerpo le gritaba, pero Akim la retuvo con firmeza. Extendió la palma áspera en su espalda, la sujeto con suavidad pero con insistencia. No tenía pensado dejarla marchar. Ese leve contacto la quemó al instante. Un profundo calor se extendió por todo su cuerpo despertando cada fibra nerviosa de su ser. La mano sólida rozaba la tela de su vestido hasta tocar lo más profundo de su alma. Que el cielo la ayudara porque no sabía si podría resistir mucho más.


    —No voy a presionarte pero no pienso negar lo que siento. No lo haré nunca.


    —¿Y qué sientes? —Preguntó sabiendo que no debía.


    —Lo diré cuando en verdad quieras escucharlo.


    Ella bajó la mirada como una jovencita inexperta. Se estaba adentrando en aguas demasiado profundas y completamente desconocidas como para salir ilesa. Akim no se detendría y ella estaba olvidando los motivos por los cuales debía rechazarlo.


    Aprovechando sus dudas el joven la presionó aún más hacia su cuerpo hasta dejarlos completamente pegados el uno en brazos del otro. Apoyó el rostro en ese pequeño huequito entre cuello y hombro para respirar el dulce perfume a vainilla, jazmín y Brenda.


    —Dios Brin... si seguimos... —Comentó al regalarle un pequeño beso en la suavidad de su piel.


    —Tengo hambre. ¿Qué tal una paella? —Dijo casi sin pensar en la estupidez que acababa de decir.


    —¿Paella? —Brenda aprovechó que el clímax estaba roto para alejarse con rapidez —. Paella —dijo divertido mientras la miró caminar nerviosa—. Me parece bien.


    Akim contestó con sonrisa endiablada y ella prefirió ignorarlo. Era mejor escapar a tener que pensar en esa cama de suaves sábanas que no dejaban de incitarla al pecado. Marcharon juntos hacia la salida sin volver a comentar nada referente a besos, caricias y camas vacías y Brenda respiró aliviada. Después de todo, si se lo proponía se podía comportar como una mujer adulta. Una seria, responsable y comprometida. No tenía por qué perder la lencería frente a un cuerpo bonito, unos músculos de infarto, una mirada tan profunda como el infierno o tan infinita como el mismo cielo. Después de todo era una profesional exitosa y conocedora de los secretos de la razón ¿cómo no iba a poder resistirse? Se dijo con entusiasmo.


    Ambos disfrutaron de una comida maravillosa y una tarde aún mejor. Rieron, caminaron y disfrutaron el uno con la compañía del otro. Brenda no recordaba desde cuándo se había sentido tan libre para disfrutar. Las normas ni las convenciones sociales se encontraban entre ellos.


    —¿Cómo fue tu vida? —Preguntó sentándose en la arena y sonrojándose al notar la sonrisa del hombre.


    —Es más fuerte que tú. No puedes contenerlo.


    —Yo... si no quieres hablar lo entiendo pero pensé que igual te gustaría...


    Akim negó con la cabeza mientras se sentaba a su lado.


    —Cuando Lucien nació maduré más rápido que cualquier otro joven. Lo tuve entre mis brazos y comprendí que era mi responsabilidad. La situación en casa no era muy buena y yo tenía que buscarle un mundo mejor. Eso es todo.


    —¿Por él decidiste emigrar?


    —Fue la razón principal.


    —¿Y tú?


    —¿Qué pasa conmigo? —Preguntó curioso.


    —Una vez en Londres ¿qué sucedió?


    Akim arrugó la frente intentando recordar.


    —Nada especial —dijo levantando los hombros—. Con encontrar un hogar decente y un trabajo con el cual mantenernos estaba contento.


    Brenda se sorprendió al sentirlo tan calmado. Diariamente Akim demostraba a las personas ser el chico duro de tatuajes en los hombros y rostro enfadado que nunca se preocupaba por nadie sin embargo a más lo conocía, más rápido descubría su tierno interior.


    —¿Nunca volviste a pensar en el arte como forma de vida?


    Akim la observó curioso y Brenda sintió como se enrojecía por entrometida.


    —Lo digo porque un día me comentaste que te gustaba la música y estudiaste bellas artes y yo pienso que si te gustaba te interesaría... pero si no quieres —. Dijo mientras desviaba su mirada para no parecer tan chismosa.


    —Ya no pienso mucho en ello.


    —Fuiste muy valiente —. Dijo sin esperar la respuesta del hombre —. Tu futuro, tu carrera, lo dejaste todo.


    —Yo no consideraría la supervivencia como un acto heroico —. Comentó con sonrisa desganada.


    Brenda aceptó su conclusión y no volvió a preguntar. Disfrutó de la brisa fresca del mediterráneo que acariciaba su rostro y se dejó ir. Estaba tranquila. Con Akim no importaba si su sonrisa era excesiva o si su comportamiento no era el adecuado a una mujer de su edad, no importaba si su cabello estaba correctamente peinado o si su mejilla estaba algo amoratada, con él la vida era sencilla. Caminaron juntos y se acercó al agua con los zapatos en la mano. Estaba feliz. Sus pies tocaron el agua fresca del mar y cual niña traviesa que no piensa en las consecuencias no pudo contener la tentación de elevar su pie y salpicar. Akim pareció sorprendido al verse mojado, pero al instante correspondió a su ataque haciendo lo mismo pero con mayor potencia. Brenda se movió evitando su asalto mientras con sonoras carcajadas comenzaba a patalear las olas consiguiendo empaparlo al completo. Los ojos del hombre chispearon venganza y ella reaccionó de la forma menos esperada. Corrió huyendo por la playa esperando no ser pillada mientras reía sin tapujos. Él la persiguió y con el largo de unas piernas que se correspondían a casi metro noventa de estatura, no le fue difícil darle caza. Sorprendiéndola la levantó en brazos y se la llevó en volandas junto a unos médanos para recostarla sobre la arena. Brenda respiraba agitada mientras reía e intentaba soltarse de su fuerte agarre pero resultó ser tarea imposible. Él la sujetaba bajo su cuerpo por los hombros mientras acomodaba sus rodillas a ambos lados de su figura. Estaba empapado y pequeñas gotas de agua marina caían por sus mejillas. Brenda sonreía divertida. Se encontraba feliz. La pasión por la vida circulaba nuevamente por sus venas. Se sintió una mujer joven, bonita, divertida y deseada. Muy deseada.


    —¿Y ahora qué doctora? ¿Te das por vencida? —Preguntó sonriente.


    Ella negó con la cabeza y la carcajada de Akim sonó como música celestial animándola a actuar como nunca imaginó hacerlo. Sin pensárselo dos veces y dominada por la situación Brenda se dejó envolver por esa preciosa mirada azul que la adoraba y movió sus manos con rapidez para envolver su rostro húmedo con ellas. Con total descaro y como de una mujerzuela sin pudor se tratase acercó sus labios a los suyos saboreando la sal del Mediterráneo en su piel.


    Los labios ansiosos se movieron sobre los suyos y pudo sentir como él respondió al instante. Eso la hizo sentirse en una nube aún más alta que las anteriores.


    Akim se hizo con el control de aquél bendito beso al instante y Brenda dejó caer la cabeza sobre la arena disfrutando de la sensación de ser devorada por unos labios que recorrían el interior de su boca con plena satisfacción. Pudo sentir el peso masculino sobre el suyo mientras unas manos la recorrían sin pudores. Ásperas, callosas y enloquecidas se movieron hasta su cintura para sujetarla de forma posesiva. Sus ojos se cerraron soñando con mil y un placer mientras sus labios se sentían presos de una pasión imposible de comparar con nada perteneciente a este mundo. Labio contra labio, caricias de una lengua conquistando sin piedad a la otra. Akim la aceptó al completo. La besó, la saboreó y le ofreció su todo. Brenda, sin tapujos, lamió su lengua con tanta pasión que a punto estuvo de sentir que ardería allí mismo. Sus manos presionaron con fuerza excesiva sus caderas para apretarla contra su cuerpo .


    —Te deseo... —Susurró sobre sus labios mientras regaba con besos la piel de su cuello.


    —Yo también, pero... —La boca de Akim la silenció con un beso corto.


    —Lo acepto. Acepto todo. Lo que sea. Lo acepto.


    —¿Cómo puedes aceptar lo que ni siquiera yo comprendo? No sabes lo que dices... —Respondió agitada por la pasión bajo el calor de su ancho cuerpo.


    —Lo quiero todo, llevo más de un año soñando contigo sin tener nada. Sea lo que sea siempre será más que el vacío que existe al no tenerte. Poco, mucho, no me importa. Una gota de agua para un sediento es un manantial...


    —Akim... mírame... ¿Ves estas arrugas? —Dijo señalando el borde de sus ojos — es una de las cientos de razones que nos separan —Comentó con amargura.


    El joven sonrió y lamió cada una de esos casi imperceptibles pliegues que ella llamaba arrugas.


    —Si piensas alejarme tendrás que hacerlo mejor. Adoro cada detalle de tu cuerpo y cada locura que brota de tu cabeza. Me encanta que seas tan sensible, que no dudes en arriesgarte por aquellos por los que nadie siquiera miraría, me enloquece la pasión que escondes, me fascina tu optimismo por las personas y estoy totalmente indefenso frente al ataque de tu mirada.


    —Akim...


    —Acepto. Todo, lo que tengas para darme, lo quiero.


    Brenda acercó su boca a la suya y dejó de pensar. Ya no podía seguir negando lo innegable. Ese hombre la despertaba a un mar de sensaciones que deseaba navegar. Puede que su cordura le dijese que aquello estaba mal, que no tenía ni la edad ni la libertad para sentir lo que sentía pero su cuerpo no quiso pensar y se entregó sin reparos.


    El noche comenzó a envolverlos en aquél rincón oculto de la playa y Brenda supo que estaba despertando a lo más nuevo e irracional que conociera jamás. ¿Deseo, anhelo, apetito? No, eso era mucho más. Su cuerpo era reflejo de la pasión en su mayor expresión. Temblaba por allí donde sus labios la besaban. Se quemaba por donde sus dedos la acariciaban y su corazón... oh, endemoniado corazón que no dejaba de saltar desbocado ansiando recobrar el tiempo pasado.


    —He pensado en esto cada noche desde que te conocí.


    Si Brenda sentía que aún conservaba alguna muralla levantada, fueron estas últimas palabras las que la convirtieron en la mayor de las derrotadas. Akim había luchado y ella ya no tenía fuerzas para resistirse.


    La primer caricia en sus pechos la hizo echar la cabeza hacia atrás para gemir como una mujer ansiosa por sentir. Con ternura pero con seguridad él la sorprendió levantado sus brazos por encima de la cabeza y sujetándoselas por las muñecas. Sus manos eran tan grandes comparadas con las suyas que una sola le bastó para inmovilizar ambas muñecas en lo alto. Temerosa de esa posición quiso desprenderse de su agarre pero él no se lo permitió.


    —Te gustará. Lo sé, lo prometo —. Dijo con la voz pastosa por el deseo mientras besaba su cuello.


    Brenda se dejó llevar por las sensaciones pero no pudo evitar sentirse un poquito incómoda. Akim estaba asumiendo un control que no estaba segura de querer ofrecer. En su matrimonio el sexo era una relación mutua, sin improvisados o concesiones demasiado exageradas y por alguna razón se sintió en una posición demasiado vulnerable para ser aceptada. Puede que Akim lo presintiera porque continuó susurrando en su oído mientras su mano libre le recorría el cuerpo.


    —Quiero que me dejes quererte. Piensa en mí, siénteme aquí contigo, permite que te dé todo lo que necesitas...


    —¿Y qué necesito? —Preguntó casi sin voz por el deseo al notar como él levantaba el suave vestido de algodón enroscándolo en su cintura.


    —Confiar, liberarte... Cierra los ojos —Dijo mientras se apoyaba en sus codos para observarla con fuego en la mirada.


    —¿Y si no quiero? —Preguntó divertida.


    —Hazlo y prometo despertarte a un mundo de sensaciones —. Respondió moviendo sus labios sobre los de ella pero sin besarla.


    Brenda aceptó el desafío y cerró los ojos mientras se daba cuenta que la postura de los brazos sujetos sobre la cabeza ya no le molestaban.


    —Bien cariño, ahora disfruta. Quiero que sólo pienses en ti y sólo en ti.


    Era imposible para ella que Akim fuese capaz de comprender la profundidad que esas palabras tenían para ella. Pensar en ella... sentir sólo por sentir... sin pensar en nadie más que ella, ¿era eso posible? ¿de verdad existía un hombre así?


    Brenda sintió como sus tirantes eran bajados y la suave brisa del mediterráneo alcanzaba sus senos mientras el hombre no dejaba de murmurar halagos que le llegaban al fondo de su propia esencia de mujer. Puede que todos los hombres en momentos como ese digan las mismas mentiras melosas pero a ella no le importó. Llevaba tanto tiempo sin escucharlas que lo único que quiso es disfrutarlas. Max no hablaba, nunca lo hacía, las palabras no eran importantes, decía una y otra vez, prefería el contacto de sus cuerpos sin palabras banales y ella siempre lo aceptó así, aunque ahora, esta noche, estaba descubriendo que sí le gustaban las palabras en el acto y mucho, pensó al sentir el peso del sólido cuerpo sobre el suyo abriéndose paso sobre ella. Asombrada de si misma por sentirse tan desinhibida quiso que la soltara para poder acariciarlo pero él no se lo permitió. Inquieta se movió arriba y abajo cuando lo sintió sonreír divertido.


    —¿Impaciente?


    —Capullo. Uy yo... —Dijo silenciándose al instante. Estaba claro que la pasión le desataba una faceta muy oculta, hasta para ella misma.


    —¿Tú qué, doctora? —Contestó divertido— ¿Tú no dices esas cosas? Conmigo sí —dijo seguro—. Quiero que hagas y digas todo lo que sientas... —Dijo mientras su cuerpo se acomodaba entre sus piernas que se abrían expectantes por recibirlo y sentir todas esas promesas que esperaba que él pudiese cumplir.


    Unos dedos largos acariciaron su cadera y su lencería cayó lentamente bajo sus tobillos. El pecho se le movió agitado cuando sintió el calor de su masculino cuerpo adentrarla en lo más interior de su ser. Duro, fuerte, exigente, Akim se introdujo en ella mientras resoplaba extasiado. La besó con fuerza, un beso húmedo, agresivo, posesivo, uno que no dejaba lugar a dudas de sus intenciones. Él dijo que deseaba despertarla y no sabía lo bien que lo estaba haciendo. Su pasión desaparecida se hacía presente con una fuerza devastadora. La verdadera mujer se presentaba ardiente y necesitada. Quería ser tocada, acariciada, devorada. Necesitaba sentir su potencia, su deseo primario poseyéndola sin descanso. Sentirse mujer con todas las letras sin saltarse ninguna.


    —Eres un sueño... —Murmuró ronco mientras empujaba cada vez con más potencia sobre un cuerpo que se habría por él —. Dios... te deseo tanto.


    Akim se incrustaba sobre su cuerpo fundiéndolos a los dos en uno. La brisa marina era su único testigo. La arena fría y húmeda refrescaba sus cuerpos mientras se estiraba cada vez más deseosa por darle todo lo que el hombre le pedía. El joven gemía como si se encontrara en el cielo y ella lo seguía en cada paso hacia la dicha. La penetró una y otra y otra vez sin descanso. Inclinó la cabeza y le besó los pechos mientras deseosa de sentirlo aún más en su interior, enlazó sus piernas alrededor de sus caderas para ayudarlo en el empuje. Estaba ardiendo por la necesidad. La tensión se acumuló en su cuerpo esperando una liberación que reconoció al instante aunque esta vez era muy diferente. Aquello no era el preludio de un orgasmo, aquello era la misma pasión hecha carne. Era sentir el cielo abrirse para estrecharla en sus brazos. El modo en el que él se movía, la manera en que sus músculos se tensaban sobre ella hicieron que se estremeciera con un gemido que nació desde lo más profundo de sus entrañas. Él tensó sus brazos separando ligeramente sus cuerpos, saliendo y continuó moviéndose hasta lanzar una maldición en voz alta y vaciarse con tres chorros espesos y calientes sobre su muslo.


    Ambos se quedaron extasiados y en silencio. Las olas seguían regalándoles su danza y Brenda comenzó a sentir como sus ojos se cerraban adormecidos bajo el calor de su sólido cuerpo. Akim acariciaba con una ternura sobrenatural sus senos murmurando lo mucho que la deseaba mientras ella, satisfecha en cuerpo y alma, susurraba a Morfeo lo especial de sentirse una mujer desde la cabeza hasta lo más profundo del corazón.


    


    


    

  


  
    Te acepto


    


    Te admiro mientras duermes y me pregunto


    si me recuerdas en tus sueños como yo lo hago


    en cada segundo de mis días...


    Akim


    


    


    Akim acariciaba el cabello de la mujer que adormecida se apoyaba sobre su pecho sin poder creérselo. Ella estaba allí, con él. Ambos se habían amado con desesperación hasta terminar agotados sobre la arena húmeda por el rocío de la noche. Se sentía pletórico. Un hombre completo. El aire no le cabía en el pecho. Intentó aceptar que aún le quedaba mucho camino por recorrer, quiso no crearse falsas esperanzas, pero maldita fuera si no lo festejaba.


    Ella estaba con el vestido arrugado sobre su cuerpo después de hacer el amor totalmente entregada a sus caricias. Ni en sus mejores sueños habría imaginado una reacción tan apasionada. Sabía que Brenda sería cariñosa, lo supo siempre pero la mujer que tenía adormecida en su pecho era una auténtico arrebato de fogosidad. Una mujer hecha para el placer. Sabía que bajo su capa de mujer remilgada escondía un ser indomable deseoso por salir pero lo que se encontró… ¡Uf! con lo que se encontró, pensó sonriente. Si lo que acaba de pasar era sólo la primera vez, no quiso imaginar cómo serían las siguientes. Su cuerpo se endureció de sólo imaginarlo. Brenda respiró profundo y supo que estaba dormida. Con cuidado de no despertarla y haciendo completos malabares se levantó con ella en brazos y caminó hacia su bungalow de madera intentando no despertarla. Su modesto hotel estaba justo frente a ellos. Sonrió al recordar que con todas las malas intenciones del mundo la había llevado a esa playa pero ni en sus mejores sueños se imaginó el tenerla en brazos y recostarla en su cama después de haber compartido su pasión sobre una arena bañada por la luz de las estrellas. Brenda abrió los ojos al sentirse apoyada en una cama y sonrió adormilada al ver como Akim levantaba su vestido y la dejaba totalmente desnuda.


    —Estás despierta —. Con descaro la recorrió al completo mientras se quitaba la ropa y se acercaba a la cama para gatear sobre su cuerpo y cubrirla con tiernas caricias.


    —Y veo que tú también —. Dijo acariciando su masculinidad lista para un segundo asalto.


    Akim, no respondió, se limitó a adorarla cual diosa de una fiesta en primavera. Su piel temblaba frente a su tacto y la respiración se le entrecortaba con cada caricia. El corazón le latía con fuerza reclamando más y más el suave cuerpo que se retorcía y elevaba con desesperación. Ella era el cielo hecho carne. La más dulce de sus experiencias. Anhelaba cada pequeño milímetro de esa fina piel. Con sumo cuidado, sus dedos ásperos recorrieron el huequito de su cuello que comenzaba a adorar, siguieron por la fina clavícula y temblaron con miedo al rozar el montículo de sus senos. La punta de sus pezones se tensaron necesitados y los halagó con la mayor de las delicadezas temiendo hacerles daño. Ella era tan suave, tan exquisita y él tan áspero, tan rudo, tan... simple.


    Con la boca abierta por la desesperación acercó los labios húmedos a su cuerpo y acompañó cada caricia con una hilera de besos ardientes que humedecieron por allí donde pasaban. Viajó por su cuerpo cual pirata navegante de nuevos mares. Brenda era su tierra, su tesoro, ese al que no quería renunciar. Las estrellas y los cielos sabían que no se la merecía ¿pero quién dictamina lo incorrecto de lo debido frente a aquello que el corazón obtuvo luchando a puño cerrado? Pirata, atracador o culpable de amar, ya poco importaba la sentencia con ella a su lado. Con una dulzura desconocida hasta para él mismo acarició sus tiernos labios y bebió cada gota fresca de su sabor recorriendo cada pequeño escondite de su delicioso paladar. Se embriagó con su aroma mientras recuperaba la vida con cada suspiro de su pasión.


    —Háblame…—Susurró sobre su boca para continuar con un reguero de besos por el rostro—. Dime lo que quieres que te haga. Te lo daré todo.


    Ella se restregó hacia arriba buscando su contacto pero no era suficiente. Sus ojitos chocolate estaban cerrados y, a pesar de saber que disfrutaba, Akim necesitaba más, buscaba más. Quería su rendición. Deseaba tatuar con besos su cuerpo, tenía que grabar las palabras rendida en todos sus besos.


    —Pídelo... —Dijo ronco por el deseo.


    —Bésame —. Contestó con los ojos aún cerrados.


    —¿Dónde? ¿Aquí? —Dijo mordisqueando la blanca piel de su cuello.


    Entonces Brenda abrió los ojos y él sintió que el corazón se le salía del pecho. Tenerla bajo su cuerpo con las piernas abiertas y la pátina de la pasión nublando su mirada era demasiado para un pobre hombre como él.


    —Dónde... —Repitió retando un pulso a su contención. Ella rompería esos dichosos muros y sería con él.


    Su mirada se notó confundida y él supo que en su interior se libraba una batalla importante. La doctora educada y complaciente debería dar rienda suelta a la mujer que se había encargado de ocultar y que él sacaría a la luz. La quería al completo, toda ella. Con sus perfecciones y sus deseos, con sus berrinches y sus sonrisas, toda al cien por cien.


    —¿Aquí? —La incentivo con unos labios de fuego complaciéndola hasta hacerla gemir—. ¿O aquí? —Dijo al succionar uno de sus pezones con la exaltación de sus labios.


    Ella gemía y se estremecía bajo su cuerpo cuando la soltó esperando órdenes. Ella cerró los ojos nuevamente. Sabía lo que él esperaba. Con un valor que él llegó a pensar que era imposible ella sujetó su muñeca con apenas fuerza. Tomó su mano fuerte para guiarla hacia el monte de su feminidad y depositarla justo allí. En su dulce humedad. El centro de su placer. Akim sonrió dando gracias al cielo. Esto era todo lo que buscaba. Un primer paso hacia la eternidad, un primer paso a sentirla rendida por él.


    —Mi vida... —Susurró ronco antes de dejar un reguero de besos que bajan por su cuerpo hasta llegar a donde su mano se encontraba.


    Con cada roce de sus labios ella se movía inquieta hacia arriba pero él la sostuvo pegada al colchón con el peso de su propio cuerpo. Cuando la tomó con la boca, ella ronroneó un “sí” muy bajito pero lo suficientemente seguro como para que Akim se inflamara de orgullo. Su lengua ardiente la lamió con placer disfrutando de un sabor que jamás creyó real. Puede que conociera el sexo y no existiese para él ninguna lección no aprobada pero esto era mucho más. La sensación de sentirla a punto de la explosión lo hacían querer rugir como el más salvaje de los hombres. Cuando ella comenzó a temblar su paciencia se tornó imposible. Con desesperación ascendió por su cuerpo cual serpiente envolviendo a su presa. La devoraría sin permiso. Alcanzó sus labios para atrapar cada gemido de pasión que brotaba de su boca mientras extendió la mano áspera y ancha para entrelazarla con la de ella. De un solo golpe se adentró en ese delicado cuerpo que lo envolvió con su calor y lo hizo temblar de placer. Ella era un ángel de cielo envuelta en el ardor más pecaminoso de los siete infiernos. La deseaba con desesperación. Se deslizó una vez y otra hasta sentir como el fuego ardiente de su humedad lo quemaba.


    Brenda comenzó a gemir nuevamente y él mordió sus labios incentivándola a alcanzar la cima una vez más. Se movió lentamente para darle tiempo. Esperaría lo que fuese necesario con tal de sentirse exprimido por esas húmedas paredes. Una vez y otra entró en ella hasta que creyó que moriría de un momento a otro cuando la sintió abrazarlo por los hombros y estirar el cuello hacia atrás. Estaba a punto de llegar y sería con él. Akim empujó una vez y otra para darle todo lo que ella necesitaba cuando sintió que una fuerza apretaba su miembro para adentrarlo más y más en su pequeño cuerpo.


    —Dios... No puede ser real... —Dijo al saber que ya no podría contenerse.


    Entrelazó con fuerza sus dedos fuertes con los suyos mientras embistió con la más fuerte de las pasiones. Una y dos veces antes de enterrarse y maldecir por lo bajo antes de caer inmóvil en el hueco adorable de su hombro.


    Cuando consiguió volver a respirar Akim se separó, encestó el preservativo en la papelera y la abrazó con todas sus fuerzas. Brenda lo acariciaba en silencio y él se estiró para ofrecerle su cuerpo al completo. Ella comenzó a dibujar círculos en su torso masculino hasta bajar por su abdomen y él le advirtió con diversión.


    —Ese camino es peligroso.


    —¿Mucho? —Preguntó con voz traviesa y él se lo demostró hasta casi el amanecer.


    


    


    Akim fue el primero en despertar y sonreír al ver el cuerpo que tenía a su lado. Él no era hombre de dormir acompañado pero descubrir a Brenda como acompañante de cama era mucho más que cualquier sueño. Era acariciar las nubes y encerrarlas en las manos. La mujer estaba literalmente pegada a su cuerpo y sus pechos indiscretos se asomaban por entre las sábanas sin ningún pudor. Sin poder contenerse un segundo más, acarició con el dorso de sus dedos la suavidad de su delicado hombro y pensó en lo feliz que sería su vida si todas las mañanas fuesen como aquella. El destino parecía estar sonriéndole y a pesar que el optimismo no solía ser su estado natural, no pudo ocultar un inmenso sentimiento de euforia.


    Brenda no era una pieza fácil de conquistar y sabía perfectamente que una noche de sexo no significaba el hacerse con la victoria, pero estaba demasiado feliz como para pensar en nada que no fuese retenerla a su lado para siempre. Antes la deseaba pero ahora la adoraba. Ella representaba todo lo inalcanzable convertido en realidad. «Dios, me tiene loco», pensó perplejo de sus propios sentimientos. Tenía el pelo revuelto sobre la almohada y aunque podía notarse el morado en un lado del rostro eso no la hacía menos atractiva a sus ojos. Al contrario, eso demostraba que existía una Brenda, una mujer completa y apabullante, una apasionada por la vida y el ser humano, una dispuesta a jugarse por aquello que creía.


    Peinó su enredados cabellos con suavidad y recordó que le había dicho que aceptaría cualquier migaja de su cariño, pero ahora, aquí, desnuda y en su cama, dudaba de poder soportar tener que compartirla con nadie. No, Brenda Klein sería suya a jornada completa.


    Con cuidado de no despertarla y cual voyeur indiscreto, movió la sábanas hacia los pies para observar su divino cuerpo. ¿Arrugas, Vejez? ¿En verdad ella había comentado esas tonterías para asustarlo? La luz asomaba por la ventana y su preciosa desnudez lo cegó. Sin poder contenerse y con cuidado de no apoyar su peso sobre el cuerpo adormecido, comenzó a besarle los senos con la mayor de las dedicaciones. ¿Cómo podía no comprender lo que era capaz de despertar en un hombre? Ella gimió entre sueños y él sonrió con maldad. La llevaría al más glorioso de los placeres. Le mostraría un mundo de sensaciones. Despertaría su pasión, la convertiría en adicta de su cuerpo y así jamás Brenda Klein podría abandonarlo.


    —Te deseo —. Le susurró al oído más para él mismo que con la intención de despertarla.


    Con suavidad y ternura acarició sus mejillas guiando las ásperas manos por la frescura de la tierna piel temiendo hacerle daño. Ella eran tan tan... tanto y el tan... tan... poco.


    Con profunda sensación de temor se apoyó sobre sus codos. No quería que ella despertase jamás del sueño que comenzaban a soñar juntos. Con una tierna sonrisa en la mirada cobijó ese pequeño rostro entre sus anchas manos y con el dedo pulgar y apenas sin rozarla recorrió esa terrible y profundísima arruga que, según ella, poseía alrededor de su dulce mirada de chocolate. Brenda se removió dormida y él suspiro enternecido. Ni en sus mejores sueños hubiese podido imaginar que dormir con una mujer fuese ni la mitad de maravilloso que lo era con ella. La besó lentamente, despacio, queriendo beber de su vitalidad. Utilizó los labios como escáner preciso para recordar cada detalle de su cuerpo. Redondez, tamaño, textura, todo era absorbido por unos labios que mordisqueaban, lamian y amaban sin descanso. Ella abrió los ojos al sentirlo acariciar su vientre y él levanto la mirada para embeberse de aquella imagen. Sus ojitos adormecidos, su cuerpo deseoso y sus labios inflamados por sus caricias, esa era una imagen que jamás se le borraría de sus atormentados ojos. Adoraba a esa mujer hasta la locura. ¿Qué tiene ella distinto a las demás?, le había preguntado Nikola. «Querido amigo, si vieses lo que yo estoy viendo en estos momentos no me harías esa pregunta», se respondió divertido.


    Brenda sonrió al chocar con su mirada y supo que derribaría el universo si ella se lo pidiera. Subió hasta su boca restregando su cuerpo con toda la intención para que lo sintiera. Con cuidado de no aplastarla con su peso se apoyó con los codos pero no la besó. Deseaba que lo viera. Necesitaba que también ella grabase su rostro, que lo recordase durante el día pero también por las noches, que lo necesitase para respirar, que sus amaneceres fuesen insoportables sin su presencia, deseaba que ella se sintiese morir sin él como le sucedía a él cada vez que no la tenía. Ella estiró su mano para acariciarle el rostro intentando conseguir un beso pero él se lo negó.


    —Pídemelo —. Dijo con voz grave y brillo en la mirada.


    Su doctora lo miró entre curiosa y desorientada y él sonrió sin poder contenerse. Adoraba romper sus esquemas porque cuando lo hacía ella se convertía en esa mujer que nadie veía excepto él.


    —Quiero escuchar tu voz por la mañana, suplicando...— Comentó con ardor en la mirada.


    —¿Quieres que ruegue?


    Akim sonrió intentando tranquilizarla. Por supuesto que deseaba escucharla rogar pero no en el contexto en el que ella se imaginaba.


    —Doctora, quiero que me pidas lo que desees —dijo mientras bajaba el rostro para besarle la mejilla —. Quiero que no te contengas, que me pidas lo que te causa placer, quiero que me cuentes tus apetitos turbios y me pidas que los haga realidad —dijo con la voz ronca por el deseo—. Quiero despertar tus deseos y que me indiques como...


    Su voz se perdió en un delicado cuello que se extendía hacia atrás para ofrecerle más piel. Sí, ella lo estaba comprendiendo y se estaba entregando.


    —Quiero sentir tu cuerpo bajo el mío pero no quiero sólo tus temblores busco más, necesito que despiertes contra mis caricias —balbuceó nervioso con los labios pegados a los suyos —. Quiero satisfacerte... quiero sentirte... quiero que reclames lo que te pertenece —susurró mientras su lengua jugueteó con la suya. Ella gemía y se refregaba contra su duro cuerpo. Haciendo un esfuerzo sobrehumano se contuvo de poseerla, la deseaba hasta el dolor pero jamás sería suya si no era capaz de arrancar sus pudores sociales.


    —Por favor... —susurró nerviosa y él sonrió cual lobo hambriento tras la presa. Sin dejar de acariciar con una mano esa sexualidad lista para ser recibida habló ronco.


    —¿No entiendo cariño? Dime lo que deseas y te lo daré.


    —Akim, por favor... no me hagas esto... —contestó retorciéndose bajo el cuerpo ancho y musculoso que se negaba liberarla.


    Por un momento se sintió tentado de ceder. Ella comenzaba a removerse y temió tensar demasiado la cuerda pero si Brenda no conseguía romper las barreras, si con él no hacía lo que no se atrevía con otros, ¿entonces cómo podría asegurarse de retenerla a su lado?


    —Inténtalo, amor... sólo déjate llevar... —Sus dedos fuertes entraron delicados en la más dulce de su humedad incitándola a expresar con palabras lo que su cuerpo reclamaba a gritos —. Dime lo que quieres, susúrrame al oído tus deseos y te prometo que los cumpliré. Hazlo mi amor... por favor... —dijo en algo que aunque parecía simple deseo carnal para él simbolizó una súplica desesperada.


    —Akim...


    —Sí, mi vida —. Contestó buscando desesperado una respuesta.


    —Te quiero dentro —dijo con apenas voz.


    Él sonrió esperanzado mientras introdujo un segundo dedo en su interior y rozaba su clítoris con suavidad e insistencia.


    —¿Así...? —Preguntó ronco y totalmente excitado.


    —No —. Contestó con los ojos cerrados con fuerza y levantando las caderas en alto —. No juegues... Akim


    —Estoy aquí mi amor —. Dijo olvidándose de toda prudencia.


    —Te quiero dentro. Entra en mí. Te necesito dentro —dijo estirando la mano para sujetar su pene duro entre los dedos —. Mételo dentro —. Respondió agitada por el deseo.


    Akim hubiese aullado como un lobo al sentirla hablar así pero estaba demasiado apurado en satisfacerla como para ponerse a gritar. Con un solo movimiento fuerte y profundo estuvo dentro de ella uniendo sus cuerpos algo más allá de lo natural.


    —¿Mejor...? —Preguntó con maldad al dejar de moverse y sentirla rechistar entre dientes.


    —Maldito seas, muévete, quiero correrme contigo dentro. Quiero que golpees tu cuerpo contra el mío con todas tus fuerzas y que no te detengas nunca — Gritó exasperada por la necesidad.


    El hombre recostó su cabeza en el cuello de su chica intentando contenerse y no actuar como un animal. Sabía que despertar los deseos de Brenda sería buenos para ambos pero nunca imaginó que tanto. Estaba a punto de convertirse en una fiera sin control alguno. Sus palabras lo habían encendido como nunca.


    Estiró la mano y con los dientes como garras rompió el envoltorio del preservativo que tenía sobre la mesilla y saliendo de su cuerpo pero sin alejarse demasiado se lo puso a una velocidad mayor que el de la luz y la penetró tal como ella se lo pidió. Con fuerza, sin restricciones y sin descanso. Moriría agotado en aquél acto pero feliz de ser lo que ella buscaba en un hombre.


    Brenda emitió un sonido ronco cuando él la penetró una y otra vez sin tregua. Sus labios se unieron enloquecidos. Jamás había sentido algo así. Ninguna mujer lo había enloquecido hasta el descontrol, y cuando su delicada mano se apoyó en su hombro para arañarlo con fuerza mientras alcanzaba el clímax, entonces supo que el cielo existía y estaba dentro de ese delicado cuerpo. El calor lo inundó y la humedad de su pequeño cuerpo lo envolvió hasta que ya no pudo más. Mordió su suave hombro con cuidado de no lastimarla mientras se liberó una primera, una segunda y una tercera vez antes de desplomarse sobre la ternura de su piel. Definitivamente esta era lo mejor de su vida. No tenía mucho que ofrecerle pero sí mucho que pedirle. Se sintió culpable pero, que Dios se apiadara de él, porque no pensaba alejarse de ella jamás.


    


    


    

  


  
    Besos que matan


    


    Llegaste a mi vida pintándola de colores desconocidos. Antes de ti era un lienzo de oscuros sin claros, hoy estoy feliz de vivir porque tú me enseñaste a pintar.


    Akim


    


    


    Se despertó y fue al servicio con mucho cuidado de no despertarla cuando el sonido vibrante de un móvil le borró esa sonrisa de hombre profundamente satisfecho que le embargó durante toda la noche y parte de la mañana. Estaba seguro de que hasta dormido seguía sonriendo embobado. Caminó de puntillas cual ladrón de poco monta, rumbo al teléfono. Sabía que estaba mal, que no debía hacerlo, se dijo cientos de razones para convencerse de no hacerlo pero sus manos parecieron no escucharlo. Con sumo cuidado para no ser descubierto rebuscó en la chaqueta sintiéndose el peor de los hombres.


    “Nunca te importó ninguna y ahora te comportas como un marido celoso rebuscando en sus bolsillos”. Sacudió la cabeza pensando que se comportaba como un imbécil hasta cuando se regañaba a sí mismo. “¿Un marido celoso? ¿De verdad soy tan idiota como para hacerme esas comparaciones a mi mismo?” Se maldijo por lo bajo pero continuó con el ultraje del dichoso aparato. Se sintió un traidor y por un momento pensó en no entrometerse, pero no pudo. La sensación de agobio por perderla, el sentimiento de volver a sentirse una mierda como en el último año al no tenerla lo dominó y lo hizo agarrar el endemoniado aparato. Lo extrajo del bolsillo y observó la pantalla. “Dios, los hombres no hacemos estas cosas”, se dijo alterado. Respiró algo más relajado al leer el nombre en la pantalla. No era el innombrable de su marido.


    Brenda se removió en la cama mientras abría los ojos. Temiendo ser pillado con las manos en la masa, se acercó con la mano en alto acercándole el móvil y hablando con indiferencia absoluta.


    —Es Rachel —. Dijo mientras le ofrecía el teléfono y se dirigía al servicio como si nada.


    Ella saludó a su amiga y Akim cerró la puerta del servicio intentando calmar los nervios. Tenía unos pocos días antes que el innombrable ladrón apareciera con sus supuestos derechos para arrebatarle lo que más quería. Debía actuar con precaución pero con prisa. El tiempo no estaba a su favor, pensó mientras se mojaba el rostro con agua helada.


    


    


    —¿Pero cómo? ¿Qué dices?


    Brenda preguntó nerviosa y Akim caminó a su lado asustado al escuchar el tono de preocupación en sus labios. Se acercó esperando a que cortara y se explicase pero al ver como se incorporaba en la cama y dejaba sus pechos altivos y desnudos a plena vista, se olvidó de toda preocupación. Acercó su boca a tan tierna delicia y comenzó a mordisquearlos disfrutando de un glorioso placer matutino que sólo ella era capaz de ofrecer.


    —Espera por favor... —Dijo tapando el micrófono y acariciando su negra cabellera. Akim sonrió con picardía mientras levantó los hombros en señal de no es mi culpa sino la tuya —. Está bien. Iré cuanto antes... No, no he dormido en el hotel... Sí, estoy bien... por favor Rachel podemos dejar esta conversación para después... En media hora nos vemos en la cafetería de entrada...


    Akim la observó algo enfadado. Reunirse con Rachel no entraba dentro de sus planes. Igual un desayuno en la cama y algo más de sexo, almuerzo y sexo, merienda y sexo, siesta y sexo. Sí, esa era la forma en que pensaba cómo deberían pasar el resto del día.


    —Tengo que irme —. Dijo apresurada mientras rebuscaba sus ropas desperdigadas por el suelo.


    —¿Irte a dónde? ¿Qué ha pasado?


    Brenda se vestía nerviosa como si no lo escuchase y Akim temió lo peor. Ella no podía irse a Londres. Aún no. Nikola le había asegurado que tenía reservas para diez días y sólo habían pasado tres. No podía irse. Maldita sea, él necesitaba ese tiempo.


    —Brin, espera... Detente. Brin... —Intentó sonar calmado aunque estuviese a punto de salir disparado por los nervios.


    —¿Alguna vez me dirás por qué me llamas así? —Dijo mientras se calzaba presurosa las sandalias.


    —Puede, pero ahora me vas a decir qué diablos está pasando —. Akim habló con su profunda voz gruesa y ese acento tan típico que se le marcaba aún más cuando estaba enfadado.


    —Es Rachel. La policía ha estado preguntando por ella. Le han dicho que no puede moverse de la isla —. Respondió mientras decidía ponerse el vestido sin sujetador porque a pesar de buscarlo por la habitación no conseguía encontrarlo.


    —¿Policía?¿De qué la acusan?


    —De ser la que propició el ataque a un alto cargo militar. Dicen que ella guió a las Amazonas y que... —Se detuvo sin continuar mientras giraba la cabeza boca abajo para recogerse la larga melena en una coleta.


    —¿Y qué... ?


    —La verdad es que no sé cuál es el supuesto acto de vandalismo del que la acusan pero estaba muy nerviosa.


    —Eso es una tontería, esa mujer es demasiado repipi como para hacer nada que estropee su ropa de diseño.


    Brenda pensó que aunque algo frívola, la descripción de Akim era bastante acertada.


    —Me voy, luego te llamo.


    —¿Luego te llamo? —Akim la detuvo del brazo mirándola con una ceja levantada—. ¿Luego te llamo? Creo que no —. Akim, quien también terminaba de calzarse sus zapatillas, se apresuró a ponerse una camiseta negra y la miró sonriente —. Ni muerto te dejo ir sola. Tú rostro aún está algo morada y Dios sabe en que otro lío serías capaz de meterte sin mí.


    Ella le sonrió y él supo que esa mujer sería su muerte. Comía de su mano cual pollito de gallinero. Uno que aunque sumamente grande y tatuado era un pollito al fin y al cabo.


    —Vamos, te llevo —. Dijo recogiendo las llaves del deportivo.


    —¿Y eso? —Preguntó señalando su mano.


    —Lo alquilé al llegar—. Dijo sin mencionar que era lo único que había disponible en la agencia y que aunque el alquiler le costara un riñón, no le había importado si con ello conseguía encontrarla más rápido.


    Brenda se subió al coche pero no dijo mucho más. Akim dedujo que estaría preocupada por Rachel. Ella había sonado muy nerviosa al cortar el teléfono.


    —En menos de diez minutos estaremos allí. La isla es pequeña —. Dijo intentando relajarla.


    Brenda aceptó la información con la cabeza pero no contestó con palabras. Estaba totalmente callada y él comenzó a preocuparse. Hubiese querido saber cómo se sentía, si pensaba en ello, si aún lo sentía dentro de su cuerpo, si aún recordaba sus ruegos por tenerlo dentro porque, maldita sea, él sí que lo hacía. Seguía con el sabor salado de su piel en los labios y el aroma a Jazmín y vainilla en el cuerpo. Aún escuchaba sus gemidos resonándole en los oídos cuando penetraba su aterciopelada humedad.


    Si Brenda no deseaba hablar, él debería callar, pero maldita fuese, “¿Con esta mujer cuándo es el momento?”, pensó disgustado. Aceleró intentando enfocarse sólo en la carretera pero no pudo. Ella era el centro de sus pensamientos desde el primer día en que la conoció. Estaba atontado e imbécilmente enamorado. Sí, aunque le costase admitirlo. Esos nervios excesivos, esos celos irracionales y ese continuo temor a perderla representaban que estaba mortalmente enamorado. De pies a cabeza.


    «Anoche te entregaste. Te desperté, lo sé, lo sentí y pienso recordártelo una y mil veces si hace falta». Se dijo sonriente al darse cuenta que estaba desquiciado de remate. ¿Desde cuándo? ¿con cuántas mujeres había estado? ¿a cuántas de ella recordaba? A ninguna, se dijo maldiciendo por lo bajo. “A ninguna excepto a ti...”


    


    


    Brenda estaba preocupada pero no era por Rachel. Su amiga seguramente exageraba, siempre lo hacía. La verdadera razón de no hablar era porque aún podía sentir su boca acariciando todos los recodos de su piel. Lo había hecho. Había suplicado cada caricia. Había rogado por sentirlo dentro duro y profundo... estoy enferma, se dijo tapándose la boca con dos dedos. ¿Cómo he podido? ¿Es que de nada sirven los años y la experiencia? Acercó la mano a su frente y suspiró avergonzada.


    Ella no era de esas. Ella creía en la confianza, en la sinceridad, ella era una especialista de estos temas ¿cómo pudo dejarse llevar? ¡Por amor al cielo! Si se había comportado como una puta de barrio en una noche de verbena, pensó alterada. Se revolcó en la playa con un hombre entre unos matorrales y después se metió en la cama para desparramarse sin atisbo de vergüenza, vamos, que seguro ni las putas de pueblo lo hacían tan desesperadas. ¿Y había gritado? Sí, lo había hecho, y gemido, y reclamado y exigido... Dios... Cerró los ojos intentando no recordar pero era imposible. Las imágenes de su noche de pasión aparecían una y otra vez. Los recuerdos de sus uñas clavadas en la ancha espalda pidiendo más la hicieron querer morirse de la vergüenza. No era ninguna ingenua, sabía perfectamente que la pasión llevaba a esas situaciones escandalosas pero ella siempre había sido una mujer bastante controlada en lo que al sexo se refería. Max aplaudía su comportamiento controlado, decía que aquellas mujeres que se lanzaban sin tapujos eran unas barriobajeras y aunque no las juzgaba ella sabía que jamás sería como ellas, pero anoche... anoche... Akim había conseguido despertar con sólo un roce lo que ella creyó muerto, desaparecido, enterrado o lo que fuese que estaba.


    El coche aparcó frente al hotel y decidió que debía bajar y alejarse cuanto antes. Quizás si no lo miraba a los ojos, si no se encontrara con ese azul profundo de su mirada, podría analizar todo lo pasado desde una perspectiva más racional y buscar una solución a tan terrible enredo. Ella era una profesional de la psiquis, debía sentarse y aclararse, seguro en pocos minutos tendría la terapia perfecta que la guiaría en la solución de su fuerte, joven y tatuado problema, ¿o no?


    


    


    —Se la han llevado —. La muchacha llamada Esperanza y que trabajaba en el hotel y actual miembro de las Amazonas, dijo en voz alta y sumamente nerviosa.


    —¿Quién? ¿a dónde? —Brenda comenzó a preocuparse de verdad.


    —Soy “El Peter”, el novio de “la Espe” —. Dijo estirando la mano y Brenda se quedó sin palabras pensando si esa información le servía de algo pero el joven continuó sin más—. La policía se la llevó con cargos.


    —¿Por qué? —La doctora no daba crédito.


    —La acusan de ser la propiciadora junto con los skin del ataque en la misa de los militares.


    —Eso no es verdad. Tenemos que sacarla de allí —. Dijo dispuesta a marcharse cuanto antes.


    —No creo que sea posible.


    —¡Por qué! —Brenda elevó la voz disgustada y Akim sonrió al notarla perder los papeles. Era una tontería pero verla desquiciada y sin los formalismos habituales la acercaban más a él.


    —Está incomunicada —. Contestó Esperanza moviéndose algo nerviosa.


    —¿Y por qué? —Volvió a preguntar mientras sentía que estaba perdiendo las fuerzas.


    —No estoy segura —. Esperanza respondió dudosa y su novio la miró furioso lo que hizo sospechar a Akim.


    —¿Quién puso la demanda? —Preguntó extendiendo todo el ancho de su cuerpo y posicionándose al lado de Brenda para demostrar que ella no estaba sola.


    Esperanza se movió nerviosa pero no dijo nada. El hombre estaba por volver a preguntar pero esta vez con mayor energía cuando Peter confesó sin pelos en la lengua.


    —Ha sido la arpía de Carol.


    —¡Peter! Eso no lo sabes —. El joven la miró resoplando y Esperanza se cuadró frente a él.


    —Sí lo sabemos gordi. Fue la loca.


    —¿Y por qué? —Brenda preguntó nuevamente con la única frase que era capaz de decir y Akim sintió pena por ella. Se la notaba agotada y se acariciaba la frente con la apariencia de tener la cabeza a punto de partírsele en dos.


    —¿Quién sabe? Está loca.


    —Rachel es la única que sabía del ataque de los skin —Esperanza escupió enfadada —. Está más que claro quién nos vendió.


    —Eso no es verdad. Rachel tiene un... amigo en la policía —comentó nerviosa—. Él le informó de los planes de ataque, fue por eso que en cuanto lo supo corrió para advertirlas. Si eso fuese verdad ¿por qué habría estado allí? Tuvo que salir huyendo y a mi casi me matan de un golpe. Es estúpido pensar que es la culpable.


    Akim maldijo por lo bajo al recordar lo que podría haber pasado si él no hubiese llegado a tiempo. Sólo recordar a aquél desgraciado lo hacía despertar sus instintos más cavernícolas. Esos que por temor a perderla siempre intentaba ocultarle.


    —Carol sólo busca nuestro bien —. Esperanza contestó como si alguien la estuviese atacando y Akim sintió un extraño picor en el cuerpo.


    Estaba por hacer un par de preguntas para saber la razón de semejante acto de fe hacia su líder cuando se vio sorprendido con una Brenda que sin explicación alguna, se giró a toda prisa rumbo a la salida.


    —¿A dónde se supone que vas? —Akim la detuvo por el codo con firmeza — Han dicho que está incomunicada. No podemos hacer mucho.


    Brenda se sonrió y Akim vio los problemas acercarse. Comenzaba a conocerla lo suficientemente bien como para saber que se iniciaba una nueva revolución.


    —Siempre se puede hacer algo. Voy al consulado.


    Divertido pero sumamente altivo habló con el pecho ancho de orgullo.


    —Esa es mi chica —. Dijo sin pensar y arrepentido al instante al notar su cara de susto.


    «La he asustado. Mierda». Pensó enfadado con su falta de contención. Aún era pronto para absurdas reclamaciones de macho bravo. ¡Idiota!


    —Yo voy con ustedes —. Peter dijo con seguridad y Akim agradeció la interrupción.


    —Tú no vas a ningún lado. ¡Peter! —Esperanza lanzó una orden amenazadora pero el joven no la aceptó.


    —Lo siento, gordi, pero voy a ayudarlos. Ella no te merece y te lo demostraré.


    Peter le regaló un sonoro beso en sus redondeados mofletes y se marchó a toda prisa tras sus nuevos amigos que ya estaban a punto de subir al coche.


    


    


    Akim caminaba nervioso en una de las salas del consulado. Ella no aparecía. Se pasaron el día de un lado a otro como maleta de titiritero. Que si convencer a la secretaria para que los atendiera, que si rellenar formularios y más formularios, que si preguntar por el asistente del asistente, Dios, aquello era la burocracia hecha carne. Peter se sentó a su lado y le extendió un vaso de papel con café de máquina que agradeció al instante. Llevaban todo el día sin comer y ya casi era la hora de cenar. No quería imaginarse como estaría Brenda. Llevaba horas encerrada en el despacho del cónsul sin salir.


    —Gracias —. Dijo aceptando la bebida —. Deberías marcharte. Tu novia no parecía muy contenta.


    —Lo hago por nosotros —. Akim lo miró curioso mientras bebía un sorbo de su horripilante café —. Esa mujer no es trasparente. Las tiene engañadas y debo desenmascararla.


    —¿No crees en los derechos por los que luchan? —Preguntó con un toque de enfado.


    —Por supuesto que sí, es en esa zorra en quien no creo.


    Akim bebió otro sorbo interesado en la historia. Brenda comenzaba a involucrarse con aquellas mujeres y no deseaba verla metida en otro peligro. Otra vez.


    —¿Tienes pruebas?


    —No, pero las tendré. Mi gordi tendrá que aceptar la realidad.


    —Temes por tu novia...


    Peter se estiró aún más y Akim sonrió al ver la cara de tonto que se le ponía al pensar en su “gordi”. ¿Él también pondría esos ojitos de perrito amaestrado cuándo pensaba en su doctora? Sí, estaba convencido que sí.


    —Mi gordi es lo único que tengo. Nos criamos en el mismo pueblo, teníamos los mismos sueños, éramos el uno para el otro hasta que...


    Akim esperó a que Peter continuara pero no lo hizo, simplemente bebió el final de su café y aplastó el vaso de papel entre las manos. El jovencito no parecía tener más de veinte años pero su cuerpo de tirillas lo hacía parecer aún más joven. Akim estaba realmente intrigado. Peter ocultaba algo.


    —¿Crecisteis juntos? —Dijo intentando conseguir algo de información útil.


    —Sí, ella se crio con su abuela. Éramos vecinos, compañeros de clase y de travesuras. Es mi novia desde los seis años. Se lo pedí una tarde en la puerta de su casa y hasta ahora. Jamás nos hemos separado. Donde ella esté, allí voy yo.


    —¿Viven en la isla?


    —No —contestó divertido—. Cuando supo de la reunión anual de las Amazonas buscó por internet y consiguió trabajo bastante rápido. Trabaja en el hotel por las tardes y yo hago algunos trabajitos sueltos que nos dan para la comida pero por fin regresamos a casa dentro de poquito. Nuestro negocio nos espera.


    —Emprendedor —. Comentó interesado.


    —Algo parecido, la gordi adora cocinar y estamos por inaugurar nuestra propia tetería, con los más deliciosos pasteles caseros de todo Londres.


    —Los felicito.


    Akim bebió lentamente su café imaginando por qué una jovencita de pueblo y que vivía con su novio de siempre y con el cual comenzaba un futuro prometedor deseaba seguir ciegamente a una líder que según Peter estaba totalmente desquiciada. Brenda apareció tras la inmensa puerta de madera y Akim se levantó olvidándose por completo de Peter, su novia, las Amazonas y el mundo en general. Ella tenía ese poder sobre él.


    —¿Cómo fue? —Preguntó nervioso.


    —Dicen que no pueden hacer mucho más. Me han pedido que regresemos al hotel. Si todo sale como esperan en un par de horas quedará libre —. Contestó agotada.


    —Esas son muy buenas noticias —. Dijo acariciando su mejilla —. No tienes por qué preocuparte...


    Brenda lo miró a los ojos entre cansada y algo desconfiada y Akim quiso comerla a besos. Su doctora era así, no descansaría hasta tener todo bajo control y con el problema solucionado.


    —¿Entonces se sabe quién la acusó? —Peter preguntó de lo más interesado.


    —Fue Carol. La acusa de ser la incitadora. Asegura que Rachel llamó a los skins y provocó el ataque.


    —Desgraciada. Siempre echando la culpa a los demás y quedando como mártir.


    —Sí bueno, la verdad es que ella es la menor de mis preocupaciones. Ahora sólo quiero que mi amiga quede libre y poder regresar a casa.


    Brenda habló con verdadero agotamiento y sin percatarse del estado de mutismo del joven obrero que fue incapaz de reaccionar. Nikola había asegurado que ellas estarían en la isla un total de diez días. Eso le dejaba un total de siete para poder conquistarla. Regresar a Londres, a su rutina y al innombrable de su marido lo dificultaría todo. Aseguró que aceptaría lo que ella le ofreciera, fuese mucho o poco pero eso ya no era viable. Él lo quería todo y lucharía por el todo y nada menos.


    Los tres marcharon rumbo al hotel en silencio, parecía como si el cansancio de todo un día de preocupaciones los hubiese dominado, aunque la realidad para cada uno fuese muy distinta.


    Akim observó a Peter por el espejo retrovisor, seguramente estaría pensando en cómo alejar a su novia de las dichosas Amazonas, Brenda sin embargo, tenía los ojos cerrados y aunque hubiese deseado pensar que soñaba con él, la realidad es que la mujer estaba agotada. Y en cuánto a él, sus pensamientos eran más que claros, ¿cómo conseguir el máximo de tiempo para conquistarla manteniendo al innombrable alejado? Odiaba admitirlo pero una noche a su lado no era suficiente para competir con un hombre que llevaba en su vida demasiados años.


    


    


    Rachel bebía de su té después de haber podido cenar tan sólo un bocado de su pequeño sándwich. Estaba entre agotada y furiosa. Esa desgraciada la había acusado a ella. ¡A ella! Si de algo podían acusarla era de intentar salvarlas. Siempre intuyó que Carol no era del todo fiable, ¿pero hasta el punto de acusarla y meterla en la cárcel?


    Bebió de su té mientras observó a Brenda, que sentada justo enfrente le sonreía comprensiva. «Menuda mal nacida, me acusa a mi cuando por su culpa tuve que confesar mis propios secretos de alcoba a mi mejor amiga». Pensó al recordar cómo se vio en la necesidad de aclarar la relación con el policía. ¿Qué pensaría ahora Brenda?, se dijo horrorizada. ¡O no! Pensó al darse cuenta por primera vez que el albañil estaba sentado a su lado sin decir palabra y escribiendo un mensaje en el móvil.


    —¿Estás mejor? —Brenda preguntó preocupada


    —Sí, mucho más tranquila. Tengo que agradecerte que me salvaras. Como siempre —. Dijo sonriente.


    —No seas tonta. Sabes que movería cielo y tierra hasta liberarte.


    —Por supuesto que lo sé —. Sus palabras demostraban total convencimiento. Ella era su súper Brenda, su mejor amiga, la salvadora.


    Una llamada en el móvil de la doctora la hizo levantarse de la mesa y hablar en susurros tapando el micro mientras contestaba.


    —Es Murray, lo llamé hoy por la tarde. Será para saber si ya estás libre —. Dijo mientras se alejaba para contestar y Rachel sonreía al verificar como Brenda realmente había removido Roma con Santiago con tal de liberarla. Akim estaba por levantarse de la silla cuando Rachel lo retuvo con sus palabras.


    —Tenemos que hablar —Dijo con voz amenazante.


    —¿Ah, sí? —Dijo con sorna y clavando su profunda mirada en ella.


    —Sí albañil, y no te hagas el listillo conmigo que no tenemos mucho tiempo —. Dijo al mirar a Brenda a lo lejos hablando con Murray por teléfono.


    Akim levantó una ceja expectante. De esa presuntuosa no podía surgir nada bueno. Las mujeres como ella odiaban a los hombres como él.


    —Soy todo oídos —. Contestó con sorna mientras se estiró nuevamente en la silla.


    —¿Qué intenciones tienes? —Lanzó sin anestesia.


    —Creo que no te comprendo —. Se quedó congelado por unos segundos cuando al final negó con la cabeza con una falsa sonrisa en el rostro.


    —Déjate de estupideces, sabes perfectamente de lo que estoy hablando. Conozco a los tipos como tú y sus intenciones.


    —E imagino que me las vas a aclarar ¿no?


    —¿Cuánto?


    —¿Perdón?


    —Digo que cuánto quieres. Puedo extenderte un cheque ahora mismo. Tengo mucho dinero. Tú pon la cifra.


    Akim cerró y abrió los ojos mientras respiraba profundamente y Rachel comenzó a sentirse algo preocupada. Era la primera vez que se detenía en la imagen del obrero y pudo descubrir que tenía más músculos de los que había previsto. La tensión se le acumulaba en el ancho cuello y la mirada profunda se le transformaba de azul cielo a azul infernal. Puede que igual no hubiese estado del todo acertada en sus suposiciones, pensó tragando saliva.


    Akim cruzó los brazos y acercó su cuerpo lentamente sobre la mesa haciendo que sus rostros casi chocaran. Le habló con la voz lenta pero tan profunda que la hizo temblar hasta los calcetines.


    —Maldita mujer... Vamos a hacer de cuenta que esta conversación nunca existió, porque de no ser así tendría que ahorcarte con mis propias manos y no me gustaría que Brenda se disguste.


    Rachel tragó lentamente mientras se acarició el cuello en un acto instintivo.


    —¿Entonces te gusta de verdad?—dijo casi temblando del susto recién superado.


    Akim negó con la cabeza y recobró la posición en su asiento.


    —Puede que tú no seas capaz de verla porque no ves más allá de tus narices pero Brenda es una mujer difícilmente comparable —. A Rachel le gustaron sus palabras pero no quiso interrumpirlo. No tenía que justificar con aquél albañil el cariño que sentía hacia su mejor amiga —. Es maravillosa, es lo mejor que he conocido en mi vida y aunque sé perfectamente que no la merezco, jamás dejaré de intentarlo. La quiero para mí. Quiero verla sonreír, quiero sentirla libre. Ella es mucho más de lo que todos ven.


    No todos, se dijo Rachel pero sin confesarlo en voz alta. Connor y ella sí que sabían cómo era la verdadera Brenda, incluso llegaron a conocerla mucho antes de verla casada.


    —No es libre. ¿No te importa?


    —Sería un necio si no me importara —. Contestó furioso.


    Rachel lo estudió al detalle. Ese hombre no era la especie de hombres a los que ella miraría jamás, pero algo estaba muy claro, los pocos momentos que los había visto juntos, su Brenda sonreía de una forma diferente. Más sincera. Más desinhibida. El albañil conseguía sacar a la mujer escondida.


    —¿Serás su amante? —Preguntó sin tapujos.


    —Y a ti que te importa —. Contestó molesto y Rachel se carcajeó en alto.


    —Querido, conmigo menos dientes. Conozco demasiado bien a los de tu clase.


    —¿Los de mi clase? Cualquiera lo diría. Una señora como tú —. Dijo despectivo.


    —Te sorprendería saber que tan parecidos somos, y por eso quiero que sepas que no pienso quitarte el ojo de encima. Brenda es mi mejor amiga, la adoro y no dejaré que le hagas daño. Si la quieres estaré de tu lado pero si la lastimas será mejor que te prepares porque puedo ser la más cabrona de todas las cabronas.


    Akim se sorprendió al escucharla hablar. ¿Dónde estaba el sweet, crazy y todas esas tonterías que decía al hablar?


    —¿No vas a delatarnos? —Preguntó sabiendo que no debía confiar en ella.


    —No voy a negarte que quiero mucho a Max. Él es un hombre fabuloso y si cambiara algunas conductas sería lo mejor para ella, pero haré lo que Brenda me pida. Si ella te escoge a ti no me interpondré.


    Akim sintió su pulso latir con fuerza. El mejor hombre para ella. Y allí estaba la primera de las tantas puñaladas que recibiría si seguía insistiendo en obtener lo que se le tenía prohibido. Miles de complejos comenzaron a roerle las entrañas. Maldita sea, él también podría ser un hombre ideal si las circunstancias hubiesen sido otras. No fue él quien escogió nacer en el momento y sitio equivocado.


    Brenda se acercó una vez que cortó la llamada y los miró interesada en la conversación pero Rachel fue lo suficientemente rápida como para distraerla. No deseaba ser descubierta. Akim supo que ella estaría observándolo desde la distancia corta.


    


    


    —Me voy a descansar. El día ha sido muy largo.


    —Sí, será mejor que las dos descansemos. Mañana nos iremos temprano.


    Rachel la miró curiosa mientras observó como al albañil se le transformaba el rostro.


    —¿De qué estás hablando?


    —El cónsul me aconsejó que nos marchásemos cuanto antes. Mejor estar en casa y enfrentar a Carol en nuestro propio terreno. No sabemos por qué te acusó y que razón tiene para querer verte lejos de las Amazonas —. Brenda contestó con seriedad.


    Hablaba convencida pero Rachel no la escuchaba. El rostro descompuesto del albañil la tenía absorta. Estaba claro que él no se lo esperaba. Puede que Akim no fuese su apuesta ganadora en el corazón de su amiga pero entre ellos comenzaba algo, eso era indiscutible, bastaba ver el brillo de sus miradas como para reconocerlo.


    —No nos vamos a ningún sitio.


    —Creo que no me has entendido bien. Si esa loca decide acusarte nuevamente y la policía acepta la denuncia no podré sacarte de España.


    —Tonterías, tú siempre podrías —dijo divertida—, además Carol no volverá a mover ficha. Algo me dice que simplemente intenta asustarme.


    —¿Por qué lo dices?


    —Llámalo instinto.


    Brenda negó con la cabeza en señal de desconfianza. —No podemos arriesgarnos. Nos vamos.


    —Entonces te vas tú sola mi querida sweet porque yo me quedo.


    Rachel creyó escuchar que el albañil volvía a respirar pero no se detuvo a mirarlo, estaba demasiado ocupada convenciendo a su amiga.


    —Tenemos reservas pagadas para diez días y hemos estado sólo tres, de los cuales uno me lo pasé entre rejas. No pienso irme a ningún lado. Voy a disfrutar de la isla, pienso salir de marcha, comer unas tapas y beber un tinto de verano aunque no tenga ni la más remota idea de qué es eso.


    Brenda pareció pensárselo por unos minutos largos pero luego asintió.


    —Está bien, nos quedamos, pero me vas a prometer que no te acercarás a las Amazonas hasta que regresemos a Londres.


    —Eso sí puedo prometerlo —. Dijo sonriente.


    Si no creyese que la odiaba, Rachel habría jurado que el albañil tenía ganas de besarla. Se despidió asegurando un cansancio que no sentía y subió a su habitación. Sea lo que sea que pasase entre aquellos dos era un asunto entre ellos y en el que no pensaba entrometerse, o por lo menos no hasta que fuese absolutamente necesario.


    


    


    

  


  
    Cuestión de tiempo


    


    Júrame que siempre te quedarás en mí.


    Dime que no importa cuántas primaveras me abandonen, tú siempre estarás aquí.


    Akim


    


    Brenda estaba nerviosa y a pesar de sus enormes intentos por ocultarlo no fue capaz de hacerlo. Después de todo lo vivido era el primer momento en el que se encontraba a solas con Akim después de cientos de contratiempos. No sabía muy bien cómo debía actuar. A decir verdad no tenía ni idea. Era la primera vez que se veía en semejante situación y a pesar de haber tenido muchos pacientes que le contaron circunstancias similares a estas, no recordaba ninguno de sus propios consejos. ¿Debían hablar de lo sucedido? ¿Debía dejarlo pasar como un simple recuerdo? ¿Qué debo hacer? Se preguntó una y otra vez sumamente nerviosa.


    “Debes irte, debes marcharte cuanto antes”, contestó su consciencia apresurada. Pensaba y pensaba a mil por hora y su cerebro parecía a punto de estallar cuando descubrió que Akim ya no estaba sentado a su lado sino que ahora tras su silla, la tomaba de la mano obligándola a levantarse. En silencio, sin decir una palabra, la guió por las escaleras hasta su propia habitación. Ninguno de los dos habló. Puede que en el fondo ella tampoco lo desease. Estaban frente a su puerta y el hombre la abrió con lentitud, la estrechó entre sus brazos y la llevó a la cama. Ninguna palabra. Ninguna frase, ninguna explicación, ninguna negación...


    Akim respondió con una caricia delicada y áspera sobre su mejilla mientras comenzó a deslizar su vestido hacia abajo. Cerró los ojos y esperó lo inevitable. La boca del joven se cerró sobre la suya y el tiempo, los remordimientos y la alianza de su dedo perdieron la batalla ante la cruda realidad.


    


    


    —No Philips, no necesito tanto. Con sólo mil libras más será suficiente... Está bien... ¿cuándo me harás el ingreso?... ¿en la tarjeta que me diste? ¿tan rápido?... Perfecto. Gracias, te lo devolveré como acordamos.


    Akim cortó el teléfono contento con lo obtenido. Con una pequeña extensión de su préstamo podría preparar la noche de despedida. Los días pasaban demasiado rápido, pensó mientras la observaba a lo lejos como ella descansaba en la arena. Tan bonita, tan relajada, aquello era demasiado bueno como para ser real. En esos pocos días había vivido una especie de felicidad de la que los compositores románticos cantaban en sus canciones. Suspiró y pudo sentir como su corazón se desgarraba en jirones al pensar que esa sería su última noche juntos. Ya no despertarían juntos, ya no la vería sonreír entusiasmada con su primer café del día, ya no sería suya... Se iría y debería compartirla. Odiaba pensar en algo más que no fuera esa noche pero el pensamiento del innombrable resultaba ser inevitable. Ella no lo había mencionado, evitaba cualquier comentario relacionado con él pero Akim descubrió sus dudas la noche anterior. Brenda no le había ofrecido ninguna promesa y él tampoco tuvo valor para reclamarle nada. Aún no. La conocía lo suficiente como para reconocer los titubeos en sus momentos de silencio. Estaba confundida ¿pero cuánto? La pasión no dominaba a lo que Brenda llamaría “sus deberes” o por lo menos no por ahora, y él no estaba dispuesto a perderla por su falta de paciencia. La esperaría, la ahogaría con su pasión y esperaría que ella misma tomara la decisión de estar a su lado. Odiaba cada minuto de dudas, hubiese deseado atarla si fuese necesario hasta convencerla que lo suyo era mucho más que un dulce sueño de verano, pero no podía. Si Brenda llegara a sentirse mínimamente acorralada se le escurriría como agua entre los dedos y no había llegado hasta allí como para actuar de forma tan estúpida. Se tragaría su orgullo, se mordería la lengua hasta que sangrara y descargaría en sacos de cemento toda su impotencia, lo haría todo si con ello la conseguía. Se acercó despacio para no despertarla.


    Estaba tumbada con los ojos cerrados y el anaranjado sol bañaba su cuerpo dorado. Akim sintió como la garganta se le secaba y su cuerpo se tensaba anhelante. No, no era la mujer más bonita del mundo, puede que incluso para algunos fuese una más, pero a él lo tenía encerrado en la cárcel de sus besos y de sus caricias. Brenda Klein era un torbellino, uno enclaustrado en una jaula que alguien había construido y de la cual él deseaba liberarla. El hombre se agachó con cuidado y con delicadeza le apartó el sedoso cabello para besarla en aquél rinconcito bajo el cuello por debajo de su oreja y que se había convertido en su lugar preferido.


    


    


    Brenda descansaba sobre su enorme toalla en una playa demasiado lejana de toda población existente. Necesitaba descansar. Los acontecimientos de los últimos días abrumarían al más experto en materia del corazón. Su cuerpo respondía a mil anhelos que comenzaba a descubrir y a un sueño que jamás creyó soñar. ¿En qué momento la vida te obliga a pasar por aquél túnel que siempre te negaste traspasar?


    Los ojos se cerraron guardando el calor en sus párpados de un sol que comenzaba a enrojecerse en la distancia. Respiró profundo y una pequeña lágrima se escapó de sus ojos, que aún cerrados, intentaban retener lo inevitable. El presente y el futuro, la realidad y los deseos chocaban como un tren a toda velocidad en una marcha descontrolada que no fue capaz de retener.


    Diez días, sólo hicieron falta diez días para que una vida construida con mimo y sumo cuidado pudiera derrumbarse frente a sus narices.


    ¿Quién dice sí a la verdad o a la mentira? ¿Quién define lo que es real o imaginario cuándo es el corazón el que dirige cada uno de sus actos? ¿Sería eso? Pensó interrogativa, ¿es el corazón el que se encuentra detrás de este profundo vacío que me domina y me completa sin dejarme respirar o será que sencillamente culpamos al amor lo que sencillamente deberíamos llamar estupidez?


    Brenda abrazó su propio cuerpo vestido con apenas un sencillo bañador intentando regalarse el peor de los consuelos. El de las traidoras.


    Una respiración suave y tibia se acercó a su oído y su cuerpo se erizó con el más simple de los contactos. Sabía que aquello estaba mal, eso no podía ser. Pensó en los veinte mil razonamientos que ofrecería si aquél drama perteneciera a uno de sus pacientes, pero la mente dejo de imaginar cuando sus labios acariciaron su mejilla secando la segunda lágrima que comenzaba a caer.


    —Todo saldrá bien... —Dijo la voz grave intentando demostrar comprensión.


    ¿Bien? Pensó aturdida. Nada está bien, esto no está bien, yo no estoy bien. El cuerpo me reclama lo que mi cabeza rechaza. Soy indigna, cruel, traidora y débil. Débil para expresar lo que siento. Incapaz de confesarte que no seré capaz de continuar. Incapaz y cobarde por no admitir que no podré continuar. Porque no importa lo que mi traidor corazón haya sembrado, seguiré mi camino intentando olvidarte. No importa cuánto te hayas grabado en mi piel o lo dulce que me resulte tu perfume o que el azul del cielo no sea para mi más que una copia barata de tu mirada, te olvidaré porque mi futuro y mi destino depende de ello.


    “Es una niña débil”. Las palabras de su padre dichas a su madre en un rincón de la cocina aún resonaban en su cabeza y hoy se hacían más presentes que nunca. Intentó negarlo y superar cada una de sus humillaciones pero hoy taladraban su cabeza más que nunca. Sí que era débil. Débil para volver a empezar, débil para afrontar el futuro incierto sin pensar en la opinión de los demás, débil para arriesgarse sin más, débil para reconocer que la pasión que buscaba llegó de la mano de quien no esperaba. Un cuerpo duro se ubicó sobre su cuerpo y comenzó a besarla con comprensiva ternura y sus labios tan traidores como el resto de su cuerpo se entregó a una lista demasiado extensa de pecados.


    Amor, lujuria, pasión, ternura, verdad, mentira… Todas ellas palabras sin significado cuando el corazón las domina.


    Una mano áspera acarició su seno que ahora desnudo se refrescaba con la brisa marina mientras unos labios carnosos besaban su cuello que se estiraba hacia atrás para disfrutar de sus caricias. Los parpados cerrados nunca necesitaron abrirse para descubrir de quien se trataba. Diez días resultaron ser suficientes como para que su cuerpo infractor lo reconociera. Diez días... sólo hicieron falta diez días para borrar lo que necesitó toda una vida construir.


    Los brazos fuertes la levantaron sin pedir permiso, mientras los labios apasionados no dejaban de comerla a bocados saboreando el interior como si fuese un verdadero manjar.


    Brenda respondió a cada beso y cada caricia sintiéndose la mujer más deseada sobre la faz de la tierra. Nunca se sintió así o puede que sí, quién sabe, pero la realidad era que si alguna vez lo había sentido ya no lo recordaba.


    Con sumo cuidado fue depositada en una suave cama y por primera vez abrió los ojos para reconocer su refugio de la última semana. Un pequeño bungaló de madera a pie de playa testigo de lo que no se atrevía a nombrar.


    Una mirada fiera y penetrante la devoraba mientras su corazón latía desbordado como cada vez que lo sentía cerca.


    «Juro que lo intenté. Juro que lo intenté...» Pensó antes de perder el conocimiento en un mar de besos y caricias de los que no intentó detener.


    El sol de la esperanza brillaba más que nunca en toda su vida.


    


    


    Akim actuaba en silencio. Manejaba los tiempos y las caricias con total inteligencia. Brenda Klein no era una más, ella representaba la mayor de sus conquistas y con suerte sería la última. Estaba cansado de pasear por los caminos sin ataduras y disfrutando de cuanta flor se le acercase. El sendero que Brenda le marcaba era el que cualquier hombre desearía asentarse y él no era ningún ciego. Puede que hubiera vivido veinte seis años sin tenerla, pero ahora su vida ya no era la misma. Soñaba con lo que los demás tenían, adoraba lo que vendría y lucharía por lo que no le pertenecía.


    Los cabellos castaños caían desparramados sobre la blanca almohada y se detuvo a contemplarlos sediento de su imagen. Deseaba a esa mujer, la quería en su cama, en su vida y en cada minuto de su triste existencia.


    Los latidos de su corazón martillaban intentando escapar del pecho pero Akim los contuvo. Cada momento que pasara a su lado sería su momento. La haría sentir más allá de cualquier límite, la despertaría al mundo de las pasiones como ella lo había despertado a él. Le dedicaría cada segundo de sus caricias a adorarla cual fiel vasallo a su señora. La extendió sobre la cama y beso cada hueco de su cuerpo desnudo. Brenda intentó moverse pero él se lo impidió. El placer de Brenda era su propio placer. Verla gozar era la más bendita y erótica de sus recompensas. Saboreó su boca, recorrió el paladar y la hizo gemir cuando la abandonó para bajar sobre su cuerpo sedoso. Escucharla enfadarse al abandonar sus labios fue la más dulce de las canciones para sus oídos necesitados. Ella comenzaba a exigir y él la adoró. Brenda pedía tal cual le había enseñado y se sentía pletórico. Cada momento a su lado dejaba más atrás a la mujer reservada, conservadora, responsable y comprometida para convertirse en lo que verdaderamente era, una mujer libre, ardiente, luchadora y terriblemente sexy.


    Embriagado con su dulce fragancia de jazmín y vainilla la besó una vez y otra más hasta alcanzar la más embriagadora de las esencias femeninas. Enterró la cabeza entre sus piernas embrujado con su sabor. Nada era suficiente con ella, no importaba cuanto le diera, siempre querría más. Sus labios se movieron posesivos y su lengua se introdujo en un cuerpo que se elevó para darle la bienvenida. Si no hubiese tenido la boca ocupada hubiese gruñido de placer.


    Brenda aprisionó sus cabellos para luego tironearlos con fuerza pero a él no le importó. Cada estirón en su cabeza lo llevaban a un estado de excitación aún mayor. Sus labios la devoraron con descontrol y la sintió gemir en alto antes de sacudirse sobre el colchón que intentaba amortiguar sus sacudidas.


    Desesperado por compartir con ella esos momentos y con el sabor de sus cuerpo en los labios se subió y se introdujo con todas sus fuerzas sin pedir permiso. Ella elevó sus caderas para recibirlo y él empujó una y otra vez mientras dijo en voz alta aquellas palabras que sólo se animaba a escribir en esa pequeña libreta y en la soledad de su habitación. Cientos de sentimientos salieron desbocados de sus labios mientras la embestía con todas las fuerzas que poseen sólo los hombres perdidamente enamorados. ¿Y cómo no iba a estarlo de una mujer así?, se dijo mientras mordisqueaba su cuello.


    —Sí... por favor no te detengas... te necesito tanto... —ella susurró casi sin fuerzas.


    Ella pedía y exigía y Akim moría de placer con sólo escucharla. En pocos días su Brenda se había abierto a sus necesidades y reclamaba lo que ninguna debería callar. Dios, ¿cómo podría seguir viviendo sin ella?, pensó mientras empujó con aún más fuerza. No, no la dejaría sin luchar. Había llegado tarde a su vida pero ahora estaba en ella y no pensaba marcharse. El pasado no existiría, escribirían nuevos capítulos juntos.


    Se enterró lo más profundo que pudo hasta hacerla sentir que estaba allí para quedarse, cuando la sintió temblar y estrujarlo en su calor. Ambos gimieron casi a la par y Akim se sintió casi desmayar sobre su cuerpo. Los dos jadearon durante unos minutos hasta que fue capaz de moverse a un lado y abrazarla con todas sus fuerzas. Ya no le quedaban casi noches para sentirla a su lado y ese frío sentimiento le hizo helar un corazón que no deseaba volver a morir.


    


    

  


  
     Último día


    


    Te tengo entre mis brazos y miles son las preguntas sin responder. Mi mente me dice que te marcharás como un dulce sueño de verano pero no quiero creerle. Te aferró con fuerza y te beso esperando equivocarme. No me dejes, grita mi corazón desesperado, no me abandones, reclama mi cuerpo anhelante, pero mis labios sólo son capaces de besarte y suplicarte en silenciosa agonía, escógeme a mí...


    Akim


    


    


    Si existiese vocabulario con el cual ella se sentía aquella tarde podría describirse como maravillosa, espectacular, fulgurante. No se había sentido así en años. Se reía con alegría, sin reparos. Disfrutó de una comida estupenda, caminó por la rambla entusiasmada y ahora disfrutaba de una refrescante tarde en un bar. Nada podía ser mejor. Akim se desvivía por ella y aunque quiso sentirse un poquito culpable la verdad es que no podía. Adoraba ser su centro de atención. Saberlo tan joven, tan guapo y tan pendiente de ella la hacía sentir mujer en muchos sentidos ya olvidados. El deseo se reflejaba en su profunda mirada y el orgullo se ensanchaba en sus labios rellenos de un rojo carmín. Cada sonrisa de aquél hombre eran vitamina para el más adormecido de sus sentidos femeninos. Con él se sentía fuerte, entusiasmada, libre... Él no exigía, no pedía, sólo ofrecía. No reclamaba, aceptaba...


    —Mil libras por tus pensamientos —Dijo sentándose a su lado con dos cervezas heladas.


    —Tonterías... —Dijo restando importancia al tema y regresando al planeta tierra.


    —Entonces quinientas, la mitad —. Lo miró curiosa y él respondió con esa sonrisa que sólo le regalaba a ella —. Si son tonterías tendré que pagar menos...


    Brenda se sonrió y contestó con tristeza.


    —En mi padre. En todo lo que hice por estar a su altura —. Akim lo miró sorprendido y Brenda sintió la necesidad de explicarse —. Él nunca quiso una hija. Se sintió muy desilusionado al no tener su ansiado heredero.


    —Igual eran tus sensaciones —. Dijo pensando que ningún padre podría pensar así en realidad. Él hubiese adorado a Lucien de igual forma siendo niño que niña.


    —De eso nada —dijo con sonrisa poco divertida—. Se encargó de decirlo alto y claro para que no lo olvidara.


    —Tiene que haber sido muy duro —. Comentó acercándose con ternura.


    —Me temo que sí. Incluso si lo hablaras con una psicóloga —dijo guiñando un ojo divertida— te diría que eso marca y mucho. No importa los esfuerzos que hagas por superarlo, eso está allí, como una espina que aunque intentes desterrar sigue punzando e intentando hacerte daño.


    —¿Cómo es él? —Preguntó curioso.


    —Arrogante, interesado, distante, clasista —dijo mientras resoplaba la espuma de su cerveza —elitista y frío, muy frío.


    Akim reflexionó en silencio pensando cuantas de las exigencias actuales que ella misma se imponía tenían que ver con la rigidez de su padre. Ahora comprendía su continua búsqueda de la perfección y de los perpetuos análisis sobre los deberes y obligaciones. Ella pensaba una y tres veces las consecuencias de sus actos, de hecho aún no podía comprender como había conseguido derribar sus muros .


    —Te toca —. Dijo entusiasmada y Akim la observó curioso.


    Ella le miró divertida mientras él se perdía en esa sonrisa que lo atraía como a un niño pequeño un dulce. Estaba locamente enamorado y no se molestaba en ocultarlo. No eran momentos para negar lo innegable.


    —¿Qué deseas saber? Creo que ya te lo he contado todo. Hui de un país que tenía muchos tanques y demasiadas bombas, soy padre soltero porque una mujer me consideró poca cosa, mi padre aún sigue regañándome como si fuese un crío y tengo un amigo que aunque algo tonto es como un hermano. El resto ya es historia —. Dijo con una sonrisa de lo más transparente.


    —¿Y tu madre? Nunca me has hablado de ella —. Dijo interesada.


    —Ella... —Akim intentó buscar una palabra que la definiera pero no la encontró. No era fácil hablar de ella y mucho menos a Brenda. Debería tener mucho cuidado de lo que debía o no contar —. Mi madre amaba mucho a mi padre —dijo lentamente analizando cada frase—. Él siempre fue su vida, nos amó por encima de todas las cosas —. Dijo bebiendo un largo trago de cerveza.


    En pocas palabras ofreció un destacado resumen de su madre aunque su forma resumida obviara pequeños detalles como que su padre se enamoró de otra mujer y quiso abandonarla; su madre intentó suicidarse y su padre regresó al hogar pero nada fue como antes. La mujer murió con pena en el alma al sentirse incapaz de reconquistar al amor de su vida y el hombre jamás dejó de sentirse culpable.


    Sorbió un segundo trago esperando que el resumen le fuese suficiente y no volviese a preguntar. No es que él sintiese vergüenza ni mucho menos de su madre pero no deseaba hablar de matrimonios rotos con ella. Adoraba a su madre y le llevó mucho tiempo el poder comprender y perdonar a su padre. A decir verdad ahora que se reconocía como el tercero en discordia lo comprendía por primera vez en todos estos años. Uno no escoge de quien se enamora y al igual que le sucedió a su padre, hoy se encontraba envuelto en un triángulo amoroso del que nunca quiso participar.


    Sonrió por las vueltas del destino. Durante muchos años odió a la mujer que le había arrebatado el amor de su vida a su madre y ahora era él quien luchaba por arrebatarle a otro lo que consideraba suyo por derecho legal. Akim se sonrió sin ganas y algo defraudado consigo mismo. Si su madre lo viera en estos momentos no estaría orgullosa de él. De hecho él no lo estaba. Miró al frente y chocó con esos ojitos de chocolate que tan loco lo volvían y asintió para él mismo. Brenda no necesitaba saber nada de aquella historia. No sería él quien se echara lodo sobre su propia camino. Lucharía por ella con todas sus armas y si eso implicaba pequeñas mentiras o grandes secretos pues así sería.


    —¿Qué edad tenías cuando falleció?


    —La peor. Dieciséis. Imagino que por eso me rebelé y comencé a cometer un error tras otro.


    —Lo dices por Lucien.


    —No —dijo contento porque la conversación se desviara del tema de su madre—. Lucien es de las pocas cosas buenas que he tenido en mi vida. Ser su padre es un regalo de la vida.


    Brenda sonrió añorante y Akim preguntó interesado.


    —¿Has pensado en ser madre?


    —Sí, pero nunca era buen momento —. Dijo entristecida.


    Decidió no volver a preguntar, aquél tema le recordaba al innombrable y si no lo deseaba en sus vidas mucho menos en sus pensamientos.


    La camarera se acercó ante la llamada de Akim con una sonrisa más que sugerente mientras le entregaba la cuenta. El hombre intentó disimular las claras intenciones de la muchacha pero no pudo evitar sorprenderse al ver un número de teléfono escrito en el ticket. Ofreció el dinero y no le dio mayor importancia al tema.


    —Parece que le has gustado —. Brenda sonó demasiado seria y aunque lo intentó disimular con una falsa sonrisa Akim estaba encantado. La camarera le importó poco y nada, pero verla celosa era gloria para sus sentidos masculinos.


    —Mi corazón ya está comprometido —. Dijo con voz grave y su acento como siempre tan marcado.


    —Es muy guapa y muy joven. Akim...


    —Oh no, no empecemos con eso. Vas a tener que esmerarte un poco más —respondió interrumpiendo su argumentario —porque por ahora no me espantas.


    Brenda cerró los ojos y Akim pudo sentir el run run de su cabeza al realizar un sin fin de evaluaciones sobre los “debería o no debería” y maldijo por lo bajo. Necesitaba tiempo. Ella lo necesitaba. Tiempo para comprender lo que comenzaba entre ellos y tiempo para poder demostrárselo.


    —Brin... cariño... —dijo con ternura—. Es mi tiempo. Me lo has dado y lo he aceptado, me niego a perderte. Quiero tu cuerpo y tus pensamientos aquí conmigo. El tiempo se encargará de enseñarnos la realidad de nuestros caminos.


    Se levantó en el momento justo que la camarera llegaba para entregarle su cambio y seguramente una contestación a su sugerente invitación. Akim negó con la cabeza algo enfado y moviéndose veloz se acercó a su doctora y sin previo aviso la besó en mitad de la sala y delante de una preciosa camarera que se giró molesta hacia otra mesa.


    Brenda cerró los ojos ante su contacto y él sonrió triunfante. Adoraba verla perder la compostura, adoraba como se entregaba a sus caricias y adoraba ese pequeño hoyuelo que se le hacía bajo la mejilla al sonreír.


    —Me vuelves loco —. Dijo con voz gruesa mientras le regalaba un último beso en el cuello.


    —No vuelvas a hacerlo —. Contestó molesta.


    —¿Pero qué? —No supo cómo continuar. Su reacción lo desconcertó por completo.


    —No quiero que vuelvas a besarme en público. No soy una cría con las que acostumbras a salir. No soy ni esa tal Lola, ni la tontita de la camarera, ni ninguna otro niñata.


    Akim se quedó atónito cuando la vio salir por la puerta sin mirar atrás.


    Estaba por marcharse caminando sola cuando la detuvo por los hombros sin ninguna delicadeza.


    —¿Se puede saber qué acaba de pasar?


    —¡No lo entiendes! —Contestó enfadada.


    —No, la verdad es que no.


    —Por Dios, Akim, no te hagas el tonto —. Dijo furiosa e intentando escapar de su agarre.


    —Puede que lo sea y bastante pero te juro que aunque crea que debo pedir perdón, no estoy muy seguro de porqué.


    Brenda se soltó de su agarre y se movió tan mal humorada que no se atrevió a interrumpirla.


    —No soy una niñata. ¡Eso te dice algo! Esa... esa... —Escupió mirando al bar que habían dejado atrás—Esa seguramente imaginó que soy tu madre —. Contestó con dolor en las palabras.


    —Y eso lo imaginas ¿por? —Dijo intentando seguir su reflexión.


    —Por favor Akim no te rías de mí. Sabes muy bien porqué. Te llevo demasiados años, demasiados... La gente no hará más que juzgarnos y yo no puedo con...


    Brenda intentaba continuar pero él no se lo permitió. No otra vez. En un principio no se imaginó la causa de su disgusto pero ahora que la escuchaba no estaba como para dejarla seguir con ese discurso de la diferencia de edad. Ella debía reconocer su valor y aceptar que cualquier hombre estaría loco por tenerla. Cualquiera.


    —Esa camarera tiene mucho de lo que envidiarte.


    —Por favor, no te burles —. Dijo intentando alejarse, pero él la sostuvo por la cintura.


    —No me burlo. Eres preciosa. Tu cuerpo es maravilloso y tu edad te da una madurez fabulosa. Tú despiertas mis paciones y alimentas mi corazón. Sí cariño, esa y muchas otras jovencitas envidiarían lo que tú eres.


    —Akim... por favor...


    Ella parecía aturdida. Estaba seguro que si la soltase lo abandonaría en ese preciso momento y todo por las malditas normas de una sociedad que ponían día y edad a los sentimientos.


    —Eres el sueño de cualquier hombre. No frivolices lo que ha pasado entre nosotros con unas estúpidas arrugas. No puedo permitírtelo. Tú me has dado unas razones que nunca tuve. Hablar contigo es alimento para mi vida y el sexo es... —se atragantó por lo que estaba por decir —. El sexo es mucho más que hacer el amor. Es sentirlo, es vivirlo... Te mereces el cielo y yo sólo soy capaz de ofrecerte mi corazón —. Dijo avergonzado al descubrir sus sentimientos.


    —Akim, es que no eres capaz de ver...


    —Lo único que veo es lo que tengo delante. Una mujer por la que muero cada día —dijo acariciando su barbilla y alzándola para que lo mire—. Me pides que justifique lo que no merece ser justificado. En estos días tú me has dado lo que nunca creía alcanzar, no te atrevas a creerte con el derecho de borrar con normas estúpidas lo que mi corazón no puede callar. Puede que tardase en llegar a tu vida, puede que vivieras antes que yo, pero no te atrevas a menospreciar ninguno de los besos que me das, porque ellos son lo único por lo que ha valido la pena vivir.


    Estiró la mano y la sujetó por la parte baja de su espalada mientras la guió hasta el coche. Ella dejó de hablar y él no esperaba que hablase. Estaba demasiado alterado. El sólo hecho de pensar que ella pensaba abandonarlo enloquecía sus nervios.


    Estaban por subir al coche cuando Brenda inesperadamente se lanzó a sus brazos y envolvió sus manos tras su cuello para ofrecerle el más desesperado y ardiente de los besos. Sorprendido, aceptó el desafío y la sujetó con fuerza por la cintura para pegarla contra su cuerpo. Si ella lo necesitaba, él lo hacía aún más. Cuando sus respiraciones se calmaron y Brenda separó los labios de los suyos ambos estaban mareados por el éxtasis. Akim no comprendía semejante demostración en público y mucho menos después de lo que acababa de pasar, pero no se quejaría. Estaba ardiente y necesitado. Su cuerpo quemaba por dentro, sentía una necesidad imperiosa de desahogarse en ella, en su calor y en su perfume. Estaba duro y desesperado y su doctora era la única capaz de calmarlo. Las dudas y los temores lo obnubilaban y su cuerpo era lo único capaz de calmarlo. El coche está aparcado en un callejón oscuro, se dijo para sí mismo. Aquello era una locura, Brenda no era una mujerzuela con las que él estaba acostumbrado a retozar, ella misma se lo había dejado bastante claro. Abrió la puerta trasera del coche como pudo y sin pensarlo la empujó en el asiento. Lo miró intrigada cuando él preguntó ronco por la necesidad.


    —Dime que no y me detendré.


    Ella estiró sus brazos a modo de invitación y él se lanzó sobre ella después de cerrar la puerta del automóvil.


    —Necesito tenerte ahora. No puedo esperar... no me rechaces... —dijo mientras besaba su rostro al completo.


    —No lo haré —. Contestó mientras lo detenía con una mano en su pecho.


    Akim detuvo sus besos pensando que se había arrepentido cuando la vio intentar quitarse la camiseta por los hombros. Su pesado cuerpo sobre el de ella se lo impidieron por lo que dejó un poco de espacio libre entre ellos pero sin dejar de devorarla con la mirada.


    Brenda pasó la cabeza por el cuello de la camiseta y se la quitó junto con el sujetador mientras él la observaba con la mirada oscura por el deseo. Estiró sus pequeñas manos y tiró de la suya hacia arriba y él la ayudó a desvestirlo. Estaban acariciando sus torsos desnudos y comiéndose a besos cuando Akim loco de necesidad levantó su falda con las manos. Ella se restregaba y él abrió como pudo los vaqueros. Ese coche era demasiado pequeño para su tamaño y se golpeaba con todo pero no le importó.


    —Quiero estar contigo... quiero hacerlo aquí y ahora. Quiero tenerte dentro de mí y que me beses a mí y sólo a mí —dijo con el brillo reluciente de la pasión en su mirada de chocolate.


    Akim gimió desbocado. Ella pedía como en el mejor de sus sueños y eso era una maravilla para un corazón tan angustiado como el suyo. Enloquecido por sentirla sujetó sus nalgas y la acercó a su masculinidad erecta mientras empujó con todas sus fuerzas. Debería ser más gentil, pensó intentando calmarse, pero ella despertaba tantas pasiones en él que sus deseos se quedaron en meras ensoñaciones. Sus manos envolvieron ese delicioso trasero mientras la incitaban a levantarse para recibirlo. Sus dientes se golpearon intentando poseerse mutuamente y sus caderas se acompasaron impacientes por alcanzar la máxima de las glorias. Ambos gimieron sin importarle la estreches del automóvil y los cristales comenzaron a empañarse entre suspiros y quejidos de placer. Akim rebuscó temblando entre sus bolsillo pero no era capaz de dar con el dichoso paquete por lo cual estaba por separarse cuando ella lo retuvo por las caderas.


    —No corres peligro.


    Akim la miró intentando pensar en lo que decía pero era algo difícil ya que su sangre se encontraba en otro sitio y no era precisamente su cerebro.


    —No puedo tener hijos —. Dijo con profunda pena.


    —Pero yo creí, tú dijiste...


    —Que nunca era el momento... para adoptar... —Contestó con amargura.


    Akim apoyó su frente en la de ella mientras digería la información. Con la mayor ternura habló a escasos milímetros de sus labios.


    —Después de Lucien no he vuelto a hacerlo sin protección. Estoy sano, lo juro.


    —Te creo —dijo estirando su cuello para besarlo con dulzura.


    Sus lenguas se enlazaron y ambos se dejaron llevar. Akim introdujo su mano entre los cuerpos intentando alcanzar ese punto sensible de su cuerpo mientras continuaba empujando sin descanso. Llegarían juntos aunque la vida le fuese en ello. Con movimientos certeros la acarició una y otra vez mientras ella estiraba su cabeza intentando alcanzar aquello que él le ofrecía. Akim respiraba agitada mientras no perdía detalle de su cuerpo tenso por el deseo. Verla tan excitada era un espectáculo de dioses. Se enterró profundo sintiendo esa humedad aterciopelada acariciarlo y tuvo que morderse los labios para contenerse. Deseaba que alcanzara las nubes y que fuese con él. Brenda gimió con fuerza al exprimirlo en su interior y él se dejó ir para volar a su lado.


    


    


    —Voy a aplastarte —. Dijo al intentar moverse, pero ella lo retuvo.


    Sus cuerpos estaban unidos, la humedad recorría sus piernas y Akim no fue capaz de poner palabras a lo que estaba sintiendo. La dicha eran cinco letras demasiado simples para expresar todo lo que sentía.


    


    


    

  


  
    Olvidando el ayer


    


    No puedo más, estoy ardiendo... Nena, tú no eres ningún ángel, corrompes con tus pecaminosos besos a un hombre que te quiere a morir.


    Akim.


    


    —¿Vas a contarme algo o es que ya te has aburrido de mí? —Brenda dijo con un pequeño mohín y disfrutando al ver que Akim dudaba de su marcha.


    —Eso nunca —. Dijo estrechándola con fuerza entre sus brazos y devorando su boca con un beso que le quitó el aliento —. Nunca dudes de mí. Puede que no te merezca y que sea un idiota pero nunca dudes de lo que siento por ti. Akim acercó su pequeña mano envuelta en la suya sobre su pecho para que lo sintiera latir —. Desde que te tuve entre mis brazos por primera vez, late por ti. Tú me devolviste a la vida y tú te la llevarás...


    Brenda habría querido responder, decir que ella no deseaba verlo sufrir, que ella también sentía un antes y un después. Los días era más claros, las estrellas más auténticas, el viento sonaba risueño y todo lo había traído él. Quiso decir que esos días a su lado señalaban un cambio que apenas comenzaba a aceptar pero prefirió callar.


    Akim bañó su cuerpo con su preciosa mirada azulada y acarició su mejilla con el pulgar y levantándole la barbilla con delicada suavidad le depositó un tierno beso entre los labios. Esta vez sin necesidad y sin desesperación. Él no necesitaba escucharla para conocer sus pensamientos. ¿Cómo podía ser posible? Eran de mundos diferentes, de generaciones dispares, de países diferentes y sin embargo Akim la conocía y comprendía como si la conociese desde siempre.


    Se separaron y él habló mientras con una sonrisa que irradiaba felicidad la empujó para que entrase a su hotel.


    —Pasaré por ti a las siete. Tienes un par de horas para prepararte. Ni un minuto más. No pienso estar más de ese tiempo separado de ti. ¿Lo entiendes?


    Brenda asintió con la cabeza y Akim se marchó dejándola volando por entre las nubes.


    —Un poco posesivo ¿no?


    Brenda se sorprendió al verse pillada, pero al instante tomó el control de la conversación.


    —¿Alguna novedad?


    —La verdad es que no …—dijo mientras entraba junto a Rachel rumbo a sus habitaciones —. En los últimos días parece que todo se haya calmado —dijo con satisfacción —. Parece increíble que hace poco estaba en la cárcel y todo eso en días... días y días...


    Brenda entró en su habitación y se sentó en su cama dejando la puerta abierta para que Rachel entrara. Tenía los hombros caídos y sabía que le estaba bien merecido cada velado reproche de Rachel. En brazos de Akim olvidaba los compromisos, la realidad y el tiempo.


    —Imagino que te debo una explicación.


    —¿Después de días sin saber nada de ti? No, no lo creo.


    —Rachel... —dijo suplicante— No me lo hagas más difícil.


    —No seas tonta —. Su amiga la miró curiosa y ella contestó con la mano en el corazón —. Te lo súper prometo por Snoopy, my sweet.


    —Gracias.


    —Pero aunque seamos super very friends no significa que no lo quiera saber todo y con lujo de detalles. ¡Ahora mismo! —Dijo tomando posición a su lado en la cama.


    Brenda sonrío avergonzada. Rachel le hablaba sin aplicarle ningún tipo de juicio. Se mostraba simplemente como una buena amiga dispuesta a escuchar y Brenda no le pudo estar más agradecida. Demasiado tenía con su propio Pepito Grillo que decía una vez y otra que aquello era la mayor de sus locuras o puede que la única, pensó al recordar que desde su más tierna juventud, jamás se había arriesgado en demasía.


    Estudiar una carrera en contra de los consejos de su padre puede que fuese lo más osado que hubiera hecho, pero después, simplemente se limitó a cumplir con los convencionalismos exigidos por una estricta sociedad. Su padre, pensó divertida, ¿qué cara pondría si supiera que además de ser una doctora para locos ahora se dedicaba a asaltar cunas? Sí, porque veinte seis contra casi cuarenta seguramente tenía pena de cárcel.


    —¿Vas a dejar de sonreírle a la pared? Sweet comienza que estoy open mind. ¿Qué tal es el albañil? ¿Tan fiera como parece?


    —Akim, se llama Akim —dijo con una sonrisa en la cara —¿Open mind?


    —Sí, lo que tú digas, pero debajo de esa camiseta de mercadillo ¿qué tal? Esos brazos tatuados son verdaderos o pasó por el bisturí. Porque yo una vez conocí a uno que al final tenía todo falso. Y cuando digo todo, era todo.


    Brenda abrió los ojos como platos para acto seguido comenzar a reír con una divertida Rachel que la siguió.


    —Sí, todo es real.


    —Madre mía —dijo sin tapujos—. Claro que los pobres no pueden permitirse esos lujos, menuda tonta estoy, es que me puede la curiosidad.


    Brenda negó con la cabeza mientras se quitó los zapatos para cruzar las piernas sobre el colchón y comenzó a hablar más desinhibida.


    —Ha sido genial. No sé cómo sucedió ni como fui capaz, pero simplemente puedo decirte que me siento de una forma que no me había sentido jamás.


    —¿Tan bueno fue?


    —Demasiado —dijo tapándose la boca con la mano tratando de ocultar su vergüenza.


    —¡Todo! Cuenta todo.


    —No hay mucho. Caminamos por la playa, hablamos, reímos, nos contamos nuestros sueños y nos sinceramos de nuestro pasado. Pero todo fue tan natural, tan auténtico, no sé cómo explicarlo, es como si así debieran ser las cosas. Cuando estoy a su lado me siento tan bien. Pensarás que estoy loca...


    —No lo hago —Rachel dijo con firmeza.


    —Rachel no sé qué hacer... Quiero decir, sé que esto no está bien. Acabo de cometer una infidelidad y debería sentirme mal pero no puedo porque si cierro los ojos, lo pienso, si respiro, lo pienso, si hablo es sobre él. Dios Rachel ¿qué me pasa?


    —Nunca estuvo en tus manos...


    —Lo dices para consolarme. Por amor al cielo, soy una mujer casada y él es mucho menor que yo, y tengo estudios en psicología y conozco casos como este, ¿por qué no soy capaz de utilizar mis propios consejos?


    Brenda se recostó sobre el colchón buscando algo de piedad a su razonamiento y Rachel se sentó aún más cerca para mirarla a los ojos con completa ternura.


    —Creo que el albañil te ha despertado.


    —¿Qué quieres decir? —Preguntó mientras se recostaba sobre los codos para escuchar con mayor atención.


    —Desde aquél fatídico día intentaste ser lo que no eras. Ocultaste tu verdadero ser para convertirte en lo que él deseaba. El hijo varón, la perfecta esposa, la educada profesional, siempre cumpliendo con su molde de prototipo ideal.


    Brenda sabía a qué día se refería. Aquél en el que ambas lo escucharon a su padre en la cocina despotricar a su madre sobre el listado inmenso de imperfecciones que tenía una hija mujer.


    —Él quería que estudiara derecho —. Dijo intentando demostrar a su amiga la aparente rebeldía contra su padre —. Soy un fraude... en todos estos años he intentado ayudar a personas pensando que podía hacerlo cuando en verdad no he sido capaz de encauzar mi propia vida.


    Brenda recopiló a toda velocidad los acontecimientos más destacados de los últimos veinte años y descubrió algo que no le gustaba en absoluto. Todos siempre esperaban de ella ¿pero alguna vez se preocupó por lo que ella esperaba de sí misma?


    Los días y los años pasaban uno tras otro y en todos se veía como una autómata haciendo siempre lo que debía sin permitirse siquiera el pensar si aquello era lo que en verdad deseaba.


    —No lo eres. Todos somos supervivientes de nuestro pasado y tú no eres ni mejor ni peor que el resto de las mortales. Luchaste por conseguir la perfección creyendo que así el orden se establecería en tu vida pero el albañil te demostró que existía una brecha.


    —¿Y Max?


    —Esto no es por Max y lo sabes.


    Brenda se cubrió los ojos con las manos con fuerza.


    —No. Llevaba tiempo sin sentir y no quise aceptarlo —. Rachel la observó curiosa y Brenda aclaró—. No me refiero sólo al sexo, hablo de la vida. La pasión por sonreír, por ser feliz, por sentirme libre...


    —Por vivir...—Rachel la observó por unos momentos y luego comenzó a sonreír con picardía. La miró intrigada y la mujer lanzó una carcajada divertida.


    —Y ya que hablamos de pasión por la vida, ¿qué tal?


    —No pienso hablar —dijo poniéndose de pie a toda velocidad—. Será mejor que me duche pronto porque pasará a recogerme en nada.


    —Ya me parecía raro que te dejara mucho tiempo libre. ¿Entonces hablamos de un fiera?


    —Rachel...


    —¿Potro o gatito? Lo miras y esos ojos chispean fuego y esos tatuajes que dan repelús y claro dices potro, potro seguro, pero luego se acerca a su doctora y parece que el carácter se le ha caído a los pies y entonces dices, pues gatito...


    Brenda se detuvo frente al armario descolgando un vestido negro para mirarla con atención.


    —¿De qué estás hablando?


    —Digo que Potro —dijo moviendo las caderas con velocidad hacia arriba y abajo— o dulce gatito...


    —Haré de cuenta que no he escuchado nada —. Dijo negando con la cabeza y recogiendo los zapatos de tacón para ponerlos junto al vestido.


    —Ajá, con que cena romántica. Eso es gatito.


    —Eso es que es nuestra última noche... —Contestó con pesada tristeza.


    —¿Habéis acordado que sois una aventura de verano? Puede que sea lo mejor, después de todo él es tan... tan...


    —¿Tan qué? —Preguntó algo molesta con el tono de su amiga.


    —Pobre, extranjero, poca cosa... Sweet, sabes que te apoyo y entiendo perfectamente que desearas un cambio en tu vida, incluso me alegro de verte ser tú misma ¿pero cambiar a Max por un albañil? Eso no es para ti. Puedes jugar con ellos pero nunca involucrarte.


    —No hablamos de ningún futuro —. Contestó molesta, aunque tuvo que reconocer que Rachel decía en voz alta lo que seguramente pensaría toda la humanidad.


    —¿No estarás pensando en que esto continúe no?


    —Soy una mujer casada —. ¿Por qué había dicho eso?


    —Y yo hago tríos. ¿Eso que tiene que ver? Lo que digo es que tú no eres de esas. No sabrás lidiar con un amante y lo de contigo, baguette y ciboullete no es real.


    —Pan y cebolla —Rachel la miró con los ojos abiertos y Brenda aclaró—. “Contigo, pan y cebolla”. Así es el refrán.


    —Lo sé pero queda más cool con ingredientes franceses —Brenda levantó los hombros mientras movía la cabeza en señal de rendición —. Lo importante es que te des cuenta que un albañil y tú no tenéis nada en común.


    —¿Quieres decir que vuelva con Max como si nada?


    —Digo que si no es Max habrá otro pero uno más acorde a tu... estilo.


    —Voy a ducharme —. Dijo con sequedad en la garganta.


    Brenda se encerró en el baño sin querer escuchar mucho más. Esperó a que la puerta de la habitación se cerrara para sentarse en el borde de la ducha y ponerse a llorar cual niña pequeña sin su osito. Rachel se equivocaba. Akim no era el simplón que ella pensaba pero no tenía sentido discutir, había algo de lo que su amiga había dicho en lo que tenía mucha razón, ella no era mujer de dos hombres. Con uno llevaba media vida, habían construido un mundo juntos y con el otro... con el otro se sentía viva. Abrió el grifo decidiendo que un baño de agua tibia sería mucho mejor que una rápida ducha. Se secó las lágrimas y comenzó a desvestirse cuando cayó en una reflexión que no había pensado hasta ahora.


    «No te ha pedido que sigas a su lado... » Pensó mientras se sumergía en el agua con las sales de jazmín cortesía del hotel. «Jamás mencionó querer algo más. ¿Y si lo que busca es ser un amante de ocasión?»


    Brenda no pudo dejar de sentirse un poco molesta al creer que sólo la deseaba como un cuerpo pero por otro lado eso la hacía sentir lujuriosamente carnal.


    Pensó y pensó hasta que la cabeza le dolió. Salió del baño, se secó la melena, se peinó, perfumó y escogió el más sexy de sus conjuntos de lencería. Se ajustó dentro del delicado vestido negro y se subió a los tacones cuidando todos los detalles. Se miró al espejo y cerró los ojos al verse reflejada. Puede que no fuese una niñata pero estaba dispuesta a ofrecer la mejor de sus visiones.


    «Mentirosa». Se dijo con culpabilidad. Con una propuesta de relación o como simples amantes, el cuerpo le reclamaba a gritos estar en brazos de Akim otra vez. Deseaba a ese hombre. Adoraba lo que le hacía sentir y sufría de sólo imaginar que esa fuese su última noche juntos. Esa era la realidad, una temida y que aún no podía reconocer en voz alta.


    


    


    

  


  
    Por siempre


    


    El reloj marca apresurado las horas en las que ya no estarás. Mi alma tiembla tan sólo de pensar que mañana no te tendré o que ni siquiera me recordarás. Soy un hombre y como todos lloro en silencio y, entre gritos mudos, suplico que me mires, que te quedes a mi lado, que me regales tu amor esta noche y que destruyas la crueldad de un destino sin ti.


    Akim


    


    


    Akim esperaba en la entrada mientras daba largas caladas a su cigarrillo. A ella no le gustaba y estaba dispuesto a dejarlo, pero otro día, hoy no estaba como para cambios. Esta era su última noche juntos en la isla. Mañana cada uno volvería a sus vidas en la ciudad y la distancia que los separaría sería la de miles de años luz. Ella trabajaría en su consulta y él la observaría tras la puerta de cristal sin poder acariciarla, cual estrella lejana de un universo al que puedes admirar pero jamás podrás acceder. Debía demostrarle tantas cosas y hacerla sentir unas cientos más, pero maldita fuera, sólo le quedaba tan sólo una noche. Una única noche —. Joder... —Dijo al verla mientras se apresuraba a machacar la mitad del cigarro en el cenicero de la puerta.


    Brenda lo miraba fijo mientras caminaba a paso lento cual ángel bajado del cielo o por lo menos eso es lo que a él le pareció. Un ángel flotando en el aire y que le sonreía a él. Sólo a él.


    «No voy a dejarte marchar ». Pensó mientras abrió la puerta para que ella saliera y quedaran frente a frente.


    —Estás preciosa —. Comentó dándole un delicado beso en la mejilla y acariciando la suavidad de su vestido ceñida a la cintura.


    —Tú tampoco estás nada mal.


    —¿Está ligando conmigo, doctora? —Dijo alzando una ceja oscura divertido.


    —¿Y si digo que sí? — Respondió tentándolo con mirada traviesa.


    —Te diría que no lo hagas —. Dijo serio y sorprendiendo a una Brenda que se tensó al instante.


    Akim encantado con sus dudas se acercó a paso lento a su oído de tal forma que pudo sentir ese delicado aroma a jazmín, vainilla y a piel tan propio de ella. Su cuerpo respondió al mero roce ante aquella mujer pero no se asustó, se sabía perdido por ella y era de necios el negarlo. Levantó su mano y tembló al acariciar esa suave del piel del cuello bajo sus dedos ásperos. Ella eran tan suave, tan real, tan cálida. Con la voz grave por la tensión y el deseo, acercó sus labios para susurrarle al oído con claridad, pasión y una cuota de sincera realidad.


    —Antes de conocerte ya era tuyo. No necesitas conquistarme.


    Akim depositó un crudo beso en el cuello de la mujer y succionó con delicadeza esa inflamada vena que latía cada vez más fuerte. Ella se apoyó sobre su pecho como intentando buscar refugio y él gimió de felicidad. Eso es lo que buscaba y eso era lo que deseaba. Su doctora pensaba mucho, estudiaba y meditaba demasiado las cosas, y él la necesitaba así. Vencida por la pasión. Esa era la única manera en la que podría retenerla. Con delicadeza fue terminando sus caricias y la alejó sosteniéndola por los brazos. Ella aún tenía los ojos cerrados y Akim hubiese querido tomarla en sus brazos, subirla a la habitación y recorrerla de principio a fin, pero ese no era el plan.


    —Nos vamos —dijo mientras la guió con la mano en el bajo de su espalda hacia el coche.


    —¿Y ese lugar es? —Comentó con un pequeño hilo de voz.


    —Todo a su tiempo mi Brin. Todo a su tiempo.


    


    


    Brenda bajó del coche guiada por la mano de un auténtico caballero, o por lo menos eso es lo que esperaba ser esa noche porque si no de poco valdría el tener que soportar la maldita corbata y su incómoda sensación de ahorcado. Lucía un traje de esos que llevaban los actores en los Oscar, de un impecable azul prusiano impoluto. Dudaba mucho de sí exactamente el traje era azul prusiano y de si la corbata era de un delicado borgoña pero confiaba en el dependiente. Sabía que debería vender a su padre para conseguir saldar la deuda contraída con Philips pero estaba encantado con el resultado. Ella lo miraba con anhelante deseo y él no podía pensar en otra cosa que no fuese satisfacerla. La vida podía ser una auténtica mierda y en la mayoría de los casos apestaba, pero ahora comprendía perfectamente a los ricos, enamorados y felices porque en momentos como este, el aire era menos denso y las noches mucho más cálidas.


    Caminaron juntos hasta la mesa reservada a pie de playa. Las vistas sencillamente espectaculares, no ocultaban ninguna de las maravillas de la isla. Situados en una pequeña y alejada cala del norte se sentaron a disfrutar de la fresca brisa marina. El sol ya no se divisaba en el horizonte y la luz naranja de sus reflejos ya casi ocultos iluminaban un mar azul oscuro y tranquilo.


    Akim acercó su silla a la de ella para cubrir su pequeña mano con la suya. Si el mundo se detuviera en ese mismo instante y le dijeran que allí terminaba su existencia, no se molestaría en discutir porque había conocido el sentido de la vida. Estaba tan concentrada disfrutando del horizonte que no quiso interrumpirla. Su perfil se dibujaba con la luz de las antorchas encendidas y su cabello acariciaba sus hombros gracias al delicado movimiento de la brisa marina. Sí, ella era una mujer atractiva, preciosa, pero su esencia no radicaba en su larga melena ni sus labios de cereza. No, Brenda era la energía de una mirada transparente, la savia de fuertes ideales, la lealtad de la amistad, el calor de su sonrisa sin pecados. Con total indiscreción observó cada detalle de su rostro comprendiendo la perfecta combinación que la hacía tan diferente a las demás. Ella no lo sabía pero era una joya en escasez. Se movió en su asiento y tuvo que sonreír al verse descubierto en su detallado análisis.


    —¿Qué pasa? —Dijo curiosa, pero él no respondió. Sólo la miró dejando que el fuego de su mirada hablara por él.


    El camarero se acercó en ese mismo instante y Akim sonrió al ver su cara de desconcierto. No le había contestado y conocía suficientemente bien a Brenda como para saber que en este momento se estaría comiendo los codos de intriga.


    —Puedo aconsejarles un entrante de croquetas melosas de jamón cien por cien ibéricas con una ensalada payés que podéis compartir. Es una auténtica exquisitez —. Dijo el camarero orgulloso.


    Esperó a que ella moviera la cabeza para aceptar la propuesta.


    —De segundo y si me lo permitís, el Bullit de peix y arroz banda es una especialidad que os hará regresar a la Ibiza en el primer vuelo —. Comentó divertido.


    Akim asintió mientras intentaba no concentrarse en los precios. El sitio era tan maravilloso y único como los euros de cada uno de sus platos. Cerró los ojos y volvió a asentir cuando le aconsejaron un vino blanco catalán suave y refrescante aunque no comentó que no tenía ni idea de donde se encontraba exactamente esa región.


    Hablaron, cenaron y rieron como una auténtica pareja y su pecho se extendía cada vez más preso de orgullo único. En el interior del restaurante comenzó a sonar una melodía suave y Brenda sonrió al girarse y ver las luces del salón que se divisaban a través de las paredes de cristal.


    —¿Quieres entrar? Podemos pedir que nos sirvan el postre dentro —. Dijo completamente entregado a su sonrisa.


    —Es un sitio precioso, parece un paraíso escondido entre el cielo y el mar...


    —Me alegra mucho que les guste. ¿Qué tal los están atendiendo?


    Un hombre alto y vestido con pantalones color crema y camisa blanca se acercó sonriente mientras apoyaba sus manos con fuerza tras el respaldo de la silla de Brenda. Ambos lo miraron curiosos y el hombre sonrió dejando a la vista una blanca y perfecta dentadura.


    —Perdón por mi torpeza. Soy Rafa Sabater y soy el dueño de este humilde lugar.


    Brenda le sonrió encantada y estaba por levantarse aceptando su saludo cuando el hombre le respondió con el mismo encanto con el que se había acercado.


    —No por favor, no te levantes —. Dijo con una confianza que a Akim le resultó excesiva —. Yo simplemente he visto que estabais en la zona vip más alejada y pensé que cuando lo deseasen podrían entrar y disfrutar de la sesión de música de piano que comenzará en tan sólo unos minutos.


    —Sí, por supuesto. Muchas gracias —. Brenda respondió demasiado rápido y Akim sintió una pequeña punzada de desilusión. La verdad es que no entraba en sus planes compartirla con nadie.


    —Entonces estaré encantado de volver a verla —. El hombre le guiñó un ojo haciendo que su delicada piel se enrojeciese y Akim se revolvió molesto —. Jovencito permíteme felicitarte —dijo dejando caer sus perfecta mirada sensual y latina sobre Brenda —por tu buen gusto.


    “¿Jovencito? ¿Ese tipo intentaba jugar con su ventaja de incipientes canas frente a ella?” Akim estaba por responder cuando el hombre se marchó sin más. “Maldito capullo”, pensó enfadado.


    —Qué amable.


    —Le gustas —. Contestó bebiendo un sorbo del suave y fresco vino. La verdad, los españoles comenzaban a caerle como una patada en el hígado.


    —Tonterías, es el dueño y su deber es ser agradable con todos.


    —Lo que tú digas —. Vació la copa de un trago y se levantó intentando controlar un temperamento que no siempre jugaba a su favor.


    —Vamos. Veamos que tal es ese fabuloso pianista —. Dijo ofreciéndole su mano para que se levantara del asiento aunque esperaba que ella se negara.


    —Si quieres podemos marcharnos —. Dijo con una pena que lo hizo maldecir en silencio. Maldita fuese. Debía tener más cuidado. Brenda no era un ligue cualquiera. Ella era una mujer con cerebro y veía allí donde muchas apenas podían.


    —No —. Respondió mientras la atrajo hacia su cuerpo y la besó posesivo. Necesitaba demostrarle que él estaba allí por ella. Sus bocas se acariciaron tímidamente al principio pero a los pocos segundos la pasión que siempre existía entre ella encendió cual leño seco. Apretó sus nalgas para aprisionarla aún más contra su cuerpo mientras sonrió victorioso. Estaba encantado con su reacción y su felicidad nada tenía que ver con que el latin lover español los estuviese observando desde el salón.


    


    


    La velada, aunque de lo más agradable, estaba resultando ser demasiado larga o por lo menos eso le pareció a él cuando el pianista comenzaba la tercera canción. Brenda disfrutaba sentada en un sofá individual de alas anchas y él en el reposabrazos sin separarse un minuto de su lado.


    —¿Nos marchamos...? Quiero tenerte para mí sólo —. Susurró a su oído.


    Brenda lo miró a los ojos y se derritió con su mirada. Quería llevarla al hotel cuanto antes.


    —Un momento. Ahora vengo —. Ella se levantó rumbo al servicio y Akim sonrió como niño con una bolsa llena de chuches. El español se acercó a su lado y su dulzura desapareció en un instante.


    —¿Todo de vuestro agrado?


    —Sí, gracias —. Dijo cortante.


    —¿Turistas?


    —Sí.


    —¿Se quedarán mucho tiempo?


    “¿No se cansa de preguntar? Pensó cada vez más irritado.


    —Mañana.


    —Una pena...


    —¿Perdón? —Akim no sabía muy bien que significan esas palabras pero intuyó que la explicación no le gustaría.


    —Quiero decir que la mujer es encantadora. Elegante, impecable, bonita, cualidades escasas últimamente.


    Akim comenzó a atragantarse con su propia saliva. No deseaba contestar, se conocía demasiado bien a él y a su falta de autocontrol. ¿Sería que el tipo deseaba que le rompiera la cara sin más?


    —Tengo cuarenta y cinco y podría decirte que se distinguir a una gran mujer.


    —¿Intenta decirme algo? —Dijo mientras cerraba y abría los puños para contenerse.


    —En absoluto, me pareces un jovencito muy astuto.


    Akim comenzó a estirarse y endurecer los brazos. No buscaba pelear pero si aquél tipo seguía hablando le cerraría la boca de un puñetazo y al diablo con la luz tenue, los sofás de cuero italiano y el pianista sacado de los sesenta.


    —No voy a negarte que me llamó mucho la atención. Al principio no te presté mucha atención pero al verla como te mira está claro que no le importa para nada tu falta de... etiqueta —. Dijo mirándolo de arriba abajo.


    —Etiqueta... —Akim balbuceó con voz grave buscando en el suelo la paciencia que estaba perdiendo.


    —A ver chico, esa mujer no juega en tu liga y lo sabes. ¿Qué tal? ¿Buena no?


    Akim supo que su paciencia se había roto en el momento que escuchó la insinuación de las palabras liga y buena. La rabia le recorrió la sangre y su puño fue incluso más rápido que su razón. La zurda le dio directo en la quijada haciendo que el hombre cayera cual torre de naipes. Lo miró hacia el suelo con todo el odio del que fue capaz esperando respuesta cuando la voz de ella lo trajo a la realidad.


    —¿Qué está pasando? —Habló molesta.


    —Nos vamos.


    La sujetó por el codo y prácticamente la arrastró hacia la puerta. Tenía que marcharse de allí antes de mostrarle más de lo que no deseaba que viera. Ese era un Akim que no quería enseñar. No a ella. No deseaba ser el hombre que primero golpeaba y luego preguntaba. El que debía defender su posición a golpe de puños. El que había escapado de una guerra sin mirar atrás. El que acusó a su padre una y otra vez por poseer un amor prohibido y al que jamás supo comprender... el que siempre juzgó sin pensar en su dolor, nunca, hasta ahora.


    —Lo siento... —. Detuvo el coche a un lado en la oscuridad de la carretera sabiendo que había estropeado la velada. Ella no hablaba y eso lo hacía sentir peor de lo que ya se sentía.


    —¿Vas a decirme que pasó? Tú no eres así.


    —No sabes nada de mi —. Dijo negando con la cabeza


    —¿Y por qué no me cuentas que es lo que no sé? ¿No crees que me he ganado tu confianza?


    Akim apagó el motor y apretó la frente contra el volante.


    —Saldrías corriendo.


    —Inténtalo.


    —No.


    —No voy a irme a ningún lado. Confía en mí.


    Akim negaba cada vez con más fuerza.


    —¿Por qué, Akim? ¿Por qué le pegaste?


    Él no respondía. Sentía sus preguntas como un interrogatorio que le taladraban el cerebro. En unos segundos se sintió adolescente y siendo increpado por los policías mientras lo dejaban en su casa frente a la mirada desilusionada de sus padres. No, no estaba bien, nada estaba bien. ¿Por un momento se creyó que un traje caro y un coche alquilado lo convertirían en alguien diferente? Ese imbécil lo había calado a la primera. “Ella no juega en tu liga”. No, claro que no. No importaba cuanto gastara en su vestimenta o cuan bien ocultara sus tatuajes, sus mundos no se cruzaban.


    —Me diagnosticaron como violento —. Dijo sabiendo que su sinceridad le costaría el final de su sueño con ella. Emociones inestables para ser más exacto.


    —¿Cómo?


    —TIE. Trastorno de inestabilidad emocional de la personalidad. Emocionalmente inestable con muestras de comportamiento autodestructivo. Alternas rápidamente entre distintas emociones y puedes pasar de la desesperación a la alegría eufórica en un lapso muy breve.


    —Sé lo que significa TIE ¿pero quién te lo diagnostico?


    —A los quince años. Después de varias detenciones, mis padres se vieron obligados a llevarme a una especie de tratamiento que por supuesto no sirvió de mucho.


    —¿Y esas peleas eran en qué sitio?


    —Barrio, colegio, donde se dieran. Yo primero golpeaba y después ya se vería. El ataque siempre fue mi mejor táctica.


    Ella se acarició la barbilla como si estuviese pensando y Akim sintió que los nervios lo estaban matando. Ella pensaba pero no parecía disgustada. ¿Por qué no lo estaba?


    —¿Ahora sueles pelear muy a menudo? —Preguntó interesada.


    “¡Qué! ¿Cómo? ¿Por qué pregunta en lugar de estar corriendo para pedir auxilio?” Pensó confundido.


    —No lo recuerdo. No, creo que últimamente me controlo —. Dijo desconcertado.


    —Entonces debe de hacer mucho tiempo, quiero decir, sin contar esta noche —. Akim la miró con los ojos fuera de sus órbitas. ¿Qué estaba pasando? —Ahora dime que te dijo exactamente ese hombre.


    —¿Estás analizándome? —Dijo incrédulo.


    —Eso no es lo que pregunté —. Respondió cual doctora seria ante un paciente.


    —Te lo agradezco, pero no creo...


    —¿Qué te dijo? — Sentencio con una rotundidad que Akim hubiese reído a carcajadas sino fuese porque estaba temeroso de perderla —. Ese hombre te provocó, ¿cuáles fueron sus palabras exactas?


    —Que pertenecíamos a ligas diferentes —. Confesó sintiéndose algo humillado.


    —Entiendo.


    —¿Qué entiendes? ¿Se puede saber de qué va todo esto? ¿Y por qué no estás llamando a la policía para que te rescate? Soy un puñetero psicópata.


    —No seas tonto. Tú no eres eso —. Dijo restando importancia a sus palabras.


    —¿Tonto? —Esa mujer debería estar rematadamente loca para después de lo que confesara lo provocara sin más.


    —No sé qué estudios tenía ese supuesto profesional pero no tenía ni idea.


    —Mujer, era una mujer —. Dijo conteniendo la risa al ver la cara de indignación de su doctora.


    —Bien, lo que fuese, no tenía ni idea. Un adolescente en un país en guerra e intentando sobrevivir es normal que utilizara la ira como mecanismo de protección. Son comportamientos normales y totalmente comprensibles. Los supuestamente sanos reaccionaríamos exactamente igual en circunstancias similares —dijo como si estuviese leyendo el diagnóstico en un frio informe—. Cuando saliste de aquél lugar y buscaste refugio para ti y para tu familia los episodios de pelea se acabaron. Si no fuese así lo recordarías. Puede que tengas un temperamento fuerte que debes dominar pero eso no tiene nada que ver con un trastorno de identidad...


    Akim comenzaba a pensar que ella era de las buenas de verdad pero no lo dijo, sino que se limitó a escuchar cada una de esas palabras que tan bien le describían. Su infancia, sus temores, sus golpes defensivos, todo tenía perfecta explicación bajo el prisma de la doctora Klein. Su doctora Klein, pensó cada minuto más enamorado.


    —... ese hombre removió un complejo que aunque basado en una absoluta realidad, deberás asumir. Te llamó poca caso y eso te dolió, yo también lo habría golpeado —. Dijo divertida.


    Akim arrugó la nariz con la palabra complejos y Brenda se sonrió


    —Imagino lo que estás pensando, y sí, existen algunos complejos además de los típicos de “estoy gorda”, “tengo la nariz grande” o “mis pechos son demasiado pequeños”. Las mujeres no somos las únicas acomplejadas —. Dijo divertida.


    Akim sonrió con ella y se acercó mientras la sujetó por los hombros para hablarle con la más adorable sinceridad.


    —¿Significa esto que no me temes?


    —Akim te temo y mucho pero nada tiene que ver con la violencia o algo parecido. Te temo y mucho pero no son tus puños los que me asustan.


    —¿Ah, no? —Preguntó envolviéndola en su mirada —¿Y a qué le temes doctora?


    Brenda no contestó y Akim no esperó a que se decidiera. La besó con desesperación. Ella le ofrecía una confianza que ni sus propios padres le habían ofrecido. Bendita fuera su psicología que le ofrecía una segunda oportunidad. Si ella tenía razón, y esperaba que estuviese en lo cierto, él saltaría de su mundo al de ella con tal de unir sus destinos.


    Con la piel ardiéndole por el deseo se soltó con muy poca fuerza de voluntad de esos labios que lo hacían sentirse el más tierno de los poetas. Encendió el coche y aceleró con determinación. La noche empezaba. La llevaría a ese hotel especial que había reservado para su última noche en la isla y se abalanzaría sobre su cuerpo desnudo. Puede que el mañana no se presentase muy claro entre ellos pero esta noche jugaría todas sus cartas a caballo ganador. No podía permitirse otra opción. Brenda le había confesado la falta de pasión que sentía en muchas cosas de su vida diaria y él estaba dispuesto a mostrarle toda la pasión existente en este mundo y el de más allá.


    


    


    

  


  
    La última noche


    


    Estira tus manos y recoge en tu calor este corazón que sólo late por ti.


    Akim


    


    Brenda quiso preguntar porque estaban en un hotel diferente al de las noches, anteriores pero Akim no le dio tiempo de indagar. Fue llevada casi en volandas a una casita de madera que se encontraba a pie de playa en un lugar apartado de toda civilización. Las luces encendidas eran tenues pero se notaba que todo estaba listo para su llegada. El camino lo hicieron con la simple luz de las estrellas que guiaron sus pasos. Akim caminaba rápido mientras la sujetaba de la mano intentando apurarla. Lo intentó pero hubiese sido mejor si él le permitiese sacarse los tacones que se clavaban en la arena, pensó divertida.


    —Espera... —dijo señalando sus zapatos enterrados pero él no le hizo caso. Se limitó a tomarla en brazos y entrar a la casa por una especia de puerta inmensa acristalada que se abría de par en par.


    —¿Dónde estamos?


    Akim la depositó en mitad de la gran cama mientras arrojaba al suelo una a una sus ropas. Estaba apurado, como si la ropa le quemara y ella sintió como su piel también comenzaba a arder y no exactamente por el calor de la noche veraniega.


    La corbata y la camisa volaron a un lado y su libido se encendió. Él tenía ese poder. La despertaba sin siquiera tocarla. Su mirada se oscurecía hacia un azul mar cada vez más profundo y Brenda se sintió la mujer más deseada entre todas las mujeres. Ese hombre desprendía sensualidad y deseo por cada poro y todo por y para ella. Sus hormonas femeninas aplaudieron extasiadas cuando se deshizo de sus pantalones y le enseñó la potencia de su deseo.


    —¿Entonces pasaremos la noche aquí? —Dijo algo nerviosa al sentirse el centro de su única atención.


    El negó con la cabeza mientras se acercaba lentamente y gloriosamente desnudo.


    —¿No? ¿Nos iremos?


    Akim se arrastró por la cama mientras se posicionaba encima de ella que aún seguía vestida.


    —Ya hemos hablado demasiado —dijo acariciando su cuello con los labios hasta alcanzar sus hombros y arrastrar los tirantes del vestido con los dientes —. Se acabaron los diagnósticos por hoy. A partir de ahora la noche la gobierno yo —. Dijo, haciéndola olvidar de cualquier otra cosa que no fueran sus caricias sobre su piel.


    Brenda gimió cuando el calor de su boca la acariciaba haciéndola sentir un mundo desconocido. Con él se sentía libre, sin ataduras, sin obligaciones. Cada movimiento respondía al más simple y crudo de los deseos. Él lo daba todo sin pedir. Nada de reclamaciones ni deberes. Nada de horarios ni responsabilidades. Con Akim se sentía un simple cuerpo de mujer adorada y la sensación era espléndida. El centro de su universo empezaba y terminaba con sus caricias y su mente libre se dejó llevar allí donde él la guiaba. Era tan magnífico sentirse simplemente una mujer, una deseada sin exigencias, pensó al estirar su cuerpo sobre el colchón para disfrutar sin pensar en nada más.


    Sus labios la devoraban y su cuerpo comenzó a arder de necesidad. La pasión la dominaba por allí donde el pasara y adoró la sensación de libertad. Abrió los ojos para aceptar que no se encontraba en un sueño cuando los besos en su cuello la sobresaltaron. Akim la abrazaba ardientemente mientras se colocaba entre sus piernas. El contraste de su piel contra el vello masculino erizó cada rincón de su cuerpo. Una mano áspera y conocida encerró su redondeado seno y la fuerza de las sensaciones la obligaron a cerrar nuevamente los ojos.


    Se estiró y se dejó dominar por las sensaciones. Puede que en otras circunstancias, con otro amante, él la considerase una egoísta pero Akim no lo hacía. Él buscaba su disfrute como si supiese cada una de sus necesidades, como si comprendiese la frustración de sus sentidos. Acarició su amplia espalda y arañó sus hombros al sentirse penetrada por la dureza de su miembro, que abriéndose paso en su cuerpo, la reclamaba cual conquistador ante su tierra prometida. Sus manos aprisionaron el bajo de la espalda para obligarlo a moverse con mayor premura pero Akim le susurró al oído con deje divertido.


    —Shh, tranquila, tendrás todo lo que necesitas... te lo daré todo... —dijo con la voz completamente ronca por la pasión.


    Brenda abrió los ojos y sus miradas chocaron de lleno.


    —Quiero que disfrutes, quiero sentir que te entregas. Te quiero ver gozar …. — Dijo cuando se elevó para embestir con lentitud mientras el azul de sus ojos la penetraban mucho más que su miembro.


    —Pero tú... —Respondió consumida por la pasión.


    —Mi disfrute es el tuyo... —.Dijo recostando su peso sobre el de ella y penetrándola con el mayor de sus tiempos.


    Brenda no fue capaz de responder. Akim le otorgaba el cielo de las mujeres enamoradas y deseaba disfrutarlo. Como en una tarde de spa o saboreando una tarta de chocolate con fresas, se dejaría inundar por las sensaciones, pensó aturdida por el ardor que la quemaba las entrañas.


    Akim regresó a su boca y el placer la inundó hasta sentirse rozar la cumbre de las emociones. Su mente se nubló y el gris oscuro obnubiló sus recuerdos. La respiración agitada le señalaron que se encontraba a punto de encontrar el más delicioso éxtasis. Sus gemidos comenzaron a ser demasiado elevados para lo que solía estar acostumbrada, pero no le importó. Con Akim todo estaba permitido.


    Consumido por la necesidad él la reclamó con fuerza y ella explotó en miles de pequeños trozos que iluminaron la habitación. El joven gimió a los pocos segundos para luego caer rendido sobre sus senos. Los cuerpos ardientes y húmedos no hablaron, sencillamente se quedaron inertes disfrutando de una sensación imposible de explicar. Si esto era sexo pasional, podía expresar alto y claro y sin temor a equivocarse, que en temas de pasión era una ignorante virgen de cuento de hadas.


    


    


    

  


  
    Todo acaba


    


    Seré tu amante, tu dueño o tu destino, dime qué deseas y te lo daré, regálame tu amor y siempre lo protegeré.


    Akim


    


    Se desperezó con algo de cansancio en el cuerpo. Apenas había dormido algunas horas sueltas, pensó feliz al abrir los ojos y reconocer donde se encontraba. Con total parsimonia extendió sus brazos para envolver el suave y ardiente cuerpo que tenía a su lado pero no lo encontró. Las sábanas a su lado estaban estiradas y frías. Abruptamente y sin terminar de despertarse se sentó en la cama intentando tranquilizarse. Ella no podía haberlo abandonado. No después de la noche que vivieron juntos. Abrió y cerró los ojos intentando buscarla por la habitación cuando escuchó apenas un murmullo que salía del baño. La respiración volvió a llenarle los pulmones. Ella estaba allí, no lo había abandonado. Cerró los ojos sintiéndose un idiota por sentirse tan inseguro, pero no podía evitarlo. Brenda despertaba unas dudas y una falta de confianza que lo alteraban completamente. Las mujeres que habían pasado por su vida siempre lo tildaron de frío, indiferente e incluso insensible. Si lo viesen ahora, temblando de miedo con sólo imaginarse perderla...


    Brenda hablaba por teléfono y aunque en un principio creyó que sería una conversación con Rachel ahora su tono apenas audible lo hacía dudar. Se puso los calzoncillos que encontró sobre la lamparilla de noche y con sigilo se acercó a la puerta intentando escuchar. Apenas se oía nada. Intentó acercarse un poco más pero el peso de su fornido cuerpo hizo que una madera del suelo chirriara más de la cuenta.


    “Mierda”, pensó al sentir como una astilla se le clavaba en la planta del pie. Lo levantó intentando quitársela. Con una mano se apoyó contra la pared para mantener el equilibrio mientras con la otra intentaba quitarse la astilla pero siempre con el oído lo más pegado a la puerta. Brenda, al otro lado, dejó de hablar y se puso más nervioso. Ver su imagen patética reflejada en el espejo lo hizo sentirse más estúpido de lo normal. Semi desnudo, con un pie en la mano y un oído pegado a la puerta como una vecina de patio no lo dejaban en una buena posición. Intentó alejarse antes de ser pillado pero cuando el destino no está de tu lado es que no lo está. Sin saber muy bien cómo, se resbaló dejando caer sus noventa kilos al completo en plena habitación. La madera crujió bajo su cuerpo y sus nalgas dieron de lleno en la madera perfectamente lustrada.


    “Joder”. Pensó mientras dañado más en lo moral que en lo físico, se lanzó de cabeza sobre la cama. Si se veía como un imbécil prefería serlo sobre la cama y no despanzurrado en el suelo por cotilla.


    Brenda abrió la puerta algo sorprendida. Estaba seguro que había escuchado los ruidos. La mesilla de noche estaba algo movida y la lámpara de noche estaba tumbada de lado al ser golpeada cuando su cuerpo aterrizó sobre la cama, pero prefirió ignorar los hechos. Estaba tumbado sobre la cama con los brazos bajo el cuello en una posición relativamente digna.


    —¿Todo bien?


    


    Ella estaba vestida, tenía el cabello recogido en una coleta alta y su mirada se dirigía por la habitación como si buscase algo. No lo miraba y eso avivó todos sus temores. La conversación al teléfono no era con Rachel... Ahora estaba seguro.


    Akim arrastró la mano sobre sus cabellos despeinados intentando que los celos no lo dominaran.


    —¿Qué pasa? —Ella seguía sin responder—. Encontró su segundo zapato en una esquina de la habitación y comenzó a calzarse —. ¿No piensas hablarme? ¿Piensas marcharte como si nada? ¿Es así como deseas terminar conmigo?


    La mujer con las sandalias puestas y sentada en el pequeño sofá, guardó el móvil en su bolso y dejó caer su cuerpo hacia delante.


    —No puedo. No puedo —los hombros le pesaban—. No soy ninguna mentirosa.


    Akim tragó en seco. Allí estaba la conversación que sabía que llegaría. No, Brenda no era ninguna mentirosa y eso los llevaba por dos únicos caminos. O dejaba al innombrable o lo dejaba a él. Siete días contra casi veinte años. No había que hacer muchos cálculos para saber quién ganaba y quien perdía. Respiró profundo atragantado por la pena. Había pensado en esto muchas veces, incluso antes de compartir su cama y aunque le doliera y supiese que era una decisión que no sabría si podría soportar, dijo con palabras claras lo que su corazón no sentía.


    —Puedo esperar —. Dijo apretando los puños para no golpear la lámpara aún tumbada y negar su propia mentira.


    —¿Qué estás diciendo?


    Brenda lo miró por primera vez a los ojos y los descubrió brillantes. Había estado llorando. Se maldijo una y mil veces por ser él quien la hiciese pasar por aquello ¿pero qué pasaba con él? Él tampoco había pedido enamorarse de quien no debía. Puede que la sociedad le dijera a gritos una y otra vez cuál era su lugar, pero su corazón poco quiso escuchar sobre posiciones y obligaciones firmadas en tristes papeles.


    Brenda le mostraba una forma de vida en la que se podía despertar con una sonrisa y eso ya era suficiente para un espíritu tan sediento como el suyo. Mentiría, engañaría y diría todo lo que no sentía si con ello conseguía el tiempo que necesitaba, porque de otra forma moriría en esa cama.


    —Comprendo que tu vida no comenzó conmigo. El destino me jugó una mala pasada. Digamos que llegué demasiado tarde a la carrera pero no pienso dejarme ganar.


    Akim se acercó al sofá y acaricio su cabello con cuidado. Enroscó sus dedos en la suavidad de su pelo y tembló perdido en los recuerdos de la noche más feliz de su vida. Estaba seguro que esas imágenes no se borrarían jamás de su recuerdo.


    —No debí dejar que pasara...


    Akim sintió el corazón desgarrarse por dentro. Escucharla arrepentimiento sobre lo que él consideraba lo más bonito de su vida no era algo bueno.


    —Te arrepientes... —dijo en apenas un susurro más para él que para ella,


    —No, eso es lo peor, que no me arrepiento de nada de lo que ha pasado.


    Brenda levantó la cabeza para mirarlo mientras una lágrima bajaba por su mejilla. La acarició y se la secó con un dedo mientras se ponía en cuclillas para estar a la misma altura. Su confesión le ofrecía un hilo de esperanza al que deseaba aferrarse con los dientes.


    —Yo tampoco lo hago —dijo depositando un suave beso en sus labios y apoyando su frente en la de ella —. Dios sabe que eres lo mejor que me ha pasado en años.


    —Y tú eres lo que creía que ya no existiría.


    —Brin, lo siento muchísimo, juro que si hubiese podido te habría dejado marchar, pero no puedo, estás grabada a fuego. No puedo soltarte porque si te vas contigo se me va el oxígeno para respirar. Contigo el dolor no existe y la esperanza es algo tan real...


    —Tengo que irme —. Dijo con poca voluntad.


    —No voy a perderte, no sin luchar —. Confesó con plena sinceridad.


    —¿Qué quieres de mí?


    —Lo que tú decidas.


    —¿Y tú? ¿Estás seguro de lo que pides?


    —Desde el primer momento en que te vi.


    —¿Por qué me haces esto? —Dijo dejando caer una segunda lágrima.


    —Eso ya lo sabes —Dijo lentamente.


    —Es imposible, hace tan poco tiempo...


    Akim la aferró por los hombros y la estrechó contra su cuerpo. Sí que era posible y él lo sabía de primera mano.


    —Estás aquí —dijo señalando su corazón.


    —Pero yo no puedo...


    —Sólo debes dejarlo salir... Brin... —dijo sabiendo que diría lo que nunca había dicho a nadie —. Te quiero.


    Ella separó su cuerpo del suyo para mirarlo a la cara. El corazón le dio un vuelco al ver esos ojitos de chocolate derretirse por él. Había comenzado a sincerarse y no iba a detenerse. Era ahora o nunca.


    —Desde el primer momento en que te vi. Te quiero sin sentido y sin razón. No soy capaz de pensar en otra cosa que no sea tenerte conmigo. Sé que las diferencias nos separan y que tenemos más cosas en contra que a favor, pero no puedo negarlo un minuto más. Te quiero tanto que el pecho se me oprime y las manos me tiemblan por acariciarte. Te deseo tanto que dueles. No tenerte es una agonía sin consuelo, perderte arrancarme el corazón con las manos.


    Brenda derramaba lágrimas saladas que alcanzaban a sus labios y él levantó su barbilla para secarla son sus labios. Jamás en su vida había expresado sus sentimientos de una forma tan clara y en voz alta a nadie. Sus labios alcanzaron los suyos y sus lenguas se entrelazaron al principio con timidez para luego se convirtieron en un acto desesperado. Sus pequeños dedos se enlazaron tras su cuello y él la apretó con fuerza alrededor de su cintura para levantarla de la silla y recostarla sobre la cama. La deseaba, la necesitaba. Tenía que sentirla otra vez. Tenía que penetrarla y sentir esa paz que su cuerpo le ofrecía al envolverlo. No, no la dejaría marchar.


    


    


    

  


  
    Realidad


    


    Te marchas y mi vista se pierde tras unos recuerdos que pronto me matarán. Amor, regresa y comencemos juntos lo que nunca debió terminar.


    Akim


    


    Brenda llegó al aeropuerto acompañada de Akim, que aunque salía en un vuelo mucho más tarde, insistió en acompañarlas. Rachel hablaba como si nada y ella se sintió agradecida con su amiga. Su cabeza ya tenía demasiados enredos como para tener que explicarse con una amiga poco comprensiva. Se sentó en el banco de espera mientras Akim se alejaba para comprar unos refrescos y Rachel unos perfumes en la tienda del duty free. Volvía a casa. Eso le había dicho a Max al teléfono y él le había respondido que ya era hora. Se lo notaba enfadado. Aún seguía en París pero la voz demostraba su disgusto. Intentó calmarlo pero escondida en el servicio después de pasar la noche con tu amante no era un muy buen momento.


    “Amante...” Pensó mientras se apretaba la frente. ¿Puede ser esto real? ¿Me está pasando a mí?


    —Mi padre tenía razón. Soy un fraude de mujer.


    —¿En qué tenía razón? —Preguntó Rachel mientras se sentaba con una bolsa cargada de perfumes.


    —¿Lo he dicho en alto?


    Rachel la miró con ojos como platos y Brenda sonrió sin ánimo.


    —No estoy loca si es lo que piensas o puede que sí... —Se dijo intentando psicoanalizarse a sí misma buscando una explicación a tanta demencia.


    —No estás crazy.


    —¿Entonces como lo llamarías? — Dijo señalando con la mirada a Akim.


    —Humana, sweet, te llamaría humana. Puede que ese... ese obrero, no sea para nada mi tipo de hombre pero no puedo negar que el chico está para mojar todo la baguette.


    —¡Rachel! —A Brenda le sorprendió el comentario que en alguien como ella no dejaba de ser un enorme alago hacia Akim.


    —¡Qué! No soy ciega y te entiendo perfectamente.


    —Pues yo no y no tengo ni idea de lo que voy a hacer.


    —¿No pensarás hablar con Max?


    —Por supuesto que tengo que hablar con él —. Dijo convencida.


    —Mira, sweet, puede que estés un poco confundida. Esta es tu primera vez, pero es mucho menos grave de lo que crees.


    —¿Me estás diciendo que tengo que engañar a mi marido?


    —Baby, mi George y yo somos algo más variados en la cama y eso no significa que no nos amemos. Entiendo que al tener al soso de Max durante tiempo como único amante te pasara esto.


    —Respeto tu estilo de vida y de sexo —dijo con la voz cansada— pero yo no puedo engañar a Max con un amante. Me sentiría una mentirosa.


    —Entonces no apresures tus decisiones. Tómate tu tiempo. El sexo fresco siempre es el mejor.


    Akim se acercó con los refrescos y ambas callaron al instante. Las ideas bullían su cerebro a mil grados centígrados. Rachel no estaba en absoluto desencaminada. La pasión con Akim era fuego que la consumía por dentro pero eso era algo perfectamente natural. Joven, guapo y viril, era llama viva para sus sentidos pero esa llama podía apagarse al acabar la novedad. Los sentimientos podían ser simple pasión sexual confundida. Si eso fuese así, estaría destrozando una vida y un matrimonio por algo que no simbolizaría nada más que ¿un revolcón? Miró a Akim que le sonrió al instante y volvió a sentir ese calor que la quemaba siempre que él la enfocaba con el fuego de su mirada. No, eso no se parecía a nada pasajero pero necesitaba aferrarse a ese clavo aunque estuviese ardiendo.


    —Parece que todos regresamos a casa.


    Brenda levantó la mirada y se encontró con Esperanza y Peter que arrastraban una pequeña maleta cada uno.


    Los tres se levantaron y se fundieron en un saludo un tanto extraño. En vacaciones los conocidos de tres días se sienten como amigos de años pero como bien es sabido en las vacaciones las amistades se magnifican, pensó divertida.


    Las mujeres hablaban sin parar. Esperanza comentaba a Rachel las últimas novedades de las Amazonas y aunque su amiga debería sentirse molesta por la cantidad de problemas que había tenido por culpa de la cabecilla del grupo, la verdad era que se la notaba interesada. La señorita del micrófono anunció el mensaje de último aviso para embarcar y Peter se acercó a las mujeres para despedirse y recordarles en voz alta.


    —¿Entonces os veremos en la inauguración de nuestra sala de té?


    —¿Tenéis una sala de té? —Dijo escuchando la información por primera vez.


    —Sí, y la inauguramos en tres días —. Dijo Esperanza de lo más contenta —Tenéis que venir.


    —Por supuesto que lo harán. Akim acaba de prometerme que irán juntos —. Dijo Peter mientras guiaba a su chica por el codo.


    Brenda levantó las cejas esperando una explicación pero el hombre levantó los hombros en señal de no pude hacer nada.


    Todos caminaron hacia el túnel de subida al avión pero ella se quedó rezagada. Deseaba despedirse de Akim sin testigos. El viajaría en otro vuelo y aunque se consideraba una mujer de lo más independiente no pudo sentir un pequeño pinchazo de pena al tener que separarse. Rachel y la pareja subieron al avión. Se detuvo para despedirse cuando él la sujetó con fuerza por la cintura y de un solo movimiento la giró para enfrentarla contra su cuerpo.


    —No me olvides —. Susurró antes de darle un beso que recordaría toda su vida.


    Sus talones se elevaron para alcanzar mejor sus labios mientras Akim la presionaba por la espalda contra su cuerpo. Se besaron como un par de adolescentes necesitados de intimidad y Brenda sintió un poco de vergüenza al separarse y notar como la azafata les sonreía y marcaba el reloj con el dedo en señal de aviso.


    —Tengo que irme —. Él no contestó. Sólo la observaba con algo de tristeza en la mirada. Hubiese querido decirle que todo estaría bien, que no debía preocuparse, que algo bueno debía salir de todo aquello, pero las palabras no salieron. Todo lo que prometiera o dijese podrían ser mentiras.


    Caminó como si los pies estuviesen llenos de plomo. No quería dejarlo. Algo en su interior removía sus entrañas. Se detuvo y e hizo algo impensable hasta para ella. Se giró y estaba a punto de correr a su lado para darle un último beso cuando chocó con un torso ancho y duro que la sostuvo por la cintura.


    —Si no venias tú pensaba ir a buscarte —. Dijo mordiendo su boca en un beso posesivo.


    La azafata tosió y ambos se separaron de lo más aletargados.


    —¿A qué hora llegas? —Le preguntó interesada mientras caminaba hacia atrás.


    —Cerca de las doce —. Contestó sin dejar de clavarle la mirada.


    —¿Nos veremos?


    —No lo dudes —. Dijo regalándole lo que para ella fue la más sensual de la sonrisas.


    —Señora, tiene que subir—. Comentó la azafata mostrándole el reloj.


    Caminó por el pasillo pero no sin dejar de mirar cada vez de reojo hacia atrás a un Akim que se negaba a marcharse. Levantó la mano en señal de despedida y éste le respondió con la más dulce de las sonrisas. Subió al avión y se derrumbó en el asiento junto a Rachel.


    —¿Todo bien?


    —No, nada está bien, yo no estoy bien, esto no está bien... Ay, Rachel ¿qué me pasa? Todo lo que pienso o me explico se difumina cuando estoy a su lado. Me quiero morir... —dijo mientras apoyaba la cabeza en el hombro de su amiga.


    Rachel no respondió. Ya le había dado muchos consejos. Todo estaba en sus manos. Verdad o tristeza, pasión o matrimonio, fidelidad o mentiras, cartas que se mezclaban intentando ganar una partida que ya estaba empezada.


    Brenda cerró los ojos y comenzó a quedarse dormida. No había descansado prácticamente nada. La noche fue un continuo susurrar de besos y caricias. Nunca había vivido algo igual. Si respiraba lento aún era capaz de sentir las manos de Akim por su cuerpo. El vello de la piel se le erizó al recordarlo. En sus brazos se sentía una mujer. Una sencilla y simple mujer. Una que no se debía a los compromisos ni a las necesidades de otros. Una que podía ser ella misma sin temor a cometer errores. Una que no necesitaba pedir perdón por lo que no era...


    


    


    

  


  
    Vuelta a la verdad


    


    No habrá otro amor como tú, no existirá nadie más que tú, ni en esta vida ni en la otra. Te llevaré tatuada en mi alma desde aquí hasta la eternidad.


    Akim


    


    Akim caminaba por su casa como perro enjaulado. La mandíbula se le tensaba mientras escribía el mensaje número... ya ni recordaba cuantos. Ella no contestaba a ninguno. El avión se retrasó y llegó a mitad de la madrugada. Intentó hablarle apenas tuvo posibilidad, pero nada. Llegó a su hogar cerca de las cuatro de la mañana y no tuvo valor de ir y despertarla. La verdad es que sí que había querido ir y levantarla de la cama o más bien volver a recostarla pero la razón pudo más. Se levantó a primerísima hora, apenas había descansado pero deseaba hablar con ella. Lo intentó una y otra vez pero nada. Eran más de las once y ella seguía sin responder a ninguno de sus mensajes. Enfadado comprobó que no tenía ninguna respuesta y lanzó el móvil sobre el sofá.


    —¡Papá! —Lucien apareció con los brazos abiertos.


    —Hola peque. ¿Cómo estás?


    —Yo bien, a pesar del abuelo —. Dijo el pequeño mientras se subía a hombros de su padre.


    —De eso nada muchachito. Sabes que tenías que ducharte —. Dijo el abuelo difamado.


    —¡No estaba sucio!


    Akim beso a su hijo en los mofletes y lo depositó nuevamente en el suelo.


    —¿Alguna novedad igualmente de grave?—. Preguntó divertido.


    El niño cerró la boca moviendo los labios hacia abajo en señal de “no que yo recuerde” y su abuelo se rió a carcajadas.


    —Parece que no —. Su abuelo lo miró con curiosidad pero el niño pateaba las puntas de sus propias zapatillas haciéndose el distraído.


    —Ya veo... ¿Entonces crees que se merece lo que he traído de mi viaje para él? —Comentó con aparente intriga a su padre y haciendo que el niño abriera los ojos de par en par hacia su abuelo esperando un dictamen.


    —Yo creo que sí.


    —Está en mi cama —. No terminó de decirlo cuando Lucien salió disparado hacia la habitación de su padre.


    Ambos sonrieron divertidos al verlo marchar a toda prisa.


    —¿Ha dado mucha guerra?


    —En absoluto. ¿Qué tal tu viaje? ¿Encontraste lo que buscabas?


    Akim agachó la cabeza y en ese momento se sintió igual de avergonzado que su hijo unos minutos antes. Había huido sin dar demasiadas explicaciones y su padre parecía dispuesto a escuchar lo que no estaba seguro de querer explicar.


    —Tuve que irme... —Dijo pensando que esa frase lo explicaba todo.


    —Y ese es un buen poder de resumen —. El hombre con tanta experiencia como canas sonrió mientras lo golpeó en el hombro.


    —Ya sabes que no se me da muy bien hablar —. Dijo pensando que con Brenda era totalmente diferente. A ella le confesaba sentimientos y miedos que no expresaba a nadie. ¿Esas serían las consecuencias de convertirte en un idiota enamorado?


    —Me temo que eso es en parte culpa mía. Imagino que por eso de los genes y sus consecuencias —comentó con un toque de culpabilidad. Su hijo no hablaba y su padre sintió pena por él —. Estuviste bastantes días fuera, imagino que la encontraste —. Dijo con sonrisa pícara.


    —¿Qué sabes exactamente? —Akim lo miró extrañado y su padre se sentó en el sofá para hablar calmadamente.


    —Hijo, debería ser estúpido para no darme cuenta que todo esto trata de un tema de faldas.


    El joven se rascó la frente intentando buscar las palabras adecuadas. Lo peor no era confesarse tontamente enamorado sino reconocer a su padre lo que durante tantos años le echó en cara. Lo miró con las manos sudadas. La situación no sería nada fácil. ¿Cuántas veces criticó su amor por una mujer distinta a su madre? ¿Cuántas veces se posicionó del lado contrario, aceptando que su padre era un capullo insensible por dejarse embaucar por una mujer a la que él nunca escatimó insultos?


    “Dios...” Pensó arrastrando los dedos con fuerza sobre su negra cabellera. Tantas acusaciones, tantos reproches de los que se arrepentía enormemente. En aquellos años se había portado como un adolescente caprichoso sin pensar ni una vez el infierno por el cual su padre estaría pasando. Hoy no era un jovencito ignorante y comprendía la variedad de matices entre el blanco y el negro.


    Su padre esperó, pero Akim sólo lo miraba. Las palabras siempre le resultaron mejor escribirlas que expresarlas.


    —¿Ella ha tomado alguna decisión? —El hijo lo miró con los ojos desorbitados.


    —¿Sabes quién es? —Preguntó negando con la cabeza mientras se recostaba en el ancho sofá al lado de su padre.


    —Vuelvo a decirte que no soy idiota. Camisetas nuevas, barba perfectamente afeitada, desodorante de cuatro libras —dijo divertido como si estuviese oliendo a su alrededor— ¿Y todo eso para ir a trabajar? Sí, creo saber de quien se trata. Eso o Nikola y tú habéis decidido salir del armario—. Comentó entre risas.


    —No te burles... Estoy perdido —. Respondió estirando piernas y espalda en el mullido sofá.


    —Creo que tienes razón —. Dijo ahora con algo más de seriedad.


    —Gracias por los ánimos —. Respondió entre dientes.


    —¿Posibilidades? —Preguntó interesado.


    —Pocas. Esta semana fue la primera que ella y yo... ya sabes —. Comentó ignorando detalles —. Pero allí todo era distinto, en cambio aquí. No sé, siento que se me escapa por entre los dedos y no lo soporto —. Dijo mientras se rascaba con fuerza la cabeza intentando aclararse—. Debería... debería... pero no puedo. La quiero para mí. No importa las diferencias o ... no me importa nada. No quiero pensar, yo no puedo pensar... Dios, estoy hecho un lío y hablo como un estúpido.


    —No, no lo haces y te comprendo perfectamente.


    Akim estudió los gestos de su padre y descubrió la tristeza de su mirada y se sintió morir por dentro. Él era en parte responsable de su pena.


    —La amabas... —. Comentó con dolor.


    —Eso es pasado.


    —Te obligué a volver con mi madre. Pudiste ser feliz pero a mí no me importó —. Comentó dejando caer los hombros y mirando al suelo.


    —Tú no me obligaste a nada.


    —¡No es verdad! —Gritó mientras saltaba del asiento y caminaba nervioso —. Cuando supe lo de aquella mujer me volví loco. Sentí que nos traicionabas a mí y a mi madre. Te odie con todas mis fuerzas. Fui a buscarte y te insulté con palabras muy duras. Me porté como un chiquillo imbécil y caprichoso, jamás pensé en ti. Sólo veía las lágrimas de mi madre y te responsabilicé de todas nuestras penas.


    Su padre resopló con fuerza seguramente intentando tragarse las lágrimas que comenzaban a abrillantar sus ojos.


    —Tú no fuiste responsable. Aquello debía terminar. Tu madre me necesitaba y yo jamás la habría dejado morir sola. A pesar de lo que pudieses pensar yo la quería... —Dijo con la voz atragantada.


    —¿Pero ya no la amabas?


    —Querer, amar, simples matices del corazón y su enredos. A tu madre la quise y eso es con lo que debes quedarte.


    —¿Nunca pensaste en buscarla?


    Su padre miró a la pared y Akim supo que recordarla aún le dolía.


    —Le debía su libertad. Muchas veces el amor daña más que cura.


    Akim se detuvo y apoyó las manos sobre el respaldo del sofá en donde su padre se encontraba sentado y dijo con apenas voz.


    —Lo siento...


    Las palabras reflejaban verdadero sentimiento y comprensión. Akim por primera vez veía a su padre como a un hombre tan humano como él. Ahora comprendía su dolor al tener que abandonar a aquella mujer a la que amaba por cumplir con sus deberes.


    —¿Cuántos años estuviste con ella?


    —A qué viene esa pregunta —. Contestó removiéndose incómodo en el asiento.


    —Vamos, ya no soy un crío. Necesito saberlo. Creo que llegó el momento que me lo cuentes todo. ¿Cómo la conociste?


    Su padre cerró los ojos y sonrió sin alegría.


    —Fue inesperado. Ella entró por la puerta de la fábrica y me quedé sin aliento. Ya sabes, lo típico de “menuda mujer” y cosas por el estilo. Al instante bajé la mirada e intenté seguir con lo mío —comentó divertido demostrando que no había podido—. El jefe la sentó a mi lado y me pidió que le enseñara mi sección. Al principio no me pareció buena idea pero no dije nada, después de todo que podía decirle al viejo Nathan —resopló resignado— ¿perdona pero esa mujer embriaga? Me dije que si mi corazón latía enloquecido era simplemente por la reacción de estar ante una mujer guapa. Algo normal y fuera de todo peligro.


    —A mí me pasó lo mismo —. Dijo interrumpiendo a su padre quien se detuvo a mirarlo antes de continuar.


    —Lo demás, te lo imaginas. Era tan sonriente, estaba siempre tan feliz y me miraba de aquella forma... Junto a ella sentía que el mundo era menos duro. No pude contenerme. Lo intenté más de lo que te imaginas. Muchas veces me marchaba de su casa diciendo que ya no volvería, pero nunca lo cumplí. Siempre regresaba. Apenas unas horas a su lado eran suficientes para hacerme soñar por días enteros.


    —¿Cuánto tiempo fue tu amante?


    —Ocho.


    Akim apretó con fuerza el respaldo. ¿Ocho años? Ahora no pensaba exactamente en su padre. ¿Podría ser amante de la mujer que amaba durante ocho años? ¿Tan loco y absurdo era el amor?


    —¿Mi madre lo sabía? ¿Ella nunca sospechó?


    —Lo sabía —dijo con pena—. Intenté explicarle pero comenzaba a enloquecer de celos. Nunca lo aceptó. Prefería mis migajas. Y cuando al fin había tomado la decisión...


    —Se intentó suicidar y luego enfermó.


    —Sí. Los médicos le dieron como mucho un par de años. No podía abandonarla. Aunque no me creas, yo la quería.


    —Te creo... Ahora te creo.


    —Gracias —. Dijo levantándose las gafas para secarse una lágrima que comenzaba a caerle por la mejilla.


    Akim tosió para contener su emoción y no ponerse a llorar como un niño. Cuando su madre murió, su novia quedó embarazada, llegó Lucien, se marcharon de su país y padre e hijo jamás volvieron a hablar del tema. Siempre había sentido una espina de rabia contra su padre. Jamás lo había llegado a comprender del todo hasta hoy, que, fruto de sus propias decisiones, él también se encontraba preso de un amor inmoral según las normas de una sociedad estricta.


    El niño apareció jugando con su avión y ambos se movieron nerviosos como intentando dejar el pasado allí donde debía estar.


    —¿Papá, eso que salta en la repisa no es tu teléfono?


    Akim se abalanzó sobre el artefacto intentando pillar la llamada pero no lo alcanzó a tiempo. Hablando con su padre se le había olvidado que lo tenía en modo vibración.


    —Joder... —Comentó entre dientes al ver tres llamadas perdidas de su doctora —. Tengo que llamar —. Dijo queriendo caminar hacia su habitación pero su hijo lo detuvo por las piernas.


    —Es sábado. Dijiste que me llevarías al parque el sábado.


    —Eh, sí bueno, verás, seguro que tendré que salir pero te prometo que el próximo vamos a donde tú quieras.


    —¡No, lo prometiste! —Gritó indignado.


    Akim estaba por contestarle a su hijo con la misma energía cuando su padre habló con su tranquilidad habitual.


    —Puede que no sea tan mala idea —. El niño sonrió y el abuelo le revolvió el cabello dejándolo aún más enmarañado de lo normal.


    —Tengo que verla... —Dijo esperando que su padre comprendiera su mensaje corto y conciso.


    —Veamos como yo lo veo —Akim se detuvo a escuchar con atención. Su padre podía ser un hombre humilde pero no era ningún tonto—. Según tengo entendido existe cierta señora a la que le encanta nuestro —pensó buscando la palabra adecuada—pastel.


    El niño que se encontraba en medio de ambos levantaba la cabeza y miraba a uno y otro intentando comprender la conversación.


    —Si le llevas nuestro... pastel podrías ganar muchos puntos. Ella no tiene pasteles y por lo que vi le gustan mucho. Estuvisteis solos pero estoy seguro que sólo te dedicaste a... —dijo recordando que su nieto estaba delante—comer... pero sería muy bueno que te mostrarás como algo más que una —pensó otra vez—berenjena. En fin que si le muestras tu habilidad como pastelero seguro le gusta.


    El abuelo comenzaba a sudar y Akim sonrió con él. El niño los miraba de lo más intrigado.


    —¿Entonces vamos al parque sí o no? —El niño preguntó intrigado por si llevarían pastel de nata o de berenjenas.


    El joven pensó la idea de su padre y no le pareció del todo descabellada. Que Brenda conociera algo más que su habilidad en la cama le gustó mucho. En una conquista, conseguir puntos positivos nunca estaban de más.


    —Sí, vamos al parque —. Contestó mientras observaba la afirmación silenciosa de su padre.


    El teléfono volvió a sonar y Akim lo descolgó con urgencia sin mirar de quien se trataba y se arrepintió al instante.


    —Lola, eres tú... no puedo... sí, tuve que marcharme... siento mucho no haber cancelado... sí claro que te comprendo pero verás... Lola yo... te agradezco tu comprensión pero creo que debemos hablar... no, yo no... no, hoy no puedo... mañana tampoco... está bien en la semana hablamos. Nos vemos...


    —Esa chica no acepta un no —. Su padre dijo resoplando.


    —Tendrá que aceptarlo —. Su voz sonó demasiado dura y lo hizo sentirse mal al instante. Después de todo Lola no era más que una pobre chica a la que usó cuando más la necesitaba y descartó sin remordimiento alguno —. Hablaré con ella personalmente. Le explicaré que no podemos seguir viéndonos.


    Su padre aceptó su reflexión. El teléfono volvió a sonar y Akim se abalanzó a contestar.


    —Sí, sí, estoy aquí... no respondías a mis mensajes... ¿dormías? ¿Soñando conmigo...?...


    


    


    Su hijo se encerró en la habitación y el hombre se encaminó hacia la cocina para prepararse un té. No había querido demostrarlo pero las manos aún le temblaban. Recordar a Clara le revolvió unos sentimientos que a pesar de los años estaban demasiado frescos. Nunca llegó a olvidarla. Puede que no fuese del todo sincero con su hijo pero ¿qué sentido tenía lastimarlo?. Él era hijo de su madre, ¿por qué confesarle que su corazón se murió el día que tuvo que despedirse de su verdadero amor? Clara nunca fue la otra. Puede que la gente lo viera así pero para él siempre sería la primera y la única. La dueña de su corazón y el último de sus recuerdos cuando se fuese de este mundo.


    Puso la taza en el microondas, marcó el dos y se apoyó en la repisa absorto en sus penas. Esperaba sinceramente que su hijo tuviese mejor suerte que la suya porque no deseaba que sufriese ni la mitad del dolor que él aún conservaba al recordarla.


    


    


    

  


  
    Caminando entre nubes


    


    Te amo de día, te amo de noche, te amo cuando duermo y cuando despierto. Te amo cuando te miro y cuando me sonríes. Te amo hoy cuando eres mía, te amé cuando aún no te conocía y te amaré hasta allí donde el arco iris jamás termina.


    Akim


    


    Akim levantó al pequeño en volandas, le propinó un sonoro beso y volvió a depositarlo sobre el césped. Este corrió con el balón entre las piernas por todo el parque y el padre se recostó a su lado. Brenda llevaba toda la mañana disfrutando de ambos y se sentía pletórica. Jamás hubiese imaginado el modo cómplice y divertido con el que Akim actuaba con Lucien. Él se creía frío y distante pero no era así, puede que la definición fuese reservado y bastante arisco pero en absoluto agresivo o indiferente. Si tuviese delante a esa doctora que lo diagnosticó trastorno de inestabilidad emocional le diría un par de cositas.


    —¿Una libra por tus pensamientos?


    —Pensaba en darle dos patadas en el culo a una persona —. Brenda se tapó la boca con ambas manos apenas terminó de hablar y Akim se carcajeó en su cara.


    —Uy, uy, parece que a la doctora está dejando de ser una estirada. ¿Sabes más palabrotas?


    —No seas imbécil —. Dijo sonriente y tapándose los labios una vez más.


    Akim lanzó una carcajada y se recostó un poco más para acercar su rostro al de ella.


    —¿Seguro que no te ha molestado? —Akim habló con dulzura cerca de su oído y ella pudo sentir la humedad de sus palabras en su cuello. La corta distancia la hizo recordar unas noches que deseaba volver a revivir.


    —Por supuesto que no, Lucien es un encanto.


    —Como su padre —. Contestó mientras lentamente movía con las manos su larga cabellera hacia atrás despejando su cuello —. Aquí, es justo aquí —. Dijo depositando un beso suave y corto. Este es el lugar exacto —volvió a comentar mientras le regaló un par de caricias más—. Puede que aquí también...


    Los besos del hombre empezaron a recorrer un corto recorrido por su cuello mientras con su dedo acariciaba por allí donde pasaban sus labios.


    —Por favor... —Susurró intentando detenerlo.


    —¿Por favor qué? —Preguntó mientras continuaba con su reguero de besos que comenzaban a alejarse del cuello para subirse por su barbilla.


    —No podemos... estamos en un lugar público... podrían vernos —. Brenda se arrepintió al momento de sus palabras. La tensión de Akim fue más que evidente y a pesar que él le ofreció un beso más antes de separarse estaba claro que el momento se había roto.


    —Lo siento pero no puedo comportarme como si nada. Ya no es sólo nuestra diferencia de edad —comentó avergonzada—. Le debo algo de respeto, por lo menos hasta que esté de regreso en la ciudad y podamos hablar.


    —¿Se lo vas a decir? —Preguntó con un deje de esperanza.


    —Sí. Yo no soy así. No puedo mentirle ¿Piensas que no hago bien? —Preguntó dudosa. Akim no le reclamó nunca nada y puede que incluso pensara que esta fuese una forma de engatusarlo pero nada más lejos de la realidad. Lo había estado pensando muy bien, y a pesar de los consejos de Rachel, ella debía sincerarse con Max.


    —No —. Contestó rápidamente—. En absoluto —dijo calmando su ansiedad —. Simplemente que la otra noche me hiciste pensar que necesitarías más tiempo y yo creí...


    —Lo necesito, pero eso no significa que no me sincere.


    Akim la miró esperando que ella continuara, pero la llegada de Lucien la hizo callar.


    —¿Papá vamos a comer el pastel?


    —¿Pastel? —Brenda preguntó mientras era ayudada a ponerse en pie por un sonriente Akim.


    —Sí de berenjenas, ¿creo? —contestó levantando los pequeños hombros.


    —No hijo, creo que es hora de tomarnos una de esas hamburguesas dobles con queso que tanto te gustan.


    —Sí —el niño gritó mientras sostenía a Brenda de la mano para contarle los ingredientes de su hamburguesa preferida.


    


    


    El joven padre se quedó unos pasos por detrás observándolos caminar de la mano mientras intentaba calmar su euforia. Si Brenda hablaba con su marido, si ellos se separaban, su camino estaría totalmente libre y el destino sería mucho más claro, por lo menos para él. Sonrió con algo de remordimiento por el innombrable de su marido pero sacudió la cabeza al instante. Lo sentía mucho pero sólo era capaz de pensar en su felicidad y una vida al lado de la mujer que adoraba, el resto del mundo podía hundirse en el mismo infierno que poco le importaba.


    


    


    El día transcurrió entre risas y algarabía. Los dos hombres la acompañaron hasta la puerta de su casa y Brenda sonreía con naturalidad y sin reservas. Tantas veces sonreía por compromiso y opinaba por deber que ya no recordaba lo que significaba comportarse con total naturalidad. Sus pacientes escuchaban consejos meditados, con sus amigos era paciente y solidaria, mientras que con Max... Con él aprendió a ser comprensiva y tolerante. Todos la conocían pero ninguna la comprendía, pensó al sentir el calor de esos bracitos que se despedían efusivos.


    —Gracias —. Dijo semi agachada para recibir el tierno abrazo.


    El pequeño se separó y ella intentó girarse para abrir la puerta cuando unas manos fuertes la aprisionaron por la cintura. Akim la sostuvo por unos segundos y se sintió temblar como un flan. Aquél joven le hacía sentir como una colegiala en donde los problemas y las dudas dejaban de existir. Los temores se disipaban entre sus brazos. Él sólo necesitaba mirarla para sentir su sangre hervir cual volcán en erupción. El calor la recorría de una forma que sólo los soñadores son capaces de adivinar.


    —¿De mí no te despides? —Susurró calladamente quemándola con ese azul fuego de su mirada.


    Estuvo por excusarse por la presencia del niño pero a su padre pareció no importarle. Sus labios se depositaron sobre los suyos con suavidad. Fue un beso corto y aunque no resultó ser nada posesivo resultó suficiente para que Lucien se sorprendiera.


    —¡Papá! —Akim sonrió apoyando su frente en la de Brenda y sonrió, explicándose divertido.


    —Jamás me ha visto con una mujer —. Dijo sonriente.


    Brenda sintió como los colores le subían por el rostro. Aquello no significaba sólo un beso. Akim le estaba dejando claro su realidad y el significado de ella en su vida. El corazón le comenzó a latir a mil por hora. Un niño adorable, un hombre ardiente y una libertad por descubrir, ¿era éste el verdadero significado de la vida? ¿eran éstas las sensaciones buscadas y nunca encontradas? ¿qué tenía actualmente para que anhelara tanto lo nuevo?


    Los pensamientos se le amontonaban a miles cuando la puerta se abrió. Se soltó de inmediato de los brazos de Akim temiendo lo peor. Rachel los miró negando con la cabeza mientras balbuceaba palabras como “inconscientes” o algo similar pero no pudo justificarse porque en ese mismo instante y sin consultar, la arrastró hacia dentro de la casa .


    —Max y George están aquí. Han querido darnos una sorpresa. Les he dicho que tenías una consulta con Murray.


    —¿Murray? —Preguntó extrañada.


    —Sí —balbuceó nerviosa—. ¿No me dijiste que estaba fatal con la muerte de su esposa?


    —Sí.


    —Pues bien, fue lo primero que se me ocurrió —dijo alterada—. Ahora entra antes que vengan a la puerta y nos ahorquen a las dos.


    Agachó los hombros dispuesta a entrar cuando una mano fuerte y áspera la sujeto por la muñeca. Lo miró y sintió el dolor en su mirada. Él no habló, sólo la atravesaba con el brillo de su mirada pero no supo muy bien que decirle. Ambos estaban fríos en sus sitios deseando del otro unas palabras que ninguno se atrevió a pronunciar.


    —Tienes que entrar. Pase lo que pase mañana, ahora tienes que entrar —. Rachel habló mientras tironeaba de su otro brazo.


    Brenda asintió. Akim soltó su muñeca y ella entró sin mirar atrás. Sabía que no podía hacerlo porque si él volviera a mostrarle ese futuro a su lado correría junto a él sin importarle nada ni nadie, y claro, ella no era así...


    Unas voces masculinas sonaban acercándose y Rachel propinó un portazo que dejó temblando los marcos.


    —¿Cómo has hecho eso? —Dijo al pensar en la reacción de Akim al otro lado.


    —Él lo comprenderá. Ahora tienes otros problemitas por resolver —. Comentó al ver a un sonriente Max que abría sus brazos para depositarla en su interior.


    Rachel se quedó en su casa a cenar junto con George y Brenda se lo agradeció. Cada vez que pensaba en que debía hablar con Max, las palabras se le atragantaban. Él no era un mal hombre, siempre intentó lo mejor para ambos. Max la quería. Siempre había intentado pulir sus imperfecciones e imponer sus visiones, pero no podía reprochárselo, después de todo ella siempre se lo permitió.


    ¿Cuántas veces por no discutir asumió cosas que no deseaba sin saber que su yo interior se ahogaba reprimido? Cada vez que agachaba la cabeza negando su naturaleza, esa cuerda que los unía como pareja se debilitaba. La llegada de Akim sólo aceleró una realidad que llevaba tiempo negándose. La cuerda estaba rota hace ya mucho tiempo.


    —Estás distraída, ¿pasa algo? —Max se sentó a su lado en el sofá con una copa en la mano y los ojos se le humedecieron al instante.


    Puede que la pasión estuviese muerta y que la verdad le golpeara la cara como el frío de medianoche pero eso no significaba que el cariño se esfumara. Quería a Max y sabía lo mucho que sufriría su ausencia.


    —Tenemos que hablar —. Dijo con apenas voz.


    —No lo dudes —comentó divertido—. Llevamos semanas separados y necesito “hablar”... a solas —. Max solía utilizar con ella ese doble sentido en sus palabras consiguiendo siempre sacarle una sonrisa pero esta vez no fue el caso —. Entiendo que tuvieses que acompañar a Rachel a ver a su tía pero ahora que estás aquí vas a tener que esmerarte para que te perdone por dejarme plantado.


    Max hablaba tan calmado y comprensivo que Brenda se sintió la más sucia de las mujeres. Él le brindaba redención cuando ella buscaba castigo. Su corazón se sentía desgarrado. Max no debía sonreírle. Él debería estar furioso, enfadado, gritar, cualquier cosa que consiguiese allanarle el camino. Max debía saber la verdad y se la diría. Las mentiras se acumulaban y ya no las soportaba.


    —Cuando estemos solos tengo que hablar contigo —. Le contaría la verdad de sus días en Ibiza intentando lastimarlo lo menos posible.


    —¡George! —El grito desgarrado de Rachel los hizo saltar de sus asientos. Corrieron hacia la cocina donde se suponía que el matrimonio estaba preparando una segunda ronda de copas cuando encontraron a George tumbado en el suelo y a Rachel gritando su nombre a su lado.


    Max se acercó tanteando su pulso en el cuello mientras le gritó a viva voz.


    —¡Llama a urgencias!


    Brenda corrió en busca del teléfono y marcó al 112 con las manos temblando. George no sólo era el marido de Rachel, era el socio y mejor amigo de Max. Ambos eran inseparables. Si algo le pasaba...


    —Sí por favor necesito una ambulancia, es urgente...


    


    

  


  
    No me dejes


    


    Te vi por primera vez y fue suficiente para saber que eras tú, la que siempre esperé.


    Akim


    


    Akim caminaba nervioso sobre el verde césped entre lápidas cubiertas de hierba y frondosos árboles que lo ocultaban de la visión de los transeúntes. Personas vestidas de negro y con miradas enrojecidas por el dolor se acercaban para ofrecer un último adiós al fallecido. Él apenas lo conocía y no estaba allí por el difunto sino por la mujer que llegaba sosteniendo la mano de una amiga desgarrada por el dolor. Se enteró de la triste noticia por boca de su jefe que les había explicado la situación. “Uno de los jefes había fallecido de un infarto mientras cenaba con amigos”, dijo con pena. Al principio Akim pensó en el innombrable y a pesar que no le deseaba la muerte, no pudo negar que a una parte de su egoísta corazón no le disgustaba la idea. Brenda apenas había contestado uno de sus cientos de mensajes.


    —Cuando pueda te llamo.— Dijo sin explicarse al segundo día después de dejarla en su casa.


    Caminaba nervioso, en un principio quiso estar allí. Deseaba que ella lo viera en la distancia y supiese que se encontraba a su lado, que la apoyaba en su dolor pero todas sus buenas intenciones se fueron al vertedero cuando lo vio. El innombrable, el hombre perfecto estaba allí, con su traje impecable y sus manos en unos hombros que ya no le pertenecían.


    Se sentaron en las sillas de madera y Akim de frente pero oculto tras los árboles pudo ver la rojez de sus ojos. Hubiese saltado de su escondite, correr a su lado y decirle cuanto sentía su pérdida pero no pudo. Ese no era el sitio de un amante. Se rascó la barbilla una y otra vez pensando que debía hacer. ¿Y si ella había hablado con él? ¿Le habría dado tiempo? Miles de preguntas se le amontonaban en la cabeza cuando vio lo último que esperaba. Él la abrazó con fuerza y ella se apoyó sobre su pecho para llorar. Espera, espera... dijo intentando calmarse pero no pudo, el puño cerrado se golpeó contra el árbol de forma casi automática. La rabia y el dolor lo carcomieron por igual. La odiaba con la misma intensidad con la que la quería. Deseaba arrancarla de aquellos brazos y decirle que él estaba allí por ella. Caminaba unos pasos hacia atrás para luego caminar unos cuantos hacia delante. La inseguridad lo dominaba. Maldita sea, esa mujer se había instalado en su corazón hacía ya más de un año y no existía forma humana de arrancarla.


    ¿Por qué... por... qué? Se preguntaba al verla llorar en sus brazos. No lo hagas. No después de lo que vivimos... No lo abraces...


    —No es lo que piensas —. Dijo Nikola acercándose por detrás con un paraguas abierto.


    Las gotas comenzaban a caer pero él apenas se había dado cuenta, es más, pensaba que el agua que resbalaba por su rostro era resultado de un dolor que la vida cruel le regalaba otra vez.


    —Qué sabrás tú lo que yo pienso —. Dijo con acento marcado y dureza en sus palabras.


    —Te conozco demasiado para saber que no eres el ser más positivo de la tierra.


    —Tengo razones para no serlo —. Respondió mirándola en la distancia cual ladrón esperando un descuido.


    Akim se sonrió atormentado. Sí que deseaba que el nombre de la lápida fuese otro...


    —Las secretarias dicen que eran como hermanos. Está roto de dolor. Ambos lo están. Sólo se consuelan —. Comentó Nikola intentando que su amigo viera más allá de sus desgarradores celos.


    —Dijo que hablaría con él pero está claro que no la ha hecho.


    —¿Y todo eso lo sabes porque la ves llorando por un amigo muerto? No seas imbécil...


    El joven se sonrió sin ganas y afirmó con la mirada. No podía negarlo. Desde que vio por primera vez a esa mujer, su cerebro se encontraba atrofiado. Escribía más que nunca, comenzó a tocar la guitarra nuevamente, incluso tenía unos papeles para retomar sus estudios de arte. Llegó a pensar que igual en la nocturna y con la ayuda de su padre... igual... quizás... ella...


    —Será mejor que nos marchemos —. Dijo al observarla en la distancia una vez más. Una última, sólo una.


    Brenda pareció que escuchara su pena porque levantó la mirada y lo encontró. Sus ojitos estaban cargados de lágrimas y Akim fue incapaz de pensar. Se olvidó de todas sus rabias y furias internas. Olvidó cuanto la odiaba para recordar cuanto la quería. La observó diciéndole con la mirada todo lo que las palabras y la distancia no le permitieron y ella pareció comprenderlo. Dijo algo al odio al innombrable y se levantó abriendo un paraguas pequeñito que tenía en su regazo. Ella estaba en primera fila, caminó por el pasillo dejando atrás todas las sillas de madera acomodadas sobre la pradera y se dirigió hacia la entrada principal. Akim corrió hacia ella dejando atrás a un Nikola que no dijo nada. No le importó mojarse. Tenía que estar a su lado fuese como fuese.


    


    


    Brenda entró en el edificio principal mientras se sacudía el agua de la chaqueta. Aún no podía creerlo. George ya no estaba. Las lágrimas comenzaron a brotarle nuevamente. Estaba rota de dolor escuchando las palabras del pastor cuando una sensación extraña le recorrió el cuerpo y se encontró con la mirada de Akim en la distancia. Se excusó diciendo que necesitaba un momento y escapó del lugar. Lo vio esconderse tras los árboles para luego correr hacia su encuentro y le sonrió anhelante. Ella también deseaba verlo. Día a día Akim se arraigaba en su corazón cual musgo de invierno.


    —Lo siento —. Dijo al quedar frente a ella y secar sus lágrimas húmedas con sus dedos callosos.


    —Has venido... —Respondió entre curiosa y emocionada.


    —No podía estar en otro sitio. Tú me necesitabas...


    Se lanzó en sus brazos y él la abrazó con fuerza mientras besaba sus suaves cabellos. No importa cuántas tonterías pensara o cuanta rabia celosa le rugiera de las entrañas, una de sus dulces caricias le bastaba para olvidarlo todo.


    Ambos se quedaron así durante unos minutos hasta que Brenda se soltó para mirarlo a los ojos con pena en la mirada.


    —Ya no llores por favor... me destrozas —. Dijo secando su rostro.


    —Estoy horrible—. Respondió recordando que no llevaba nada de maquillaje y que esas pequeñas arrugas incipientes alrededor de sus ojos serían más profundas por la pena y la escasez de horas de sueño.


    —Estás preciosa... —Dijo deslizando el dorso de su mano bajo su delicada barbilla.


    Brenda estaba por abalanzarse nuevamente entre sus brazos cuando vio en la distancia a Max que se acercaba a paso acelerado. Intentó despedirse rápidamente y que su marido no lo viera pero no lo consiguió. Los casi dos metros de Max le regalaban unos pasos demasiado largos y rápidos.


    Akim se giró y ambos chocaron miradas. Brenda creyó que se le detenía el corazón. Pensaba aclarar la situación con Max pero aquél no era el lugar ni el momento más oportuno.


    —¿Tú?


    Akim cuadró hombros como si en el fondo estuviese contento que los pillaran juntos.


    —Vinimos a ofrecer el pésame a su viuda. Estamos en representación de todas las cuadrillas a su cargo —. Dijo Nikola situándose entre el arquitecto y su amigo.


    El hombre continuó por unos minutos con la mirada fija en la de Akim como si quisiese advertirle de algo pero su amigo volvió a intervenir —. Lo sentimos de verdad. Sabemos que erais muy amigos...


    —Sí, gracias.


    Max contestó con educación mientras estiró la mano para envolverla en la suya y guiarla nuevamente hacia el grupo de amigos que comenzaban a levantarse de sus asientos.


    —Cariño, Rachel nos espera —. Ella asintió mientras se despidió de los dos hombres con cordial educación mientras nuevamente debía marcharse abandonando a quien no deseaba.


    


    


    —Decididamente, estás loco —. Refunfuñó Nikola mientras se dirigían hacia la salida—. ¿Has visto su mirada?


    —Sólo pretende dejarme claro que no me acerque.


    —¿Sólo? Ese tipo no sólo es un hombre de poder, resulta que por esas pequeñas cositas de la vida. ¡Es nuestro jefe!


    —Sí, ya lo he pensado.


    Nikola suspiró esperanzado. Puede que su amigo no fuese un completo inconsciente. Se había dado cuenta de toda aquella locura y había recapacitado.


    —Hoy mismo comienzo a buscar trabajo.


    —Joder... —Su amigo susurró desilusionado. Esa no era la conclusión esperada.


    


    


    

  


  


  


  
    Espérame


    


    Mi corazón te espera en cada paso, en cada silencio y en cada llegada y soy incapaz de decirle que no vendrás, que ya no me esperas y que nunca volverás.


    Akim


    


    Llevaba el día entero esperando verla, pero nada. Esa parecía la rutina de su vida últimamente, él esperando y ella sin aparecer. Se cambió de ropa mientras recogía su casco, enfadado. Estaba cansado de aguardar lo que nunca llegaba. Siempre esperando que una puerta se abriera o que un coche aparcara para verla . No creía poder soportar esta situación mucho más pero no tenía otra alternativa. Ella había pedido tiempo y él se lo había otorgado. Ahora eran amantes porque así lo había aceptado. Lo acepto, dijo, mientras la besaba desesperado aquella tarde después del entierro. Odiaba sentirse así, un mendigo de sus migajas. Apenas habían pasado dos días de su acuerdo y ya estaba loco de furia. ¿Estarían juntos? ¿Había podido hablar con él? ¿Habrían hecho el amor?


    Dios, debería dejar de pensar o se volvería más loco de lo que ya se sentía. Estaba por cerrar la entrada principal y marcharse hacia su casa cuando alguien lo abrazó por la cintura pegando su cara en su espalda. Respiró y al instante lo supo. Vainilla y jazmín...


    —Debería irme —. Dijo aprisionando sus manos contra su estómago y sabiendo que sus palabras decían lo contrario de lo que su corazón sentía.


    —Lo siento mucho pero Rachel me necesitaba. Está en casa.


    —Estás fría —. Comentó ronco al sentir su nariz apoyada en su cuello.


    “Rachel, estaba con Rachel, gracias al cielo”, pensó intentando aplacar sus miedos.


    —Max ha viajado a París para solucionar todos los proyectos que llevaba George y Rachel se ha mudado conmigo. No quería dejarla sola.


    —Lo entiendo —. Dijo mientras pensaba a mil por hora. ¿Max estaba fuera nuevamente? Eso le dejaba más tiempo para ellos.


    Brenda metió la mano en el bolsillo de sus pantalones de forma traviesa mientras extraía las llaves y abría la puerta nuevamente de las oficinas.


    —Llevo tres días sin nada de nada y te necesito —. Comentó mientras tiraba de su mano hacia adentro del edificio rumbo a su consulta.


    ¿Había escuchado bien? Su querida, respetada y tan bien educada doctora Klein se le estaba insinuando ¿a él? ¿ella a él? Algo no andaba bien pensó divertido mientras se dejaba arrastrar hacia su consulta sin oponer resistencia alguna. Por cierto había dicho tres días sin nada, sin sexo, eso significaba que ella y Max no...


    Sin poder ocultar su alegría tiró con fuerza de su mano hasta atraerla hacia su cuerpo para al instante tomarla por debajo de las rodillas y levantarla sobre sus hombros. Con una patada abrió la consulta y con otra la cerró mientras ella se carcajeaba como una adolescente nerviosa e inexperta. Akim sintió que aquél sonido era música para sus oídos y se dijo que no sería la primera vez que lo escucharía.


    Sin mayores miramientos la soltó sobre el diván rojo sabiendo que cumpliría uno de los tantos sueños pecaminosos que aquél sofá le provocó desde el primer día que lo vio. Ella estiró sus brazos y él no necesitó mayor invitación. Se lanzó cual lobo frente a su presa. Deseaba devorarla. Él también llevaba tres días sin sexo pero principalmente sin ella.


    —Debo confesar que yo sí tuve algo... —dijo mientras levantaba la camiseta sobre su largo y delicado cuello para comenzar a desvestirla.


    Brenda se paralizó al instante pero al ver su sonrisa pícara supo que él estaba jugando por lo cual decidió seguirle la corriente.


    —¿Sí? —Preguntó curiosa mientras él luchaba con el broche de su sujetador.


    —Sí —. Le contestó mientras mordía su hombro y arrojaba la lencería sobre el escritorio.


    —¿Y me lo vas a contar?


    —Qué quieres que te cuente —. Contestó separándose un poco al sentir como ella comenzaba a desabrocharle los vaqueros.


    Brenda decidió que esta vez sería ella quien dominase la situación. Quería que él se sintiese igual que ella al sentirse el centro de sus atenciones. Lo desvistió con dedicación y lo recostó con su amplia espalda sobre el diván a la vez que se sentaba a horcajadas sobre su cintura cambiando así posiciones.


    —Ahora me lo vas a contar todo, sin olvidar detalle —. Dijo mientras se arrastraba sobre su torso para besarlo con dedicación.


    —Si es lo que deseas...—Contestó sofocado por el ardor—. Sabes que no me gusta negarte nada —. Contestó sonriente antes de maldecir en alto al sentir sus labios besando la cara interna de su muslo.


    —Cuéntame, ¿qué hiciste estos días sin mí?


    Akim respiró agitado cuando su lengua comenzó a lamer esa parte tan sensible de su cuerpo. Estaba en el paraíso de los placeres.


    —Verás, resulta que mi chica me dejó solo y yo la deseaba como un loco —. Dijo resoplando cuando la tersa lengua lamio la cima de su virilidad.


    —¿Te fuiste con otra? —Preguntó con pena fingida.


    —No, no podría —Dijo bajando la mirada para clavar el fuego de su mirada en los suyos—. Es a ella a quien deseaba.


    Brenda sonrió y al instante bajó la cabeza para tomarlo al completo con su boca. Akim susurró entre dientes y jadeó al sentir la presión de sus labios envolverlo en la humedad de su boca. Ella lo atrapó una y otra vez simulando los movimientos del hombre más apasionado y él estiró la mano para atrapar sus cabellos con fuerza mientras se recostaba sobre el frío cuero del diván. Se sentía extasiado como nunca antes. Muchas antes lo habían besado por aquellos lares pero ninguna acariciaba su alma con cada succión como su doctora.


    —Brin... —Susurró con apenas voz.


    —Tienes que seguir contándome —. Dijo ella liberando su pene mientras arrastraba con suavidad su uña por su virilidad.


    Akim intentó pensar que era lo que ella pedía pero estaba demasiado extasiado como para razonar. La sangre le corría acelerada por las venas y unas gotas de líquido comenzaban a aparecer en el extremo de su sexo que se endurecía hasta el dolor.


    —Dime, ¿qué ha pasado estos días sin mí? ¿Te has acariciado? —Brenda sujetó su fuerte mano con la de ella y la arrastró hacia su masculinidad y lo obligó a envolverla entre sus fuertes dedos —. ¿Así? —Preguntó excitada al verlo acariciarse.


    Akim la miró con sonrisa pícara y con fuerza envolvió su erección para hacer exactamente lo que ella reclamaba.


    —Sí, exactamente así —. Le contestó emocionada —. Muéstramelo cómo lo hacías —. Dijo atrevida y él se lo demostró.


    Movió con insistencia una y otra vez su mano mientras clavaba su mirada en la de ella. Brenda lamió su cima cuando el bajaba y subía los dedos y Akim jadeó nervioso pero sin dejar de observar la larga melena dispersa entre sus piernas.


    —Y pensaba en ti —comentó ronco—. Con cada caricia imaginaba que eran tus manos la que me tocaban —dijo extasiado al sentir su lengua degustarlo —. Te imaginaba moviéndote sobre mi hasta dejarme seco y sin poder moverme.


    Akim sonrió al sentir como ella nerviosa comenzó a escalar por su cuerpo hasta sentarse a horcajadas sobre su virilidad erecta y ansiosa por recibirlo.


    —Creo que ya no la necesitamos —dijo obligándolo a quitar la mano de su pene. Akim sonrió y la sujetó por la cintura hasta encajarla en su cuerpo.


    —Yo creo que tampoco —. Dijo al clavarse en su humedad.


    Ambos gimieron al completar su unión y Akim apoyó los pies en el fuerte diván para empujar con fuerza hacia ella. Brenda deseaba dominarlo y estaba dispuesto a dejarla hacer pero ello no significaba que no pudiese echarle una mano. Con cada movimiento de su chica él salía a recibirla. Brenda comenzaba a perder el control y se restregaba nerviosa intentando llegar pero sin conseguirlo por lo cual la sujetó por la cintura, con rapidez y sin despegar sus cuerpos, la arrastró bajo su duro cuerpo y comenzó a moverse deseoso por verla alcanzar la cima de su placer. Ella se movió nerviosa y Akim la sujetó para penetrarla hasta allí donde pudiese llegar. Empujó con todo su amor hasta que la sintió gemir y gritar el más maravilloso sonido de pasión que escuchase jamás. El corazón le latió con fuerzas cuando su cuerpo lo estrujó con fuerzas y bebió hasta la última gota de su ardor.


    


    


    El móvil comenzó a sonar pero ambos estaban demasiado ocupados como para contestar. Volvió a sonar una segunda y una tercera vez cuando Brenda suspiró resignada intentando alejar a un hombre que gruñó enfadado.


    —Tengo que atender —. Dijo mientras él se negaba soltar el pezón que tenía en su boca. La necesitaba otra vez —. Por favor...—Comentó con apenas un hilo de voz y embargada por el deseo.


    Enfadado pero aceptando sus deseos la liberó de su abrazo y Brenda estiró el brazo para alcanzar el bolso y recoger el móvil que volvía a sonar.


    —¿Esperanza? Perdona pero no recuerdo,... ah, sí... Esperanza —. Brenda hablaba con apenas voz y Akim sonrió orgulloso mientras continuaba besando su cuerpo recostado en el diván como si nada —Sí...sí...por supuesto ¿qué tal estás?...Sí lo recuerdo y permite que me disculpe pero no pude ir, verás un amigo muy querido falleció y me resultó imposible...¡Qué! ¿Pero qué hace allí?... No puede ser...


    Brenda se levantó de un salto y Akim se quedó besando el sofá de cuero sin comprender que era lo que estaba pasando a su alrededor. Estaba por tirar de su brazo para volver a recostarla sobre el diván cuando ella dijo con voz preocupada.


    —Estaré allí en lo que tarde en llegar...


    —De eso nada —. Dijo con seriedad mientras se estiró para abrazar su delicado cuerpo semi desnudo.


    La mujer se liberó de su abrazó y comenzó a abrocharse el sujetador a toda prisa tras su mirada sorprendida. Akim la observó intentando calmar su pasión mientras se preguntaba que pasaba. Ella se vestía a toda prisa pero fue cuando al girarse y mirarlo a los ojos lo vio claro.


    —Problemas. Esa mirada significa que estamos en problemas.


    —¿Estamos? —Respondió divertida —Akim levantó los hombros mientras él también comenzaba a vestirse.


    —¿Dónde vamos?


    —Es Rachel, está en casa de Carol.


    —¿Esa no es la presidenta de las Amazonas?


    —Sí.


    —¿Y qué hace allí?


    —Te lo cuento por el camino —. Dijo recogiendo su bolso que con las prisas había caído al suelo.


    —Está bien, está bien pero recoge tu casco. Llegaremos más rápido en mi moto.


    —¿Qué casco? —Dijo cuando se dio cuenta por primera vez que sobre el escritorio se encontraba un casco nuevo súper mono con un lazo de regalo en la parte delantera —. ¿Es para mí? —Preguntó emocionada.


    —Sí. Deja que te lo ajuste.


    —Me va perfecto —. Dijo al introducir la cabeza.


    —Lo sé. Lo pedí con tus medidas exactas.


    Brenda se abrazó y le tiró un beso por debajo del casco y él se derritió. Verla así lo hacía sentir que era su compañera de vida. Su copiloto. Su acompañante de carretera. Eso lo llenó de orgullo y esperaba que ella supiera lo que ese tonto obsequio significaba para él. Hubiese dicho algunas palabras si ella se lo hubiese permitido pero si ya le era difícil expresar sus pensamientos en voz alta, lo era mucho más teniendo una mujer tan polvorita como la suya. ¿Sería que ella no dejaba de ir de aquí para allá sin meterse en problemas? Pensó divertido mientras se dejaba arrastrar otra vez. Esa mujer lo terminaría matando.


    


    


    Llegaron a la casa y Akim se extrañó pero no dijo nada. Brenda corrió hacia la puerta e hizo sonar el timbre. Esperanza abrió preocupada mientras los llevaba hacia el interior donde, por los gritos a todo pulmón, se estaba produciendo una pelea y de las buenas. Cuando llegaron al salón no podía dejar de observar el lugar. Esa era una casa de lo más lujosa. No estaba impresionado por eso, de hecho, la propia casa de Brenda era un derroche de belleza arquitectónica pero allí todo era muy diferente. La mujer que lo habitaba parecía una nueva rica. Una que se deja envolver por los objetos caros sin pensar en si combinaban o no. Por amor al cielo, aquella figura de quien sabe qué y de casi un metro de altura podía ser cien por ciento de marfil pero era el artilugio más horroroso que hubiese visto jamás. Puede que él fuese de orígenes humildes pero sus interrumpidos estudios en arte le hacían reconocer perfectamente una obra de arte de una porquería. Y esa cosa lo era.


    —Desgraciada. ¡Eres una perra, fucking bitch! —Rachel gritó descontrolada y entre lágrimas.


    Todos se quedaron de piedra en el lugar, menos Brenda que se acercó a su lado intentando calmarla.


    —Rachel, será mejor que nos vayamos —. Dijo con suavidad.


    —¡No! Ella lo mató. Es su culpa —. Gritó desaforada nuevamente.


    —¡Está loca! — Dijo la Amazona líder.


    —¿De qué estás hablando? —Brenda preguntó mientras la sostenía por los hombros y sin hacer caso a la agredida que despotricaba como yegua enfadada.


    —Es su culpa... ella lo mató Brenda... ella lo mató —. Dijo con miles de lágrimas recorriéndole el rostro.


    —Cariño, no te entiendo —. Su amiga respondió con el corazón tan roto como el de ella. Rachel estaba destrozada y totalmente descontrolado por la pena y el dolor.


    —Él lo supo, supo lo que esta perra me hizo. Supo lo de la cárcel y se puso muy nervioso. ¡Y por eso le dio un infarto! —Gritó perdiendo el control nuevamente e intentando abalanzarse sobre la mujer que se escondió tras Esperanza.


    Peter estaba en una esquina y Akim se situó a su lado. No pensaba intervenir. Siempre y cuando ella no corriera ningún peligro.


    —Que se vaya de mi casa. Llévatela fuera o llamo a la policía.


    La mujer gritó y empujó a Esperanza para que la joven cumpliera con sus órdenes pero Peter la detuvo.


    —A ella no la mandas. Y no vuelvas a tocarla.


    —Maldita desgraciada ¿vas a hacer lo que este inútil diga? Eres un ser inservible —. Gritó con todas sus fuerzas.


    —No la insultes o no respondo —. Peter contestó interponiendo su cuerpo tan poco musculado como el de un bicho palo.


    Akim sonrió ante la imagen. La mujer le duplicaba en largo y ancho pero el joven no se amedrentó con tal de defender a su chica. Eso era amor, pensó divertido.


    —Ella es así. Una zorra que no le importa dañar a quien sea. Me acusó y me llevó a la cárcel sin pruebas. Mintió como la perra que es y por eso mi George está muerto... —Dijo sollozando —. Es mi culpa, si no lo hubiese disgustado tanto...


    —Rachel, no fue tu culpa —. Brenda comentó comprensiva.


    —Sí, sí lo es. Mía y de esta zorra. Por eso pienso arrancarle todos los pelos.


    Rachel se lanzó sobre la mujer. Carol empujó al instante a Esperanza a primera línea de combate para esconderse tras la muchacha.


    —¡Mamá, no! —La joven gritó asustada al ver la locura reflejada en la mirada de Rachel.


    —¿Mamá? —Rachel, Akim y Brenda preguntaron a la vez.


    —Defiéndeme. Inservible para nada. No debí haberte tenido. Debí ahogarte en el río.


    —Pero serás desgraciada. ¡La abandonaste al nacer! No sé cómo te permite siquiera estar a su lado —. Peter gritó furioso.


    —Peter, por favor... —Esperanza intentaba sostener a su novio del brazo para aplacarlo


    —¿Mamá? Mentirosa... ¡Eres una mentirosa! —Gritó Rachel—. Hablabas a aquellas mujeres con aires de superioridad cuando tú misma habías abandonado a tu hija a la que tratas como a un trapo viejo. Insultas a políticos para después ir de doña perfecta. Eres un falsa. ¡Yo te mato!.


    Brenda intentó sujetarla pero no pudo. Calló al suelo y entonces Akim decidió intervenir. En dos zancadas alcanzó a Rachel y la levantó por los aires esperando que dejara de patear histérica. Cuando la mujer se calmó, el joven la depositó en una silla y le habló con ternura.


    —Sé por el dolor que estás pasando. He sufrido en mis propias carnes cuánto pesa el remordimiento de los errores pero deberás vivir con ello. George ya no está y no puedes hacer nada para recuperarlo. No importa cuánto la golpees, él no volverá, te lo dice alguien que hizo sangrar muchos rostros antes de rendirse.


    Rachel se puso a llorar y Brenda se acercó para tomarla por los hombros y guiarla hacia la puerta.


    —Maldita desgraciada. Te pondré una denuncia.— Carol iba a gritar unos cuantos improperios más pero Akim se puso frente a frente y dejó que ella recorriera con la mirada cada uno de sus tensos músculos antes de hablar con ese acento tan suyo y con frialdad mortal.


    —No pondrá ninguna denuncia, es más, piensa pedir perdón y decirle a la señora que comprende su dolor... si es que aprecia su vida.


    Akim sonrió por la palidez que al instante dominó el rostro de la mujer. A veces ser el chico malo valía la pena.


    —Yo... yo, comprendo tu dolor y siento tu perdida —Dijo observando los tatuajes que asomaban por las mangas de su camiseta.


    Rachel caminó a paso lento hacia la puerta y no se detuvo a escuchar a la mujer y Akim caminó tras ellas en silencio hasta la acera.


    —Nosotras iremos en un taxi —. Dijo esperando que él la comprendiera.


    —Las seguiré con la moto.


    Brenda asintió con la cabeza mientras guiaba a una Rachel que parecía caminar como entre las nubes. La pobre mujer estaba derrotada y apenas era consciente de mover sus piernas. Akim esperó a que subieran al taxi y las siguió hasta la casa.


    


    


    Esperó en el salón hasta que Brenda le ofreciera un calmante y la acomodara en su cama.


    —Se ha dormido —. Dijo dejándose caer agotada a su lado mientras él la abrazaba con ternura—. La pobre insiste en que es su culpa.


    —Se le pasará. Es la pena la que habla por ella. Con el tiempo comprenderá que no lo fue.


    —¿Lo dices por tu madre?


    —Sí, siempre pensé que debí haber hecho más por ella.


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


    —Digamos que una charla con mi padre me hizo ver las cosas desde otro punto de vista.


    —Comprendo —dijo bostezando con fuerza y la verdad sin comprender mucho.


    —Te llevo a tu casa.


    —No gracias, me quedaré con ella. Quise que regresara a la mía pero se negó. Creo que necesitaba estar entre sus cosas para sentirse protegida. Dormiré en el sofá.


    —Entonces dormiremos juntos —. Dijo con tono pícaro y ella lo observó extrañada.


    —No pensarás que te dejaré sola para que te metas en más líos.


    —Pero estarás incómodo y tú mañana trabajas.


    —Si tú estás a mi lado nada puede ser malo —. Dijo mientras la besaba. No fue su intención ir más allá pero siempre que estaba con Brenda las cosas cambiaban de rumbo.


    —Brin ¿en qué trabaja esa mujer?


    Ella intentaba pensar pero después de lo sucedido aún le costaba respirar.


    —En nada. Lleva años sin trabajo ¿por?


    Akim pensaba sin contestar y Brenda volvió a preguntar


    —¿Qué pasa?


    —¿No te parece raro que una mujer sin familia, sin trabajo viva en un barrio como ese y tenga semejante coche aparcado en su puerta?


    Brenda no contestó. Akim se acercó y arrimó su cuerpo al suyo buscando su calor.


    —Es una tontería pero me pareció curioso —. Dijo con apenas un hilo de voz antes de dormirse pegado a su espalda.


    La mujer no se durmió. Se quedó pensando. Puede que no sea tan tontería se dijo intentando unir cabos dispersos.


    


    


    —Brin, mi vida, tengo que irme a casa. Debo ducharme y llevar a Lucien al colegio.


    Brenda asintió mientras se giraba y le pareció la mujer más adorable que conociera jamás. La verdad es que tenía poca experiencia en despertar con ninguna. No solía completar la noche en la cama de sus amantes. Disfrutaba y se marchaba. La vida sin compromisos era mejor vida. Recordó su frase y se rió de su propia estupidez. La vida sin ella no era tranquila, simplemente no era vida. Lo decía totalmente convencido. Brenda lo llevaba a la locura, lo elevaba a los cielos y lo sumía en la desesperación, lo debilitaba y lo liberaba. Era la más loca y enloquecedora de las situaciones pero de eso se trataba el amor y ahora lo comprendía porque estaba perdidamente enamorado.


    


    


    

  


  
    Tiempo


    


    Desde que te conocía, vivo la más maravillosa de las locuras. Tu nombre corre por mis venas, la sangre se me altera, el corazón se me desboca y me siento volar, las nubes no lloran y el calor ya no asfixia, bienvenido amor a mi vida por contigo he conocido el más bonito de todos mis tormentos.


    Akim


    


    Akim hacía su trabajo intentando no pensar. Acomodaba los pinceles ya limpios cerca de los botes de pintura mientras el resto de la cuadrilla se preparaba para almorzar. Miró nuevamente la hora e hizo cálculos. Los minutos parecían no pasar y los segundos eran lentos pasos de gigantes que aplastaban cada vez más sus esperanzas.


    —¿Problemas en el paraíso? —Nikola preguntó mientras se acercaba para apoyarse en la pared a su lado.


    —Él está aquí —. Dijo como si eso lo explicara todo.


    Nikola lo miró con cara de pena y Akim sintió que se le revolvían las tripas. No deseaba encontrarse en el lugar que se encontraba. Se sentía débil y vulnerable y esas eran sensaciones que aunque nuevas no le gustaban ni lo más mínimo.


    —En este momento deben estar hablando —. Comentó intentando explicar su rostro de pocos amigos.


    —¿Se lo dirá?


    —Eso dijo —. Pensó al recordar que en los últimos diez días era la segunda vez que Brenda regresaba diciendo que lo había intentado pero no había podido decir nada. El innombrable parecía estar esquivándola y aunque fuese una situación extraña no quiso dudar de ella. Si Brenda decía que le había pedido hablar pero él se escabullía era porque esa era la verdad. Se negaba a no creerle —. Lo ha intentado en un par de ocasiones pero el apenas está en casa. Dice que está muy ocupado, que debe hacerse cargo de todo los proyectos que George dejó pendientes y se marcha sin más —. Comentó mientras caminaba hacia la puerta de salida para esperarla.


    —Ya lo sabe... —Nikola afirmó mientras su amigo, ya en la acera, encendía un cigarrillo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Digo que cuando una mujer dice tenemos que hablar todos sabemos que es lo que sigue. Siempre son problemas para nosotros. Está claro que el hombre intenta escurrir el bulto.


    Akim dio una larga calada a su cigarrillo pensando seriamente en la opinión de su amigo mientras asentía con la cabeza.


    —Al final no vas a ser tan descerebrado —. Dijo divertido.


    —Ja, y me lo dice el que se enamoró como un idiota de una mujer casada con un arquitecto con una cuenta bancaria de al menos de siete cifras.


    Akim lanzó una pequeña sonrisa sin ganas. Su amigo tenía razón. En una carrera de descerebrados el perdería por escasa inteligencia.


    —Uy, uy, yo mejor me voy.


    Nikola se marchó a toda velocidad y Akim pisó su cigarro en el suelo al ver la razón de la cobarde huida de Nikola.


    —Sigues aquí —. Connor escupió molesto.


    —Eso parece —. Respondió sin ganas. El escocés no dejaba de provocarlo cada vez que podía.


    —Dime cuanto quieres y lo tendrás.


    El joven sintió que las venas se le hinchaban. No era la primera vez que le ofrecían dinero por alejarse de Brenda y estaba comenzando a hartarse de aquellos malditos desgraciados que evaluaban sus sentimientos a golpe de chequera.


    —¿Tan poco la aprecias como para creer que me he enamorado de ella?


    —La conozco demasiado bien como para saber lo mucho que vale pero no son los tipos como tú los que aprecian esas virtudes —. Respondió con furia en la mirada.


    Akim intentaba controlarse. Le había prometido a ella que no atacaría al artista. Él era un hermano para ella y no quería lastimarlo pero toda paciencia tiene un límite y la suya estaba en el borde del precipicio.


    —Lárgate, búscate otro empleo. Yo puedo ayudarte.


    —¿Sí...? —Dijo en tono divertido. ¿Ahora le ofrecía un empleo? ¿Qué sería lo siguiente? ¿Una casa nueva?


    —La engañarás, la harás sufrir y te mataré por ello. Los desgraciados como tú no les importa cuánto daño hagan con tal de conseguir lo que buscan. ¿Dime, que te enamoró de ella? ¿La casa de la playa? ¿El deportivo? ¿Las fiestas? ¿Su cuenta bancaria?


    Akim comenzaba a respirar cada vez con mayor fuerza. Los puños se le cerraban reclamando acción y la venas se le inflamaban pidiendo sangre.


    —Será mejor que me vaya —. Dijo con voz grave intentado cumplir su palabra y no matar al estúpido escocés.


    Connor lo sujetó por el hombro intentando detenerlo pero Akim se soltó de una fuerte sacudida.


    —No vuelvas a tocarme —. Gruñó refulgiendo fuego en la mirada.


    Connor se enfrentó. No le temía. Ambos eran dos especímenes preparados para la lucha. Altos, fuerte y deseosos por combatir por lo que consideraban que le pertenecía.


    —Ese eres tú —dijo sonriendo como de lado cual perro a punto de atacar—. ¿Ella te ha visto así? ¿Le has mostrado la mierda que escondes dentro?


    Akim se movió con rapidez para sujetarlo del cuello y aprisionarlo contra la puerta de cristal de entrada al edificio.


    —Eres un desgraciado incapaz de ver más allá de tus narices.


    El escocés abrió ambos brazos en alto soltándose de su agarre con furia en la mirada. Akim era fuerte pero él era un hombre con un tamaño y fuerza nada despreciable.


    —Si quieres hacerme creer que le importas entonces vete y no vuelvas. No destruyas su vida —. Gritó enfurecido haciendo golpear su aliento en el rostro de Akim que se encontraba a escasos milímetros del suyo.


    El joven intentó contenerse. ¿Cómo podía explicarle a aquél estúpido que ya lo había intentado pero no había podido? Connor era su amigo y simplemente intentaba protegerla, no podía culparlo, después de todo él haría lo mismo en una situación similar.


    —La quiero... —Dijo derrotado.


    —Entonces desaparece.


    —Ese matrimonio ya estaba muerto —. Comentó golpeando el puño contra la pared para no disparar directo hacia el rostro de aquél hombre que parecía no querer callar.


    —Puede, pero tú no eres para ella. Jamás le darás lo que necesita. Cuando la novedad se acabe la dejarás tirada en el primer charco. Brenda es un ser especial, confía en la gente. Puede que en algunas ocasiones intente dar la imagen de mujer fuerte, pero los que las conocemos de verdad sabemos perfectamente que es una máscara.


    —Dices que la quieres pero le pides que viva en un mundo de mentiras. Vaya mierda de amigo que eres.


    —Yo no he dicho eso. Sólo digo que tú no eres el indicado.


    —¿Y por qué no? —Dijo mordiéndose la lengua para no insultar.


    —Porque tu mundo y el de ella no se chocan. Jamás lo harán. No soy un clasista pero tampoco soy un estúpido. Si sigues a su lado perderá sus relaciones, su posición. La avergonzarás y caerá sin poder levantarse y tú serás el responsable.


    Akim maldijo por todo lo alto y entró en el edificio sin mirar atrás. Las palabras de Connor esta vez lo habían herido mucho más de lo que le gustaría reconocer.


    Se marchó rumbo al trabajo intentando dejar de escuchar las palabras de aquél cretino pero no le era posible. La voz gruesa del escocés le taladraba el cerebro. ¡Maldita mierda! Él no la dañaría jamás. Ese tipo tenía que estar equivocado. Él se esforzaría al máximo para estar a su nivel. No era un arquitecto ni nada parecido pero podía intentar ser alguien mejor por ella. Akim se miró las manos callosas sujetando la carretilla de arena y sintió que un puñal se le clavaba en el corazón rasgándolo en dos. Arrojó el odioso artefacto al otro extremo de la habitación con todas sus fuerzas mientras respiró agitado.


    


    


    Brenda encendió las luces para entrar a su consulta. Era tarde y todos se habían marchado. Se sentó en su escritorio sujetando su cabeza intentando aclarar sus pensamientos. Max había regresado de uno de sus viajes, ella intentó hablar con él pero se limitó a observarlo como se movía de un lado a otro nervioso mientras le explicaba que debía volver a marcharse. George tenía varias obras importantes y Max debía asumir todos sus compromisos. En parte ella lo entendía así como el dolor que claramente el sentía por la pérdida de su socio y amigo.


    —Tenemos que hablar... —le dijo mientras el acomodaba unos papeles cuando estaban en casa.


    —Por favor cariño, ahora no puedo —. Le contestó mientras la abrazaba con fuerzas—. Sin George todo esto parece imposible, necesito que lo comprendas.


    —Lo entiendo perfectamente pero necesitamos un tiempo para nosotros. Tengo que hablar de algo importante.


    —Entonces habla —. Respondió enfadado mientras sostenía un maletín.


    —No, así no —. Max se acercó arrepentido y la abrazó con cariño.


    —Lo siento, no quise gritarte. Pero estoy muy agobiado. Debo estar en París más de lo que debería y además están los proyectos de aquí. Tengo que viajar mucho y no quiero dejarte pero no encuentro otra solución. Te prometo que cuando tenga todo controlado te dedicaré una semana entera solo para ti.


    Brenda agachó la cabeza. Sólo pretendía un par de horas pero no podía ser tan ingrata. Max la necesitaba y le pedía comprensión. Puede que ya no sintiera por él la pasión que debía pero eso no significaba que no lo quería y mucho. Él representaba una parte importante de su vida y siempre lo querría. Cerró los ojos mientras se los rascaba con fuerzas cuando una voz sobresaltó la soledad de su consulta.


    —No se lo has dicho.


    —No he podido —. Dijo sin mirar a la figura apoyada en la pared.


    —Intenta ganar tiempo —. Comentó mordiéndose la lengua por la rabia.


    —Eso no es verdad. Él no haría eso —. Dijo agotada.


    —¡No lo defiendas! No lo soporto —. Contestó con furia apenas controlada.


    —¡Y no lo hago! Pero dices tonterías. ¿Cómo va a intentar ganar tiempo de lo que no sabe? —Brenda no acostumbraba a perder los papeles pero se sentía presionada. Akim solía decirle que la entendía, que aceptaba su situación pero a la primera de cambio comenzaba con pequeños reproches que empezaban a cansarla. ¿Se creía que a ella le gustaba esa situación? ¡Dios! Odiaba mentir a Max, odiaba sentirse una basura, pero él ya lo sabía. Ella era casada cuando hizo todo por conquistarla, ¿ahora que pretendía? ¿Qué se deshiciera de más de quince años así como así? —No piensas tus palabras —. Dijo molesta.


    —¿Me estás llamando idiota? —Respondió mientras se acercaba a su escritorio para mirarla a los ojos.


    —Yo no he dicho eso.


    —¿Qué sucede, te has dado cuenta al verlo de que yo no soy más que un albañil con el cerebro cortito? ¿Es eso doctora? —Hablaba mientras se acercaba a su silla y agachaba el rostro para quedar cara a cara— ¿Será que la tan atenta y educada doctora Klein no se atreve a decirme que está arrepentida?


    —¿Qué te pasa? —Dijo mientras se levantaba del asiento para intentar comprender el porqué de esa furia.


    —¿Es eso? ¿Max te regaló un deportivo nuevo? Dime, ¿cómo te convenció? ¿Te tumbó en la cama y te hizo gritar más que yo?


    Akim se arrepintió en el mismo instante en que sintió la fuerza de sus cinco dedos en el rostro. Se rascó la mejilla para aliviar el escozor mientras ella intentaba hacerse a un lado para alejarse. La sostuvo por la muñeca para retenerla.


    —Lo siento —. La voz apagada apenas le salió de la garganta. Ella tenía razón, era un idiota, pero uno que temía perderla. Uno que moría de celos cada minuto que no estaba a su lado —Yo no quise...


    Su teléfono sonaba sin parar y Brenda estaba molesta, enfadada y muy mal humorada. Sin escucharlo metió la mano en el bolsillo de su chaqueta para sacar el móvil. Si él no lo contestaba lo haría ella por él. Ya no soportaba ni las huidas de Max, ni las recriminaciones de Connor, ni los reproches de Akim ni el sonido de su dichoso teléfono.


    —No espera...


    —Lola... sí claro te paso —. Brenda no lo hizo hasta observar en la pantalla el número de llamadas de esa mujer. Diez en las últimas dos horas.


    —Toma —. Dijo estirando el artefacto y recogiendo el bolso para marcharse.


    Estaba que explotaba. Akim se dignaba a exigir cuando aún seguía hablando con aquella niñata de tetas enormes. Se sintió estúpida, vieja y celosa, muy celosa.


    Akim cortó la llamada sin contestar para explicarse pero ella no se lo permitió.


    —Vete —. Le dijo obnubilada por la rabia y los celos.


    —No —. Contestó abrazándola por la espalda con fuerza e impidiéndole a ella marcharse.


    —Vete —. Volvió a repetir con una seguridad que hizo temblar de miedo a Akim. Él no buscaba aquella discusión, ni siquiera la había planeado pero desde la charla con Connor no había conseguido recuperarse. Ella llevaba toda la tarde sin comunicarse y él estaba desesperado. La esperó durante horas y cuando el cielo se oscureció las dudas comenzaron a atacarlo como siempre que ella no estaba a su lado. Cuando la vio sentarse y esconder su rostro entre las manos sin siquiera advertir de su presencia pensó que el suelo se le habría y lo enterraba con vida. Miles de situaciones se le pasaron por la cabeza. Después de todo, Max estaba en la ciudad y ese hombre era el único que podía arrebatarle lo único que quería en esta vida. Bueno él y la pesada de Lola que no parecía entender que no volvería a tener nada con ella.


    —Yo no quise...


    —Me mentiste. Dijiste que aceptarías lo que pudiera darte y lo aceptaste. Te dije que necesitaba tiempo para hablar con él y dijiste que lo comprendías pero no dejas de insistir y presionarme y ahora encima...—Dijo señalando el teléfono sin poder decir el nombre de Lola en alto.


    —No te presiono —. Dijo sabiendo que sí lo hacía e ignorando por completo la llamada. Intentaba controlarse pero los celos siempre le ganaban la partida. Creyó que podría ser su amante hasta ir conquistando su corazón pero fue un error. La quería para él sólo y no deseaba compartirla —. Llevo toda la tarde... ha sido un mal día y cuando llegas no me buscas y cuando te pregunto me dices que no habéis hablado y yo he pensado lo peor. Intento tener paciencia pero para mí no es fácil.


    —¿Para ti? ¿Y te crees que para mí sí? ¿Te crees que si pudiera escoger estaría metida en esto? ¿Te crees que yo no estoy agobiada y cansada de pensar en el daño que te puedo hacer a ti o a él? Estoy harta de que se me pida siempre pensar en los demás y nunca en mí. ¿Te crees que no me siento fatal?


    —Brin... —Estiró la mano intentando acariciarla pero ella se alejó.


    —Quiero estar sola.


    —No, no me pidas eso... —. Dijo intentando abrazarla a pesar de su tirantez.


    —Necesito estar sola —. Contestó con seriedad —. Te lo pido por favor. Vete de mi consulta.


    Akim apoyó su rostro encima de su cabeza depositando un delicado beso en sus cabellos.


    —Ella no significa nada. No es lo que piensas...


    —Por favor vete —. Brenda no pensaba derrumbarse frente a él. Si sentía una mierda era mejor sola que a su lado.


    —Hablaremos mañana.


    —Yo creo que igual...


    —No, no se te ocurra decirlo —dijo con la voz temblorosa—. Te veré mañana cuando ambos estemos más tranquilos.


    El joven se marchó cerrando la puerta muy despacio mientras caminaba hacia la salida. Su carácter explosivo y sus continuas dudas habían conseguido ponerlo contra las cuerdas. Ella había estado a punto de pedirle distanciarse y la respiración se le había cortado en ese mismo instante. ¿De verdad pensaba que podía seguir su vida sin ella? A estas alturas eso era impensable. Brenda era la fruta prohibida a la que no podía renunciar. Durante años se sintió sólo y abandonado. La fortuna era una galleta que nunca le tocaba saborear y ahora, que al fin la tenía, que la había saboreado con sus labios y su cuerpo, ahora no le sería posible continuar sin ella.


    “Idiota”, pensó al recordar la forma en que la había presionado y maldita mi suerte, se dijo al recordar la inoportuna llamada de Lola. El rostro de Brenda se había desdibujado y él se quiso morir. Lo único que le faltaba es que ella dudara de sus sentimientos. Se calzó el casco y subido a su moto, aceleró a todo gas pensando en la manera de recuperarla. Esta tarde la había sentido como se alejaba sin poder detenerla y la sangre se le había congelado en las venas. Tenía que demostrarle que la comprendía y apoyaba. Debía conquistarla como un hombre lo hace con una mujer y no como un maldito neandertal celoso. ¿Se podía ser más idiota? ¿Ella buscaba el momento de hablar con el innombrable para explicarle que se había enamorado de otra persona y él aún dudaba?


    Akim se detuvo ante un semáforo sintiéndose cada vez más ridículo cuando sus propios pensamientos volvieron a crearle las eternas dudas. ¿Nunca dijo que se hubiese enamorado? Pensó mientras el semáforo parpadeaba en amarillo. La pasión era evidente entre ellos pero amor y pasión eran juegos que muchos jugadores solían confundir. Puede que allí esté mi respuesta y mi salvación, pensó esperanzado por primera vez en todo el día. El coche de atrás hizo sonar fuerte su bocina reclamando que se moviera y el joven sonrió con verdadero placer. Su chica buscaba pasión y se la había dado, ahora le haría descubrir algo más. Él la adoraba y estaba completamente seguro de sus sentimientos, el momento de despertar los de ella.


    


    

  


  
    Mentiras


    


    Nadie como tú para despertarme por la mañana. Tú cuerpo me dice buenos días y mi corazón te dice que siempre lo serán mientras te encuentres a mi lado.


    Akim


    


    


    Brenda esperó en el despacho aunque no tenía ni pizca de ganas. Al instante en que Akim abandonó su consulta se sintió culpable. La presión y los celos habían podido con ella. Necesitaba un poco de comprensión y no un saco de reproches y encima, esa llamada...


    Si algo la había hecho despertar de su triste vida era la falta de comprensión por parte de Max. Él siempre dictaminaba y ella cumplía, bien fuese por deber, por comprensión o por no discutir. Siempre cedía y estaba realmente cansada. Las palabras de Akim la pusieron contra la espada y la pared y no deseaba volver a sentirse así. Ya no quería actuar como debía sino como sentía.


    Alguien golpeó a la puerta y ella le dio permiso para entrar. Los estaba esperando. Peter le había pedido una reunión urgente y al sentir su temblor en la voz, los citó en su consulta de manera urgente.


    —Adelante —. Dijo al ver a la pareja temerosa en la puerta. Aquello no pintaba muy bien, pensó mientras les ofrecía un par de sillas para sentarse.


    —Doctora Klein, perdone este asalto, pero nos urgía verla —. Esperanza habló asustada y la psicóloga sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo.


    —Por favor, llámame Brenda —. Comentó rompiendo una de sus estrictas reglas profesionales —. ¿En qué puedo ayudarlos?


    —Es por mi madre.


    —Esa arpía no es tu madre, nunca lo fue. No se llama madre a una loca que te deja tirada en un hospital —. Peter escupió cada una de sus declaraciones.


    Brenda escuchó atentamente, comprendía la historia de la joven y la necesidad de Esperanza por recibir un tratamiento psicológico ¿pero por qué tanta urgencia?


    Esperanza hablaba pero Peter continuamente la interrumpía hasta que ya no lo soportó y se levantó con toda la autoridad que le ofrecía su posición y con educación le pidió a Peter que se marchara.


    —Pero... —Respondió entre extrañado y molesto.


    —Esperanza es suficientemente adulta como para comentarme sus inquietudes, por lo que te pido que nos esperes fuera.


    —Pero es que usted no sabe. Ella... la necesita.


    —Lo sé y entiendo tu preocupación. No temas, podré ayudarla.


    —Doctora —Dijo casi susurrando para que su novia no escuchara —. Verá, nosotros no podemos… es decir, con la inauguración del local, estamos un poco ajustados.


    —No te preocupes. Ahora vete a tomar un café. Creo que tu novia y yo tenemos mucho de lo que hablar.


    La doctora cerró la puerta con determinación y pidió a Esperanza que se sentara en el precioso diván rojo.


    —Esperanza, ¿por qué has venido exactamente?


    —Peter dice...


    —No, no, olvídate de Peter. En esta habitación estamos solas. Necesito que seas tú quien hable conmigo y no la consciencia de tu novio. Ahora vuelvo a preguntar —dijo con una amplia sonrisa para dar confianza—. ¿Qué te ha atraído hasta aquí?


    La chica se movió nerviosa. Era muy joven, Brenda imaginó que tendría algo más de veinte y sintió pena por ella. La muchacha de baja estatura y anchas caderas se mordía las uñas buscando en sus dedos el valor que definitivamente la había abandonado.


    —Puedes confiar en mí. Sea lo que sea estoy aquí para ayudarte ¿lo sabes no?


    —Sí, sí —dijo con determinación—. Yo confío en usted. Ha sido siempre muy educada y muy buena conmigo... y por eso yo no puedo dejar que ella las lastime. Usted se portó tan bien, siempre hablándome con cariño. Y a su amiga la buscó y no se detuvo hasta verla libre. Se nota que la quiere mucho y la forma en que se abrazaron al encontrarse me dice que son buenas personas. Yo quería una familia, no pedía mucho más... yo pensé que con el tiempo ella me querría pero Peter tiene razón. Ella no me quiere, si lo hiciese me hablaría como lo hace usted, pero a ella no le gusto, nunca le gusté...


    La doctora aunque sólo veía cabos inconexos la dejó hablar. En las terapias muchas personas necesitaban comenzar con grandes desahogos para luego ya sí, adentrarse en la problemática propiamente dicha.


    Esperanza hablaba sin cortes publicitarios cuando Brenda sintió que la piel comenzaba a erizársele.


    —¿Has dicho dañar a Rachel? ¿Por qué tú madre haría algo así? Eso no tiene sentido —. Preguntó nerviosa.


    Esperanza, que con el paso de los minutos iba sintiéndose más y más cómoda se sentó en el diván para mirarla a los ojos.


    —Verá, mi madre es un poco... —La pobre muchacha enmudeció avergonzada.


    —¿Egoísta?


    —Sí, dicho en palabras educadas.


    —Continúa —. Brenda comenzaba a sentirse realmente inquieta.


    —Yo no sé mucho. La escuché hablar con alguien por teléfono. Le decía que no se preocupara, que los contratos no estaban en peligro. Que si era necesario ella mismo arrojaría la estúpida piedra del camino. Luego cortó maldiciendo en alto y gritando que nadie se le interpondría en el ascenso.


    Brenda respiró relajada. Esperanza simplemente había escuchado una de las tantas frases hechas de esas que la gente dice cuando está enfurruñada.


    —Entiendo tu preocupación pero no debes preocuparte. Imagino que tu madre sólo estaba enfadada. Cuando perdemos los estribos muchas veces decimos lo que no sentimos. Brenda miró sus apuntes y vio como sin querer había escrito el nombre de Akim unas cinco veces seguidas. Continuó intentando no desviarse del tema.


    —El ser humano es temperamental. Las palabras dichas en momentos de furia no siempre reflejan nuestros verdaderos sentimientos —. Dijo pensando como en cientos de ocasiones ella misma debía aplicarse sus propias lecciones. Unas horas antes se había sentido enfadada y presionada pero de ese fuego ya no quedaban ni rescoldos. Se comportó con Akim de una forma que no merecía y estaba arrepentida.


    —Verá doctora. ¿Doctora? —Preguntó como buscándola.


    —Sí, sí perdona. Estaba pensando —. Dijo carraspeando e intentando disimular.


    —Usted no la conoce. Mi madre no amenaza, ella actúa. Yo soy el vivo ejemplo de qué poco le importan los demás —. Habló con tanto dolor que Brenda supo que debería ayudarla a asumir esos sentimientos de abandono pero ahora la urgencia era otra.


    —¿Estás segura?


    —Sí, a mi madre no le gusta perder. Desde que volvimos de la isla está nerviosa. No entiendo por qué, pero no me gusta.


    Brenda volvió a relajarse. Los miedos de la joven eran simples reflejos de una personalidad insegura. No había nada sólido tras sus temores.


    —Ella no se detendrá hasta ver a esa estúpida piedra fuera de su camino —. Esperanza repitió nuevamente.


    —Cielo, esa es una simple formar de hablar, verás cuando estamos enfadados...


    —A Rachel siempre la ha llamado estúpida piedra —. Dijo convencida mientras la doctora se iba poniendo cada vez más blanca —. No lo ha dicho una vez. Han sido muchas las conversaciones que he podido espiar —. Comentó apenada.


    —¿Y siempre habla con la misma firmeza?


    —Siempre, y no sabe cuántas horas se tira al teléfono. Hay días que apenas come. Yo incluso le preparé unos de esos pasteles que tanto le gustan a Peter para ver si la tentaba y podía ganarme un poco de su tiempo pero nada. Preparé esas tartaletas de manzana y canela con azúcar pero nada.


    —Has dicho muchas —. Brenda intentaba pensar a mil por hora.


    —¿Las tartaletas? No, ninguna, ni las probó.


    —Me refiero a las llamadas —. Dijo sonriendo por primera vez.


    Aquella jovencita era pura dulzura y sus mofletes rellenos y sonrosados le daban un aspecto aún más tierno. Habría que ser verdaderamente una mala mujer para no caer rendida ante los encantos de una hija igual.


    —Ah, sí. Se tira horas y horas. Y desde que llegamos del viaje aún más.


    —¿Sabes con quién habla?


    —Políticos y empresarios. Gente de mucho poder —. Brenda arrugó la frente extrañada.


    —¿Sabes en qué trabaja?


    —No trabaja —. Contestó segura.


    —¿Familia de renombre?


    —No, su padre fue camarero y su madre maestra.


    —Herencias... —Brenda estaba cada vez más asustada. Sus sospechas no le gustaban.


    —No, sus padres, por no tener, no tenían ni casa. Vivían de alquiler.


    —Pero ella entonces ¿cómo lo hace?


    —¿Se refiere a la casa y los coches?


    —¿Tiene varios coches?


    —Sí, tres y todos a su nombre. La verdad es que Peter me preguntó lo mismo y no sabría responderle —. Dijo como si por primera vez hiciese caso a las evidencias.


    —Las Amazonas es un grupo sin ánimo de lucro ¿no es así?


    —Así es doctora, ¿pero no entiendo a dónde...?


    —Y no se paga ni sueldo ni ninguna cuota o algo por el estilo, ¿estoy en lo cierto?


    Esperanza se removió muy nerviosa. No le gustaban las conjeturas de la doctora. Después de todo, puede que esa mujer fuese una víbora mal nacida pero no dejaba de ser su madre biológica, esa que buscó durante años y que había encontrado tan sólo un par de años atrás. Recordó la felicidad que sintió al recuperarla y las ganas que tenía de decirle que la perdonaba y deseaba formar parte de su vida. Se lanzó a sus brazos entusiasmada con un beso de nostalgia y esperando encontrar su cariño pero nunca lo encontró.


    —No doctora, puede que ella no sea la mejor de las mujeres pero no puede acusarla de... ¿doctora?


    Brenda ya estaba de pie recogiendo su abrigo a toda velocidad mientras la tomaba de la mano para guiarla hasta la puerta.


    —Nos vamos, tengo que presentarte a un amigo. Puede que entre los tres descubramos algo. Si mis sospechas son ciertas puede que tu madre intente lastimar a mi amiga y a cualquiera de las Amazonas.


    Esperanza abrió los ojos como platos mientras se dejaba arrastrar hacia la salida.


    —Pero Peter...


    El novio apareció con tanta rapidez al verlas marchar que a punto estuvo de volcar su segundo café.


    —Peter, no tenemos tiempo. Debemos irnos y es fundamental que Esperanza me acompañe.


    —Las acompaño —. Dijo resuelto mientras arrojaba el vaso de papel cargado de cafeína a la papelera.


    Brenda se detuvo mientras buscaba las llaves del coche en su bolso.


    —Peter, esto es algo que debemos hacer nosotras solas. Esperanza sabe protegerse y yo no la dejaré sola. Lo comprendes ¿no?


    Las palabras de la doctora Klein parecieron más una orden que una petición de permiso por lo cual el chico, contrariado, se apretó el entrecejo.


    —Pero es tarde y no me gusta que ande sola. Nosotros somos de pueblo y esta ciudad es una selva, me quedaría más tranquilo si yo o Akim fuese con vosotras.


    —Él no irá —. Contestó segura.


    —Sí —. Dijo una voz que alto y claro habló tras la puerta.


    Brenda lo miró y sintió su corazón latir a toda velocidad. Le había pedido que se marchase pero estaba totalmente arrepentida. Cada minuto sin tenerlo a su lado se convertía en un castigo imposible de soportar. Con ese pelo azabache revuelto, su cazadora de cuero negra y esa mirada azul fuego, parecía un perfecto ángel recién caído del cielo fruto de unos pecados muy inconfesables.


    Cerró los ojos intentando controlarse. No podía comportarse como una chiquilla enamorada. Quería abalanzarse a sus brazos y decirle que lo sentía. Explicarle que la confusión la dominaba día y noche. Que deseaba sentirse libre para quererlo sin restricciones pero bien sabía el cielo que no podía hacerlo. Primero estaba Max, se lo debía.


    —No, como te he dicho esto es algo que debemos hacer solas. Sabemos actuar por nosotras mismas. No necesitamos guardaespaldas —. Dijo mirando a Akim y dejando muy clara su postura. Él la observó con una mirada que Brenda hubiese llegado a pensar que parecía hasta divertida pero que no llegó a comprender muy bien porqué.


    —Estaremos bien, la doctora Klein me acompañará a casa. No te preocupes.


    Esperanza se acercó a su novio y le regaló una dulce caricia en el rostro. Peter la abrazó y se fundió en un efusivo beso que hizo incomodar a la doctora. Aquellos dos parecían que no volverían a verse y Brenda se maldijo de encontrarse en esa situación junto a su dios del pecado. Estaba por marcharse hacia el coche cuando una fuerte mano callosa muy conocida la retuvo por la muñeca mientras la voz grave le susurró al oído..


    —Te espero en mi casa.


    —Yo...—Se giró y sus rostros quedaron uno frente al otro separados por apenas un pétalo de rosa de distancia.


    —No vuelvas a pedirme que me aleje de ti. No puedo hacerlo.


    Sus labios se acercaron a los suyos pero no la besó. Simplemente dejó que se rozaran mientras hablaba con lentitud.


    —Has lo que tengas que hacer y ven a mí. No soporto tenerte lejos —. Le dijo con la mirada refulgiendo deseo.


    Brenda olvidó la discusión, el lugar en el que se encontraban, la presencia de la otra pareja y las mil razones que los separaban. Estiró las manos para cruzarlas tras su cuello mientras lo besó con toda una pasión de la que no se sabía conocedora. Él la abrazó con fuerza posesiva. Sus dedos apretaron su cintura mientras los brazos fuertes la pegaban a su cuerpo. Cuando consiguieron separarse, los dos se encontraban mareados por el deseo.


    —Espérame... —Susurró melosa.


    —Siempre.


    Brenda miró tras los anchos hombros y vio la diversión en las miradas de Peter y Esperanza lo que la hizo querer morirse de la vergüenza. Abrió la puerta de calle con urgencia y la joven la acompañó sonriente.


    —Mujer de armas tomar la doctora—. El joven Peter habló en voz alta mientras las veía marcharse en el deportivo.


    —Así es mi mujer —. Dijo sin pensar y sorprendiéndose a sí mismo por lo posesivo de sus palabras.


    «Mi mujer». Pensó sonriendo con amargura. «La primera vez que siento algo igual y tenía que ser por la mujer de otro».


    Mejor se iba a casa y metía a Lucien pronto en la cama porque no quería ni pensar que sucedería si el pequeño viese a Brenda. Seguramente se arrojaría a sus brazos y tendría que compartirla con él toda la noche.


    «Ah no. De eso nada». Se dijo divertido mientras le daba dos golpes suaves en la espalda al nervioso novio.


    —Estarán bien. Ve a casa. Ellas volverán pronto —. “Si no, yo mismo ahorcaré a esa arpía”, pensó para sí mismo.


    El joven asintió mientras salía con pies de plomo por la puerta.


    


    


    

  


  
    De finales y principios


    


    Me llamas con la mirada pero te giras al verme. Me llamas con tu cuerpo pero me ignoras con las palabras. Unas veces me emocionas con tus acciones pero otras...otras desapareces dejándome sin destino. Mujer, cuidado con el juego porque puede que aún no conozcas las reglas.


    Akim


    


    Brenda aparcó apenada por la hora. La conversación con su ex paciente y actual amigo Murray había sido muy larga, pero de lo más esclarecedora. El político había hecho unas cuantas llamadas en su presencia y entre todos pudieron unir mucho de los cabos sueltos de Esperanza y su endiablada madre.


    La joven tenía razón, su amiga Rachel podía estar en peligro pero nada de eso pasaría, se dijo sonriente al saber que ella misma se encargaría de desmontar a esa farsante de los buenos deseos feministas. Las Amazonas no se merecían una líder como esa arpía. Mientras cerraba el coche pensó que no sería fácil desenmascarar a esa loba disfrazada de cordero pero por su amiga lo haría. Debía pillar a esa fiera con las garras a punto de atacar para que no quedaran dudas. Caminó dudosa hacia la casa mirando su reloj y comprobando que ya habían pasado diez minutos de las dos de la mañana. Seguramente Akim ya estaría dormido. Mejor se marchaba. Ya le explicaría mañana. Estaba por girarse cuando una voz gruesa surgió al abrirse la puerta de la humilde casa.


    —¿Te vas?


    Levantó la vista y sus miradas se encontraron. El más atractivo de sus pecados se apoyó contra el marco de la puerta esperando su decisión. ¿De verdad pensaba que podía marcharse cuando la tentaba de aquella manera? Sus anchos brazos se cruzaron expectantes sobre el duro pecho. Decidida se quedó frente a él para apoyar su pequeña mano en ese amplio torso. El corazón de Akim latía a mil por horas y Brenda supo lo que tenía que hacer. Acercó sus labios al torso y lo besó con delicadeza allí donde los latidos cabalgaban enloquecidos. El hombre acarició su larga melena mientras la tironeaba con suavidad para obligarla a enfrentarlo con la mirada. Ella levantó la cabeza y dijo con ternura.


    —Tengo que explicarme... —Akim la besó con puro deseo mientras la levantó en volandas provocando en ella un pequeño grito de asombro.


    —Ahora no —. Dijo ronco por la pasión.


    Brenda se sintió transportada a la escena de una novela romántica en la que el hombre más maravilloso de la tierra llevaba a la protagonista a una cama donde los besos y las caricias serían el preliminar de los más dulces finales. Puede que Akim no fuese tan perfecto como muchos príncipes de cuento o tan dulce como muchos Romeos con su Julieta. Sus imperfecciones eran evidentes y sus mundos eran totalmente excluyentes pero eso no impedía que en sus brazos se sintiera la mujer más sexy y adora del planeta.


    En silencio entraron en el apartamento. Akim la depositó en la cama y cerró la puerta. Se giró y sin decir palabra se arrojó sobre su cuerpo. Su boca se tornó desesperada y ambos se mordisquearon deseosos por dominar el uno la pasión del otro. Sus dedos ásperos levantaron su falda y rompieron las medias de lycra entre sus piernas. La pasión comenzó a tornarse dolorosa en ambos y ella luchó con la cremallera de los vaqueros mientras él movía sus dedos apartando el tanga a un lado para acariciar su feminidad.


    —Eres tan perfecta —Susurró en su oído mientras la penetró de una sola vez y con desesperada potencia.


    A punto estuvo de gemir en alto pero él atrapó el suspiro entre sus labios mientras se movió agitado. Con ambas manos empujó sobre su nalgas a medio vestir para incitarlo a que la penetrase mucho más.


    —Dios... no es suficientemente... —Dijo chocando sus caderas con desbocada energía.


    Ella mordió su hombro para no chillar y despertar a toda la casa mientras Akim escondió el rostro en su cuello. Él jadeaba mientras empujaba y ella envolvió su cintura con sus piernas y las enlazó tras su espalda para impulsarlo y conseguirlo sentirlo más y más.


    —No puedo —dijo mientras comenzó a derramarse en su interior.


    Brenda sintió la humedad penetrarla y la tensión de su duro cuerpo la hizo explotar en un orgasmo que la envolvió sin control. Clavó uñas en su espalda y mordisqueó su hombro hasta que las convulsiones la dejaron agotada.


    Cuando pudieron moverse ambos sonrieron sin poder contenerse. Él llevaba los pantalones a mitad de camino de sus piernas y los calzoncillos en las rodillas, ella con las piernas abiertas lucía unas medias totalmente rasgadas, una falda enroscada a la cintura y una camisa levantada por encima del sujetador. Nunca se sintió más hermosamente provocadora.


    Akim se desvistió y los dos se introdujeron dentro de las sábanas disfrutando de su mutuo calor.


    —Sh, todos duermen. No querrás despertarlos —. Akim dijo divertido mientras mordisqueaba los delicados dedos de sus pies.


    —¿Todos? —Contestó confundida.


    —Mi padre y Lucien —Respondió mientras su boca acariciaba sus piernas y subía por los blancos muslos.


    —¿Tu padre está en casa? —Dijo intentando huir de la cama pero Akim la retuvo con el peso de su cuerpo sobre el de ella.


    —¿Dónde pensabas que estarían? Vivimos juntos.


    —Yo... yo... Ay, no sé —. Balbuceó mientras sentía como los besos de Akim se acercaban a su lugar más íntimo provocándole una pérdida de la razón —. Tengo que irme antes que se despierte.


    El hombre sonrió divertido mientras acariciaba sus pechos uno a uno con la mayor dedicación.


    —Tú no te vas a ningún sitio.


    Las manos de Akim eran realmente milagrosas, pensó al ver como perdía el sentido en un mar de sensaciones imposibles de comparar.


    —Nunca te cansas —. Dijo simulando cansancio.


    —Contigo no —Brenda sonrió mientras disfrutaba de sus caricias sin dejar de observarlo.


    —Qué significan —. Preguntó al señalar uno de sus tatuajes.


    —Otro día te lo cuento —. Dijo mientras envolvió con su boca ese delicado pezón erecto.


    —No, ahora —. Contestó con seguridad y resistiéndose a sus labios.


    —Está bien —. Respondió mientras se sentaba a su lado para dejar su cuerpo desnudo frente a sus ojos.


    Brenda se maravilló ante el espectáculo. Era tan guapo que no podía saber si era real o era su mirada de mujer enamorada la que lo hacía verlo así. Sus músculos fuertes y definidos la atraían y cómo no hacerlo, pensó al apreciar ese torso cubierto por una fina línea de bello oscuro que se perdía bajo las sábanas. Físicamente era perfecto y un pequeña punzada de temor le cruzó por la mente. ¿Cómo un joven así podría estar interesado en ella?


    Sacudió la cabeza y decidió no replantearse más la verdad. Estaba allí y ambos sentían, eso era lo único importante.


    —Este es el símbolo de la libertad, este el de la paz y este —dijo sonriendo con amor en la mirada —. Y este la vida. Me lo hice cuando decidí ser padre soltero.


    Brenda agachó el rostro y sin saber por qué besó cada uno de los tatuajes. Akim no era sólo un cuerpo atractivo, él era el fruto de una historia que a pesar de su juventud, había vivido mucho más que la mayoría de su edad.


    Él acarició su barbilla para que levantara su mirada para hablarle con seguridad mientras señaló un rinconcito de piel cerca de su corazón.


    —Y aquí me tatuaré otro.


    —¿Y qué dirá? —Preguntó atragantada por la emoción.


    —Tuyo hasta la eternidad.


    Brenda se lanzó a sus brazos y él se dejó caer para atraparla sobre su cuerpo. Agotados y saciados se durmieron. Akim la abrazaba posesivo y Brenda no pudo dejar de sentir un enorme pesar. Cada día que pasaba a su lado la culpa la embargaba un poco más. Debía sincerarse con Max cuanto antes. Él no merecía su traición y Akim no merecía su espera. Apenas regresara hablaría con él, sin importarle las consecuencias. Su matrimonio no podía continuar. Sus sentimientos gritaban el nombre de Akim por cada uno de los poros.


    


    


    La luz comenzó a clarear y Brenda despertó algo confundida. Aquella no era su habitación. Se sentó en la cama y poco a poco fue recordando la noche más larga y maravillosa de toda su historia. Se desperezó y se dio cuenta que Akim asomaba la cabeza tras la puerta para acercarle un toallón. Estaba sonriente y vestido con solo unos vaqueros. Vio ese ancho torso desnudo y sintió enrojecer al recordar los mordiscos enloquecidos que le había dado hacía tan sólo unas pocas horas. Observó su hombro tatuado y reconoció un pequeño arañazo que aún brillaba enrojecido. Él se sentó a su lado y ella acarició su herida con el dedo en señal de disculpa.


    —Mi doctora resultó ser una fiera. Estoy lleno de marcas —. Dijo divertido mientras señalaba otra rojez en su otro hombro —. A punto estuve de llamar a la policía —. Comentó sonriente.


    —Idiota.


    —Estirada.


    —Guapo.


    —Te quiero.


    Ambos quedaron en silencio unos cinco minutos más de la eternidad cuando al fin ella pudo decir algo.


    —No tengo libertad. No puedo, no debo... No hasta que hable con él.


    La miró con los ojos brillantes de amor y Brenda se sintió morir. Debía resolver su situación cuanto antes.


    —Lo acepto pero no me pidas que lo entienda. Te quiero en mi cama, en mi hogar y en todos los días que me resten por vivir. Cada momento que no te siento mía algo se rompe dentro de mí. Te quise desde el primer momento en el que te vi y ese sentimiento creció hasta convertirse en esta locura que no me permite respirar si tú no estás.


    Akim apoyó su frente en la suya. Parecía agotado. Se le notaba el inmenso esfuerzo que representaba para alguien como él expresar tantos sentimientos en voz alta.


    —Te espero en la cocina —. Dijo dándole un beso en la cabeza.


    —¿No te duchas conmigo? —Preguntó deseosa.


    Akim susurró una maldición por lo bajo para luego quemarla con su voz apasionada.


    —No puedo... Lucien está despierto y...


    —¿La puerta no tiene cerradura? —Consultó esperanzada.


    —Haces de mi lo que quieres—. Dijo al envolver su cuerpo desnudo en la toalla y llevarla al baño en brazos.


    


    


    Brenda terminaba de secarse el cabello y comenzaba a vestirse mientras Akim preparaba el desayuno cuando lo vio. Allí estaba nuevamente. Ese cuaderno que muchas veces cargaba en su mochila.


    “No, no debes”, se dijo intentando dejar de ser la mujer curiosa de siempre. “No está bien, es parte de su intimidad. No estaba bien”, se volvió a repetir mientras estiraba el brazo y se acercaba cada vez más a la libreta.


    “Últimamente no hago nada de aquello que debo”, pensó intentando justificar su indiscreción.


    La abrió casi sin querer cuando vio que las hojas estaban cubiertas por frases, letras de algo que parecían canciones y al costado de algunas de ellas había algunos dibujos en carboncillo. Las ojeó intentando no parecer demasiado chismosa pero en una se detuvo impactada por la imagen. Ese dibujo era ella en su consulta. Cada por menor de su rostro, su larga cabellera, el marrón de sus ojos, cada detalle fue plasmado a la perfección. Mas que un dibujo parecía una foto hecha en blanco y negro. En el retrato se la notaba concentrada pero lo más llamativo era como el dibujo plasmaba la distancia del observador. Como espiándola desde la distancia. Leyó las palabras escritas debajo y sintió como las lágrimas comenzaban a inundarle los ojos.


    


    Dime si esto es amor porque yo no lo comprendo. Te observo soñando pertenecerte pero tú no estás. No me escuchas. Te necesito y no apareces, te busco pero no me encuentras. Susurro al viento que te acerque a mi lado pero no lo hace.


    Seré tu amigo, tu amante o ambos, en tus labios está la decisión. Cariño, corre a mis brazos, ven a mí, permíteme abrazarte y sabrás que nadie ha susurrado tu nombre como lo hago yo. Te espero en la distancia y te suplico en la intimidad de un cuarto desértico que seas la realidad de mis anocheceres solitarios. Tatúa mi nombre junto al tuyo, allí junto al cofre de tu amor. Escribe en tú corazón las palabras, rendida por ti, como hace mucho tiempo yo escribí en el mío, rendido sólo por ti.


    Brin...Brin...Brin... nadie ha susurrado tu nombre como yo...


    


    Brenda se secó las lágrimas y salió hacia la pequeña cocina. Akim estaba sonriendo divertido a su hijo cuando la vio aparecer. Al verla le sonrió pero se tensó al instante al comprobar el brillo en su mirada.


    —¿Pasa algo?


    —¿Por qué me llamas Brin? Quiero saberlo. Siempre escondes la respuesta pero hoy la necesito —. Preguntó emocionada.


    —Porque es sólo tuyo y mío —Dijo con seguridad sin intención de esconderle nada.


    No terminó de hablar cuando se vio envuelto entre dos brazos que lo sujetaron por detrás del cuello para colgarse de él y arrastrarlo en un efusivo beso. Él le respondió al instante olvidándose del desayuno, la cocina y el pequeño que los miraba muerto de risa.


    —Ejem... buenos días. No sabía que teníamos visita.— El padre carraspeó divertido al ver sus caras sonrojadas por la vergüenza.


    —Buenos días —. Respondió cual niña al ser pillada con un dulce robado.


    Lucien al ver a Brenda fuera de los brazos de su padre se lanzó para también ser abrazado y Akim tuvo que dejarle espacio para que ella lo levantara en volandas. Los cuatro desayunaron como si de una mañana cualquiera se tratara pero la doctora no era ninguna tonta y notaba las miradas pícaras del padre hacia su hijo por lo cual decidió ir a la habitación para recoger sus enseres y así dejarles espacio para hablar. Lucien la acompañó mientras le hablaba de sus nuevos avances en el mundo de la biología y su casa de hormigas.


    


    


    —¿No tienes nada que contarme?


    —No soy un crío.


    —Uy, uy, calma Sansón, no te estoy atacando, es sólo que me sorprendió ver una mujer tan temprano y en nuestra cocina.


    —No soy gay —. Dijo serio.


    —Ni yo idiota —dijo intentando cortar su mal carácter—, es la primera vez que traes una mujer a dormir a casa. ¿Esto quiere decir que estáis juntos?


    —Si te refieres a si se lo ha dicho, aún no —dijo molesto al sentirse acorralado —pero lo hará pronto.


    Su padre hizo un gesto extraño y Akim se sintió furioso de repente. No deseaba que dudara de ella.


    —Está de viaje. Hablarán cuando regrese —. Dijo con aspereza. Su padre no contestó y Akim se sintió aún más molesto —. Lo hará, no tienes por qué dudar de ella.


    —Y no lo hago —. Dijo mientras recogía las tazas del desayuno —. Es de él de quien temo.


    —¿Qué quieres decir? —Preguntó intentando no sonar tan interesado.


    —Por experiencia propia se de lo que una pareja es capaz de hacer para retener a quien desea marcharse.


    —Lo dices por mi madre... —Balbuceó arrepentido al saber que él también había formado parte de los planes de su madre para retenerlo.


    —Sí. Ella lloró, suplicó, amenazó y mintió. Tienes que tener cuidado con ese hombre. No estoy seguro pero algo me dice que no la dejará marchar así como así.


    —No eres el primero que me lo dice —. Contestó molesto.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —Luchar con todas mis fuerzas —Respondió seguro—. No puedo perderla.


    —Entonces no permitas que te separen de ella.


    Su padre agachó la mirada con tristeza y Akim comprendió que su padre sabía perfectamente lo que significaba perder a la persona amada. Una que no era su madre. Estaría alerta, él no sería como ellos.


    


    


    

  


  
    Los días pasan


    


    Estás a mi lado y descubro que los días son más claros, el sol brilla sin nubes y la luna sonríe con desfachatez. Te abrazo y cierro los ojos bajo las estrellas que bailan felices por nuestro amor.


    Akim


    


    Imposible trabajar, imposible dejar de mirar a la mujer tras el cristal de su consulta. Decir maravillosa sería insultarla con palabras sencillas. Su Brin era un sueño del que temía seriamente despertar. Ella lo elevaba a un mundo en donde las diferencias no existían. Lo transformaba en aquél buen hombre en el que deseaba convertirse. Las noches a su lado eran paz. Las caricias de sus manos representaban las esperanzas de una vida mejor.


    Brenda levantó la vista como llamada por sus pensamientos y le sonrió con tanto amor que él por poco estuvo de arrojar los materiales de la obra al suelo y raptarla hacia un lugar desconocido. Uno en donde fuese suya y nadie pudiese arrebatársela jamás. Pocas veces la rueda de la fortuna se había detenido en su número y hoy poseía el premio, lo tenía entre sus manos y no pensaba soltarla. Ahora comprendía las continuas quejas de su madre cuando era pequeño diciéndole que era un cabeza dura. Sí, sí que lo era. Brenda había entrado en su vida y pensaba cerrarle la puerta. Alguien como él no solía tener segundas oportunidades. Sobrevivir en una sociedad marcada por pisadas de elefantes despiadados le había dejado demasiadas cicatrices como para no luchar. La quería, estaba enamorado y haría lo que fuese para despertar cada mañana a su lado. Este último mes la había tenido a tiempo completo y quería seguir así.


    El teléfono sonó en el momento justo que Nikola se acercaba con una botella de agua, por lo cual levantó la mano en señal de que lo esperase un momento. El amigo se apoyó en la pared. La mañana había sido de lo más ajetreada entre sacos de arena y cajas de relucientes suelos.


    —...Si Philips lo entiendo...sí no debes preocuparte, tendrás tu pago... no, no es así, simplemente tuve unos pequeños inconvenientes pero todo estará bien, lo prometo... no volveré a retrasarme...


    Nikola comenzaba a transformar su rostro alegre en uno completamente disgustado y Akim se maldijo por su mala suerte. Unos minutos antes y este no habría estado allí para escuchar su penosa súplica. No llegó a cortar la llamada cuando sintió la mirada acusadora de su amigo taladrándole el cerebro.


    —No es lo que crees—. Dijo adelantándose a las acusaciones apenas cortó la llamada.


    —Te dije que era peligroso. ¡En que mierda te has metido!


    —Lo tengo controlado —. Mintió con poca convicción.


    —¿A sí? No es lo que parecía. ¿Cuánto? —Nikola preguntó enfadado pero dispuesto a ayudarlo con sus ahorros. Después de todo eran casi hermanos.


    —No hace falta. Lo solucionaré —. Contestó disgustado por su intromisión.


    —¡Cuánto, joder!


    —Diez mil —Dijo con prepotencia intentando contener a un amigo demasiado metomentodo.


    —¡Qué! ¡Pero qué has hecho!


    Akim estiró el brazo para robarle la botella de agua de su mano mientras bebió nervioso.


    —El idiota del innombrable lleva un mes fuera y...


    —¿Te lo has gastado todo en ella...? Maldita seas Akim —. Nikola pateó un cubo vacío enrabiado por el disgusto.


    —A decir verdad fue en los dos. Y deja de hacer aspavientos o nos verá y no quiero que lo sepa... —Comentó avergonzado.


    —¿Pero qué has hecho? ¿Teatro y cena en el Ritz todos los días? —Preguntó igual de enfadado que antes pero susurrando para no ser descubiertos.


    —Algo parecido...


    —Estás loco. Eres un idiota...


    —¡Y qué querías que hiciese!


    —Lo de todo el mundo, maldita sea. Una película en el sofá y una pizza con aritos de cebolla.


    —¡Ese no es su mundo! —Gruñó entre dientes —Necesitaba que este mes fuese especial. Necesitaba que ella...


    —No descubriera las diferencias...


    Akim se movió nervioso. Cuando se trataba de su Brin la lógica nunca estaba de su lado. Quería ser alguien diferente por ella pero la realidad lo machacaba diciéndole lo que él deseaba enterrar pero no podía. Mundos diferentes, oportunidades desiguales...


    —¡Mírame! ¡Soy un puto albañil que apenas gana para sobrevivir! Tengo un trabajo de mierda y sin posibilidades de mejorar jamás. Vengo de un país del que sólo puedo recordar dolor y penas. He intentado matricularme en artes pero debo comenzar desde cero porque todo lo que estudié en el extranjero aquí no sirve. ¿Crees que si le cuento mi realidad ella me escogerá a mi antes que a él? —Escupió con asco y rabia cada una de sus palabras y Nikola bajo el tono algo más relajado.


    —Ella sabe quién eres. Te conoce mejor que tú mismo.


    —¿Estás seguro? La he llevado cada noche a un sitio diferente y lo ha asumido como normal. No se ha dado cuenta... Ese es su mundo y no es capaz de ver nada diferente... —. Contestó dudoso que Brenda en verdad comprendiera la realidad de sus limitaciones.


    —¿La estás llamando fría y calculadora? ¿Tú? —Akim se desplomó contra la pared agobiado y derrotado.


    —No seas estúpido. Brenda es la mujer más sensible que he conocido jamás—. Nikola levantó los hombros en señal de incomprensión y él contestó sin ganas —. El dinero que hemos gastado, los lugares que hemos visitado son tan normales en su vida que ni siquiera se dio cuenta de que yo no formo parte de él.


    —Y pediste más dinero a Philips...


    —Sólo hasta que el innombrable volviese y ella hablase con él.


    —¿Y después que pensabas hacer? ¿Decirle que te llevara flores al cementerio? Ese tipo es peligroso. Si no le pagas estás muerto.


    —Joder, lo sé, lo sé... ¿No tendrás la dirección de un cirujano plástico no? —Dijo intentando romper la tensión.


    Nikola caminó de un lado a otro hasta que se detuvo en el lugar.


    —Tengo algo mejor. Tendrás que trabajar por las noches.


    —Eso no me importa —. Contestó esperanzado e intrigado. Su amigo era una caja de sorpresas.


    —Pagan bien y necesitan a un tipo fuerte. Soy amigo del dueño, seguro quiere que comiences esta misma noche.


    —Hoy mismo... —Balbuceó pensando que ya no disfrutaría de ella por las noches pero Nikola tenía razón, la deuda se había descontrolado y Philips era un prestamista al que tener.


    Estaba por aceptar cuando vio tras el cristal como Connor entraba en el despacho de su doctora.


    —¿Se lo contarás? —Nikola preguntó interesado en saber.


    —Nunca.


    —¿Y dónde dices que es el trabajo? ¿Para qué me necesitan? —Preguntó desviando el tema de su sinceridad pero sin dejar de mirar hacia la consulta.


    —En Inferno. Necesitan un tipo robusto y con cara de malo. Ya sabes mantener el orden, atender a las visitas, guiarlas por el lugar... Encajas perfectamente.


    —¿Ese no es el local de moda que está en pleno centro?


    —El mismo.


    —Y en el que trabaja Lola como camarera... —Dijo entre dientes.


    —¿Será un problema? —Nikola preguntó arqueando una ceja interesado.


    —Espero que no. La última vez que la vi no se quedó muy contenta—. Respondió mientras recordaba la serie de insultos continuados que Lola le lanzó mientras se marchaba.


    —Bien, te pasaré un mensaje con los datos. Esos trabajos de la noche londinense pagan muy bien. Hablaré ahora mismo y...


    Nikola siguió hablando pero Akim no lo escuchó. Connor se movía como loco por la consulta y Brenda lo enfrentaba con el rostro en alto. Llevaba rato viéndolos discutir tras el cristal y cada vez se le hacía más difícil no intervenir. Ese escocés lo tenía entre ceja y ceja e imaginaba la discusión y el motivo de tantos movimientos de brazos en alto. En una de esas contestaciones el hombre la sujetó por el hombro y no pudo contenerse. Salió disparado hacia la oficina. Si ese grandullón buscaba guerra sería mejor que la buscara con alguien de su tamaño porque si no la soltaba antes que entrara en su despacho lo estamparía contra la pared de un único puñetazo.


    


    

  


  
    Fracasos


    


    Tus ojos me asustan, tus caricias me dan pavor pero aquí estoy, diciéndote que me tienes embriagado en tu poder y sin ninguna intención de escapar.


    Akim


    


    —Deja de gritar o tendré que echarte de mi consulta.


    —Lo que me faltaba. ¿Piensas separarte de tus amigos también? ¿Qué más va a quitarte ese don nadie?


    —¡No lo llames así!


    —¡Y cómo quieres que lo llame! —Gritó colérico —. Estás loca si piensas que sacarás algo bueno de toda esta ridiculez. Él no tiene nada que ver con tu mundo. Piensas dejar a Max e irte con él ¿a dónde? ¿a comer pan y cebolla juntos?


    —Cuando estás así no se pude hablar contigo. Dices tonterías.


    —No las digo, debes recapacitar...


    —Si mal no lo recuerdo eras tú quien me alentaba a que viviera la vida. A que fuese yo misma. ¿No eran esas exactamente tus palabras? —Connor la miró furioso y la mujer sonrió victoriosa —. Se suponía que Max me tenía envuelta en su mundo y no me dejaba dar rienda suelta a mi personalidad y ahora que estoy haciendo lo que tú me proponías y mis cadenas se liberan, resulta que no estás de acuerdo con lo que hago. Perdona, pero no te comprendo.


    Brenda respiró agitada. Llevaba casi una hora discutiendo con su amigo y la pelea no tenía visos de terminar. No podía comprender la actitud mezquina de Connor.


    —Ese tipo no es bueno para ti. ¿Lo has visto? Duro, con tatuajes, de los bajos fondos y mucho más joven que tú. Te usará, pisará y abandonará en una cuneta antes de que te des cuenta.


    —Eso no es verdad —dijo con la voz ronca de tanto discutir—. ¿Connor qué te pasa, no te entiendo? Siempre aborreciste a Max y ahora eres su más ferviente admirador.


    —No lo soy, pero cuando te decías que buscaras tu vida, tu pasión, no me refería a que lo hicieses con un hombre como ese. Cariño te conozco, eres una mujer dulce y con buenas intenciones y ese es el modelo de hombres que destrozan a personas como tú —. Connor comenzó a sentir pena por su amiga y relajó el tono de la discusión —. ¿Por qué está contigo? ¿Ya te ha pedido dinero?


    —¡No! —Grito ofendida —. ¿De verdad piensas que no puedo conquistar a un hombre si no tengo dinero por delante?


    —Cariño, ese albañil no es del tipo de hombres que se enamoran de las personas. Créeme, los conozco bien. Seguro que ha estado alternando con otras además de contigo.


    La doctora sintió que la sangre le comenzaba a hervir. Puede que las dudas sobre su edad la asaltaran más de una vez pero que su mejor amigo las resaltara una y otra vez la hicieron explotar de rabia.


    —Puede que no sea ni tan joven ni que tenga unas tetas del tamaño de dos melones pero eso no me imposibilita poder conquistar a un hombre. Tengo muchas virtudes físicas y no físicas.


    —Y él no es del tipo que sepa valorarlas. Tirarás un matrimonio a la basura por quien no lo vale. Joder, ¿has pensado que harás con él cuando tengas una de esas reuniones tan finas que sueles tener? ¿Lo llevarás con camiseta para resaltar sus tatuajes y así no se den cuenta de sus carencias?


    —¡Ya basta! Déjame tomar mis propias decisiones.


    —No cuando están tan equivocadas. Estás encaprichada con un buen polvo. Es sólo eso. Cuando se acabe la novedad te sentirás vacía.


    Connor la sujetó del hombro para intentar retenerla en el lugar y poder convencerla cuando una voz grave y con fuerte acento habló con frialdad desde la puerta.


    —O la sueltas o no respondo.


    —¿Ves de lo que hablo? —Murmuró a su oído antes de girarse para enfrentarse al metro noventa de hombre que le hablaba furioso —. ¿Vas a golpearme?


    —No, voy a matarte si no la sueltas ya mismo.


    Connor la soltó sonriendo por su aparente victoria. Estaba demostrándole a su amiga el ennegrecido temperamento de su querido amante.


    —Eso no hará falta, ya me voy.


    


    


    El escocés salió por la puerta triunfante. Si algo conocía a Brenda sabía perfectamente que esa demostración de hombre cavernícola no le había gustado ni lo más mínimo. Ella podía decir lo que quisiese pero ese bruto no era para ella. Por supuesto que deseaba que ella fuese feliz y se sintiera libre de sus ataduras pero cambiar a Max por aquél muerto de hambre no era una buena elección. Ése se aprovecharía de ella, la utilizaría, conseguiría quien sabe qué y luego la descartaría como a un clínex usado y él no lo permitiría.


    Caminó decidido hacia la calle, necesitaba respirar un poco de aire fresco. No recordaba haber discutido jamás con su amiga de la forma que lo había hecho y eso lo hizo odiar mucho más a ese albañil barato. Por su culpa su amiga, su hermana, estaba más distante que nunca. Lo maldijo una y otra vez cuando a lo lejos visualizó un coche de lo más conocido por él.


    «Joder, no...Joder...» pensó mientras echaba a correr. Se había alejado más de cien metros del edificio pero si corría con todas sus fuerzas igual podría detener una tragedia inminente.


    


    

  


  
    Verdades y mentiras


    


    Si supieras que te amo en silencio, que ya no respiro ni pienso, que tu amor es el más profundo de mis pecados y tu indiferencia el más sufrido de mis tormentos.


    Akim


    


    —¿Estás bien?


    La tensión de Brenda era demasiado evidente. Intentó calmarse pero la discusión con Connor aún la mantenía alterada. Cuando recordaba todo lo que le había dicho, la sangre comenzaba a bullirle nuevamente.


    —Estoy bien pero no quiero que vuelvas a hacerlo —. Brenda habló con una autoridad desconocida.


    Akim, que se acercaba a su lado se detuvo en el lugar con el cuerpo helado por la sorpresa.


    —¿Me estás hablando a mí?


    —Sí, a ti. No me gusta que vayas amenazando con golpes y matanzas a mis amigos.


    —Te sujetaba por la fuerza —. Contestó entre dientes.


    —No iba a lastimarme. No puedes ir por ahí con amenazas. No me gusta —. Dijo molesta.


    —O sea que él me insulta, te ofende ¿y soy yo quien se lleva los palos?


    Brenda cerró los ojos intentando centrarse. Akim tenía razón. Estaba descargando con él todo su malestar. Estaba segura que Connor lo había provocado.


    —Yo... lo siento... Creo que Connor intentó demostrar... —Prefirió callar las mil razones por las cuales Connor pensaba que deberían separarse y que estaba segura que intentó dejar en evidencia —. No estoy siendo justa contigo pero ya no puedo más... —Dijo cansada anímicamente. El peso de la ruptura de un matrimonio la estaba destrozando por dentro, y si a ello le sumaba la incomprensión de su amigo eso ya era el debacle. Puede que Akim le hiciese sentir como nunca, puede incluso que a su lado sonriera como una mujer completa, deseada y apasionada ¿pero de verdad valía la pena tanto sufrimiento? Porque estaba segura que este vía crucis no hacía nada más que comenzar. Cuando hablase con Max, allí la guerra mundial alcanzaría su máximo esplendor.


    El joven se acercó con ternura y acarició su rostro con un dedo hasta alcanzar su barbilla y levantarla para que lo mirase.


    —Él lo comprenderá, no será fácil pero lo entenderá. Yo me encargaré de demostrarle lo equivocado que está.


    —¿De verdad lo crees? —Preguntó desconfiada.


    —¿Aún lo dudas? Haría lo que fuese por ti.


    —¿Por qué, Akim?¿Por qué estamos aquí?


    Akim vio las dudas en su mirada y hubiese ahorcado allí mismo al endemoniado escocés pero decidió que ella necesitaba de toda su sinceridad. Se estiró todo lo largo y ancho de su cuerpo y con las manos sudadas habló con completa sinceridad.


    —Porque te quiero. Porque mi vida tiene sentido cuando tú amaneces a mi lado y se pierde cuando te marchas.


    Brenda sintió como una gota cálida comenzaba a recorrerle la mejilla. Unos fuertes brazos la consolaron con un apasionado beso. Cerró los ojos y se dejó envolver por una sensaciones prohibidas y pecadoras de las que estaba segura el mundo no comprendería jamás. Se había enamorado como una adolescente de su canción preferida, como la abeja de la más dulce flor, como una mujer de su verdadero amor...


    


    


    Max entraba por la oficina totalmente feliz. Llevaba casi un mes fuera de casa y estaba seguro que Brenda estaría encantada con la sorpresa. Los últimos tiempos habían resultado ser muy duros. La muerte de George, los continuos viajes lo alejaron demasiado de su mujer y estaba dispuesto a recuperar el tiempo perdido. Ella era su alma gemela.


    


    


    Entró al edificio encantado con los cambios, la obra parecía ir viento en popa. Seguramente ella estaría feliz. Giró por el pasillo hacia su consulta cuando la imagen que vio lo golpeó de lleno. Unos brazos anchos y tatuados envolvían a su mujer en acto posesivo mientras la besaba como si no existiese un mañana. En un primer momento sacudió la cabeza intentando aclararse. Lo que estaba viendo debía ser un error, tenía que serlo. Pensó una y otra vez miles de razones para justificar aquello pero no pudo. La sangre le bullía ardiente por las venas. La respiración comenzó a entrecortársele cuando al fin pudo articular y maldecir en alto. Ese joven no sólo la besaba una vez sino que la aferraba por la cintura para pegarla a su cuerpo seguramente ardiente por ella. Max arrojó la pequeña maleta al suelo listo para entrar y ahorcar a aquél desgraciado cuando fue sostenido por un cuerpo de acero que se plantó delante para detenerlo.


    —¡Déjame pasar!


    —No puedo. Estás demasiado alterado y cometerás una estupidez.


    —¡Voy a matarlo! —Escupió con rabia mientras miraba a Connor con el mayor de sus odios—. Tú... tú lo sabías y lo has permitido. Eres un bastardo cabrón. — Gritó mientras luchaba por intentar liberarse pero el escocés se interponía en su camino.


    —No voy a negarte mis cualidades pero ahora debes pensar antes de actuar o la perderás para siempre—. Dijo rotundo.


    —Ese maldito albañil va a soltar a mi mujer.


    Max se enfrentó a Connor estirando su largo cuerpo para demostrarle que estaba dispuesto a pelear con él y con todos los que se interpusieran en su camino.


    —¡Espera! Maldito seas, Max —. Contestó mientras lo retenía por los hombros—. Tú no lo entiendes. Va a pedirte el divorcio.


    Max se detuvo en el sitio sin moverse. Las palabras de Connor jamás se le habían cruzado por la cabeza. Ese idiota estaba con la mujer que no debía, le rompería la cara, puede que ellos discutieran y la situación con Brenda se tornase tensa por un tiempo ¿pero divorcio? ¿por ese mequetrefe? La cabeza le giraba confusa. Era incapaz de pensar con claridad. Las entrañas de Max comenzaron a revolvérsele por dentro. ¿Esto era algo más de lo que estaba viendo? El hombre gruñó furioso y esquivó a Connor para correr hacia la puerta de la consulta y abrirla haciendo girar las bisagras. El artista maldijo en alto y corrió tras él sabiendo que lo inevitable estaba delante y no había sido capaz de evitarlo.


    


    


    

  


  
    Preso de tus decisiones


    


    Cobarde por no expresar lo que siento,


    cobarde por verte marchar sin detenerte, cobarde por no parar al mundo y decirte que bajemos,


    cobarde por amarte a escondidas y no gritarle al viento lo mucho que te quiero.


    Akim


    


    Akim acariciaba la boca más dulce de sus sueños cuando al instante siguiente era arrastrado por los hombros hacia atrás mientras un puño cerrado chocaba con su mandíbula haciéndolo perder el equilibrio y caerse al suelo. Su mano se acercó al labio para verificar que estaba sangrando.


    —Pero qué cuernos... —Levantó su rostro y lo vio. Estaba por responder al atacante cuando sintió las pequeñas manos de Brenda suplicantes en su torso.


    El joven que en un principio creyó que el ataque provenía del idiota escoces, se rindió al instante al verificar la identidad de su atacante. «Ya lo sabe». Pensó satisfecho. Puede que aquella no fuese la forma que deseaba que él se enterase pero esto era mejor que tener que seguir compartiéndola. Puede que la situación no fuese tan terrible después de todo —. Dijo acariciando su barbilla magullada.


    —Hijo de puta. ¡Cabrón desgraciado! ¿Me tienes miedo? —Akim sonrió de lado sacando a relucir sus años de bajos suburbios y deseando responder. Él también lo odiaba. Los celos hacia ese hombre lo nublaron desde el primer día. Ese dichoso arquitecto representaba el mayor de sus miedos y estaba encantado con tener una buena pelea hasta dejarlo desmayado en el suelo.


    —Cuando quieras —. Respondió con mirada fulminante y alejando la mano de Brenda con la mayor de las delicadezas.


    —¡No! Por favor... Akim... Max... ¡No!


    Ambos parecieron detenerse ante la súplica de su amada porque se detuvieron al instante pero no sin dejar de mirarse como lobos enjaulados.


    Brenda se acercó a Max y sujetó su brazo para intentar alejarlo del lugar pero este no se movía. Seguía mirándolo buscando ser atacado y Akim deseaba con todas sus fuerzas poder hacerlo. Verla acercársele e intentar calmarlo con suaves caricias en los brazos lo estaba desesperando de celos. Tenía ganas de arrancarla de su lado, sujetarla con fuerza y gritarle a todo pulmón que ella ya no era suya. «¡Me pertenece! ¡Es mía!» Pensaba furioso.


    —Por favor Max... tenemos que hablar.


    El hombre se giró con vehemencia para clavarle su mirada de reproche en lo más profundo del corazón.


    —¿Hablar? ¿Qué quieres decirme exactamente? ¿No me pareció que te obligara?


    —Max, por favor, vayamos a otro lugar.


    —¡Para qué! ¿Vas a explicarme por qué estabas en brazos de un vulgar albañil? ¿Un brabucón ignorante que seguro que no sabe ni hablar? ¿Es eso, Brenda? ¿Quieres decirme por qué te portas como una puta con un descerebrado como este?


    Akim estaba por lanzarse sobre el arquitecto cuando Connor intervino sosteniéndolo con fuerza por detrás. Akim lo empujó con todas sus fuerzas y consiguiendo soltarse sostuvo a Max por el cuello de la camisa levantándolo por los aires.


    —A mi puedes insultarme todas las veces que te dé la gana pero no se te ocurra volver a llamarla así nunca más.


    —¿O qué? ¿Te crees que te tengo miedo?


    Max abrió los brazos en alto y se soltó de su agarre para luego tirarse a su cuello y comenzar a pegarle con todas las fuerzas. Akim no lo pensó ni una vez y respondió a su ataque con un derechazo directo hacia su ojo que lo dejó postrado en el suelo. El arquitecto entrenaba dos veces a la semana en el gimnasio y estaba bastante fuerte, pero no tenía comparación con las clases de la calle que Akim había recibido. Sus músculos formados en peleas de pueblo y guerras sin sentido eran incomparables


    El joven respiraba con fuerza esperando que su contrincante se levantara y así poder golpearlo nuevamente cuando Brenda se arrojó al suelo junto a el innombrable.


    —¡Ya basta! Akim, por favor vete...—suplicó sin fuerzas —. Max y yo necesitamos hablar.


    —¡No! —Gritó furioso al no poder decirle en voz alta que odiaba verla en el suelo cuidándolo. Maldita fuese. Ese hombre lo había provocado. Él era el culpable de su reacción.


    Brenda buscó rápidamente en una caja de clínex un papel y mojado con un poco de agua de una botella de su escritorio, lo acercó al ojo de su marido que comenzaba a hincharse.


    —Brin... —La voz apenas le salía. Él también tenía el labio ensangrentado. Él también estaba sufriendo, él también la necesitaba...


    —Déjanos solos... por favor —. Respondió sin mirarlo.


    Akim respiró entrecortado mientras la rabia circulaba por su cuerpo revolviéndole las entrañas. Sabía que debía marcharse pero resultaba demasiado difícil. Caminó hacia la salida y golpeó la puerta con todas sus fuerzas. Ese maldito imbécil lo dejó claro con sus puños, no deseaba perderla y haría lo que fuese por conservarla. Eso lo hizo estremecer de miedo y dudas. Caminó por el pasillo unos pasos hasta detenerse abrumado contra una pared a la que golpeó enfadado.


    —Parece que has perdido el trabajo —. La voz de Connor a su espalda lo tensó aún más.


    —¿Nunca vas a dejarme en paz?


    —Yo puedo ayudarte.


    —¿Tú? —Contestó sin pizca de gracia—. ¿Vas a enredarme la soga al cuello? —Connor sonrió con ganas y Akim quiso practicar boxeo con su cabeza como saco.


    —No te imaginas lo encantado que estaría, pero no, voy a hacerte otro ofrecimiento. Tengo una oficina de arte en Barcelona. Puede que no me gustes pero eso no significa que no reconozca que tienes un don innato. Lo dejaste claro en mi exposición. Tu trabajo fue brillante.


    —Barcelona... —murmuró divertido—. Un poco lejos ¿no te parece?


    —Puede, pero acabas de quedarte sin trabajo y está claro que lo necesitas.


    —Encontraré otra solución —. Dijo sintiéndose atrapado. Ese maldito escocés tenía razón, el trabajo era fundamental para un hombre de su clase.


    —Sabes que si ella se separa ya no contará con tanto dinero. Sí, bueno, ella es una profesional y muy buena pero la mayor riqueza proviene de Max. Sin él las cuentas caerán en picado.


    Akim supo que había alcanzado la cuota máxima de ofensas. Con una reacción que el artista no supo prever el joven lo tomó por el cuello y lo arrastró contra la pared donde lo dejó incrustado como a un afiche publicitario.


    —Eh, eh... ¿qué está pasando? —Nikola se acercó a toda prisa intentando intervenir y poder separarlos.


    —Tú amigo acaba de perder el trabajo y a la chica —. Connor dijo sonriente sin pizca de miedo.


    Akim lo sostuvo aún con mayor fuerza del pescuezo. La confusión lo embargó al instante. ¿De qué hablaba ese estúpido? ¿Perder la chica?


    Connor notó su mirada turbia y se removió hasta conseguir soltarse. Estiró sus ropas con lentitud mientras disfrutaba de la desesperación del albañil.


    —¿Con Max aquí tus esperanzas son nulas? ¿No lo has visto? Cinco minutos a su lado y ella lo ha escogido a él. Está a su lado y no contigo, eso significa algo ¿no crees?


    Akim apretó los puños con furiosa rabia. Debía marcharse de allí o cometería una serie de asesinatos en cadena y aquél escocés metomentodo sería el primero de la lista. Caminó furioso hacia las taquillas. Recogería su casco y se alejaría de aquella locura cuanto antes.


    —¡Acepta mi propuesta y márchate! No seas idiota. La has tenido el tiempo que él ha tardado en llegar —. Connor gritaba con fuerza pero Akim ya no podía seguir escuchando. Se subió a la moto a toda velocidad.


    Los pensamientos se le agolpaban como cientos de pájaros carpinteros que taladraban su cerebro sin piedad. “Cinco minutos... la has perdido... te la ha quitado en cinco minutos...” Los gritos del idiota aquél lo desquiciaban. Eso no era cierto. Ella hablaría con él. Esta noche estaría a su lado y comenzarían un futuro juntos. Esto no podía ser una fantasía. El amor que sentía por ella era una realidad demasiado profunda para tener que olvidar.


    


    


    La discusión con Max continuó en su casa. Gritaron, se insultaron y lloraron juntos hasta que la madrugada los envolvió en la más densa de las oscuridades. Brenda ya no estaba segura de nada. En un principio sintió que estaba en lo correcto. Con Max la pasión ya no existía. La mujer que él deseaba que fuese era un papel que ya no deseaba interpretar. Le parecía vergonzoso reconocerlo pero esa era la realidad. En su matrimonio había actuado como debía o como se esperaba pero nunca como deseaba. Con los años se había transformado en esa mujer que tanto su padre como su pareja deseaban. Necesitaba buscar su propia luz y pensar en ella antes que en los demás.


    —Lo siento, nada de esto fue planeado —. Dijo por centésima vez, pero el portazo de la puerta de calle le indicó que Max ya no la escuchaba.


    


    


    Sin saber como estaba frente a la casa de Akim. Se recostó en el asiento de su coche agotada por tanta tensión y llorando con el corazón en la mano. No deseaba hacerlo sufrir. Jamás fue su intensión ¿pero qué debía hacer? No podía seguir viviendo una farsa y mucho menos continuar engañándolo. Max no se lo merecía. Se secó el rostro y observó tras el cristal de la ventanilla de su descapotable. El dolor le rompía el alma pero una parte de ella respiraba liberada. Comenzaba una nueva etapa en donde sus deseos se convertirían en realidad, sus pensamientos ya no callarían y su carácter bueno o malo sería suyo y sólo suyo.


    Akim abrió la puerta de su casa y se acercó al coche sin hablar. Se lo notaba tan agotado como ella. Seguramente también llevaba despierto toda la noche. Le hubiese gustado decirle que estaba feliz por encontrarse en su puerta, que esperaba que algo bueno surgiera de todo aquello pero las lágrimas inundaron nuevamente su rostro y su garganta. Las palabras se atascaron silenciosas. El dolor causado por arrojar casi veinte años a la basura resultaban demasiado avasallantes y no pudo esconderlos. Él se introdujo en el coche, cerró la puerta y la abrazó. No existieron reproches, no hubo reclamos, sólo comprensión. Jamás sabría lo importante que sería para ella esa actitud. El joven besó con suavidad su cuello y después de muchísimos minutos en silencio le susurró con ternura.


    —Entremos, necesito tenerte —. Acarició su rostro con suavidad y asintió con la cabeza. Ella también lo necesitaba.


    


    


    —Sea lo que sea que quieras hablar, te doy de plazo lo que tarde en beberme esta cerveza.


    Connor se sentó al lado de Max extrañado por encontrarlo en semejante estado. Cuando lo llamó para citarlo en aquél pub estaba seguro que se encontraría con un hombre dolido pero la imagen del arquitecto era mucho más que eso. Ese hombre estaba totalmente destrozado. Jamás creyó que el estirado rey de reyes pudiese encontrarse en un estado tan lamentable.


    —No puedes dejarte vencer... —Dijo como leyendo sus pensamientos.


    —¿Ah, no? —Max bebió un sorbo enorme de lo que sería ya su quinta cerveza de aquella madrugada —. ¿A qué has venido? ¿Vienes a disfrutar?


    El escocés levantó el dedo a la camarera para que le sirviera otra igual que a su colega mientras se sentaba a su lado.


    —Te lo ha dicho —. No era una pregunta.


    Max no contestó, se limitó a beber sin levantar la vista de la mesa de gruesa madera.


    —Connor, porque no te largas y me dejas en paz. Lo has conseguido. Ella me ha pedido el divorcio, ¿no es eso lo que deseabas?


    —No —. Dijo atragantado con algo que le pareció una mentira. Durante muchos años pensó que Max era el castrador del coraje y la ilusión de su amiga pero ahora ya no estaba tan seguro. Max sonrió sin ganas y volvió a beber otro sorbo largo.


    —Puede que en el pasado fuese así —dijo intentando justificarse —pero la situación ha cambiado.


    —Sí, eso parece —. Contestó amargado.


    —No puedes marcharte de casa. Tienes que seguir allí.


    Max levantó la mirada pero su cuello siguió encorvado hacia la mesa. El resplandor del dolor y la embriaguez se traslucían tras sus pupilas y el artista sintió verdadera pena por aquél hombre. No podría decirse que fuesen amigos, de hecho siempre se llevaron como el perro y el gato pero con esas y todo se conocían hacía ya casi veinte años, ambos compartieron muchos cumpleaños juntos y más de una navidades y el recuerdo le causo hondo penar.


    —Sabes que a pesar de todas tus acusaciones yo siempre la quise —. Declaró con una pena que rasgó el corazón de Connor —. Puede que no me comprendas pero sólo buscaba lo mejor para los dos.


    —No creo que este sea el momento de declaraciones —. Connor se removió nervioso en el asiento frente a las acusaciones de un marido atormentado por la pena.


    —Escúchame bien, ambos cometimos errores y estoy dispuesto a superarlos si tú lo haces.


    Max resopló sobre la espuma de la cerveza mientras le contestaba mareado por el alcohol y la pena.


    —¿Por qué estás aquí? Ya no formo parte de su vida. Tendrías que sentirte feliz. Te has librado de mí. Ahora serás su amiguito por siempre. Podrás llevarla por los caminos que siempre quisiste. Ahora será libre... libre de mi... —El arquitecto cerró los ojos y se terminó de un trago su gran vaso. Estaba por levantarse cuando Connor lo sostuvo por el brazo.


    —Él va a destruirla —


    El marido se detuvo en el sitio con expresión confusa


    —¿De qué estás hablando?


    Connor se sintió feliz por captar su atención. Con un gesto amable le pidió que volviese a sentarse mientras le pedía otra jarra de cerveza. Si estaba en lo cierto, y lo estaba, Akim se aprovecharía de Brenda, la destrozaría emocional y económicamente para luego abandonarla por una gogo de discoteca barata. Él era su amigo y lucharía por su bienestar hasta en contra de ella misma. Puede que Max no fuese el cómplice que hubiese deseado conseguir pero era el mejor con el que contaba. El arquitecto era castrador, estirado y muy, pero muy, remilgado pero no dudaba de cuanto la quería. Si ese albañil brabucón barriobajero lastimaba a Brenda ellos dos lo pondrían en su sitio. Max se sentó sumamente interesado con su relato. No dudaba que las palabras del artista le daban unas esperanzas que hasta hacía tan sólo cinco minutos atrás no tenía y deseaba aferrarse a ellas con uñas y dientes.


    


    


    

  


  
    Piedras en el paraíso


    


    Mis manos se congelan esperando tu cuerpo, los labios se secan deseando tu boca y mi corazón hierve enfermo de un amor que jamás se saciará de ti.


    Akim


    


    —Debe irse—. Akim gritó ofuscado por enésima vez mientras Brenda caminaba nerviosa por su consulta. Estaba muy cansada de discutir en su lugar de trabajo.


    —Me pidió un tiempo para recolocarse. No puedo echarlo. También es su casa.


    —Al diablo con la casa. Múdate tú. Trae tus cosas hoy mismo a la mía. Lucien y mi padre estarían encantados de tenerte —. Dijo esperanzado.


    —Eso no es posible y lo sabes. Tengo mi vida y mi rutina, no puedo ser la amiguita que metes en casa y que deben aguantar.


    —No eres ninguna amiguita. Joder, Brenda, lleváis más de un mes separados y él sigue bajo tu techo —. Contestó mordiéndose la lengua para no insultar por todo lo alto.


    —Por favor, no seas niño. Tu hogar también es el de tu padre y el de tu hijo y yo aún no...


    —¿Aún no qué? —Dijo nervioso mientras arrastraba el cabello con fuerza tras sus dedos.


    —No estoy preparada para convivir con alguien y mucho menos con una familia al completo. Por favor, intenta comprenderme.


    Ella estaba tensa y él se odió por ser la razón de su desconfianza. Quiso confesarle que su vida comenzaba y terminaba en ella. Que si las últimas semanas actuaba extraño era por culpa del cansancio y de ese nuevo trabajo nocturno pero que nada tenía que ver con la fortaleza de su amor.


    Sabía que debía sincerarse, pero ella ya no lo vería igual una vez que supiese la verdad. Brenda hablaba de comprensión y veinte mil razones que justificaban su decisión de no marcharse o de mantener a Max bajo su techo pero a él le resultaban imposibles de comprender. El innombrable estaba planeando algo y lo sabía. Una noche se había marchado furioso y odiándola a muerte para, al día siguiente, llegar sumiso y deseoso de tener lo que él llamaba ¿una ruptura amigable? ¡Y un cuerno! pensó muerto de celos. El innombrable planeaba algo y Brenda no era capaz de verlo. Dios, el miedo a perderla le erizaba la piel.


    Akim se acercó intentando aplacar sus temores, esos que siempre lo dominaban cuando pensaba en su futuro y la abrazó con fuerza por la espalda. Sus brazos la sujetaron impidiéndole moverse. Si las palabras le fuesen tan fáciles como el escribir o pintar le explicaría que el aire ya no era oxígeno respirable si ella no estaba a su lado, le explicaría las cientos de razones por las que no podría olvidarla o le mostraría las mil y una noches que aún les quedaban por descubrir juntos.


    —Brin... —Su boca la buscó cual sediento en el desierto. Necesitaba que el calor de su cuerpo fuese suficiente para decir todo aquello que sus palabras atragantadas no podían.


    Brenda comenzó a ceder. El ardor comenzó a incendiarlos como siempre que se rozaban. Akim aferró su cabeza por la nuca y con su callosa mano la sujetó para arrastrarla contra sus labios. Esa boca era la dulzura de un mundo mejor. Cerró los ojos para volar en brazos de la mujer cuando la insistencia de su teléfono lo hizo maldecir en alto. Brenda divertida se separó y le hizo el favor de acercárselo. Ambos se miraron y sonreían embobados el uno con el otro cuando Akim vio el cambio total de su rostro. Las líneas alrededor de sus ojos se acentuaron y el brillo chocolate de su mirada desapareció en el instante que le extendió el teléfono.


    —Lola... —Dijo al leer el nombre de la pantalla y alejándose al instante.


    Su mano intentó detenerla por la muñeca mientras contestaba pero llegó tarde.


    —Dime... Sí... sí... bien...


    Lola hablaba con dulzura supuestamente para informarle algo sobre un cambio de horarios en el turno de la noche pero apenas era capaz de escucharla. Su mirada buscaba a una Brenda que lo esquivaba de forma premeditada. Se movía nerviosa entre carpetas de informes y los ponía en su maletín apurada. Akim no sabía cómo colgar más rápido. Sabía las dudas que solían asaltarla sobre su, cómo decía ella, excesiva madurez, y la llamada de una explosiva Lola no ayudaban en lo más mínimo —Sí, sí...está bien... —Dijo con monosílabos cada vez más escuetos intentando cortar cuanto antes. Ella caminaba hacia la puerta. Pensaba marcharse —Sí... ¡he dicho que sí! —Gritó furioso antes de cortar e intentar detener a su doctora que huía por la puerta.


    —Espera.


    Rachel asomó la cabeza por la puerta en el mismo instante en el que Akim la intentaba retener por el codo.


    —Estoy mal aparcada. ¿Nos vamos ya? —La amiga preguntó extrañada al ver sus rostros.


    —Sí.


    —¿Te marchas? Es tarde —. Dijo viendo el reloj marcar casi las siete de la tarde.


    —Sí, tenemos una cita.


    —Bien...—Contestó atragantado intentando saber ¿dónde? ¿con quién?


    Brenda estaba por salir por la puerta cuando se giró para hablarle con algo en su mirada que parecía tristeza.


    —Si quieres puedes esperarme y cenar juntos. No tardaré mucho —. Comentó esperanzada.


    El joven dijo en su interior todas las maldiciones que conocía en su idioma y en todos los que se sabía. Esa noche trabajaba y debía estar en la sala antes de las diez o por lo menos eso fue lo que le entendió a Lola.


    —He quedado con unos amigos... —Mintió intentando justificarse. Brenda agachó la mirada y se despidió sin siquiera mirarlo. ¡Mierda! —Pero mañana es sábado—dijo apresurado—si te parece, a primera hora podemos... —No tuvo oportunidad de proponerle sus planes.


    —Hablamos —. Dijo marchándose sin mirarlo.


    El joven apretó los puños con tanta fuerza que las uñas dejaron marcas en sus palmas. Si pudiera correría tras ella, la sujetaría por la cintura y calmaría todas sus dudas. Le explicaría que la juventud y belleza de Lola eran agua de borrajas frente al brillo de su experiencia o el calor de sus besos. Le pediría perdón una y mil veces mientras con sus caricias borraría una a una las medias verdades que nunca se atrevió a explicar. Le aseguraría que ya no era el brabucón mal humorado de antes y que todo eso era exclusiva responsabilidad de su amor por ella.


    Las canciones románticas surgían a miles en su corazón y los pensamientos que describían sus sentimientos lo rebosaban a borbotones, pero ella ya no estaba. Se había marchado y él había perdido una oportunidad de oro para sincerarse.


    


    


    Brenda caminó hacia el coche junto a Rachel intentando llenar el vacío que sentía en la boca del estómago. Era viernes y él había quedado con amigos, como la mayoría de las noches de las últimas semanas, pensó con pena.


    —¿Todo bien?


    Rachel preguntó interesada y Brenda se esforzó en olvidarse de Akim y centrarse en su amiga. La pobre mujer tenía los ojos oscurecidos por el dolor. Desde la muerte de George era la primera vez que conseguía sacarla de casa. La observó con tristeza. Rachel no llevaba maquillaje, ya no sonreía. Se sentía culpable por la muerte de su marido y eso debía terminar. Como psicóloga sabía perfectamente que el luto por un ser amado era obligatorio y necesario, pero no la culpa. Rachel debía dejar partir a George y continuar con su vida por muy difícil que ello resultase.


    —Todo perfecto.


    —¿Dónde vamos? —Dijo encendiendo el motor.


    —Al centro de reunión de Las Amazonas.


    —No, yo no quiero. No me interesa —. Contestó recordando su última pelea con Carol —. Esas mujeres ya no me interesan.


    —Lo sé y no te obligaría si no fuese necesario, pero Esperanza nos necesita.— Brenda intentó apelar a su solidaridad femenina y pareció esperanzada al ver el rostro de duda en su amiga.


    —¿Esperanza? ¿Qué ha pasado? —Preguntó interesada.


    Bien, había captado su atención. Por el momento era suficiente.


    —Arranca mientras te voy contando.


    Rachel aceptó sin ganas y Brenda festejó su triunfo. Debía traer a su amiga nuevamente hacia la vida y si su plan funcionaba, esta sería su última noche de culpabilidad.


    


    

  


  
    Un final, un comienzo


    


    Promesas incumplidas, lágrimas derramadas, dolores injustificados, sufrimientos no buscados, entonces tu boca se acerca nuevamente a la mía y descubro que tus besos ganaron la guerra por mi amor.


    Akim


    


    


    Los gritos de las mujeres se elevaban cada vez más. Carol acusaba con demandarlas y miles de historias más cuando Brenda supo que el final estaba cerca. Si conseguí alterarla con tan poco puede que si presiono un poquito más...


    —¡Mentirosa! Sois las dos unas zorras mentirosas. ¡Tú nos vendiste!


    —¡Yo no fui! Y si aquí hay una zorra esa eres tú, la que abandonó a su hija, la que la ocultó y ahora viene a darnos lecciones morales —. Rachel gritaba acalorada en el despacho de Carol.


    —¿Te gusta dar lecciones? —Dijo Brenda provocándola aún más.


    —¿Pero tú quien te crees que eres? Ni siquiera formas parte de la hermandad. No tienes derecho a opinar —. Gritó haciendo temblar las paredes.


    —¡No le hables así a mi amiga! —Rachel gritó a punto de estallar.


    —No, déjala que hable. ¿Por qué no tengo derechos? ¿Este no es un grupo feminista? Pues resulta que yo soy mujer, trabajadora, independiente y que cree firmemente en nuestros derechos de igualdad ¿por qué no debería opinar?


    —¡No las quiero en mi grupo! Iros de una vez por todas. Vete de donde has venido.


    —Quiero colaborar —. Brenda comentó totalmente serena. Parecía que a cada contestación que ella ofrecía calmada, su interlocutora perdía más y más los nervios.


    —¿Tú colaborar? Quieres darnos limosna —. Carol rió con grosería—. Las mujeres como tú sólo saben ofrecer caridad. Son incapaces de ponerse en nuestro lugar.


    Brenda la miró curiosa. ¿Entonces ese era su punto débil? ¿Se sentía menospreciada? Ya estaba cerca, muy cerca de conseguirlo.


    —Yo colaboro con muchas instituciones benéficas —. Dijo punzando en la herida. La mujer se transformó. La mirada se le enrojeció de furia y Brenda supo que aquí estaba la verdadera líder de las Amazonas. La farsante que pronto sacaría a la luz.


    —¿Benéficas? Claro, las ricas siempre piensan que se apuntan a una marcha de buenas intenciones y consiguen el cielo. Estoy harta de que vengan aquí con sus donativos pero que se marchen sin dar la cara. Dicen que creen en la igualdad pero cuando las reuniones terminan se marchan a sus hogares con sus mariditos repletos de dinero. Ja, me rio de su feminismo y de la madre que las parió. Estoy harta. Las ricachonas jugando a la igualdad y las pobretonas de estas idiotas Amazonas levantando la banderita pero, cuando llegan a casa, se maquillan para ver quien de todas es más puta y le roba el marido a la otra. Me importan una mierda si se matan entre ellas, yo estoy aquí para lo que estoy.


    Rachel abría los ojos como platos sin poder creérselo pero Brenda estaba muy conforme con la confesión, ahora faltaba la estocada final.


    —¿Por eso las vendiste? ¿Hablaste con los periodistas para darles la primicia, no es así?, ¿cuántos contratos publicitarios firmaste a cambio de acuerdos con empresarios influyentes? —Dijo convencida— Buscabas que el movimiento cayera y ya no presionara a las fuerzas políticas ¿no es así Carol?


    —¿Sólo tú puedes tener dinero? —Dijo mostrando los dientes rabiosa.


    —No, pero yo lo gano con mi trabajo y no derribando los derechos de cientos de mujeres luchadoras —. Brenda intentó presionar, necesitaba una confesión al completo.


    —A mí sólo me preocupa lo mío.


    —¿Y tu hija? ¿Nunca pensaste en ella?


    —Si por mi fuese la habría ahogado en un cubo de agua cuando nació. Cobraré lo prometido, me desapareceré, y que esas putas se maten entre ellas. Son todas unas cerdas egoístas que jamás llegarán a nada. Envejecerán peleando por estupideces mientras yo disfruto de mi jubilación en el caribe.


    —Esos políticos te sobornaron bien por lo que veo —. Brenda dijo esperando su afirmación


    —No me quejo, ahora si me permiten... —Dijo sonriente para marcharse.


    —Creo que no te vas a ningún lado —. La doctora se interpuso entre ella y la puerta.


    —¿Piensas detenerme doctora? ¿Crees que alguien va a creerte algo de lo que digas? Lo negaré todo y esas estúpidas me creerán a mí, porque soy su líder —. Dijo son sonrisa de perra rabiosa.


    —¿Estás segura? Esperanza por favor... —Dijo en voz alta antes que la puerta se abriera.


    La joven entró con un portátil mostrando con cámaras la reunión de la sala contigua repleta de Amazonas. Todas miraban a los altavoces allí colocados sin dar crédito a lo recién escuchado.


    —¡Tú!


    La mujer intentó abalanzarse sobre la jovencita pero Rachel se lanzó para defenderla. Ambas pelearon en el suelo hasta que Brenda, Esperanza y otras miembros del grupo se acudieron a detenerlas. La líder estaba con la cara desencajada cuando fue llevada a rastras hacia la salida.


    —Nos ha engañado a todas.


    —Nos ha utilizado.


    —Se ha reído de nosotras.


    —¿Qué vamos a hacer ahora?


    Todas hablaron desilusionadas. Las mujeres defraudadas se miraban unas a otras sintiéndose utilizadas e indefensas cuando Brenda decidió subirse a una silla para captar la atención de las cientos de mujeres que murmuraban apesadumbradas.


    —Por favor, chicas, un minuto. ¡Un minuto de vuestra atención!


    Las mujeres parecían no escucharla. La pesadumbre y la desilusión las embargaba. Esperanza, decidió aporrear el micrófono. Este hizo un sonido metálico tan ensordecedor que las mujeres se callaron mientras se tapaban los oídos con las manos.


    —Chicas, todas estamos dolidas y defraudadas. Yo más que nadie, pero la doctora está aquí para ayudarnos. Gracias a ella y sus contactos pudimos conocer los delictivos planes de mi madre. Escuchémosla. ¿Qué podemos perder? Las mujeres se miraron unas a otras mientras se silenciaban para escuchar. Brenda agradeció con una sonrisa la intervención de Esperanza y comenzó hablar cual reina ante su séquito.


    —Queridas Amazonas, habéis sido engañadas como luchadoras y como mujeres. Puede que en este momento estéis perdidas, furiosas y desilusionadas pero no podemos dejar que escoria como esta nos aparte de nuestro camino. Grandes mujeres antes que nosotras lucharon por nuestros derechos y no podemos dejarnos vencer ahora que estamos tan cerca de conseguirlo. No importa cuánto nos golpeen o cuanto intenten pisarnos, siempre nos levantaremos porque somos mujeres, somos luchadoras. Somos...


    —¡Amazonas! — Gritaron con la mano en alto con los dedos en v.


    —¿Pero cómo nos vamos a organizar? Teníamos objetivos, ideas, sueños... y ahora lo hemos perdido todo...


    —No, de eso nada. Debemos continuar adelante. Una falsa líder os ha engañado pero otra nos llevará a la victoria —. Gritó la doctora.


    —Todas se miraron intrigadas cuando Brenda bajó de la silla para sujetar la mano de Rachel y mirarla con admiración.


    —No, estás loca.


    —De eso nada. No conozco mujer más honesta y más luchadora que tú. Conseguiste salir adelante y hacerte un lugar en el mundo. Amas sin condiciones, crees en nuestros derechos, luchas contra las injusticias y eres la mujer más divertida que conozco. No habría mejor candidata que tú.


    —Yo no puedo... George...


    —George estaría orgulloso de ver en la mujer en la que te has convertido y que él siempre supo que eras.


    Rachel comenzó a llorar y Brenda la abrazó mientras las mujeres como poseída por los nuevos vientos gritaban en alto el nombre de su congregación.


    —¡Amazonas! ¡Amazonas!


    —¡Rachel nuestra líder! — Gritó Esperanza y las demás la siguieron.


    —Sí. Porque somos fuertes, somos mujeres. ¡Somos Amazonas!


    Brenda soltó a su amiga y dejó paso a cientos de mujeres que se acercaban para abrazarla y darle su apoyo.


    —Gracias, sin ti jamás habría podido desenmascarar a mi madre ni aceptar que no me quería —. Esperanza dijo agradecida.


    —Eres más fuerte de lo que crees. A partir de ahora vivirás tu vida sin pasados oscuros y aprendiendo a aceptar el cariño de las personas que te quieren de verdad —. Dijo mirando hacia la puerta a un joven tan delgado como un palo de escoba que esperaba en la distancia —. Ve con él y sé feliz. Te lo mereces. Esperanza corrió hacia Peter que la esperó con los brazos abiertos.


    


    


    Las mujeres hablaban sin parar y Brenda supo que debía marcharse. Esa era lo noche de Rachel. Ella y sus Amazonas tenían mucho trabajo por delante pero el suyo estaba acabado. Pidió un taxi feliz con la vida. Si no fuese tan tarde llamaría a Akim para contarle. Subió al coche, le dio la dirección al chofer y sonrió al darse cuenta de lo importante que ese hombre comenzaba a ser en su vida. En tan sólo unos meses la había hecho sentir lo que en años no había conseguido jamás. Amantes, amigos y compañeros en una sola figura. Puede que Carol tuviese razón y el mundo no fuese justo del todo y que el mañana nos trajese problemas difíciles, pero el hoy se mostraba esperanzador. Con Akim se sentía viva, mujer, Amazona, pensó divertida, y no quería perderlo. Si la vida le ofrecía naranjas haría naranjada y que los limones se fuesen al diablo, se dijo feliz con la vida.


    Estaba enamorada de un hombre más joven y él estaba enamorado de ella. Que la sociedad y las normas sociales se fuesen a la mierda. ¿Yo he pensado eso? Sí, lo he pensado y estoy feliz de no tener que callarlo, pensó al sentir lo injusta que había sido con él por una simple y estúpida llamada de teléfono. Mañana hablaré con él, se dijo entusiasmada.


    

  


  


  
    

    Una imagen, mil palabras


    


    Seguirás caminando, despertarás, soñarás y vivirás, siempre sin mirar atrás... Y entonces yo te veré marchar, mis lágrimas se secaran, mis pies ya no andarán y mi corazón se detendrá sin nunca dejar de mirar hacia atrás.


    Akim


    


    Si fuese perro seguramente tendría mejor humor pensó Akim mientras caminaba por la sala abarrotada de gente. Jovencitas con ropas escasas y hombres de músculos marcados se lucían cual ganado esperando ser comprados. Ellas sonreían con descaro mientras ellos con copa en mano analizaban a unas y a otras buscando la presa más rápida y deleitosa en la que saciar sus apetitos. Sonrió sin ganas al pensar que ese mundo era algo lejano del que ya no deseaba formar parte. Si no fuese por el dinero, en estos momentos estaría recostado con la mujer que deseaba y no necesariamente conversando.


    —¿Una copa?


    —Estoy trabajando —. Contestó parco en palabras intentando desalentarla aunque a Lola pareció no importarle.


    —Menuda tontería. Aquí todos beben. Vamos cari, no me rechaces —. Dijo con sonoro doble sentido.


    —Ya lo hice —. Contestó moviendo los labios en sonrisa fingida.


    —¿Por qué eres tan malo conmigo? —Lola habló como niña pequeña mientras acercaba sus redondeados pechos a su torso.


    La mujer era perfecta conocedora de sus encantos y no escatimaba en usarlos. La minifalda escasa en tela dejaba a plena vista unas piernas largas y perfectas. Una camiseta de tirantes y totalmente pegada a su cuerpo resaltaban una figura que cualquier mortal podría considerar de infarto.


    —Lola, por favor, estoy trabajando. Sabes perfectamente que entre nosotros no volverá a existir nada.


    —Eso lo dices ahora, pero no te resistirás mucho tiempo. Sabes que yo puedo darte exactamente lo que buscas —. Comentó pegando su cuerpo al suyo y estirando la punta de sus pies para acercar su rostro al del hombre.


    Akim carraspeó mientras la sostuvo por los hombros para detener sus avances.


    —Si de lo que estás hablando es de un buen polvo, te agradezco pero no estoy interesado.


    —Por ahora, por ahora...


    El hombre negó con la cabeza. Aquella mujer no era insistente, era una kamikaze. ¿Cómo decirle sin ser un grosero que ya no le interesaban ni sus tetas de infarto, ni sus polvos mágicos, ni si desaparecía de su vida para siempre?


    —Lola por favor... —estaba por explicarle que debería apuntar sus armas letales contra otro blanco cuando ella sin previo aviso lo sujetó del cuello para besarlo con pasión desmesurada. Akim no terminó de salir de su asombro cuando ya estaban separados.


    —No vuelvas a hacerlo —. Dijo entre dientes.


    —Papi estás siendo muy malo con tu nena pero sabes que me tienes loquita y te lo perdono todo.


    La mujer se marchó satisfecha y Akim negó con la cabeza. Quería regresar a su hogar, recostarse a dormir y descansar un poco antes de salir disparado hacia casa de Brenda. Miró el reloj contento y se dirigió hacia la máquina para fichar su salida. Pensar en ella le cambiaba hasta el humor, pensó divertido.


    


    


    —¿Las tienes? —Lola preguntó al hombre que miraba sonriente la pantalla de su móvil.


    —Sí y son perfectas. ¿Y desde cuándo dices que estáis juntos?


    —Dos años.


    —Dos años... —El hombre susurró entre encantado y disgustado —. Hijo de puta...


    Lola guardó las cien libras en el escote mientras comentó sonriente aleteando las pestañas como niña traviesa.


    —Espero que con esto su amiga se dé cuenta que Akim no es para ella.


    Max guardó el móvil con sus diez fotos y se marchó sin contestar. Aquella mujer, aquél lugar y la presencia de ese inmundo albañil en la sala le daban asco. Ese maldito se estaba aprovechando de su mujer seguramente para sacarle dinero. Le hizo creer que estaba enamorado de ella cuando en verdad se tiraba a ese putón de tres al cuarto. Max quiso romperle la cara allí mismo, pero no podía dejarse dominar por la rabia. Continuaría como lo había planeado. En pocos días ese dichoso albañil sería un mal recuerdo y cuando este desapareciera, su matrimonio debería recibir algún que otro remiendo, pero nada insalvable.


    Akim llegó a su casa agotado por el cansancio. Esa noche había intervenido en una pelea entre dos borrachos, una discusión acalorada de una pareja celosa y además había tenido que detener los continuos avances de una insaciable Lola. Estaba matado. Se arrojó vestido sobre la cama sin fuerzas siquiera para quitarse la ropa. Eran más de las cuatro de la mañana y si se daba prisa tendría algo más de cuatro horas antes de levantarse para despertar a Brenda con el desayuno en la cama. Recordarla lo hizo sonreír esperanzado antes de caer en un sueño profundo. Por la mañana iría a su casa, la abrazaría y la traería a su cama para pasar juntos el sábado al completo bajo las sábanas.


    


    


    

  


  
    Ultimátum


    


    No puedes dejarme, no te lo permito. Soy yo quien te ama, soy yo quien sufre cuando tú no estás, soy yo quien no respira si no te siente, soy yo quien no te olvida en el más dulce de sus sueños.


    No, tú no te vas, no te lo permito porque es mi alma la que se extingue sin tus besos. Regresa a mi lado, devuélveme la vida.


    No puedes olvidarme, no, no puedes... te conquistaré, te hablaré de todos mis pecados y sanarás mis heridas mientras mis labios repetirán una y otra vez, no, tú no puedes olvidarme porque soy tuyo desde el primer momento en que te vi.


    Akim


    


    


    Akim estaba especialmente optimista esa mañana. Ver a su doctora en apenas unos minutos lo alegraba aún más, pensó secándose el pelo con una toalla para luego arrojarla al cubo de la ropa sucia. Se vistió a toda velocidad. No desayunaría, si se apuraba puede que aún la encontrara dentro de la cama. El teléfono sonó y maldijo por lo bajo al ver de quien se trataba. Su día soleado comenzaba a nublarse.


    —Sí, Philips, lo sé... entiendo que no es la suma completa, pero pronto tendrás un segundo ingreso... sí, pronto... sí, lo sé... no necesito que me amenaces... pagaré... no te tengo miedo y no es necesario...


    Cortó el móvil furioso y lo arrojó sobre la mesa despotricando en alto cuando descubrió la mirada de su padre. “Mierda, no lo vi entrar”, se dijo maldiciendo su mala suerte. Conocía perfectamente esos brazos cruzados y esos ojos echando dardos envenenados.


    —Lo tengo todo controlado —. Dijo sabiendo que de nada le serviría mentir. Ese hombre lo conocía demasiado.


    —En qué lío estás metido.


    —He dicho que lo tengo bajo control.


    —¿Y por eso trabajas como una mula de carga? —Su padre sonó más enfadado de lo que quiso y Akim lo notó en la caída de sus hombros —. ¿Quién ese tal Philips?


    —Un prestamista —. Dijo al sentirse acorralado.


    Su padre abrió y cerró los ojos un par de veces para sentarse al minuto siguiente en la silla del pequeño salón.


    —¿Cuánto?


    —No tienes que preocuparte. Con el nuevo trabajo conseguiré saldarlo pronto.


    —Cuánto —. Su padre elevó la voz y Akim se puso a la defensiva. Ambos tenían un carácter igual de podrido.


    —No te metas en mi vida.


    —Maldita sea ¡Cuánto!


    —Diez mil —. Contestó con los humos algo bajados al reconocer la autoridad de su padre.


    —¿Y cuánto llevas pagado?


    El joven estuvo a punto de mandarlo al diablo. No le gustaba sentirse como un chiquillo al que regañaban por robar un dulce pero la verdad era que sí había comido dulces sin permisos y unos bastante caros.


    —Dos mil...


    —Joder...joder...¡Joder! ¡Tienes idea de cómo se la gastan esos tipos! ¿En qué demonios estabas pensando?


    —A decir verdad no estaba pensando mucho —. Dijo con tono burlón.


    —¿Cómo se te ha ocurrido? ¿Por qué? Yo tengo trabajo, Lucien se encuentra bien, no nos falta de nada —. Su padre se levantó con ímpetu de la silla y comenzó a caminar nervioso.


    Akim escuchó el chaparrón por un tiempo que consideró demasiado largo y consideró que su padre no era quien para juzgarlo.


    —¿No nos falta de nada? ¿Estás seguro papá? ¿Has visto la casa en la que vivimos? Dime, ¿cuántos años tiene el mueble más nuevo? ¿Cuándo descansaste por última vez? ¿Cuándo Lucien se compró un juguete sin antes preguntar si podíamos?


    —Esto no tiene nada que ver con nosotros... no intentes engañarme —. Dijo apenado.


    —No, maldita sea. ¡Es conmigo! Estoy cansado de ser el pobre chico que pudo ser mucho pero no llegó a nada. El que tenía posibilidades pero tuvo que perderlas. Estoy cansado de mirar a la gente desde abajo. No quiero ser un espectador.


    —¿Lo has hecho por ella? —. Comentó con pena en la voz.


    —¡No! Fue por mí. Quería demostrarle que valía. Que podía vivir en su mundo sin avergonzarla. Quería que me conociera, que me diera...


    —Una oportunidad.— Su padre terminó la frase por él con apenas un hilo de voz.


    Akim cayó en la silla derrumbado mientras se apretaba la sien con las manos. Sabía que había cometido un error terrible, no era ningún estúpido como para no reconocer el peligro que representaban personas como Philips, pero si tuviese que hacerlo nuevamente lo haría una y mil veces con tal de conseguir lo que ahora tenía con ella. Brenda había conocido a otro hombre aparte del sucio y pobre albañil. Esos días cenaron, bailaron y compartieron una intimidad que no había vivido jamás con nadie. Si Philips intentaba algo con él, poco le importaba, el precio había valido la pena.


    —No te preocupes por mí, estaré bien —. Dijo intentando aplacar sus miedos.


    —No me preocupo por ti —. Aclaró su padre con el entrecejo fruncido —Has sido un inconsciente pero eres un adulto y responsable de las tonterías que haces, mis miedos son por tu hijo.


    —Lucien no tiene nada que ver en esto —. Su padre lo miró con descaro y Akim maldijo al comprenderlo —. No le harían daño —. Dijo más como un deseo que como una realidad.


    El silencio de ambos se vio interrumpido por un timbre que sonó con fuerza.


    —¿Esperas a alguien? —Akim preguntó sabiendo que si era Philips lo ahorcaría antes que dejarlo acercase a su hijo. Con precaución abrió la puerta e insultó por todo lo alto al reconocer al visitante.


    —¿Qué haces aquí?


    —Vengo a hacer un trato —. Max habló con seguridad mientras entraba con un sobre del tamaño folio en la mano.


    Akim no podía mirar a aquél hombre y dejar de compararse. Ese tipo desprendía una elegancia que lo hacía odiarlo cada vez más. Si las circunstancias fuesen otras, si hubiese nacido aquí, si no fuese un maldito desterrado, pensó enrabiado con su vida y sus malditas circunstancias.


    —No tengo nada que tratar contigo, puedes irte.


    —Creo que esto va a interesarte —Max traspasó la puerta y arrojó el sobre encima de la mesa del salón. Tanto él como su padre se miraron extrañados.


    —¿Y qué se supone que es eso? —. Preguntó señalando el sobre marrón.


    —Quiero que desaparezcas de su vida. Te doy un día para despedirte.


    Akim abrió los ojos para al instante siguiente empujar su cabeza hacia atrás y lanzar una carcajada con todas las fuerzas de las que fue capaz. Pensaba que este día iba estropeándose poco a poco pero Max hizo que la alegría volviese a instalarse en su rostro.


    —¿Que me das qué? ¿Qué te hace pensar que lo haré? —Contestó divertido pensando que aquél hombre se había vuelto loco de repente.


    Su padre no pidió permiso y abrió el sobre. Su rostro quedó dibujado como un poema y Akim frunció el ceño intentando descubrir la razón.


    —¿Qué pasa?


    —Será mejor que mires.


    El padre extendió la mano con un puñado de fotos. Todas fechadas en la noche anterior. Las miró una y otra vez sin salir de su asombro. ¿Cómo podía tener ese material en sus manos? Eso no era posible, se dijo nervioso.


    —Esto no es...


    —¿Lo que parece? —Preguntó Max sabiéndose que ahora el divertido era él.— Pues a mí sí me lo parece. De hecho, yo mismo saqué las fotos.


    —Tú... ¡Tú! Me estabas espiando... —Dijo entre dientes.


    —Sí, y lo haría nuevamente con tal de desenmascararte. La has engañado. Le has dicho un montón de mentiras con tal de conseguir lo que buscabas.


    —Eso no es cierto. Estas fotos son una mierda y no significan nada —. Dijo rompiendo en cientos de pedazos la del beso con Lola.


    —Puedes romperlas todas, tengo muchas más en mi ordenador —. Contestó victorioso.


    Akim se acercó con claras intenciones de romperle la cara cuando su hijo pequeño apareció en el salón, lo que hizo que se detuviera. Puede que fuese un salvaje brabucón pero no delante del pequeño.


    El niño, que se dirigía hacia las piernas de su padre, fue detenido por los fuertes brazos de su abuelo.


    —Ella jamás creerá una mentira como esta —. Akim habló seguro.


    —Lo hará porque es la verdad. Yo mismo te vi.


    —Serás desgraciado, no has visto nada porque no hubo nada. Entre esa mujer y yo no existe nada —. Contestó furioso.


    —Me importa un cuerno lo que tú digas. Quiero que vuelvas al pozo del que nunca debiste haber salido. Te quiero fuera de nuestras vidas.


    —¿Nuestras? Capullo, ella te ha dejado.


    —Ese es mi problema. Toma tu dinero y vete.


    —¡Qué dinero! —Dijo cerrando los puños y pensando seriamente en noquearlo allí mismo.


    —En ese sobre tienes un cheque al portador. Espero que sea suficiente. Sino dime cuál es tu cifra. Te pagaré lo que sea porque desaparezcas.


    —¿Crees que la mierda de tu dinero va a convencerme para abandonarla?


    —Si tienes algo de dignidad vas a aceptarlo y marcharte sin que tenga que mostrarle las pruebas de tu engaño. No quiero que le rompas el corazón.


    —Serás hijo de puta... —Akim estaba por golpearlo cuando su padre soltó al pequeño y se interpuso entre los dos hombres que echaban espuma por la boca.


    —Señor, creo que será mejor que se vaya de mi casa.


    Max miró por detrás del hombro a Akim que se estiraba por encima de su padre para enfrentarlo con la mirada.


    —Tienes hoy para despedirte. Ni un día más o le contaré toda la verdad.


    Max se marchó y el padre de Akim recogió el sobre con las fotos y el cheque para llevarlos lejos de su nieto. El niño no tenía edad para comprender los líos del corazón. Akim golpeó la pared con tanta intensidad que los nudillos le sangraron y parte del cemento se desconchó al instante.


    


    

  


  
    No te veo


    


    Brenda se preparaba ilusionada con ver a Akim esa mañana cuando Max entró por la puerta. Parecía agotado y sintió pena por él. Después de todo ella era la culpable de todos sus males.


    —Necesito que almorcemos juntos —. Max dijo enfadado al verla tan arreglada e imaginar a donde pensaba marcharse.


    —Hoy, ahora ¿Por qué?


    Max tenía estudiada cada palabra. Sus actos no eran espontáneos en absoluto. Todo estaba diseñado tan bien como los planos de su más preciosa construcción.


    —Necesitamos ver a mi abogado. Hay detalles que no podemos dejar al azar. Como sabes tenemos bienes y un montón de temas que ultimar antes del... —No fue capaz de pronunciar en alto la palabra divorcio.


    Brenda sacudió la cabeza y aceptó sus propuestas. Max tenía razón, ellos debían dedicar un tiempo a esa dura tarea. Ya se explicaría con Akim más tarde.


    


    


    Lo que debió ser unas pocas horas resultaron ser el día al completo. Max parecía conforme con todo lo propuesto y Brenda se sintió esperanzada al sentirlo algo más relajado. Puede que el último mes le sirviese para aceptar que su relación aunque terminada, en realidad resultaba ser un nuevo comienzo para ambos y por ello cuando él le propuso tomar una copa en un sitio cercano aceptó gustosa. Max siempre sería una persona importante en su vida y deseaba que así fuese siempre.


    Los dos entraron en el local y Brenda se sorprendió con la elección del lugar. Muy masificado y con un ambiente que estaba segura que a Max no le gustaba, no comprendía el porqué de su elección pero prefirió callar. Chicas luciendo cuerpos y hombres demostrando sus cualidades no era de los pubs acostumbrados por Max pero si estos eran sus nuevos gustos, no sería ella quien lo juzgase.


    —¿Estás seguro que aquí…? —Dijo mientras lo veía sentarse en un sofá mullido de un reservado de la sala.


    —Sí —. Dijo sin más.


    Brenda aceptó y se sentó, no quería discutir. Estaba segura que no volvería a un lugar así después de esa noche. Ese lugar con tantas minifaldas y pechos semi desnudos no eran para ella. Pidieron un par de copas y Brenda estaba por comentar unas tonterías del lugar cuando la imagen de dos pasos más allá la dejó sin habla.


    Lola y Akim estaban allí. Ella se acercaba a él como con todos los derechos y él sonreía con los brazos cruzados. El aire comenzó a faltarle y la sangre dejó de recorrerle el cuerpo. El frío se le instaló en la piel y sintió que el mundo comenzaba a desmoronarse ante sus ojos. Max al verificar donde se perdía su mirada se acercó para sacar unas fotos del interior de su chaqueta. Las esparció en la mesita que tenían delante y Brenda sintió como las arcadas comenzaban a subirle por la tráquea.


    —¿Qué es esto? —Dijo intentando no llorar y sabiendo que su pregunta era bastante estúpida. Las pruebas eran más que obvias.


    —Lo siento pero no podía dejar que siguiese engañándote —. Max contestó acercándose a ella al punto de tener su hombro pegado al de ella mientras toqueteaba las fotos —. Llevan dos años juntos.


    Brenda lo miró con los ojos encharcados por las lágrimas. El dolor del corazón era tan fuerte que pensó que no lo podría soportar. Se sentía engañada, estúpida, humillada.


    —No, no puede ser, tiene que existir alguna explicación. Esto no es verdad.— Intentó levantarse pero Max no se lo permitió.


    —Esta mañana fui a su casa. Le ofrecí dinero para que se olvidara de ti... y ha ingresado el cheque.


    Max parecía tan sincero que se rindió ante las evidencias. ¿Dinero? ¿Había sido utilizada por dinero? ¿Había caído en una estúpida trampa de estafadores? ¿Había creído en sus palabras de amor cuándo en verdad sólo buscaban dinero?


    —¿Cuánto? —Preguntó con apenas voz. Necesitaba saber cuánto valía su dolor y estupidez.


    —Veinte mil libras.


    Max habló con seguridad y Brenda sintió como el mundo se le derrumbaba. ¿Cómo pudo ser tan estúpida? Cómo fue capaz de creer que un hombre tan joven podría... de ella... de ella... Se levantó y a punto estuvo de caer si no fuese por el fuerte brazo de Max que la sostuvo en el lugar.


    —Yo... yo... tengo que irme... —Dijo como si de una drogadicta se tratase. Debía salir fuera. Necesitaba tomar aire.


    —Te acompaño.


    —¡No! No... —Dijo la segunda vez sin gritar —. Necesito estar sola.


    —No estás en condiciones, no seas tonta, te llevaré a casa. Pasaremos esto juntos. Estaré a tu lado —. Brenda lo miró intentando enfocar su imagen aunque le costaba y mucho.


    —He dicho que quiero estar sola y es lo que voy a hacer. Respeta mi opinión aunque sólo sea porque no tengo fuerzas ni para respirar... —Dijo atragantada y Max bajó la vista avergonzado.


    Habló con tanta seguridad que Max puso cara de disgusto pero a ella poco le importaron sus sentimientos. El pecho lo tenía abierto, su corazón destrozado y su orgullo pisoteado. Debía llegar a casa como pudiese y cerrar la puerta con llave para que nadie entrase. Caminó titubeando y chocando con cuánta gente tuviese por delante. Las jovencitas de tetas en alto resoplaban por sus pisotones y al verlas tan bonitas y jóvenes todos sus miedos la aplastaron cual losa fría. Idiota, ¿Cómo pude ser tan idiota? Mentiras, todas eran mentiras... Todas tenían un precio, un precio... Levantó la mano como pudo y un taxi se detuvo al instante para alejarla de allí cuanto antes.


    


    


    Akim caminaba por la sala verificando el orden cuando vio a Max pagar al camarero. Ese idiota esta vez no se libraría. Se acercó por detrás y habló con furia contenida.


    —Te espero fuera —. Dijo amenazante y pronosticando una buena pelea.


    —Por mi como si te pudres, no me interesas ni para darte un puñetazo. Para mí ya no existes.


    Akim lo miró intrigado y al instante observó las fotos desperdigadas en la mesilla. No, no podía ser lo que estaba pensando.


    —Maldito hijo de puta, la estás esperando... —Gruñó furioso.


    —Desgraciado muerto de hambre, no actúes conmigo. Sé que cobraste el cheque. No necesitas seguir haciendo el papel de jovencito enamorado.


    —¿De qué cuernos hablas?


    —Eso ya no importa, no volverás a verla.— Max sonrió victorioso mientras miraba hacia la puerta.


    Akim se dijo que no podía ser demasiado tarde. Insultó al mundo al completo antes de correr como alma llevada por el mismo demonio. Atravesó la sala con toda la velocidad de la que fue capaz pero en la puerta no había nadie. Ella se había marchado. Intentó ir a por su moto pero Lola apareció tras él.


    —Si te marchas sin permiso perderás el trabajo.


    Akim maldijo en alto. Que se fueran todos a la mierda, la estaba perdiendo, debía correr tras ella y explicarse. Estaba por decirle que poco le importaba el dinero cuando alguien lo golpeó con fuerza, intentó contestar pero otros dos se abalanzaron para sostenerlo por los hombros con fuerza e inmovilizarlo mientras otro le propinaba un golpe en el centro del estómago.


    —Philips...
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    Prólogo


    


    Su cuerpo se delineaba en la húmeda arena de la playa bajo el resplandor de una luna que existía sólo por iluminarla. Su imagen lo alimentaba como al hambriento ante el manjar más delicado. Los dedos entumecidos por la necesidad intentaron alcanzarla pero su figura se alejaba feliz y risueña como las más pícara de las hadas. La sonrisa de sus labios carnosos lo incitaron y él deseaba acompañarla pero no podía, ella era su jugosa fruta prohibida. No importaba cuanto esfuerzos hiciese por retenerla, ella siempre se marchaba. Frustrado gritó reclamando que lo esperase pero las palabras no salían. La garganta áspera y seca no respondió. Una y otra vez sus brazos se movieron intentando sujetarla, pero ella revoloteaba a su alrededor cual mariposa, escapándosele por entre los dedos. La sedosa melena caoba se esfumó ante él como un suave suspiro y el aroma de su dulce cuerpo remarcó un camino luminoso para que la siguiese. Una y mil veces lo intentó, quiso ponerse en pie, correr a su lado y reclamar lo que era suyo, pero, a más esfuerzos ponía por levantarse, más fuerte resultaba su caída.


    «No, no... no me dejes...» suplicó desesperado, pero ella continuó sonriendo y alejándose siempre un poco más. Sus labios seductores susurraron que la acompañase pero su cuerpo no respondía. Lo intentó, quiso correr, quiso retenerla, estiró sus manos entumecidas pero ella continuaba difuminándose en la distancia. Desesperado, suplicó y maldijo, pero las piernas densas y pesadas como el plomo lo aplastaron contra el suelo una vez y otra más. «Espera... por favor espera...» balbuceó atragantado al sentir como la perdía.


    


    


    —¡No! —Su grito ahogado retumbó en la silenciosa habitación.


    —Vamos muchacho. Regresa... Es hora de despertar. Necesitamos que despiertes —. Esta vez la voz sonó algo más preocupada y Akim se sintió cubierto por una nube espesa mientras ella desaparecía ante sus narices.


    —No... no... —Reclamó con un grito ahogado al ver como su cuerpo se alejaba cada vez más. Brenda lo miró. Ahora ya no sonreía. Las lágrimas bañaban su delicioso rostro y él quiso gritar de impotencia. Nervioso luchó por saltar desde las alturas pero el cuerpo se negó —. No llores... No pienso dejarte... —Sentenció con fuerza sobrehumana forcejeando con las sogas que ahora lo ataban a un colchón oscuro. Las lágrimas bañaban su delicado rostro de mujer y Akim se sintió preso del pánico.


    —¡No!


    El estruendo de su propio grito lo hizo abrir los ojos, que confundidos y ahogados por el sudor, la buscaron en una habitación en la que ya no se encontraba.


    


    

  


  
    Despierta


    


    Un hombre con blanca bata insistía en deslúmbralo con una pequeña linterna y Akim se sintió cada vez más confundido. La cabeza le dolía como mil demonios y la incapacidad de comprender lo que allí estaba pasando trastornaba la poca consciencia que aún conservaba.


    No muy lejos le pareció reconocer unas voces, puede que de su padre y de su mejor amigo, pero sus condiciones mentales no eran del todo seguras como para garantizar nada y mucho menos presencias que sonaban como fantasmas de ultratumba. Aturdido, intentó preguntar dónde se encontraba pero su voz estaba muerta. Con esfuerzo sobrehumano quiso mover el brazo pero este tampoco quiso obedecer. Algo lo retenía. Algo duro y frío lo cubría desde el codo hasta la muñeca inmovilizándolo al completo. Dos débiles dedos de la mano bastante acalambrados intentaron liberarse pero hasta esa simple tarea, resultó ser demasiado fatigosa para un cuerpo tan maltrecho como el suyo. Atontado y aturdido se esforzó por escuchar lo que aquellas voces diagnosticaban en la distancia pero se adormeció antes de lo previsto.


    


    


    —Debemos hacerle algunas pruebas. Lo traeremos lo más pronto posible.


    La camilla se movió con tanta rapidez que se sintió como un bebé acunado en una de esas tronas de suaves telas y dulces melodías. El cansancio y los cientos de medicamentos que llevaba en vena lo entregaron directamente en brazos de Morfeo, al que se abrazó con voluntarioso deseo. Susurrando su nombre, cual mantra de joven enamorado, se marchó allí donde ella lo esperaba con unos labios llenitos de pasión.


    


    


    «¿Por qué aún no lo han traído?” El padre de Akim se levantaba y sentaba una y otra vez del duro sofá. Intentó calmarse pero la espera resultaba ser insufrible. Su joven hijo llevaba cinco días en estado de coma inducido y sus esperanzas comenzaban a flaquear. Cuando Nikola abrió la puerta con dos tazas de té caliente, se lo agradeció desde lo más profundo del corazón. Mejor beber la infusión a liberar sus miedos y terminar desquiciado de preocupación.


    —¿Novedades? —Preguntó un Nikola de lo más afligido.


    —Ninguna —. Dijo enfatizando con la cabeza y extendiendo el brazo para recoger la bebida.


    El joven amigo apoyó su largo cuerpo sobre la pared mientras con las piernas cruzadas, resopló sobre la taza para enfriar su té.


    —Este es el mayor susto que nos ha dado... — Nikola murmuró con un toque de enfado y el padre sonrió cariñoso.


    «¿Nos ha dado? Como si tú fueses el padre», pensó divertido. Nervioso vio la ropa de Akim doblada sobre una silla y los pensamientos se le dispararon. «¿Por qué el destino suele cebarse siempre con los mismos? Jamás pude detener ninguno de esos condenados golpes que ennegrecen su corazón. Sólo cuando conoció a la doctora creyó que el sol podría estar saliendo para él. «sin embargo aquí estamos, en un hospital».


    —Gracias —. Murmuró con sinceridad al observar a Nikola y ver su preocupación.


    —¿Por qué? No podría estar en otro sitio—. El joven contestó con tanta seguridad que a punto estuvo de saltársele las lágrimas y lo hubiesen hecho si no fuese porque el enfermero entró en ese momento con el cuerpo de su hijo sobre una camilla.


    Asustado al ver a Akim totalmente inconsciente saltó del sofá, pero el auxiliar sanitario lo tranquilizó al instante.


    —Calma. Está dormido. Los medicamentos suelen causar esos efectos. Despertará en unos minutos. No deben preocuparse. El peligro ha pasado.


    El padre resopló con fuerza como si le hubiesen quitado una losa de mil kilos de encima e intentó tomar un sorbo de su té pero el temblor de las manos, le hicieron volcar al suelo gran parte de la bebida. El enfermero se marchó y Nikola se sentó a su lado junto a la camilla. Tocaba esperar un poco más.


    —¿Lo has escuchado? —Nikola dijo mirando con rabia al amigo adormecido —. Sigue llamándola. Desmallado, dormido o drogado. Siempre es ella — Refunfuñó entre dientes molesto.


    El padre hubiese querido explicarle que el amor verdadero no se olvida ni en este plano ni en el siguiente pero no se encontraba con fuerzas para discutir con la inexperiencia amorosa de Nikola. Agotado y nervioso, esperó con paciencia como llevaba haciendo los cuatro días anteriores. Akim debía despertar pronto o él mismo debería ser internado por locura temporal. Amaba a su hijo y lo necesitaba en su vida nuevamente. Puede que pareciese un joven moldeado por los duros golpes de la vida e incluso algunos temiesen a esos anchos brazos tatuados pero él conocía al verdadero Akim.


    


    


    El joven abrió los ojos pero fue incapaz de enfocar hacia ningún lado. La oscuridad bañaba el lugar. La cabeza se le partía en dos y la garganta era papel de lija y de muy mala calidad, por cierto, pensó confundido por tantas medicinas.


    —Joder... —Las palabras salieron casi solas al intentar mover el brazo izquierdo.


    —Estás despierto.


    —¿Papá? ¿Eres tú? ¿Estás ahí? —. El rostro de su padre palideció al escucharlo. Nervioso, estiró la mano para encender la lámpara de la mesilla que estaba a su lado y con nerviosismo lo apuntó con el foco.


    —¡Joder! Me has dejado ciego —. Protestó abriendo y cerrando los ojos con fuerza.


    —¿Puedes verme? —Preguntó con la voz estrangulada por el miedo.


    —Por supuesto que puedo verte. ¿Se puede saber qué diablos te pasa?


    Akim contestó con ese mal humor típico en él y su padre sonrió aliviado. Su hijo estaba de vuelta.


    —Por nada.


    —¿Por nada qué?


    —Por nada.


    Akim no se molestó en comprenderlo. Su vista se centró en el brazo ahora escayolado y el padre explicó con paciencia.


    —Estas en el hospital. Sufriste un ataque. ¿Lo recuerdas? —Akim no dejaba de mirar a los lados— Sí, estamos solos —. Contestó sabiendo exactamente a quien buscaba su hijo.


    El joven entristecido se recostó como pudo pero al arrastrar la otra mano por su cabello se dio cuenta que la mitad de su cabeza se encontraba vendada. Intentando hilar algunos recuerdos y habló de lo más confundido.


    —Recuerdo que salí del local y algo me golpeó por la espalda. Intenté girar para defenderme pero unos tipos me apresaron. No pude soltarme —. Contestó achinando los ojos como si así pudiese recordar algo mejor.


    —¿Los vistes? —Nikola en ese momento entraba en la habitación.


    —Pensé que te marcharías a descansar —. El padre lo reprendió como a un niño pequeño y Nikola sonrió travieso.


    —Cuando tú descanses lo haré yo. Ahora deja que tu querido hijo nos cuente qué demonios es lo que ha pasado.


    Akim frunció el ceño ante la ironía de su amigo. ¿Qué le pasaba? Era él quien estaba en el hospital con un brazo roto y un endemoniado turbante en la cabeza.


    —¿Qué dices? ¿Los has visto? ¿Podrías reconocerlos? —. Volvió a preguntar interesado.


    —Philips —. Susurró avergonzado.


    No terminó de contestar cuando escuchó a Nikola maldecir por todo lo alto y a su padre alejarse de la cama.


    —Lo solucionaré —. Akim contestó intentando no preocuparlos pero su padre se sumó a los insultos del amigo.


    —¿Qué no me preocupe? ¡Qué no me preocupe! Lo has escuchado Nikola. Mi hijo me dice que no me preocupe.


    El joven amigo abrió los ojos como platos sin atreverse a contestar. Era la primera vez, en cinco días, que veía al padre de Akim perder la compostura. El hombre parecía una locomotora descarriada y él no estaba por la labor de interponerse en su camino. Su amigo era un imbécil y si su padre lo sacaba de la cama a tortas, se lo tenía bien merecido.


    —¡Que no me preocupe! ¿Sabes qué llevas cinco días en coma? ¡En coma! Maldita sea.


    «No, la verdad es que no lo sabía. Es lo que tiene estar en coma... No te acuerdas de contar días». Pensó con un toque de diversión que prefirió esconder. En todos los años que llevaba de vida no había visto a su padre con semejante enfado.


    —Al principio temí por tu vida, luego por tu golpe en la cabeza, pero ahora que has despertado, veo que no sufriste ninguna lesión. Sigues igual de tonto que antes.


    Akim miró con furia a un Nikola que se destornilló de la risa sin pudor alguno. Se apretó la sien con los dedos intentando encontrar algo de cordura en aquella situación de locos. Recordaba a Philips y a unos matones, patadas, golpes y oscuridad, pero nada más. Ahora se encontraba en el hospital, según su padre, después de permanecer cuatro días en coma. ¿Cuatro o cinco días había dicho? En fin, con el humor que tenía mejor no preguntar. ¿Y Brenda? ¿Por qué ella no estaba allí preocupándose por él?


    —¿Brin lo...? —No pudo terminar de preguntar. Su padre se giró al instante hacia la ventana y su amigo resopló furioso.


    —Ni se te ocurra volver con ese tema. Casi nos matas del susto pero tú sólo piensas en ella. La llamas en sueños y le pides perdón como si fueses un jodido encarcelado. Estamos hartos de tus locuras de amor, por no decir que... ¡Nos tienes los huevos inflados!— Refunfuñó Nikola con los puños cerrados por la furia.


    —¡Papá! —. La puerta se abrió y la voz tierna de un niño resonó por las paredes haciéndolos callar a todos.


    Lucien corrió y estaba por saltar sobre el brazo escayolado de su padre cuando Nikola lo levantó en volandas y lo acercó con cuidado para que lo besase en la mejilla.


    —Tienes que tener cuidado, tu padre está herido.


    —Padrino, ¿se curará? —El niño preguntó interesado.


    —Del brazo sí, pero las taras de la cabeza las trae de fábrica —. Nikola contestó con una sonrisa de lado mientras Akim resopló molesto. El niño no comprendió nada por lo cual prefirió contar a su padre sus últimas hazañas.


    —La enfermera Carmen me mostró los bebés recién nacidos y me llevó a la sala de juegos. Ella es muy amable, me regaló un balón y me compró un helado.


    —¿Enfermera Carmen? —Akim preguntó curioso.


    —Sí, tío Nikola le dijo que era mi padrino y que estábamos solos en el mundo y ella se ofreció cuidarme hasta que tú despertases.


    —¿Solos en el mundo? —. Akim preguntó sonriendo con maldad mientras Nikola apoyaba al niño suavemente en el suelo.


    —Qué te parece si te despides de tu padre. Mañana debes ir al colegio. Has faltado demasiados días —. El abuelo habló al pequeño con voz de orden y mando pero con una gran sonrisa dibujada en el rostro.


    Akim agachó la mirada al darse cuenta del malestar ocasionado. Su familia la había pasado realmente mal y todas las culpas y preocupaciones se originaban en él. Como siempre.


    —¿Nikola, podrías llevarlo contigo?


    —No —. El abuelo lo miró algo sorprendido pero el joven continuó hablando como si nada —. No te has movido de esta habitación en los cinco días de internación. Debes descansar —. El abuelo estaba por discutir pero Nikola no se lo permitió —. Yo pasaré la noche aquí. Si surge algún problema te llamaré.


    Lucien sujetó la mano de su abuelo y el hombre comprobó que se encontraba exhausto. Nikola tenía razón, Akim se encontraba mucho mejor y fuera de peligro. Debería ir a casa e intentar descansar un poco.


    —Vendré mañana a primera hora.


    —No necesito que nadie me cuide —. Una mirada iracunda de su amigo lo silencio antes de pronunciar más palabras.


    Cuando el pequeño y el abuelo se encontraron fuera, Nikola maldijo en alto sin escatimar en insultos y Akim se estiró sobre el colchón recapacitando si en verdad merecía la pena estar despierto.


    —Su cena —. Una enfermera muy rubia y de sonrisa agradable entró en la habitación acercando una fuente de plástico en las manos —. El doctor vendrá más tarde para verificar que se encuentra bien —. Dijo mientras lo ayudó a incorporarse sobre el respaldo.


    —Gracias —. Contestó ahogando el dolor fruto de unos huesos machacados.


    —Estamos aquí para ayudar —. La mujer dijo sonriente mientras ahuecó su almohada y miró de reojo a su amigo.


    Akim agachó la cabeza para buscar la cuchara. La sopa tenía una pinta espantosa pero no estaba de ánimos como para presenciar los avances de su amigo frente a su deliciosa enfermera.


    —Muchas gracias Carmen, jamás podré agradecerte todo lo que has hecho por nosotros...


    Nikola continuó hablando mientras traspasaba por la puerta con el brazo apoyado en los hombros de la rubia. Akim negó con la cabeza y observó su mano derecha escayolada comprendiendo que lo de beber la sopa sería una tarea de titanes para alguien tan diestro como él. Estaba por la quinta cucharada y la decimotercera maldición cuando Nikola entró nuevamente en la habitación con la sonrisa instalada en el rostro.


    —Diosa —. Dijo mirando al techo.


    —Si tú lo dices... —El amigo contestó mientras abandonaba el caldo e intentaba pinchar un guisante que disparado por la presión del tenedor, abandonó el plato y fue a dar directamente contra la pantalla de la tele.


    —Anda, deja que te ayude —. Akim estaba por negarse pero tenía demasiado apetito.


    Terminó la cena al completo. No dejó ni un solitario guisante. La cabeza apenas le dolía y el cuerpo parecía comenzar a responderle.


    —Con que Philips —. Nikola balbuceó mientras alejaba la bandeja de comida, ahora vacía.


    —Eso parece.


    Ambos se quedaron en silencio y Akim no sabía cómo sacar el tema sin brotar la furia de su colega. La última vez que la recordaba, ella se había marchado del local nocturno con lágrimas en los ojos.


    —Nikola... —Dijo con voz conciliadora.


    —No la he visto. Quise avisarle pero no pude encontrarla.


    —¿No la encontraste? —Preguntó preocupado.


    —No, ni en la consulta, ni en su casa, ni en el móvil. Es como si la tierra se la hubiese tragado.


    —Hijo de puta —. Akim habló en alto y Nikola se enfureció al instante.


    —Pues perdona que no le dedicara más tiempo, estaba preocupado pensando que mi mejor amigo estaba por palmarla o quedarse un poco más idiota de lo habitual.


    —El insulto no iba por ti.


    —¿Ah no?—. Contestó entre dientes sin terminar de creérselo.


    —Lo digo en serio. La noche que me atacaron, Max estaba en el local.


    —¿Cómo? —Preguntó de lo más interesado.


    —Brenda no sabía que trabajaba por las noches.


    —¿No se lo contaste?


    —No, pero al parecer su ex lo hizo por mi.


    —Tampoco es tan grave —. Nikola intentó quitarle hierro al asunto—. Ella lo comprenderá. Es una mujer inteligente.


    —Sí, bueno, también está el problemita de las fotos.


    —¿Fotos?


    —Unas en las que me estoy besando con Lola —. Nikola abrió los ojos como sin poder creérselo y Akim se sintió una basura —. No es lo que piensas. Ella me tomó desprevenido. Fue la única vez y me separé al instante. De hecho, resulté hasta grosero al rechazarla.


    —¿Y dices que Max tiene fotos? ¿Qué casualidad que sólo pasara una vez y él estuviese justo en ese momento, ¿no te parece? —Dijo desconfiado.


    —¿Tú también? Jamás he sido infiel —. Nikola lo miró con el rostro torcido por la desconfianza y Akim sonrió sin ganas —. A ella no.


    —Entonces más a mi favor.


    A decir verdad Akim no había tenido tiempo de pensar. Todo había pasado demasiado rápido.


    —Eso no es lo peor...


    —Madre mía hermano, a ti los problemas te vienen a puñados —.


    Akim afirmó con la cabeza antes de continuar. —Ese idiota intentó comprarme y lo rechacé, pero el muy imbécil jura que no sólo le fui infiel sino que además cobré su estúpido cheque.


    —¿De qué cifra hablamos?


    —Una demasiado alta.


    —Una muy buena cifra haría recapacitar a cualquiera —. Dijo asegurando con la cabeza.


    —¿Tú también? No he cobrado ese dinero. ¿Crees que le haría algo así?


    —Yo me cambiaría hasta el apellido por menos —. Contestó divertido.


    Akim se recostó en la cama. Se sentía agotado y no por las heridas. Si su amigo del alma dudaba, que podría esperar de Brenda cuando Max se lo dijese. Debería encontrarla cuanto antes.


    «Cinco días. Habían pasado cinco días». Pensó furioso. Ese desgraciado no se habría detenido en sus mentiras, de eso estaba seguro.


    


    

  


  
    Nuevas lunas


    


    Las lágrimas ya no la calmaban. El profundo dolor mezclado con la vergüenza del engaño, la sumía en una tristeza cuyos barrotes resultaban ser demasiado pesados como para liberarse. Poner punto final y escribir un nuevo capítulo en donde los mentirosos ya no tuviesen cabida, sería la mejor de las opciones, ¿pero como hacerlo cuando tu corazón aún lo sigue llamando? El agua caliente navegaba por su entumecida figura mientras con las palmas apoyadas en la pared y el rostro dirigido hacia el frío suelo, suplicó que las benditas gotas arrastrasen los hipócritas recuerdos.


    El olvido, él era su única tabla de salvación. Enamorada y soñando con una realidad descabellada se comportó como una ingenua descerebrada creyendo en hadas de fresas y purpurinas de amor. Enamorarse de un hombre más joven, ¡por amor al cielo! ¿Cómo pudo ser tan ingenua? ¿En verdad creyó en la escasa importancia de unas arrugas incipientes o en la experiencia como un valor a la alza? Estúpida y mil veces estúpida. Las lagrimas caían por su rostro mezclándose con el calor de la ducha y se sintió aún peor que antes. Recordar a Akim le provocaba una sensación de dolor e impotencia que la desarmaban como mujer. Ofreció sus sentimientos a un estafador de corazones y en bandeja de plata. Se los regaló a un mentiroso sin escrúpulos, uno capaz de fingir con tal de conseguir un mísero cheque.


    —¡No! —Gritó golpeando con los puños la pared al recordar el maldito dinero. «¿Eso es lo que significó mi salto al vacío por ti?» Pensó con dolor —. Te lo llevaste todo con tus mentiras.


    Cerró el grifo y extendió el brazo para envolverse en una toalla. Inmóvil, mirándose su figura en el espejo cubierto de vaho, agradeció que el vapor lo hubiese empañado. ¿Cuántas veces ese ingrato y su explosiva novia se habrían burlado de ella? ¿Cuántas habría ahogado la risa burlona de su amado entre sus grandes y perfectos pechos? Brenda dejó caer la toalla al suelo y no pudo resistir la autocensura. Ya no era una jovencita. La piel áspera de los pies, las manos marcadas por los años, las nalgas luchando por no caerse... ¿Cómo pudo no ver las mentiras en sus palabras? Las manos piadosas cubrieron su rostro para permitirle llorar en soledad sus propias vergüenzas.


    


    


    Bebió un enorme sorbo de su late macchiatto mientras observaba tras el cristal del enorme ventanal de la cafetería. La gente paseaba, algunos sonreían y otros hasta parecían felices. Bebió un segundo sorbo y al levantar la vista divisó a una pequeña que, soltándose de su agarre, recogió la muñeca de tela que había caído en un pequeño charco. La niña miró a su madre con cara de tristeza pero esta no dudó en sonreír. La mujer rápidamente busco en su bolso un pañuelo de papel y secó el diminuto vestido rosa mientras la niña esperó ansiosa. La madre orgullosa con los resultados obtenidos, extendió la muñeca a la pequeña que ahora sin llorar, envolvió a su hijita de trapo entre los brazos mientras regaló una enorme sonrisa de agradecimiento a su madre. Ambas marcharon felices de la mano y Brenda recapacito en profundidad. La madre ofrecido una solución al terrible dolor de su hija con un simple pañuelo de papel. Seguramente la muñeca seguiría mojada por un tiempo pero la niña ya lo había superado. Quizás todo se tratase de algo tan simple como de un pañuelo de papel, secarse y continuar el viaje. Envuelta en sus pensamientos no se percató de que su espera había terminado. Alzó el rostro y la alegría ocultó sus malos recuerdos.


    —¡Anne, estás preciosa! —Dijo emocionada al ver su elevado estado de embarazo.


    La mujer sonrió con un resplandor que iluminó la cafetería y Brenda se sintió contagiada por su alegría. El cambio sufrido en Anne Foster resultaba asombroso. Cuando comenzó su tratamiento con la doctora, Anne daba la imagen de una mujer débil e insegura, pero ahora estaba frente a una mujer radiante, brillaba con luz propia y Brenda se sintió feliz por haber formado parte de semejante cambio.


    —Siéntate por favor. Cuando me llamaste no pensé que vendrías acompañada —. Dijo divertida al mirar su avanzado estado de embarazo mientras se levantó del sofá para darle un cariñoso beso en la mejilla —. Imagino como estará Reed de orgulloso.


    —Por favor, no me hables. Ese hombre cree que soy una inválida, no me deja hacer nada. No me permite mover un dedo por mi misma.


    —Y tú estás encantada —. La doctora contestó con diagnóstico seguro.


    —Por supuesto, pero jamás lo reconoceré —. Ambas se unieron en una carcajada cómplice mientras se sentaron en los cómodos sofás.


    —¿Un café?


    —No puedo —contestó con tristeza—. El médico me quitó la cafeína pero un Breakfast té con un toque de leche lo tengo permitido —dijo intentando levantarse del sofá pero volviendo a caer de nalgas debido al peso de su enorme tripa.


    —Los pediré yo. ¿Cuánto te falta? —Preguntó curiosa mientras miraba la amplitud de su vientre.


    —En quince días salgo de cuentas —. Contestó bufando de cansancio.


    —Entonces, será mejor que me apresure —. Brenda contestó sonriente mientras se marchaba con rapidez rumbo al mostrador del Starbucks. Ambas hablaron sin cansancio y Anne la puso al día de todos sus detalles.


    La doctora escuchó divertida todas las locuras de Anne y sonrió ante los cuidados excesivos de Reed. Tener aquella conversación distendida la ayudaba a olvidarse de sus propios problemas y comenzar a ser ella misma. Agradecía el interés de sus amigos pero a veces para renacer de tus propias cenizas necesitas que dejen de recordarte que eres una pena de mujer, y la charla con Anne, era de lo mejor con lo que se encontraba en los últimos tres días.


    —¿Y tú, todo bien? —Anne preguntó curiosa y Brenda sacudió la cabeza.


    —Sí, por supuesto. Ahora cuéntame eso tan urgente y que no podía esperar.


    Anne se revolvió en su sillón y Brenda entrecerró los ojos intentando adivinar cual sería la razón tan urgente para que una embarazada a punto de la explosión se escapase de su cárcel de algodones. Ella parecía estar tomándose su tiempo y Brenda no pudo contener esa chispa de curiosidad que desde niña nunca supo contener.


    —Estoy esperando... —Dijo intrigada.


    —No sé muy bien como comenzar...


    —El principio suele ser el mejor camino —. Dijo con un pequeño toque de diversión para cortar la tensión del momento.


    —Sí supiese cual es... —Contestó con una seriedad que asustó a Brenda —. Verás, se trata de Jane, mi hermana, ¿te acuerdas de ella? Creo haberte hablado de ella.


    —La recuerdo.


    —¿Y recuerdas que te comenté que había huido con un hombre?


    La hermana de Anne se encontraba encerrada en una relación de la que no había tenido el valor de poner punto final y la llegada de aquél hombre le hizo comprender la realidad. Sí, hoy más que nunca aquella historia se le antojaba más clara que nunca de recordar.


    —Me comentaste que era el mejor amigo de Reed, ¿no es así?


    —Sí, Suraj. Él es un hombre encantador, es muy buena persona. Lo suyo fue amor a primera vista. Ella estaba muy confundida pero Suraj la esperó, él no desistió nunca. Ambos están hechos el uno para el otro.


    —Cualquiera diría que intentas vendérmelo —contestó sonriente pero al ver la seriedad de la mujer la sonrisa se le borró al instante—. ¿Qué sucede con ellos exactamente? Anne, si necesitan una terapeuta, son ellos quienes deben tomar la decisión. No importa lo mucho que te preocupen, los pacientes son los que deben...


    —No es eso... —Dijo alzando la mano nerviosa —. No es lo que piensas, ellos dos están bien. O eso creo.


    —¿Entonces?


    —Suraj está en la cárcel —. La doctora abrió los ojos y bebió de su taza de café comprendiendo ahora mucho menos que antes.


    —Brenda, necesito de tu ayuda. Tú eres la única que puede salvarlos —. Dijo desesperada —. Él no es culpable, te lo aseguro, pondría las manos en el fuego por Suraj. Él jamás cometería un acto tan atroz.


    La voz de la mujer comenzó a temblar y la doctora tuvo miedo que tanta tensión perjudicase al bebé.


    —Anne, cariño, soy psicóloga no abogado. Creo que te equivocas de persona.


    —Brenda, no lo entiendes. Su vida podría estar en peligro y no conozco a nadie mejor que tú para ayudarlo. Te lo juro, Suraj jamás dañaría a aquellas mujeres.


    «¿Dañar?, ¿mujeres?» Se dijo intrigada.


    Anne comenzó a contar algo de violaciones y muertes un tanto extrañas que le erizaron la piel y la hicieron desear correr directo hacia la salida. Si ese tal Suraj había cometido aquellos homicidios, merecía que lo encerraran y lanzaran las llaves por el retrete.


    La mujer hablaba cada vez más nerviosa y Brenda sintió pena. Estaba claro que creía firmemente en la inocencia de aquél hombre pero ella sabía por experiencia propia, lo que un hombre es capaz de engañar a una mujer enamorada.


    —Cariño, de verdad me gustaría ayudarte, pero sigo sin ver qué necesitas de mi —dijo con pena de amiga.


    —Brenda, tú eres la única que puede ayudarnos.


    La embarazada comenzó a explicarse con tanto fervor que no tuvo valor para confesar que las personas no siempre se muestran tal como son. Ella misma, supuestamente una profesional de la mente humana, había caído como una pardilla frente a un estafador movido por el dinero. Anne hablaba y hablaba y la doctora comenzó a sentir que las dudas de la mujer comenzaban a crecer también en su interior. ¿Y si ese tal Suraj era inocente? ¿Y si en verdad estaba envuelto en una historia que no le pertenecía? No todos los hombres eran tan mentirosos y estafadores como Akim.


    —¿Y esos psicólogos que dices que lo analizaron, han presentado su informe? —Preguntó curiosa e interrumpiendo el relato.


    —No, ellos ni siquiera se dignaron visitarlo. Es como si desearan implicarlo y evitar problemas mayores.


    Brenda comenzó a ver unas anomalías en el caso que encendían una chispa de curiosidad en su interior. Lo más probable era que ese tal Suraj fuese un psicópata sin más pero no perdía nada por ir a visitarlo.


    —¿Y en qué cárcel dices que se encuentra?


    Anne bebió de su té en un largo sorbo y Brenda esperó preguntándose el porqué de tanta intriga.


    —Tánger... —Susurró con apenas sonido.


    —¿Perdón? No te he escuchado —. Dijo la doctora inclinándose para oírla mejor.


    —Tánger —. Comentó en voz baja.


    —Tánger. ¿Es una cárcel o un barrio? ¿En qué lugar de Londres dices que se encuentra?


    —En Marruecos —. Contestó con timidez mientras la doctora comenzaba a ponerse pálida.


    —¿Marruecos, África? ¿Quieres que viaje a África?


    En ese momento un hombre alto, moreno y con un andar algo extraño, se acercó al oído a Anne para hablarle en un murmullo al oído.


    La joven agachó la cabeza cual niña pillada con una piruleta robada y el hombre de ojos penetrantes la saludó cautivador.


    —Doctora Klein —. Reed habló con voz gruesa mientras reñía con la mirada a su chica —. Creí que habíamos acordado que yo me encargaría de todo y que tú te quedarías en casa —. Dijo mientras se sentaba a su lado y acariciaba con ternura el abultado vientre de su mujer —. ¿Estás bien?


    El hombre habló con tanto cariño que Brenda sintió un profundo sentimiento de envidia. Meses atrás habría estado encantada por ellos, pero hoy, gracias al engaño de Akim, su corazón se transformaba en un egoísta deseoso de obtener aquello que una vez le prometieron y que resultó ser la más ruin de las mentiras.


    —Estoy perfectamente, y ahora que la doctora Klein ha dicho que ayudará a Suraj, mucho mejor.


    Brenda abrió los ojos estupefacta con la noticia y estaba por contestar que ni de broma iría a África cuando Reed preguntó entusiasmado.


    —¿Es eso verdad? Doctora Klein, su reputación es impresionante, un análisis como el suyo podría sacar a mi amigo de la cárcel.


    —Sí, bueno... —Estaba por comentar la ridiculez de la oferta cuando Anne se quejó hondo y profundo.


    —No es nada. Una contracción aislada —. Contestó mientras emitía un nuevo quejido y Reed se sobresaltaba al instante poniéndose en pie.


    Ella jamás había presenciado un parto y no tenía interés en que aquella vez fuese la primera, por lo que quiso terminar con aquella locura cuanto antes.


    —Bien, como intentaba explicar, su amigo... —Un nuevo quejido de la embarazada la distrajo de su conversación. Reed acarició nervioso la tirantez del vientre de su mujer y preguntó curioso ignorando las explicaciones de la doctora.


    —¿Cada cuántos minutos? —Preguntó con voz grave y seria pero sin recibir respuesta por parte de su chica —. ¿Cada cuánto? —Gruñó entre dientes.


    —Puede que veinte o tal vez diez, no estoy segura.


    Brenda abrió los ojos más que asustada y buscando algo de calma antes de ponerse a gritar como una histérica para que llamasen urgente una ambulancia. Sin embargo Reed decidió actuar sin esperar. Tomó del brazo con fuerza a su chica para guiarla hacia la salida.


    —¡Estoy bien!


    —Nos vamos al hospital. Doctora Klein, no sabe lo feliz que me hace saber que contamos con usted. Le enviaré un mensaje con toda la información pero ahora nos vamos.


    —Si, bueno, la verdad es que yo... —Brenda quiso decir algo pero para variar no pudo. Ambos se marchaban por la puerta rumbo al coche con extrema urgencia.


    Congelada en su sitio, los vio alejarse sin poder creer el lío en el que acababa de meterse. No era posible.


    «¡Pero si no quiero ir a África! ¿Qué voy a hacer allí?» Pensó sudando por los cuatro costados.


    Temerosa de su futuro se hundió en el sofá. Aún podía negarse. Si esperase el nacimiento del bebé y entonces ya más tranquilos pudiese explicarse...


    —Otro latte macchiato —. Dijo a la camarera que en ese momento se acercaba para recoger la mesa.


    Ella era una profesional y no era su costumbre abandonar a aquellos que la necesitaban. ¿Después de todo no decía Akim que era especialista en meterse en problemas? «¡Por amor al cielo! ¿En verdad me estoy planteando esta locura?»


    Aceptó la tercer taza de café del día cuando alguien muy conocido se acercó saludándola con exagerada sonrisa.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —Contestó con acritud.


    —Lo vi en tu agenda—. Max respondió mientras se sentaba a su lado.


    —Ahora también me espías —. Dijo sin muchas ganas de hablar.


    —No seas tonta, sabes que no. Simplemente me preocupo por ti. Deseaba saber como te encuentras. Llevamos días sin vernos.


    —¿Qué quieres exactamente? —. Dijo intentando deshacerse de su presencia cuanto antes.


    Max frunció el ceño enfadado pero no se atrevió a contestar. Lo conocía demasiado bien como para saber que odiaba sus formas de expresarse pero poco le importó. Ya no se sentía responsable de sus malos humores ni de sus frustraciones mentales. Si estaba enfadado pues que se lo coma con patatas y algo de Ketchup, pensó con sonrisa irónica.


    —Pensé que podríamos desayunar juntos —. Contestó esperanzado.


    —Me marcho ahora mismo.


    El hombre suspiró en alto y habló con una serenidad que la hizo sentirse la peor de las mujeres. Él estaba demostrando una tranquilidad que ella no poseía. Antes la había tenido, y mucha, pero hoy ya no.


    —Puedes contar conmigo. Siempre estaré de tu parte.


    Arrepentida por su forma tan hostil de recibirlo, asintió con la cabeza. Max no tenía la culpa de nada, es más, sino fuese por él, Akim y su siliconada novia aún seguirían burlándose de su estupidez. Su relación de pareja se había terminado pero una inmensa culpas recaía sobre ella. No deseaba seguir escondiéndose en las paredes de un matrimonio infeliz.


    —Te lo agradezco pero necesito estar sola.


    —No te estoy pidiendo mucho más que un café y compartir una porción de esa tarta que tanto nos gusta. Sólo eso. ¿De qué sabor era? —Preguntó canalla con diversión en la mirada.


    —No juegas limpio —. Contestó desganada.


    Max sonrió con tal ternura que Brenda se sintió confundida. Él aún la quería y parecía estar dispuesto a comenzar desde cero. ¿Podía estar en un error? Max siempre demostró ser un buen compañero. Sin embargo, Akim... Él le enseñó la pasión, eso era verdad, pero también le enseñó el dolor del engaño y la estafa.


    Max fue a por la tarta y regresó con una porción y dos cucharas. Él habló como si nada hubiese sucedido entre ellos y Brenda en ese preciso instante supo que viajaría a Marruecos en cuanto comprase el billete. La distancia sería la mejor opción para ambos. Los dos debían emprender sus caminos por separado. En otros brazos disfrutó de una pasión que aunque fraudulenta no podía ignorar, si lo hiciese y volviese con su ex, eso no la convertiría en mejor persona que Akim. Con Max, la piel no se le erizaba ni la sangre bullía necesitada. Con él su corazón no latía desbocado ni sus ojos se llenaban de lágrimas preguntando, ¿por qué me has engañado? No, puede que su camino estuviese perdido y que ya nunca más volviese a sentir lo que ese joven la hizo sentir, pero eso importaba poco. No deseaba premios de consolación. Cuando conoces el todo, ya no te conformas con pequeñas porciones.


    


    

  


  
    No me busques


    


    —¿Qué piensas que estás haciendo? —Brenda preguntó con ternura al ver como Rachel colocaba algunos de sus cientos de cremas en un neceser de viaje.


    La mujer la miró como si le hubiese preguntado la más insensata de las preguntas y la doctora sonrió con ternura.


    —Tú no vas.


    —Sweet, eso no te lo crees ni tú. Yo voy.


    —Rachel, yo...


    —Ya estoy aquí.


    Connor entró al salón de su casa utilizando su propia llave y Brenda pensó que algún día debería retirársela. Esos dos se tomaban eso de la hermandad al pie de la letra.


    —¿Tú también? —Dijo agotada al ver como su amigo arrastraba una pequeña maleta de viaje.


    —¿Yo también qué? —Contestó como si la cosa no fuese con él.


    Brenda hizo acopio de toda su serenidad e intentó explicarse. No deseaba lastimarlos pero tampoco cedería.


    —Ninguno de los dos viajará conmigo.


    —De eso nada —. Tanto Rachel como Connor se miraron y sonrieron.


    —Necesito hacer esto por mi misma. Quiero estar sola. Es importante para mi —. Comentó buscando comprensión.


    —Ni hablar —. Dijo Connor.


    —No —. Afirmó Rachel.


    Brenda se rascó la frente intentando buscar las palabras adecuadas sin resultar ser grosera. Eran sus amigos, la querían y no deseaban verla sufrir y eso lo comprendía perfectamente pero era el momento de que ellos comprendiesen sus razones. Los últimos días resultaron ser los peores de su vida. Se sentía destrozada. Tenía el corazón desgarrado y la vergüenza la dominaba. Este viaje no sólo era por ayudar a Anne y Reed, también representaba tomar distancia de todo aquello que aún la hacía sufrir.


    —Chicos, no podéis imaginar lo agradecida que estoy pero no puedo llevaros. Necesito recomponer mis piezas rotas y ese trabajo me concierne sólo a mi. Os pido que por favor me comprendáis, sin vosotros yo no podría... —Dijo con un nudo en la garganta cortándole las palabras —. Me han mentido, me han engañado —sonrió al escuchar el gruñido de Connor —. He sido una tonta y aceptado las mentiras de quien no debía. No puedo olvidar que, aunque fui engañada por un farsante, mi respuesta siempre fue sincera. Él me estafó pero mi corazón aún le responde con sinceridad. Quiero odiarlo e intento olvidarlo pero no soy capaz. Está guardado tan profundo dentro de mi que tiemblo al pensar que jamás pueda desterrarlo —. Los ojos se le llenaron de lágrimas y se maldijo a si misma por comportarse de forma tan vulnerable.


    Connor quiso opinar pero no se lo permitió. Estaba desnudando sus más profundos temores en voz alta y se dio cuenta que era infinitamente necesario para su salud mental.


    —No voy a negarlo. No puedo. Mi cuerpo y mi corazón despertaron con el beso de una rana que nunca se transformó en príncipe... Todo lo que entregué fue sincero y a pesar de que mis sentimientos fueron pisoteados, algo bueno debo rescatar de todo esto o creo que voy a enloquecer de pena. Tengo que buscar mi cura y para ello es necesario echar tierra de por medio. Por favor comprendedme y apoyadme. Os necesito a los dos, pero aquí.


    Rachel cerró los ojos como si fuese la primera en comprenderla y asintió agradecida. Con la pena desgarrándole la voz, preguntó con timidez.


    —¿Connor?


    —Lo mataré por lo que te hizo —. Contestó entre dientes y con los puños apretados con fuerza.


    Brenda se le acercó y se arrodilló frente a la silla para estar a la misma altura. El amigo adelantó el cuerpo hacia el borde y extendió sus largos dedos para acariciar sus cabellos.


    —Lo odio...


    —Lo siento mucho —. La doctora pidió disculpas de corazón. En los últimos meses se había enfrentado a su verdadero amigo y apoyado en el estafador. Menuda psicóloga de pacotilla, pensó entristecida.


    —No tengo nada que perdonar. Si hubiese encontrado antes las pruebas que Max te entregó lo habría ahorcado con mis propias manos.


    —¿Podrás perdonarme alguna vez? Fui una tonta —. Dijo apoyando su rostro sobre las anchas rodillas del hombre.


    —No mereces sufrir tanto por él —. Respondió mientras bajó el rostro para depositar un beso sobre su coronilla —. Ese cabrón pagará alguna vez por lo que te ha hecho.


    Ella no contestó. Se limitó a aceptar sus caricias y absorber el calor de su fuerza.


    —¿Llevamos las maletas fuera? — Rachel habló con la voz entrecortada.


    —Por favor...


    Connor se levantó y atravesó la puerta con la maleta. Rachel tomó su lugar junto a su amiga.


    —Estaré bien.


    —Eso ya lo sé —contestó entusiasta —. ¿Sweet, no has pensado que igual todo fuese fruto de una confusión? Lo digo porque yo le vi en Ibiza y no puedo llegar a creer tanta crueldad. Me pareció sincero, incluso enamorado...


    Rachel quiso continuar pero Brenda la interrumpió con tanta seguridad que prefirió callar al instante.


    —¿No es eso lo que hacen los estafadores? —Contestó mientras se levantaba y le extendía la mano —. Una vez que consiguió lo que buscaba, desapareció. Ni siquiera le interesó explicarse. Al verse descubierto por Max se marchó con el dinero y su amorcito. No le des más vueltas. Vamos fuera, mi taxi debe estar a punto de llegar.


    Rachel aceptó la respuesta. Brenda tenía razón, aquél tipo era un sinvergüenza que las engañó a las dos.


    —Cuando me instale, te enviaré un correo electrónico con todos los detalles. Rachel, te pido por favor —. Dijo mientras pegaba la dirección del hotel en un corcho de notas, que la actriz utilizaba para ensayar sus libretos —. Es para casos de urgencia. No quiero que nadie pueda encontrarme. Sólo casos de suma urgencia.


    —¿Ni Max? —Consultó al enderezar la nota en el corcho con una segunda chincheta.


    —Él menos que nadie. Necesito este tiempo para mí.


    —No le has contado que te marchas.


    —No fui capaz. Rachel por favor...


    —No te preocupes. Nadie sabrá donde encontrarte.


    Ambas caminaron hacia la salida y Brenda sintió una pena tan grande que se lamentó por ella misma. Confesó haber sido engañada y dijo que lo aceptaba pero no era cierto. Durante un breve período de tiempo se sintió la mujer más afortunada, la más adorada. Reconoció un amor que jamás creyó sentir y hoy se marchaba con el alma desgarrada y sin esperanzas.


    Subió al taxi y sin sentirse capaz de mirar a los amigos que dejaba atrás emprendió un nuevo rumbo.


    


    


    —“El teléfono móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura”.


    El mensajecito se repetía una y otra vez y Akim temblaba de impotencia. Desde que despertó llamaba constantemente pero ella no contestaba.


    «¡Ni una maldita vez!» Pensó disgustado. Aunque lo odiase, aunque no fuera más que para insultarlo, ¡pero por qué demonios no responde!


    La escayola del brazo había sido reemplazada por una venda y la cabeza le dolía muchísimo menos. Intentó levantarse de la cama y aunque al principio el mareo estuvo a punto de derrumbarlo, consiguió mantenerse en pie inestablemente como un borracho. Si lograba alcanzar la silla, el siguiente objetivo sería realizar pasos directos hacia el armario y de allí directo a la calle.


    —¿Se puede saber qué haces?


    Su padre habló afligido mientras entraba en la habitación y se acercaba rápidamente para sujetarlo por debajo de los hombros evitando que cayera de bruces.


    —Ya casi estoy —. Contestó esperanzado al mirar la puerta del armario semi-abierta.


    —Anda, siéntate y déjate de tonterías —. Dijo mientras lo ayudaba a sentarse nuevamente en la cama.


    —Tú no lo entiendes... —Akim habló con desesperación.


    —No has podido hablarle —. Afirmó al ver el móvil de su hijo sobre el colchón —. Igual si le das tiempo...


    —Iré a su casa. Tendrá que escucharme. Puede que le cueste creer la estúpida foto con Lola pero el tema del dinero esa es una completa mentira. Demostraré que el desgraciado de su ex me tendió una trampa. Reuniré todas las pruebas. Comprenderá que el único farsante es él. Jamás la traicionaría ni por todo el dinero del mundo —. Hablaba poniendo tanto énfasis en sus palabras, que hasta él mismo consiguió insuflarse ánimos —. Ya lo verás, no te preocupes por mí —dijo observando el rostro descompuesto de su padre—. Lo conseguiré. Ella me perdonará y volveremos a estar como antes. La quiero. Es mi vida, se lo demostraré.


    Akim se levantó del asiento con paso lento pero decidido. Se acercó al armario buscando su ropa cuando observó como su padre negaba una y otra vez con preocupación.


    —¿Papá?


    —Yo cobré el cheque —. Dijo sin darse tiempo ni para respirar.


    El corazón del joven se le detuvo en ese mismo instante mientras las manos soltaron lo que sujetaban. Si no fuese porque los zapatos golpearon contra el duro suelo provocando un fuerte sonido, Akim abría jurado que aún seguía en coma y esta era una de esas horribles pesadillas.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Yo cobré el cheque. Lo siento.


    No, no era verdad, no podía serlo. Su padre lo había vendido, ¿por dinero? Quiso gritarle, golpearlo, bramar pero apenas fue capaz de balbucear.


    —¿Por qué?


    El hombre caminó por la habitación arrastrando los dedos por los encanecidos cabellos.


    —Ese hombre te atacaría a ti o al niño. Tenía que hacer algo.


    El joven movía la cabeza y se tapaba los oídos negándose a escuchar mientras su padre hablaba atropellando las palabras para intentar explicarse mejor.


    —Esa misma mañana cobré el cheque y mandé llamar al tal Philips, pero ese desgraciado no apareció. Llegué demasiado tarde. Ese cerdo te había dejado en coma —dijo secándose el sudor de la frente—. No podía arriesgarme, si regresaba, si buscaban a Lucien... yo no podía…


    El padre intentaba demostrar la realidad de la situación, pero Akim no era capaz de comprender razones. Se apretaba la cabeza intentando dejar de escuchar


    —¡Es a mí a quien buscaba! No tenías derecho —. Dijo enrabiado —. La he perdido por tu culpa —. Gruñó entre dientes —. Me has destrozado la vida.


    —Vida que no tendrías si ese hombre volviese —. Chilló preocupado.


    Akim no le contestó, se limitaba a respirar con furia mientras buscaba su ropa en el armario.


    —Hijo, sé perfectamente por lo que estás pasando. Te comprendo mejor que nadie, pero no tuve otra alternativa —. Akim se movía nervioso mientras negaba con fuerza y la desesperación embargó la voz de su padre —. Ella lo comprenderá. La verdad es la única forma que tienes de explicarte. Cuando ella nos escuche lo aceptará.


    —¿Lo aceptará? —Dijo con la mirada brillante y la sonrisa dibujada por los nervios —. ¿Aceptará que utilicé nuestra relación para conseguir dinero de su marido? ¡Aceptará que para mí ella es un maldito cheque! ¿De verdad lo piensas?


    Akim habló con el corazón desgarrado por la pena. En un momento creyó tener una pequeña porción de esperanza pero ahora… Ahora todo era muy distinto. Ella jamás aceptaría la honradez de sus sentimientos. Jamás. Creería que la utilizó para saldar sus deudas. Una cifra en un papel...


    —Te acompañaré y le explicaré que la decisión fue mía y sólo mía.


    Akim sonrió sin ganas mientras se secaba la humedad de los ojos. No recordaba haber llorado desde aquél día que cubrió el rostro de su madre con la envejecida manta gris. Su progenitor no sólo lo había apuñalado por la espalda sino que ahora proponía presentarse ante Brenda como un padre solicitando una tutoría para su hijo rebelde. Ahora ya no era sólo un estafador, era un idiota incapaz de defenderse.


    —Ya has hecho suficiente —. Dijo con la voz desgarrada.


    —Akim...


    —No quiero volver a verte.


    —Estás enfadado y lo entiendo, pero no me marcharé. Te conozco y sé que no lo sientes.


    —Vete.


    — Juntos podemos...


    —¡Vete! —Gritó furioso mientras se giraba para mirarlo con fuego en la mirada y señalarle la puerta que en ese momento se abría.


    —¡Akim! —Nikola gritó desde la entrada mientras cerraba la puerta para que nadie del pasillo escuchara la discusión que él mismo venía escuchando mientras caminaba rumbo a la habitación. Nikola estaba dispuesto a defender al abuelo por encima de todo pero el pobre hombre levantó la mano para silenciarlo.


    —Me iré. Hablaremos más tarde. Hijo, te recuerdo que soy tu padre y no me asustan ni tus ojos de infierno ni tus musculitos sobre-alimentados. Ahora me marcho porque entre otras cosas tengo que recoger a mi nieto que sale del colegio y necesita comer —. Dijo mientras se marchaba cerrando la puerta con un fuerte golpe.


    Akim golpeó la pared con el puño del brazo malo y maldijo por todo lo alto. Nikola se sonrió divertido mientras buscaba la bolsa de frío que estaba sobre la mesilla. Se la acercó y el joven se la puso sobre el brazo dolorido mientras gruñía aún más enfadado que antes.


    —¡Qué demonios haces todavía aquí!


    —¿También me has echado a mi? Pensé que la estupidez iba sólo dirigida a tu padre.


    Akim negó con la mirada. No estaba para las conclusiones imbéciles de su amigo.


    —¿Te lo ha dicho? —Nikola asintió y Akim se sintió traicionado por partida doble.


    —¿Qué piensas hacer? —Dijo mientras se acercaba a la ventana y mordía la manzana del desayuno de Akim.


    El amigo lo observó con la mirada turbia por la furia. ¿En verdad Nikola era tan imbécil como para no darse cuenta que había perdido al amor de su vida? Lo hubiese sujetado por el cuello y lo habría golpeado hasta hacerlo comprender lo miserable de su vida si no fuese porque el brazo le dolía como mil demonios juntos.


    Nikola continuó comiendo la manzana en completo silencio hasta que solo quedó el corazón que arrojó a la papelera encestando de pleno, cuando al fin se decidió a mirar a su amigo.


    —¿Qué? —Preguntó intentando no parecer tan esperanzado pero no lo consiguió.


    Nikola elevó un lado del labio en señal de sonrisa y Akim abrió los ojos totalmente esperanzado. Lo conocía perfectamente, ese que tenía delante era su mejor amigo, su hermano, y esa mirada era de alguien que no había estado haciendo cosas precisamente muy legales. El joven esperó ansioso por descubrir el brillo malicio de Nikola.


    —Verás, resulta que el idiota de mi amigo despertó de un coma inducido, y yo pensé que como es estúpido y estaría unos cuantos días internado, yo podría hacer algunas averiguaciones por él —. Comentó mientras se miraba las uñas de la mano derecha.


    —Habla —. El gruñido de Akim retumbó en las blancas paredes.


    —Esas no son las formas de hablarle a alguien que se preocupa tanto por ti —. Contestó sonriente.


    —Habla antes que te parta la boca —. Gruñó con los puños apretados.


    —¿Con un beso?—Contestó elevando las cejas divertido.


    —¡Joder!


    —Está bien, está bien. Sé que ellos no están juntos —. Akim respiró profundamente aliviado. Algo era mejor que nada.


    —¿Estabas acojonado no? —Nikola sonreía sin descaro.


    —Sigue —. Akim no quiso reconocer el ciento por ciento de acierto de su amigo. Uno de sus mayores temores es saber que Max hubiese aprovechado la situación para ganar posiciones perdidas en el corazón de su Brin.


    —Ella está de viaje.


    —¿Dónde? —Preguntó cada vez más nervioso.


    —No tengo ni idea pero está sola. Max y sus amigos están en Londres. Yo mismo lo comprobé.


    —¿Y Rachel? —Preguntó intentando idear un plan.


    —Ella también está en Londres —. Respondió entusiasmado —. ¿Entonces qué dices? —Nikola preguntó conociendo perfectamente la contestación.


    —Me cambio y nos vamos.


    —Tienes un plan —. Dijo con esa sonrisa pícara tan suya.


    —Lo tengo —. Akim contestó mientras se calzaba los vaqueros con aún algo de mareo.


    La enfermera entró por la puerta con unos papeles en mano mientras hablaba con voz de madre enfadada pero que transformó al instante en gata cariñosa al descubrir a Nikola en la habitación. Akim negó con la cabeza mientras se ponía la camiseta. Era increíble como las mujeres caían frente a la sonrisa de ese granuja.


    —Firmar el alta voluntaria en su estado es una tontería. Necesitaría por lo menos una semana más para recuperarse.


    Akim miró a su amigo y sonrió con euforia. Ese capullo estaba en todas. Nikola levantó los hombros y contestó con aires de superado.


    —Imaginé que querrías salir de aquí cuanto antes.


    El joven lo abrazó mientras golpeó su espalda con dos fuertes palmadas.


    —Te debo una.


    —En verdad me debes muchas —. Dijo levantando las llaves de la moto.


    Akim sonrió con completa alegría mientras aceptaba el bolígrafo de la enfermera y firmaba con urgencia los papeles.


    —Conduces tú —. Dijo mientras se giraba para ver estupefacto como Nikola le plantaba un tremendo beso en la boca a la enfermera.


    —Sacrificios que uno debe hacer por la felicidad de un amigo —Akim negó con la cabeza al escucharlo mientras apresuraba el paso. Se encontraba mareado pero no por la escasez de salud sino por las esperanzas que parecían regresar a su vida.


    —Akim, tu padre... —Nikola dijo mientras se calzaba el casco.


    —Lo sé, lo sé, hablaremos más tarde. Ahora tengo otras urgencias.


    —Estás loco, amigo —. Dijo mientras encendía y aceleraba el motor.


    A decir verdad lo estaba. Total y completamente loco de amor, pensó mientras se sujetaba con fuerza para no caerse.


    


    

  


  
    Verdades


    


    Rachel tembló frente a la imagen que tenía delante. Era imposible que él estuviese allí y frente a su portal. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que Brenda se había marchado? ¿Tres días? ¡No, una semana! ¿Qué buscaba? Asustada intentó dar un portazo pero no pudo, el hombre la bloqueó con el pie. Buscó a los lados intentando encontrar algo con lo que poder golpearlo y salir corriendo, porque estaba segura que esos dos la matarían para después robarle hasta el último jarrón.


    —Rachel por favor. No voy a hacerte daño. Sólo quiero hablar.


    Akim intentó hablar con suavidad pero la gravedad de su voz y ese acento extranjero la hizo temblar aún más de miedo.


    —No tengo nada de valor. Está todo en el bank. Aquí solo encontrarás baratijas. Here no money sucio albañil.


    Akim y Nikola se miraron extrañados y Rachel aprovechó la distracción para huir hacia el salón. Si alcanzaba atravesarlo con vida, podría escapar por el jardín. Nikola cerró la puerta esperando que nadie escuchara los gritos de aquella loca mientras Akim la alcanzaba y levantaba por los aires cual saco de patatas.


    —¡Detente de una vez! —Akim la arrojó sobre el sofá mientras maldecía por el golpe que aquella mujer le propinó en su brazo malo.


    —Ok, ok. Están tras el cuadro de Marilyn, llévatelas todas pero no me hagas daño.


    El joven frunció el ceño intentando descubrir de que diantres hablaba aquella loca cuando esta intentó huir nuevamente y esta vez él la sostuvo por la cintura y le gritó sin nada de paciencia.


    —No tengo idea de lo que hablas. Yo sólo quiero saber donde está ella.


    Brenda dejó de luchar y él la soltó. La mujer cayó de bruces nuevamente contra el sofá en una posición muy poco digna y Akim sonrió al verla allí con sus cabellos enroscados y con el rostro espachurrado contra el sofá. Rachel se sentó como pudo mientras intentaba recomponerse las ropas y echaba hacia atrás su brillante melena.


    —¿Albañil, no vas a robarme?


    Akim apretó los puños a los lados. Aquella mujer lo insultaba hasta cuando no pensase en hacerlo.


    —No, no voy a robarte. No soy un ladrón —. Gruñó con los dientes apretados.


    La mujer puso cara de incrédula y el joven intentó buscar en su cerebro alguna razón que justificase no ahorcar a aquella estirada.


    —No vengo a lastimarte.


    —¿Ah no? Entonces porque te metes en mi casa con otro matón igual que tú —. Con rabia lanzó una mirada a Nikola que se estiraba sonriente al ser considerado un musculoso matón.


    —Mujer... no quiero nada de ti. Ni tus joyas ni nada que te pertenezca. Yo simplemente quiero saber donde está ella —. Akim habló con dolor al recordarla y Rachel frunció el rostro indignada.


    —¡Mentiroso! A mi no me engañas. Yo soy una actriz de prestigio y sé reconocer a un mal actor.


    Akim estaba por responderle con una serie de insultos cuando Nikola lo sostuvo por el hombro para interrumpirlo.


    —Señora, no somos ni ladrones, ni violadores. Mi amigo necesita que le diga donde está la doctora. Cuando hable, nos marcharemos por esa puerta y no nos volverá a ver —. Dijo orgulloso de su tono tremendamente educado.


    —¡Ni loca, sucio albañil! —Escupió con desagrado cada letra y Nikola abrió los ojos desconcertado. Con lo guapo y amable que él era...


    —Max ha mentido —. Akim balbuceó cansado.


    —¡Maldito desgraciado! ¿Tenías que lastimarla? Te ofrecí dinero... —Respondió con dolor.


    —Maldita estirada. ¡No quiero tu asqueroso dinero! Sólo la quiero a ella —. Gritó exasperado al sentirse incomprendido.


    —¡Le rompiste el corazón!


    Akim se quebró en dos al escuchar las acusaciones de la mujer. Brenda estaba con el corazón roto y era su culpa. Maldita sea, necesitaba encontrarla y explicarle que todo había sido fruto de cientos de circunstancias reunidas en su contra. Dios, él jamás la lastimaría. ¿Cómo podía hacerlo cuando la amaba más que a nada en el mundo?


    —Rachel, por favor —suplicó cansado— tienes que creerme. Jamás la engañé. Te juro que la quiero...


    Akim caminó arrastrando los dedos por su negra cabellera cuando una pizarra de notas llamó su atención. Era de Brenda. Reconocería esa letra en cualquier sitio. Se acercó pero sin dejar de distraer a la estirada de Rachel, que se interponía en su camino cada dos por tres. De reojo intentó descubrir las letras escritas a bolígrafo en el papel, pero no fue capaz. No sin llamar la atención de una actriz venida a menos que no dejaba de insultarlo con frases como “sucio albañil” o “bestia de hombros pintarrajeados”. Con sigilo dirigió su mirada a Nikola intentando que tantos años de amistad sirviesen para poder conectarse por telepatía. Pensó y pensó en distintas alternativas para hacerse con la nota, una opción rápida sería arrojar a un lado a Rachel y robar la tarjeta sin más, pero no, ella se pondría a gritar y lo último que le faltaba era terminar en la cárcel por delincuente. Tenía que hacerse con esa tarjeta sin denuncias de por medio.


    Habló casi sin pensar intentando captar la atención de su amigo pero nada, Nikola continuaba comiendo fresas de ese recipiente de cristal.


    —Ella me quiere y yo... ¡Yo a ella! —Gritó a todo pulmón consiguiendo que por fin Nikola levantase la cabeza y dejase de rebuscar los frutos más maduros.


    Akim lo miró con furia en la mirada y este levantó las cejas en señal de “y que cuernos te pasa”. Si no fuese porque era su mejor amigo, lo habría matado allí mismo. Akim señaló con la mirada el corcho de notas como intentando decirle lo importante de hacerse con la información pinchada y este asintió cerrando los párpados. «Menos mal», pensó sin dejar de hablar una sarta de tonterías para distraer a Rachel que pareció demostrar algo de confusión y él necesitaba esos segundos de distracción para que Nikola se hiciese con el botín. Decidido, continuó hablando, mientras la rodeaba con los brazos evitando que se moviese y viera lo que pasaba tras su espalda.


    —Por favor, necesito encontrarla. Ella tiene que saber que la quiero. Tienes que ayudarme. Tú puedes —. Dijo mientras apretaba sus hombros con suavidad inmovilizándola en el sitio y estorbando su visión.


    La mujer debió de asustarse con el contacto porque comenzó a gritar como posesa. Él intentó explicarse y decirle que jamás lastimaría a una mujer cuando la puerta se abrió de golpe y los tres miraron al escocés que cubría el largo y ancho del hueco de entrada. «Mierda», se dijo antes de recibir el primer puñetazo en el rostro.


    Aquél desgraciado poseía puños como martillos, pensó mientras intentaba levantarse del suelo. Las piernas apenas le respondieron, cuando al ponerse en pie, recibió el segundo impacto que golpeó su brazo malo contra la pared.


    —Mierda... —repitió al sentir como su hombro crujía contra el frío suelo


    Aún no se encontraba recuperado. Joder, acababa de salir del hospital y ese demonio rojo no cesaba de atacarlo. ¡Y por qué el idiota de Nikola no lo detenía!


    —Espera, espera... —Dijo levantando la mano —. No he venido para esto —. Habló mientras se secaba la sangre del labio partido.


    —¡Márchate!


    El grito del escocés retumbó por toda la sala y Akim se levantó con los músculos en tensión. Puede que no se encontrase en condiciones como para pelear con semejante bestia pero si este quería guerra, la tendría. Fue en ese momento que Nikola se acercó y habló con serenidad deteniendo al gigante.


    —Nos vamos. No quisimos asustarla —. Dijo con las manos levantadas.


    Akim continuó mirando con furia al escocés y este se acercó a él sin escuchar ni una de las palabras del leal amigo.


    —Te irás. Desaparecerás de su vida —. Habló con los dientes apretados por la furia a escasos centímetros de su rostro.


    —No lo haré... —. Susurró con una pequeña mueca en el labio partido y acercándose hasta casi chocar sus cuerpos.


    Nikola negó con la cabeza y lo sujetó de los hombros para separarlos mientras hablaba sin parar.


    —Nos iremos. Aquí no hay nada para nosotros —. Dijo mientras lo empujaba por la espalda hacia la salida.


    —Si regresas pienso romperte todos los huesos. ¡Ni tu amiguito podrá salvarte!


    Akim estuvo a punto de girarse para enfrentarlo cuando Nikola lo detuvo por los hombros.


    —Aquí no tienen nada que no sepamos.


    Ambos se miraron. Nikola sonrió con mirada perversa mientras le mostró una esquina de papel escondido en su bolsillo y Akim respiró agradecido.


    


    

  


  
    Con aroma de mujer


    


    Brenda discutía ante el espejo intentando no llegar tarde a su cita con Jane pero otra vez ese problemático hiyab decidía no colaborar. En primer instancia se negó a utilizarlo pero después comprendió que lo mejor sería no llamar la atención. Con fuertes tirones continuó luchando con su larga melena para cubrirla con la sedosa tela pero aquello lucía cada vez peor. Molesta con el resultado bajó corriendo las escaleras para reunirse con su nueva amiga y diseñar un plan un poquitín más arriesgado. En la semana que llevaban juntas en aquél país, apenas si habían conseguido avanzar algo. Era el momento de realizar cambios estratégicos o Suraj no tendría ninguna posibilidad de obtener un juicio justo. Lo había intentado todo pero la burocracia no le permitió acercarse y estaba cansada de tanta pérdida de tiempo. «El que no arriesga no gana», se dijo convencida.


    La hermana de Anne, apareció por el descansillo del hotel y se apenó de ella. La joven estaba agotada pero ni eso conseguía deslucir ese maravilloso brillo de optimismo en su transparente mirada. «Ojalá pudiese sentir igual», pensó desesperanzada. Las horas se agotaban y si no conseguía avanzar y desarrollar su informe sobre el encarcelado, lo más probable sería que el hombre se pudriese en una celda enmohecida por el paso de los años y el escaso mantenimiento.


    —El taxi nos espera —. Dijo mientras la joven respondía con el mayor de los entusiasmos.


    —Yo creo que mejor preguntamos como ir en transporte público —. Jane comentó tímidamente al recordar las últimas ocho veces que los conductores habían intentando timarles hasta la última moneda de sus bolsillos.


    —Tranquila, esta vez el taxi lo ha pedido el chico de la recepción—. Dijo sonriente mientras salían por la puerta.


    —Si tú lo dices... —Jane Balbuceó insegura y ella sonrió por su expresión seria mientras miraba bastante nerviosa a su alrededor.


    No es que ella se considerase una cobarde pero aquellos hombres solían observarlas como auténticos devoradores y estaba bastante cansada. No importaba donde fuesen o cuantas veces los rechazaran, siempre aparecían más. Es como si por ser mujeres extranjeras su negativa no significase nada. Aquellos tipos merecían una conferencia de Rachel en el grupo de Las Amazonas, pensó divertida, ellas les enseñarían a aquellos machitos como comportarse con respeto.


    Ambas subieron al coche que estaba aparcado en la puerta y se dirigieron a su destino.


    —¿A dónde vamos? ¿Creí que usaríamos el permiso de visita? —Jane preguntó mientras señalaba el sobre que protegía en su bolso.


    —Aún falta unas horas y no creo que el custodia de celda nos permita entrar antes. Tenemos tiempo —. Brenda contestó apresurada.


    A pesar de reiterar su confianza a una Jane de lo más preocupada, no dejaba de mirar el mapa de la pantalla del móvil. Esta vez no pagaría el triple.


    —Creo que no es por aquí —. Dijo con seguridad señalando la pantalla.


    —Es por aquí —. Contestó tosco y Brenda comenzó a enfurecerse.


    Aquellos hombres llevaban una semana tratándola como un mueble decorativo y estaba harta. Dispuesta a entablar una batalla dialéctica, el chófer se adelantó y contestó con mejor humor.


    —La calle principal suele estar atascada a estas horas. Por aquí llegaremos antes.


    Brenda entrecerró los ojos y enfocó su mirada al centro del espejo retrovisor del conductor para demostrarle que lo estaría vigilando. El hombre, en lugar de sentirse amenazado, sonrió divertido. Parecía tener edad de poder jubilarse pero eso no le hizo confiar en él. Llevaba días defendiendo sus posición como mujer y ese anciano no la conquistaría con mirada de abuelo cariñoso.


    —¿Llevan mucho tiempo en la ciudad? —Preguntó con amabilidad.


    Jane estaba por responder pero la doctora apoyó la mano sobre la suya para hacerla callar. Aquella mujer era demasiado dulce y eso les haría pagar el doble del trayecto.


    —El suficiente —. Contestó achinando la vista nuevamente.


    Jane la observó curiosa pero ella carraspeó intentando dejarle claro que no debía preocuparse. Allí estaba ella para defenderla a las dos.


    —Mujer de armas tomar —. Contestó sonriente.


    Brenda estuvo a punto de contestar cuando el conductor se detuvo. Ambas mujeres se miraron desconcertadas al ver la estrechez y oscuridad de la calle.


    —¿Qué... qué hacemos aquí? —Jane preguntó asustada.


    El hombre extendió el brazo en el asiento del acompañante y giró su cuerpo hacia atrás para mirarlas directo a los ojos.


    —Este es su destino —. Contestó tranquilizándolas.


    Brenda observó el lugar y tembló. Parecía un sitio abandonado. Las aceras estaban rotas y la calle sin asfaltar. La luz del sol apenas llegaba debido a la estrechez del camino y el coche casi no entraba por aquella diminuta vía.


    —¿Está seguro? —La doctora preguntó tragando saliva y pensando porque siempre se metía en aquellos líos.


    —Sí, el número 33. Es justo allí. El portal amarillo.


    ¿Portal? ¿Ese trozo de madera de mil años era una puerta?¿Es que nunca aprendería?, se dijo acariciando su frente que comenzaba a sudar.


    —¿Van a bajar o no? —El chófer preguntó al señalar que el taxímetro seguía corriendo.


    —No —. Jane respondió segura.


    —Sí —. Brenda pensó que el chico del hotel sabía donde se dirigían y él no se arriesgaría a llevarlas a un lugar donde las robaran, violaran y cortaran en pedacitos y perder el trabajo, ¿no? —. Nos están esperando. No debemos preocuparnos —. Contestó insegura.


    —Yo no bajo —. Jane contestó rotunda y Brenda hubiese querido reír de su temor sino fuese porque se encontraba igual de asustada que ella.


    —Está bien. Creo que es mejor. Tú quédate en el coche y con el motor encendido —. Dijo intentando hacer una broma pero sonó demasiado aterrada.


    —¿Señoras, me van a pagar o no? Tengo otro viaje.


    —¿Pero no va a esperarnos? —Jane preguntó aferrándose a su bolso.


    —Me contrataron para traerlas, no para esperarlas. Tengo que hacer otro viaje. Si me hace el favor de pagarme y bajarse del coche... las dos —. Dijo mientras observaba a Jane aferrarse al asiento con las uñas.


    ¿Pero que le pasaba a ese desalmado que no era capaz de apiadarse de dos pobres turistas desamparadas? Hombres, se dijo con rabia. Nunca están cuando los necesitas.


    —Vamos Jane —. Bajó a su amiga del codo apoyándose una a la otra.


    No es que ella necesitase el contacto físico y así no ponerse a llorar, no. Ella era una prestigiosa y valiente doctora, pero lo hacía por la pobre Jane, pensó mientras tocaba el timbre temblando y observando a los lados. Un sonido rechinante de las bisagras y la vieja puerta de madera se abrió. Brenda tragó en seco. No tenían escapatoria, deberían entrar, se dijo mientras buscaba el móvil en su bolsillo. Si no se lo robaban, puede que la policía algún día encontrase sus cuerpos en algún charco perdido, pensó atragantada en su propio temor.


    


    


    —Buscamos al señor... —Brenda extrajo el papel que tenía totalmente estrujado en las manos por culpa de los nervios —. Mohamed.


    —¿A cuál de los cuatro? —. Preguntó analizándolas de arriba a bajo o mejor dicho, de cintura a pies. La mujer de metro y medio poseía una joroba en la espalda del tamaño de una sandía. La mujer refunfuño en un dialecto raro y Brenda miró intrigada a una Jane que levantaba los hombros igual de intrigada.


    —¿Cuál de mis cuatro hijos? —Dijo molesta.


    —Mohamed —. Brenda volvió a repetir. Igual la pobre anciana a demás de jorobada era sorda.


    —¿A cuál? Mujer terca — Repitió de mala gana.


    ¿Los cuatro se llamaban igual? No, eso no sería posible, Brenda estaba por responder nuevamente cuando un hombre de elegante porte se acercó al portal.


    —Yo me encargo —. La anciana de negra vestimenta se marchó diciendo algo que Brenda creyó reconocer como una larga lista de insultos.


    —¿Por qué me buscan? —Preguntó sin moverse del sitio.


    «Vaya con la hospitalidad», pensó un tanto molesta.


    —¿Es usted el guía? —El hombre asintió mientras no dejaba de analizarlas


    —Queremos contratarlo.


    —¿Por qué?


    —¿Perdón?


    Brenda no dio crédito a su pregunta. ¿Y a él que le importaban las razones? Era un simple guía y ellas estaban dispuestas a pagarle. Eso era lo único que debía interesarle.


    —¿Por qué? —El hombre volvió a preguntar sin esperar y deteniendo esta vez la mirada en el angelical rostro de Jane.


    —Ejem —. La doctora tosió intentando llamar su atención pero este no la miró a los ojos hasta que él lo consideró oportuno —. Necesitamos un guía de la ciudad y me recomendaron su nombre —. Contestó tajante.


    —Estoy sin hombres


    Brenda abrió los ojos como platos sin comprenderlo. —Yo, eh, nosotras... no buscamos hombres —. Respondió confundida y muy enfadada.


    ¿Qué se creía ese tipejo? Puede que fuesen extranjeras pero no estaban dispuestas a ser tratadas como fulanas. Estaba por defenderse a todo pulmón cuando aquél hombre levantó su brazo largo y delgado para hacerla callar.


    —Usted debe ser la parlanchina de la doctora.


    —Ay —. Brenda se apretó el pecho ofendidísima y dispuesta a matarlo con su dialéctica cuando el hombre parpadeó y negó con la cabeza—. Mi sobrino me llamó y me dijo que vendrían. No puedo custodiarlas. No tengo hombres libres.


    —Verá, él nos mal interpretó —. Contestó ahora con seguridad —. Sólo buscamos un guía. Sabemos cuidarnos solas.


    El hombre estiró la mano y rozó la barbilla de Jane.


    —Créeme cariño, lo necesitáis —. Contestó sonriente y con un deje de maldad.


    Brenda se sintió ofendida. ¿Esos tipos se creían que porque eran dos mujeres no podían cuidarse por ellas mismas? Imbéciles. Sólo buscaban un guía para no seguir perdiendo el tiempo buscando sitios en mapas obsoletos. Sólo eso. Estaba por marcharse cuando Jane habló con una seguridad que no solía demostrar.


    —¿Por qué dice que necesitamos ayuda?


    El custodia sonrió al escucharle la dulce voz y Brenda negó asqueada. Hombres, se les caían los pantalones por un rostro angelical y unos dulces ojitos verdes.


    —No sois turistas. Estáis aquí por el inglés.


    —¿Usted cómo lo sabe? —. La doctora preguntó estrechando los ojos desconfiada.


    —Cariño, todos lo saben. Necesitáis protección y yo no tengo hombres libres.


    —¿Pero usted puede ayudarnos? —Jane habló con voz melosa y Brenda se preguntó que era exactamente lo que tramaba.


    —No soy custodia, ya no —. Dijo arrastrando la mano por sus incipientes canas.


    —Sea nuestro guía. Por favor...


    Jane lo miró fijo y si no fuese porque estaba segura que adoraba a Suraj hubiese pensado que intentaba seducirlo. Mohamed resopló pero ella volvió a sonreírle hasta que el hombre contestó con voz grave y algo carrasposa.


    —Está bien. Espérenme en la esquina. Mi coche es un Mitsubishi Montero negro —. Dijo girándose sin decir una palabra más.


    —¿Y qué coche es ese? —Jane preguntó curiosa.


    —Y yo que sé —. La doctora comentó mientras abrían la puerta para marcharse —. ¿Por qué lo has hecho?


    —¿Lo de la miradita dulce? —Dijo divertida —. No quería que nos rechazara.


    —No lo necesitamos —. Contestó ofendida en su orgullo de mujer y de Amazona activa.


    —Lo necesitamos y lo sabes.


    Brenda recordó el tiempo que perdían al encontrarse siempre perdidas por la ciudad y la necesidad de tiempo que tenía Suraj... y sí, puede que Jane no estuviese tan equivocada después de todo.


    —Has estado muy hábil. Y esa miradita resultó de lo más eficaz.


    —Hombres... —Contestó como si eso fuese suficiente y ambas se rieron a carcajadas al salir por la puerta.


    —¿Quiénes son esos tipos?— Jane habló al darse cuenta que, apenas traspasar la puerta, se encontraban semi-rodeadas por tres hombres. Brenda sintió el temblor en las manos de Jane que se aferró a su brazo como si ella supiese como saldrían de aquella.


    —Por favor —. Dijo mientras intentaba hacerse sitio para pasar. Después de todo puede que esos hombres no quisiesen nada con ellas.


    Los hombres le dejaron sitio y la doctora sonrió aliviada, hasta que uno de los hombres les habló con voz profunda.


    —Mira que son lindas estas extranjeras...


    Los hombres rieron a carcajadas pero Brenda no se distrajo. Intentó caminar hacia la esquina. No estaban tan lejos. Uno de ellos se interpuso en su camino mientras los otros dos seguían justo detrás. Estaban tan cerca que era posible sentir el calor de sus cuerpos. Jane la miró asustada pero ella presionó su mano entre la suya para insuflarle confianza.


    —Señores, por favor... No buscamos problemas.


    —Lindas y educadas —. Continuó divertido.


    —Yo me quedo con la rubia —. Se escuchó una voz por detrás.


    —A mi me gusta esta —. Dijo el que se encontraba de frente mientras estiraba el brazo para arrastrar el hiyab de la doctora y dejarlo caer al suelo.


    Los hombres a sus espaldas asintieron con risa y Brenda sintió como el corazón le latía a mil por horas. Tenía que pensar. Puede que si le diese una patada en los huevos al que tenía de frente pudiesen correr hacia la esquina y subir corriendo al coche de Mohamed. Estaba pensando como explicarle a Jane su plan cuando las voces tras su espalda continuaron hablando con maldad.


    —No estoy seguro Asim, a mi también me gusta.


    Los hombres se rieron con ferocidad y Brenda supo que no podía seguir perdiendo el tiempo. Esperaba que Jane corriese con rapidez porque ella pensaba volar. Sin margen de error levantó su pie con todas las fuerzas de la que fue capaz y le propinó una patada en los huevos al agresor que tenía delante que este se arqueó del dolor.


    —¡Corre! — Brenda gritó a todo pulmón y Jane no necesitó mayor incentivo para escapar como rayo.


    La doctora intento esquivar el cuerpo del hombre tumbado en el suelo cuando una mano la retuvo por el brazo. Empujó con fuerza intentando zafarse del agresor y creyó que realmente sería imposible cuando el hombre sin más la soltó. Sin mirar atrás corrió y chocó de frente contra la camioneta que las esperaba con las puertas abiertas. Ambas se lanzaron dentro del coche y el guía aceleró con potencia. Las dos se abrazaron nerviosas. Acaban de salvar el pescuezo de puro milagro.


    —Creí que te habían atrapado...


    —Estoy bien, tuve suerte —. Se dijo sin preguntarse porqué aquél hombre la había soltado sin más —. Mucha suerte...


    


    


    Desde la distancia y noqueando al tercero de los agresores, que cayó junto a los otros dos, el desconocido sonrió bajo su turbante azul cobalto al verlas entrar de cabeza dentro de la furgoneta.


    


    

  


  
    Cuestión de suerte


    


    Brenda sonrió al ver el rostro de enfado del carcelero al leer por enésima vez el permiso de visita. Aquél hombre no podría negarse. El sello del Ministerio del interior era totalmente auténtico. Esta vez no podría prohibirles la entrada.


    —Está bien. Pero sólo usted —. El carcelero señaló con el dedo a la doctora


    —El permiso es para las dos. Ella entrará conmigo como lo estipula el documento —sentenció segura— porque de no ser estaría en la obligación de hablar con su superior y eso no nos gustaría, ¿no lo cree así, sargento? —Comentó alargando la última vocal.


    El hombre regordete estiró el cuello de su uniforme y extendió la carta directo a su rostro. La doctora lejos de amedrentarse sonrió aliviada al ver como el soldado abría las puertas dejándolas pasar. Ambas caminaron por estrechos pasillos hasta llegar a lo que parecían ser un grupo de celdas.


    Frío, humedad y desesperanza cubrían las desoladas paredes. Ambas caminaron en completo silencio y pensando cada una en sus historias. Jane seguramente esperaba ansiosa por abandonarse al abrazo de su amado pero su caso era muy distinto. Se encontraría por primera vez con un inocente o un asesino en serie. Libertad o sentencia dependían de las preguntas adecuadas y el análisis de su experiencia.


    —Es aquí.


    Brenda caminó tras una Jane que se abalanzó hacia la puerta enrejada. Al abrir la celda, la joven se lanzó a los brazos de un hombre con incipiente barba que la sujetó con fuerza mientras apoyaba su rostro sobre sus cabellos. Ambos se abrazaron y besaron sedientos de necesidad y ella sonrojada, agachó el rostro permitiéndoles algo de intimidad.


    —¿Estás bien? —Susurró carrasposo y ella asintió sin hablar y con lágrimas en los ojos. —¿Segura, no me mientes? —Dijo mientras encerraba con sus anchas manos el delicado rostro y secando su mejilla con el pulgar.


    Jane asentía una y otra vez mientras restregaba el rostro en sus fuertes manos. Él la miraba embelesado y la doctora estudió cada gesto, cada conducta. Su análisis comenzaba en ese preciso momento. El hombre levantó la vista por primera vez hacia ella enfocando una penetrante mirada que la hizo temblar.


    —Soy la doctora Brenda Klein —. Contestó enderezando el cuerpo como una completa profesional. Suraj la observó con interés y ella se apresuró a informarle —. Reed Blackman me envía.


    El hombre relajó los hombres al escuchar el nombre de Blackman y Brenda intentó sentarse en aquella especie de banco de madera añeja que se encontraba a un lado y abrir el maletín con una carpeta completa a reventar de papeles.


    —La doctora está aquí para ayudarte —Jane habló atropellando las palabras —. Ella te sacará de aquí —. El hombre besó la frente de la mujer con una triste sonrisa y Brenda decidió hablar con claridad. Su deber era ser completamente sincera y no crear falsas esperanzas. Estaba allí para ayudar, eso era cierto, pero lo que jamás haría sería dejar a un asesino suelto.


    Suraj debió notar el frunce de ceño de la doctora porque con un afecto que a Brenda le estremeció el corazón, habló a su chica con la mayor de las dulzuras mientras recogía un mechón de su cabellera bajo el hiyab.


    —Cariño, el agua de aquí es vomitiva. ¿Me comprarías una botella?


    La mujer sin pensárselo dos veces salió corriendo a por la botella de agua cuando su hombre la sujetó por la cintura y le propinó un tremendo beso de telenovela antes de permitirle marchar. La joven le sonrió con el rostro pleno de dicha y Brenda agachó la mirada hacia los papeles. Una vez su chica se hubo marchado, el hombre cambió su voz. El ser tierno se transformó en el inspector duro de Londres del que le habían hablado y Brenda dudó sobre su impresión inicial. ¿Podía estar fingiendo una relación amorosa para en realidad ocultar un profundo caso de doble personalidad? El mundialmente caso conocido como Dr Jekill y Mr. Hyde. Algo curioso pero para nada descartable, pensó mientras escribía en sus apuntes.


    —Pregunte —. Dijo con seriedad mientras se sentaba sobre lo que en algún momento resultaría ser un catre pero cuyos días de gloria habían quedado en el olvido.


    El hombre la miró a los ojos y Brenda llegó a temblar. Su mirada era profunda, capaz de desarmarla a ella y a sus años de experiencia si no se andaba con cuidado. La tez oscura indicaban claramente su ascendencia india, puede que del grupo de hombres llegados a Inglaterra desde las colonias, pensó curiosa. El azul de sus ojos y las largas pestañas oscuras le indicaron la mezcla de razas. Su seguridad y porte eran la de un hombre experto, culto, de vocabulario exquisito, pero tenía un algo que Brenda no supo descubrir y que le advertía que se anduviese con cuidado.


    —Bien, me gustaría presentarme, soy doctora en psicología en casos de...


    —La conozco —. Dijo con voz grave —. Es la del hombre bomba —. Brenda lo miró intrigada y Suraj contestó con naturalidad —. Soy inspector de policía de la ciudad de Londres, sería un imbécil si no la conociese. Medio Londres conoce su reputación.


    —¿Sólo medio? —Contestó tratando romper el hielo y conseguir que se abriera.


    —La otra mitad es imbécil —. Contestó con sonrisa fingida y Brenda lo acompañó en la sonrisa.


    —Creo que no puedo discutirle eso.


    —Discutirte.


    —¿Perdón?


    —Creo que en la posición en la que estamos —dijo observando la oscura cárcel y las rejas cerradas frente a ellos— puedes hablarme de tú.


    Brenda sonrió por segunda vez y contestó afable.


    —Me parece perfecto. Bien Suraj, quiero que comiences a contarme todo lo que recuerdas. Quiero saber que fue exactamente lo que pasó. Necesito todos los detalles, tus impresiones, las conclusiones que has obtenido. Es fundamental que no te guardes nada y que confíes en mi o no podré ayudarte, ¿soy clara?


    —Perfectamente —. Suraj asintió mientras ladeó la cabeza para comenzar su explicación.


    —Jane y yo llevamos meses viajando. Un día amanecimos decididos a que Marruecos sería un sitio tan interesante como otros de conocer.


    —¿De quién fue la idea exactamente? —Preguntó con un toque de poca importancia, como solía hacerlo siempre que interrogaba.


    —De ambos —dijo indiferente pero centrando su profunda mirada en el rostro de la doctora —. Si se lo está preguntando, yo no lo hice, no las maté. Jane es lo único importante en mi vida y simplemente por lo mucho que la amo jamás la haría pasar por un sufrimiento semejante. Yo no toqué a esas mujeres —. Confesó sujetando su cabeza entre ambas manos.


    Brenda se lamentó por su torpeza. Ese hombre era un experto en criminología y comprendía sus intenciones antes de siquiera expresar sus preguntas. Debería adoptar una postura más directa si quería conocer la verdad de los hechos.


    —Dices que eres inocente y que no conocías a esas mujeres. ¿Entonces que hacías exactamente en Lunas de Oriente. Tengo entendido que allí no se va exactamente a tomar café.


    —Eso no es importante —. Contestó carrasposo.


    —Pues yo creo que sí. Esas mujeres frecuentaban el lugar y algunos incluso juran que al menos una vez te vieron salir de la misma sala que ellas.


    Suraj no contestó y Brenda continuó demostrando que estaba lo suficientemente informada.


    —Esas dos jóvenes fueron degolladas en un callejón a la salida del local después de estar contigo. Fuiste la última persona que las vio con vida.


    —Eso no representa ninguna prueba —. Contestó con el rostro endurecido.


    —No, no lo es, pero está claro que no me estás contando la verdad al completo, por eso vuelvo a repetirte, si dices estar tan enamorado de Jane, ¿entonces por qué la engañabas con aquellas chicas? ¿Cuánto tiempo llevabas con ellas?


    —Yo no la he engañado, jamás lo he hecho —. Su voz demostró que comenzaba a enfurecerse.


    Brenda lo vio apretar los puños y observó la celda comprendiendo que aquél lugar no era ni su país ni poseía la seguridad de su clínica. Debería andarse con cuidado o podría convertirse en la tercera de las mujeres degolladas, después de todo esos polis de la entrada no representaban garantía alguna de seguridad.


    —Bien, entonces no lo llamemos engaño, pero deberás reconocerme que las conocías.


    —Ni siquiera recuerdo sus rostros... —Comentó afligido.


    —¿Estás seguro? Puede que alguna de ellas te interesase más de lo que pensabas. Igual, sin darte cuenta, una de ellas comenzó a ganarte el corazón y sintieras rabia por lo que comenzaba a pasarte. ¿Celos por no tenerla?


    Brenda preguntó apoyando la espalda en el respaldo del banco interesada en los movimientos del hombre más que en sus palabras. Muchas veces los gestos demostraban muchas más verdades que cientos de frases inconclusas.


    —Amo a Jane —. Dijo nuevamente como un mantra.


    —Pero reconoces haberla engañado —. Al instante en que mencionó la palabra, Brenda se maldijo nuevamente por su torpeza.


    —¡No! —El hombre explotó pero no parecía querer atacarla. Decidió que tensaría un poco más la cuerda. Jane era su punto débil y aparentemente clave en la historia.


    —Pero ella no estaba contigo. Ella te esperaba en el hotel mientras tú pasabas el rato con otras mujeres. ¿Qué sucedió exactamente para que tu ira se encendiera? ¿Celos, furia, descontrol? ¿Qué fue lo que ellas te hicieron? ¿Temías que Jane se enterase? ¿Temías que pensara que no la querías y que tus sentimientos no eran verdaderos?


    Brenda estaba por continuar ametrallando a preguntas y buscar una reacción no controlada por parte de su paciente cuando este gritó en alto y saltó de la catre.


    —¡Ella no! Que me encierren si quieren pero no permitas que Jane tenga nada que ver con todo esto.


    Brenda tembló ante la sinceridad de sus palabras. Sus sentimientos parecían verdaderos pero ello no significaba inocencia.


    —Dices quererla pero le ocultas la verdad —. Dijo esperando una confesión por parte del encarcelado pero la voz femenina de la entrada la congeló en el sitio.


    —Él no me oculta nada —. Jane entró con un botellín de agua en la mano, que entregó a su novio, mientras él negaba con la cabeza. La joven esperó a que el policía los encerrase nuevamente en la celda y se marchase para continuar hablando —. Yo estaba con Suraj en esa sala.


    —No, no pienso aceptarlo —. Dijo sujetándola por los hombros.


    —¿Aceptar qué? —La doctora preguntó curiosa y Jane suspiró con fuerza.


    —Quiere protegerme. Suraj cree que si acepto ante las autoridades que yo estaba en el Lunas de Oriente, no tendrán compasión de mi. Aquí las leyes son más duras para nosotras que para ellos.


    —¿Duras? ¡Te encerrarán y lanzarán la llave al mar! No voy a permitirlo.


    Suraj se movió furioso por la celda y Jane esperó a que se calmase para abrazarle y apoyar el rostro en su torso. La doctora por su parte esperó que ambos se tranquilizasen y así poder recibir algo de información que le aclarase de que diablos estaban hablando. Según Jane, había estado con Suraj en la sala, pero este lo negaba, ¿por qué? Ambos se dijeron unas palabras por lo bajo que ella no fue capaz de comprender, luego Jane le dio un delicado beso en la barbilla y miró a la doctora con decisión.


    —Necesitas la verdad.


    —Por favor —. Contestó con profundo dolor de cabeza.


    —Suraj y yo... de vez en cuando visitamos lugares diferentes al común de las parejas—. Brenda inclinó el cuello intentando comprender y Jane quiso aclarar sus palabras aunque a la mujer parecía costarle encontrar las frases adecuadas —. Practicamos sexo compartido —dijo casi sin respirar.


    —¿Y? —Preguntó curiosa. No es que ella fuese la mujer más liberal de todas pero tampoco vivía fuera del mundo real.


    Esta vez fue Suraj, quien apoyando la fuerte mano en el hombro de su chica, tomó su lugar en el relato.


    —En el Lunas de Oriente, en algunas salas clandestinas, se reúnen ciertas parejas con este tipo de gustos.


    —Entiendo —. Brenda pensó que en realidad no comprendía nada pero quiso ofrecerles seguridad para que se explicasen.


    —Si lo hubiese imaginado, jamás lo habría hecho.


    —Jamás, ¿qué? —Brenda esperó pero esta vez fue Jane quien continuó hablando.


    —No fue tu idea sino mía. No debes culparte —. Dijo mirando de frente a la doctora —. Yo fui quien propuse ir a la sala. Conocimos a aquellas chicas pero apenas si las saludamos. Nuestras sala era otra. Nosotros no... quiero decir que...


    —Jane era la única mujer dentro de nuestra sala —. Suraj contestó con seriedad —. ¿Y bien doctora ahora me cree? No tuve nada que ver con esas jovencitas. Puede que alguien nos viese en el mismo pasillo, incluso puede que alguien nos presentase, y a decir verdad si así fue ni siquiera lo recuerdo. Jane es y ha sido la única, con o sin juegos, no he estado con otra mujer.


    Brenda pensó y pensó mientras la pareja se abrazaba confortándose el uno al otro. Si jane siempre estuvo con su novio, y por lo mucho que les había costado en confesar, les creía, ¿entonces quién deseaba involucrarlo en un crimen tan cruel? Esas mujeres habían sido degolladas sin piedad.


    —¿Tienes personas que quieran verte en la cárcel?


    Suraj sonrió mientras aún sosteniendo en brazos a su chica respondió divertido.


    —Todo el mundo.


    —Reed Blackman me pidió que te sacase de aquí. —. Contestó rompiendo la tensión.


    —Todo el mundo menos él —. Rectificó con sequedad.


    —Igual si yo confieso... —Jane habló al ex-policía pero este se negaba de pleno.


    —Sólo empeorarías las cosas. Una mujer sería juzgada con mayor dureza por prostitución, no, ni pensarlo.


    Jane se puso roja por la acusación y Brenda se apenó al instante de la joven. Lo que ellos hicieran en su cuarto era un asunto exclusivo de ellos y nadie debería juzgarlos.


    —Suraj tiene razón. Aquí no están permitidas ciertas actividades y si a ello le sumamos que no están casados, sólo empeoraríamos las cosas. Alguien desea involucrarlos y lo primero es descubrir quien y porqué.


    Brenda escribió en su informe algunas conclusiones. Ahora que conseguía ver con claridad la situación y comprender los oscuros en la declaración de Suraj, creía en su versión. Se le notaba cariñoso, protector, puede que incluso demasiado, y eso lo llevaba a pensar más en Jane que en si mismo. No, jamás jugaría con la libertad de ella. ¿Entonces quién y por qué deseaba verlo tras las rejas?


    —Esta misma noche prepararé un informe para ser entregado al ministro de interior. Con eso y algunas llamadas espero que estés libre.


    Suraj y Jane la observaron como si de un extraterrestre se tratase y la doctora sonrió autosuficiente.


    —Una, que tiene uno que otro contacto. Sería una libertad temporal pero algo es algo —. Los tres sonrieron pero fue Jane quien pareció más eufórica. Se notaba que la mujer sufría por su silencio.


    Cuando ambas se marcharon, la noche comenzaba a asomar y Mohamed seguía esperando. Abrió el coche y las dos subieron en silencio hasta que Brenda recordó una pregunta que en la cárcel prefirió no realizar para no inquietar a Suraj.


    —¿Jane, cuando fuiste a por la botella de agua, sucedió algo?


    —¿Por qué lo dices?


    —Tú cabello estaba revuelto y el hiyab mal colocado. Estabas roja como un tomate, no sé, parecías ¿agitada?


    Jane asintió mientras se quitaba el pañuelo de la cabeza.


    —No fue nada grave. Cuando me dirigía al almacén unos chicos decidieron ser cariñosos.


    —¿Tuviste que correr? —Preguntó preocupada.


    —No, no. Un hombre cubierto con una túnica azul los ahuyentó. Tuve suerte.


    Brenda asintió agradeciendo que al menos uno de ellos comprendiera los derechos de una mujer.


    El coche se alejó hacia el hotel mientras ambas se quedaron en silencio. La noche iluminaba la ciudad y las dos estaban agotadas. Las emociones del día habían resultado ser demasiadas fuertes. Perderse por la ciudad, convencer a un guía malhumorado, golpear en sus partes a un imbécil, interrogar a un presunto asesino. Demasiadas emociones para un solo día.


    


    


    La furgoneta se marchó a toda velocidad mientras un hombre con suriyah de azul profundo cubría su cabeza y la totalidad de su rostro dejando libre apenas una fina línea de su intensa mirada. Atento, las observó subir al coche y sonrió al verlas partir seguras.


    


    


    

  


  
    Pasiones de África


    


    Cientos de visitas, escritos por doquier, unas suelas muy desgastadas y al fin la respuesta tan ansiada. Algo más relajada esperó observando por la ventana a la gente pasear mientras Jane caminaba de un lado a otro labrando surcos en el suelo de la añeja madera.


    El sargento no se encontraba muy deseoso de cumplir las órdenes del ministro del interior pero esperar con calma era mucho mejor que elevar otra queja. La libertad se encontraba a una puerta de distancia y las discusiones ya no merecían la pena. Se trataba de una libertad con cargos e imposibilidad de salir del país pero de momento eso era mucho mejor que aquella oscura y humedecida celda. Con Suraj libre podrían dedicarse a investigar quien demonios se hallaba tras aquél disparate, porque puede que dos pobres chicas encontrasen una muerte desagradable pero el inspector no era el responsable. No encajaba en el perfil de un asesino en serie y mucho menos en un descuartizador de inocentes. Alguien intentaba involucrarlo y quedaba saber porqué.


    Miró nuevamente por la ventana y dejó que sus pensamientos volaran. Tan ocupada en sus informes, no había tenido tiempo de recordar a quien no debía, sin embargo ahora, al ver el amor de Suraj por Jane, recordó los momentos con Akim, su forma de hablarle, las dulces palabras al hacer el amor, las caricias regaladas en la oscuridad de la noche y las cientos de tonterías que creyó como ciertas... No podía existir mujer más idiota y hombre más estafador.


    El grito ahogado de Jane la hizo mirar hacia la sala. Suraj aparecía caminando lentamente y la joven se arrojó en sus brazos como parecía ser lo habitual en ellos. «Por lo menos el amor sincero existe...» El hombre alzó el rostro por encima de la cabeza de su chica y Brenda descubrió que le daba las gracias con un movimiento de labios. Ella le sonrió aceptando su agradecimiento mientras habló con un nudo en la garganta.


    —Creo que debemos marcharnos.


    La pareja no se separó ni para caminar hasta el coche y Brenda temió por su integridad física, porque aquellos dos se darían de morros contra el suelo de un momento a otro. Divertida subió al coche en el asiento del acompañante dejando perplejo a Mohamed.


    —Por dejarles un poco de intimidad —. Explicó al chófer que no dejaba de observar los arrumacos de esos dos por el espejo retrovisor.


    —Europeos descarados —. Contestó enfadado al verlos fundirse en un beso apasionado.


    El vehículo se detuvo entre uno de los tantos atascos de la ciudad y Brenda abrió la carpeta con los informes del ex-encarcelado. Comenzó a leerlos y estudiarlos con detenimiento. Tenía al menos una hora por delante hasta llegar al hotel, descansar unos minutos y salir en busca de las pistas definitivas. Suraj era inocente, estaba segura de ello, y no dejaría piedra sin remover y persona por analizar hasta conseguir comprobarlo, después de todo ella era Brenda, Brenda Klein, protectora de las almas perdidas, se dijo divertida mientras realizaba anotaciones en el lateral de un folio.


    


    


    Tras dos horas de atasco, una ducha presurosa y un té bebido de pie, se vistió a toda prisa. Seguramente Mohamed ya se encontraba en el portal esperándola. Un tanto nerviosa por lo que pensaba hacer, se dispuso a ponerse el dichoso pañuelito en la cabeza y salir cuanto antes. Mientras antes se fuese antes regresaría sana y salva o por lo menos eso esperaba. Con precaución de no ser descubierta por Jane o Suraj, que se encontraban justo en la habitación de al lado, caminó casi en puntas de pie por el pasillo. No llegó a dar dos pasos cuando recordó que la pareja llevaba un mes sin estar a solas y en lo que menos pensarían esa noche era en ella y sus locuras. Sonriente por sus conclusiones, caminó con prisa y chocó de frente con el cuerpo de un hombre que, repanchingado en las escaleras, le interrumpía el paso.


    —Perdone —. Dijo intentando esquivarlo. El hombre cubierto de pies a cabeza, incluido el rostro, con ropas largas de algodón azul, no respondió, tampoco se movió, por lo que decidió saltar por encima de sus piernas. El hombre gruñó en voz alta y ella sonrió satisfecha mientras bajaba las escaleras rumbo a la recepción del hotel a toda marcha —. Haberte movido —. Dijo descarada. Hubiese creído que él hombre contuvo una carcajada pero sin prestarle mayor atención caminó a toda prisa hacia la salida.


    Mohamed se encontraba con la camioneta encendida y esperó a verla subir para preguntar su destino.


    —El Luna de Oriente —. Dijo como una completa detective pero el conductor le contestó con furia.


    —¡Ni loco!


    —¿Cómo?


    —He dicho que no pienso llevarla a ese antro de pecados ni por todo el oro del mundo. Alá no me lo perdonaría.


    Brenda respiró intentando calmarse. Ese hombre no llegaba a comprender que era ella quien decidía donde ir y donde no ir.


    —Mohamed, voy al Luna de Oriente, con o sin tu ayuda.


    —¡Endemoniada mujer! No estamos en su país. Si entra a ese sitio no saldrá viva. La apresarán apenas traspase la puerta.


    —¿Y por qué harían algo así? —Preguntó intrigada.


    —Por prostitución —. Contestó con furia —. Aquí tiene pena de cárcel.


    —Menuda estupidez —dijo alegre—yo no soy ninguna prostituta. Vamos, llévame a la sala dichosa y espérame en la puerta.


    —Mujer testaruda —. Contestó entre dientes mientras aceleraba el coche. —Espero que dejara el testamento escrito.


    Brenda negó con la cabeza. Mohamed exageraba. Sólo pediría una copa, haría un par de preguntas, buscaría algo de información y se marcharía de allí cuanto antes. «¿Prostituta? ¿Ella?» Recordó como tuvo que confesar a Max sus sentimientos hacia Akim por no ser capaz de mentir. «Prostituta», murmuró con una carcajada contenida en los labios.


    


    


    El hombre de azules vestimentas, observó como el coche se marchaba a toda velocidad y maldijo por todo lo alto. Con celeridad levantó la mano y un taxi se detuvo al instante. Con el dedo en alto indicó al taxista que siguiera a la camioneta de delante y éste lo hizo sin preguntar.


    


    


    

  


  
    Miradas ocultas


    


    El aroma a incienso y jazmín nublaban los sentidos al traspasar una sala anubarrada por las pipas de agua y el crepitar de los candelabros. Cientos de velas de intensos colores danzaban al compás de la sensual percusión del laúd y el tar mientras las parejas conversaban íntimamente recostados en amplios almohadones de estampados llamativos.


    Obnubilada por el despliegue de la barroca decoración, caminó lentamente bebiendo cada detalle del lugar. Un escenario central, ahora vacío, ocupaba el corazón de la sala mientras una barra en el lateral era despachada por camareros que enloquecían los sentidos. Distraída en sus esplendorosos cuerpos, caminó olvidándose de su vestido rojo y de vaporosa seda traslúcida, que había escogido para la ocasión. Algún que otro hombre del lugar centró su mirada en su figura y a decir verdad, se sintió un tanto incómoda con la intromisión, pero interpretar el papel de mujer desinhibida era su mejor opción. Con una sonrisa un tanto exagerada se acercó al camarero sacado del más erótico de los cuentos y pidió un Martini.


    —¿Perdón?


    «Uf, mal comienzo. En este país no se debe beber alcohol», pensó arrugando la frente por su torpeza.


    —Sírvele una copa de Arak —. Un hombre de voz gruesa, pestañas como la noche y mirada como el más profundo de los desiertos, habló mientras la desnudaba con la mirada.


    —Gracias —. Su voz sensual provocó una sonrisa pecaminosa al instante en el rostro del hombre.


    Él no se presentó, simplemente esperó a que le sirviesen la bebida pero sin dejar de comerla con la vista. Brenda comenzó a sentirse como una jovencita en un baile de egresados. Movía un pie al compás de la suave música mientras observaba la sala de forma distraída. Puede que así aquél tipo se marchase y la dejase en paz porque comenzaba a intimidarla. Después de todo ella era una recién divorciada y mojigata por nacimiento, se dijo tamborileando los dedos en la copa.


    —Me llamo Mohamed —. Dijo después de cinco largos minutos.


    «¿Todos se llaman igual?» Se preguntó con los ojos abiertos como platos.


    El hombre pareció descubrir sus pensamientos porque sonrió demostrando su perfecta y resplandeciente dentadura.


    —Es un nombre bastante común.


    —Eso parece —. Contestó con sonrisa tonta —. Soy Brenda.


    —Hola Brenda.


    El hombre demostraba en cada palabra, un aire de superioridad que odiaba y que en Londres no hubiese tolerado, pero estaba en Marruecos, se dijo mientras se mordía la lengua para no mandar a ese creído al fondo de la sala de una patada. A más conversaba con él más ganas de ahorcarlo tenía.


    —¿Europea, entonces?


    —De Londres ¿y tú? —Habló con sonrisilla estúpida mientras sorbía de la bebida.


    —De aquí.


    —Buaj pero que...—Estaba por decir mierda, asco, porquería cuando observó la mirada divertida de aquél saco de huesos machista y no quiso darle el gusto — …fuerte. Es una bebida un poquitín fuerte.


    —Las mujeres sois tan delicadas —. Contestó mientras terminaba su copa de un solo trago.


    «Con que delicadas, ya te patearía yo lo que tú tienes delicado». Decidió ignorar su estúpido comentario y proseguir con sus planes.


    —¿Y vienes seguido por aquí? —Brenda indagó mientras se pensaba si bebía un segundo trajo de aquella lejía.


    —Siempre que puedo —. «Interesante».


    —¿Entonces conocerás a mucha gente?


    —La suficiente, ¿y tú?


    —No, yo estoy sola —. Respondió apenas mojando la lengua y dejando el brillo húmedo de la bebida en sus labios.


    Puede que no fuese ninguna bomba sexual y en la facultad de psicología no enseñasen técnicas de seducción, pero no era ninguna mojigata y había leído muchas novelas. El hombre que no dejaba de devorarla con la mirada, se acercó disminuyendo la distancia entre ambos, sus cuerpos casi se rozaron y la sensación resultó de lo más desagradable, pero si ese prepotente tenía información, ella se la sacaría.


    —Yo también estoy sólo. ¿Qué te parece si nos hacemos compañía?


    Brenda sonrió con esa sonrisilla falsa y tonta de las mujeres florero.


    —La noche es joven —. Contestó con picardía —. Además espero a alguien.


    —¿Pensé que estabas sola? —Respondió con desilusión fingida.


    Brenda se ajustó el escote y volvió a sonreír.


    —Ahora sí, pero he conocido a un hombre en el viaje y me gustaría volver a... conversar con él. Ya me entiendes... —El hombre carraspeó al ver la decisión de la mujer. Estaba claro que él también deseaba “conversar” con ella —. Puede que lo conozcas. Tengo una foto suya en el móvil, ya sabes, de esas que te haces sin pensar...


    El hombre miró la pantalla tan interesado que ella habría jurado que deseaba ver algo con menos ropa. El hombre levantó la cabeza totalmente desilusionado con la imagen de Suraj en solitario.


    —Lo he visto un par de veces.


    «¡Sí!»


    —¿Lo has visto? ¿No sabrás si estaba acompañado? Es que no me gustaría... ya sabes...


    Brenda preguntó sin demostrar demasiado interés aunque por dentro lo hubiese ahorcado por el cuello hasta que cantase La Traviata. Esperó paciente que aquél patán hablase pero el idiota era más lento que una carretilla arrastrada por un burro. Resoplando para sus adentros descubrió, que a lo lejos, una joven de densa cabellera negra, no dejaba de observarlos ni un instante. «Pobre ingenua, enamorada y cornuda», pensó entristecida.


    —¿Por qué no hablamos en un lugar más privado y te cuento todo lo que sé? —Estiró el torso hasta casi pegar sus cuerpos susurrándole al oído.


    Brenda se tensó al instante. ¿Qué podía contestar? Aquél no era un sitio para quedarse a solas con nadie, pero por otro lado si conseguía sonsacarle algo podría significar la libertad de Suraj. Pensó y pensó cualquier tontería que la librase de tener que acompañar al imbécil, cuando lo oyó maldecir en voz alta.


    El creído se giró dispuesto a encararse con el hombre que tenía a su lado y que al parecer había empujado su codo haciéndole volcar la copa. Intrigada levantó la cabeza para ver al responsable de tan desfachatada actitud y se encontró con otro hombre alto, fuerte, pero cubierto al completo con una especie de levita de un azul profundo. Las telas del mismo color completaban un turbante que escondía su frente, nariz y el total de su rostro. Apenas una estrecha apertura para dejar una mirada tan fría como la noche y tan azul como el zafiro más transparente. El corazón le latió al ver a aquél hombre. A decir verdad no se veía nada más que tela pero algo consiguió estremecerla. Era curioso, pero sólo había sentido algo igual una vez y fue cuando... negó con la cabeza, no era momento de recordarlo.


    —Tuareg tenías que ser para comportarte como un idiota —El hombre del que apenas se le veía una fina línea en la mirada, no respondió pero tampoco se alejó. Brenda intentó observarlo un poco mejor pero la sala iluminada por las pequeñas llamas de las velas, no ayudaron mucho. El idiota se volvió a girar hacia ella pero esta vez con enfado en la mirada. Se le notaba que estaba molesto por la interrupción. La doctora se puso alerta al instante. ¿Si con un empujón descuidado se había puesto así, que podría suceder cuando se negase a acompañarlo? Sonrió como tonta y se inventó el recurso estúpido pero tan socorrido que todas las mujeres guardan siempre bajo la manga.


    —Tengo que ir al servicio.


    Estaba por marcharse y decidirse buscar una presa un tanto menos furiosa cuando éste la sujetó por el brazo con una fuerza que la hizo chillar de dolor.


    —Será mejor que regreses pronto —. Dijo dejando muy atrás la aparente amabilidad que había demostrado hasta entonces. Brenda se asustó pero también se irritó lo suficiente como para sacudirse el brazo y soltarse de su amarre.


    —Voy donde quiero y con quien quiero. No necesito permiso.


    Caminó para alejarse a otra sala cuando Mohamed estiró el brazo para sujetarla por el cuello pero apenas rozó su cabello. Lo escuchó insultar nuevamente antes que aquél tipo de amplias telas azuladas lo sujetase del cuello. Sin esperar y agradecer el gesto, caminó con paso rápido, dejando a aquellos dos atrás. Buscando una vía de escape, la chica que antes la observaba, movió la cabeza y le señaló una puerta al fondo a la izquierda. Gracias, murmuró con los labios mientras corría hacia allí. Con rapidez entró en la nueva sala.


    


    


    El Hombre de mirada de hielo y cuerpo cubierto por azules telas, la observó marcharse mientras con un pie seguía apretando la espalda de Mohamed que maldecía en alto.


    


    

  


  
    Corre mientras puedas


    


    Entró a otra estancia que no por más pequeña resultó ser menos atractiva. La joven la guió hasta una pequeña mesilla de madera y señaló un puf muy ancho y aparentemente de lo más cómodo; agradecida asintió y se sentó esperando saber la razón de tan loable rescate. No preguntó. No en voz alta. Se limitó a sentarse y esperar. La muchacha se acercó a una camarera que al instante les trajo una tetera y dos vasos pequeños de cristal sobre una fuente de cobre muy labrada.


    —Té a la menta —. Dijo sosteniendo la tetera en alto como esperando consentimiento.


    —Por favor —. La doctora habló con amabilidad.


    La mujer sirvió la bebida humeante en ambos vasos y Brenda esperó solícitamente a que comenzase a hablar. La paciencia no era una de sus virtudes pero en estas tierras lejanas llevaba una semana cultivándola.


    —Me llamo Lina.


    —Yo soy Klein, Brenda Klein —. Descubrió divertida que le encantaba simular 007 en acción.


    —Lo sé —. Contestó sorbiendo de su bebida.


    —¿Nos conocemos?


    —La he visto en el hotel y recorriendo la ciudad.


    Brenda hubiese querido decir que como cualquier turista, pero prefirió callar. Aquella muchacha había centrado su atención en ella y necesitaba saber porqué.


    —También la vi en la cárcel —. Habló con un deje de temor.


    —¿Estabas siguiéndome? —Ella no contestó y Brenda comenzó a incomodarse —. Bien, si querías hablar conmigo, aquí me tienes.


    —Yo no quería hablar con usted.


    —¿Ah no? —Brenda bebió de su delicioso té intentando calmar los nervios. O ella estaba volviéndose loca o estaba rodeada de locos.


    —¿Puedo saber por qué me traes hasta aquí y me invitas un té?


    —La vi preguntar a Mohamed. Él no sabe nada.


    —Pero tú sí.


    —Sí, usted quiere información sobre el indio. El que estaba preso.


    —¿Cómo sabes tanto de mí y yo nada de ti?


    La joven levantó los hombros en señal de importarle poco sus deducciones y la doctora se removió incómoda en el puf.


    —Lina, o me dices qué estoy haciendo aquí o me marcho — Utilizó un farol algo antiguo pero efectivo. No pensaba moverse de allí ni de broma. Si esa chiquilla sabía algo ella también quería saberlo.


    —Deberá prometerme que me ayudará con Mohamed.— Comentó ocultando el rostro que se le enrojeció como un tomate.


    —¿Cuál de todos?


    —Moha, el hombre de la otra sala —. Contestó confundida.


    Brenda se sonrió y contestó al instante para liberarla de sus miedos.


    —Él no me interesa. Siento mucho que pensaras que tu novio y yo teníamos algo.


    —El no es mi novio.


    —Está bien—. Contestó desganada esperando terminar aquella conversación de locos y centrarse en su interés personal.


    —Quiero que me ayude —. La joven habló mordiéndose el labio nerviosa.


    Brenda frunció el seño pensando seriamente que aquella conversación no tenía ni pies ni cabeza por lo cual decidió levantarse y continuar sus pesquisas por otros derroteros. No tenía tiempo para aquellos absurdos.


    —Lina, ¿ese era tu nombre? —La muchacha asintió con la cabeza y Brenda habló alejando la tasa de té e intentando levantarse para indicar que aquella conversación había llegado a su fin.


    —No tengo idea de quien es Mohamed pero no deberías centrarte en él. Eres una jovencita preciosa y puedes tener a cuantos Mohamed desees. Ahora si me disculpas, debo irme —. Se levantó y estaba por marcharse cuando Lina habló atropellando las palabras.


    —Yo sé con quien se fueron las chicas esa noche. Su amigo no estaba con los hombres que se las llevaron.


    Brenda se detuvo al instante perpleja ante su confesión. Maldita sea, si las autoridades tuviesen esa información Suraj quedaría libre de cualquier sospecha.


    —¿Cómo lo sabes? —El corazón le latía impaciente.


    —Ayúdeme —. Dijo con la tozudez de la juventud.


    —Lina, si me dices con quienes se marcharon esas chicas podrías liberar a un inocente. A mi amigo lo acusan de un doble asesinato que no cometió.


    —Ayúdeme y la ayudaré.


    —¡Ayudarte a qué! —Gritó con los nervios alterados por la terquedad de la muchacha. ¿Qué pretendía de ella más importante que el salvar de la cárcel a un inocente?


    —Con Mohamed.


    —Y otra vez con la misma cancioncita. Yo no puedo ayudarte. Yo no lo conozco. Hoy es la primera vez que lo he visto en toda mi vida.


    La doctora comenzó a explicarse de forma desesperaba. Ignoraba a que demonios se refería cuando repetía una y otra vez la petición de ayuda. Quiso explicarle la gravedad de ocultar semejante información cuando los gritos en la sala contigua las pusieron en alerta. Lina se levantó como disparada por un resorte y corrió hacia la otra punta de la sala.


    —Es la policía. Corra. Por aquí.


    Brenda quiso decir en alto que no estaba haciendo nada ilegal cuando se percató que se encontraba en un país musulmán, rodeada de bebidas alcohólicas ilegales y vestía de forma un tanto provocativa Lo mejor era salir de allí por piernas.


    ¡A correr! Se dijo mientras intentando huir, se golpeó con unos y con otros que al igual que ella, buscaban refugio en donde fuese. Las personas se movían como patos mareados y maldijo al chocarse con una mujer que enloquecida en lugar de huir, entorpecía la salida. Malditos tacones, si hubiese sabido que debería correr con tanta urgencia no se los habría puesto. Lina la miraba preocupada insistiendo en que se apurase y ella lo intentaba, ¡pero que manera de chocarse con gente! Estaba por comenzar a golpear a cuantos tuviese delante con su bolso cual quarterback de futbol americano, cuando unos brazos la levantaron en volandas y la llevaron rápidamente rumbo a Lina. La chiquilla abrió varias puertas y Brenda se mordía los labios de rabia. Estaba siendo transportada cual saco de patatas en una posición muy poco digna pero ¿qué podía decir? con semejantes tacones sería a la primera que tendrían tras las rejas. Apoyó el rostro en el hombre que la sostenía en volandas mientras miraba el panorama que dejaban atrás. «Por los pelos», pensó aferrándose al fuerte hombro de su salvador. «Sí que son fuertes», los apretujó por segunda vez como quien no quiere la cosa cuando el hombre gruñó molesto. «Y bueno, que esperaba que hiciese. Voy colgada y zarandeada de un lado a otro, con algo tendré que divertirme», se dijo mientras sonreía para no llorar.


    Lina abrió una inmensa puerta de metal, les señaló el camino hacia el callejón y desapareció. El hombre comenzó a soltarla con lentitud provocando un estremecimiento de lo más placentero que la recorrió desde la nariz hasta el más pequeño dedo de sus pies. ¿Puede que en todos estos años se hubiese perdido tanto? Quien sabe, igual la madurez le estaba obsequiando placeres nuevos. Fuese lo que fuese, esos brazos le gustaron desde el primer roce. Por amor al cielo, tanto azafrán, velas y danza árabe la estaban convirtiendo en una libertina descarada. Era eso o el sentirse una mujer libre y divorciada le sentaban a las mil maravillas.


    —El tuareg —. Murmuró al reconocer las vestimentas azules.


    —¡Suba a ese coche! —Los gritos de su chófer la trajeron a la realidad.


    —Pero... —Dijo apenada al notar que su caballero Azul la soltaba de su abrazo —¡Suba ahora mismo! Samir la llevará al hotel.


    —¿Samir? ¿Pero quién es? ¿Y tú? ¿Y él? —Preguntó afligida pero el conductor no se lo permitió. Prácticamente la arrastró los veinte metros del callejón y la subió al coche a empujones. Brenda se movió a un lado esperando que los dos hombres se subiesen a su lado pero Mohamed propinó un sonoro portazo y golpeó el techo dando señal para que el nuevo conductor partiese de inmediato.


    Desconcertada por lo que acababa de pasar, se giró para observar por el cristal trasero como la figura de los dos hombres se empequeñecía en la distancia. Respiró profundo temiendo por ellos. Mohamed podría haber huido con ella y no comprendía porque no lo había hecho. ¿Y su Caballero Azul? No, él no la necesitaba, él era un salvador, seguro tendría su propio medio de escape, ¿quizás uno de esos coches con ruedas inmensas y capaz de volar sobre las arenas del desierto o quizás una moto para huir en plena ciudad o un camello para un paseo romántico por...? «Madre mía, he pasado de ser una mujer recatada a convertirme en una casquivana de harén». Pensó negando con la cabeza, mejor dejarse de tonterías e intentar descansar un poco. A primera hora hablaría con Suraj y le confesaría la pequeña travesura nocturna y sus últimos descubrimientos.


    


    


    —Esa mujer está hecha para meterse en líos. No se entera de donde estamos y el peligro que corre —. Mohamed observó con detenimiento al hombre que tenía a su lado y le preguntó curioso —. ¿Tú la has ayudado?


    —Sí —. Contestó con voz muy grave mientras observaba el vehículo alejarse.


    Mohamed continuó analizándolo de arriba abajo. Se notaba que bajo la chilaba larga hasta los pies existía un cuerpo fuerte y bien formado.


    —¿Eres Tuareg? —Dijo señalando su vestimenta —. ¿Te gustaría trabajar para mi? Esa mujer necesita un custodia permanente y yo no estoy para semejantes trotes —. Mohamed intuyó que el hombre se lo estaba pensando y continuó con su oferta —. Es un poco insufrible pero te pagaré bien. Esos extranjeros o pagan bien o no salen del país, tú ya me entiendes.


    Mohamed confundió la mirada furiosa del caballero por una de disgusto por tener que tratar con aquella insufrible doctora, por lo que continuó con su alegato para convencerlo.


    —Benditas mujeres —dijo alargando las palabras —. Son insufribles. No entiendo porque esos europeos les dan tanta rienda suelta. Si por mi fuese no saldrían de la casa. Cuidar niños es para lo que nacieron.


    El caballero azul gruñó y Mohamed le propinó dos golpecitos en el hombro.


    —Así es amigo, porque las necesitamos que si no... ¿Entonces qué dices? Dinero bueno y rápido.


    —Yo la protegeré.


    Mohamed no sabía que significaba exactamente eso pero todo el mundo sabía que esos Tuareg eran de lo más parcos en palabras.


    —Bien, vamos a tomarnos un arak para festejarlo. Sé donde los ponen a buen precio, ¿por cierto como te llamas?


    El caballero no contestó y Mohamed decidió que tampoco hacía mucha falta. Si le quitaba a esa dichosa parlanchina de encima ya era bastante.


    


    


    

  


  
    El regateo


    


    Brenda intentaba olvidar ese mar de sensaciones pasadas pero los recuerdos cobraron vida propia. Ese calor tan protector, esos brazos tan seguros, ese sobresalto al sentirlo piel contra piel, se convirtieron en un cúmulo de sentimientos quemándole las venas. Conocer al caballero de azules vestimentas la guió nuevamente por un sendero que debía olvidar. No podía volver a caer en brazos del querer. No tan pronto... Con melancolía recogió el cabello en una coleta alta como si con aquél sencillo acto consiguiese ordenar sus pensamientos más íntimos. Descartando el hiyab, decidió recuperar parte de su esencia y salir a la calle con sus cabellos al viento. Totalmente distraída, bajó las escaleras pensando en esos brazos que la estremecieron sin proponérselo.


    Mejor no imaginar. Tenía asuntos más importantes que atender. Se dirigiría directo al mercado central. Un sitio turístico de lo más concurrido y en donde recordaba perfectamente haber visto el mismo logo que la joven llevaba bordado en su camiseta. Esa tal Lina reconoció saber cosas pero huyó antes de poder convencerla de testificar y tenía que encontrarla. Apresurada quiso traspasar el portal del hotel pero el grito de Suraj, que se encontraba en los sillones de la recepción, la detuvieron en seco.


    —¿Dónde se supone que vas?


    —Buenos días. ¿Qué tal tu primer noche libre con Jane? —El hombre abrió los ojos sonriente y la doctora sintió como se comenzaba a poner roja de la vergüenza. Debería pensar antes de hablar, se regañó a si misma.


    —Yo no quise, bueno sí pero no era...


    —Me han dicho que anoche saliste —. Comentó cambiando de tema.


    —¿Y tú como lo sabes?


    —Mohamed.


    —¿Y por qué debería contarte nada? —«Menudo chismoso», pensó disgustada —. A él no le importa donde voy o vengo. Me valgo solita.


    —Como hombre más cercano a ti creyó que debería conocer tus travesuras.


    —¡Pero qué estupideces dice!


    —Doctora, yo no pongo las normas aquí. No mates al mensajero —contestó divertido—¿Brenda, por qué has ido a ese local? No es sitio para una mujer como tú y mucho menos sola. No vuelvas a hacerlo.


    La doctora estuvo a punto de responder cuando el inspector la sujetó por el hombro y le habló con ternura.


    —Jane me ha dicho todo lo que hiciste por liberarme y creo que no te lo podré agradecer jamás, pero a partir de ahora seguiré solo. No podría soportar que os hiciesen daño a ninguna de las dos.


    —No te preocupes por mí, se defenderme. Estoy acostumbrada a moverme por sitios complicados. Deberías haberme conocido en tiempos mejores.


    —Esto no es Inglaterra —respondió frunciendo el ceño —. Debes volver a tu hogar. Aquí has hecho más de lo que podré agradecer nunca.


    —No tienes que preocuparte de nada. Tengo pensado hacer algo de turismo, sólo eso —. Mintió con descaro.


    —Bien.


    —¿Y tú? ¿Qué tienes pensado hacer esta mañana? —Preguntó de lo más interesada y como si no estuviese ocultando sus osados planes.


    —Anoche hablé con un amigo. Es miembro del departamento de defensa. Puede que ellos puedan ayudarme.


    —¡Eso es genial! —Contestó con exceso de entusiasmo. «Demasiado exagerada, deberé tomar clases con Rachel», se dijo divertida.


    —Sí, ya veremos —. Su voz gruesa sonó demasiado desesperanzada pero Brenda no se amedrentó. Ella lo ayudaría.


    —Bien, me voy antes que lo vendan todo y me quede sin regalos —. Brenda se marchó con paso lento intentando engañar al perspicaz del inspector cuando este gritó desde su sitio.


    —¿No llamarás a Mohamed para que te lleve?


    —No hace falta. El centro está muy cerca. Es un día precioso para dar un paseo —. «Y un cuerno que llamaría a ese chismoso delator». Traidor machista.


    Con mapa en mano se marchó.


    


    


    Después de una hora de búsqueda y demasiadas vueltas en círculo supo que no podría encontrar aquél sitio sin ayuda. Estaba totalmente desorientada. Aquellos puestos eran todos iguales. Furiosa con su falta de orientación se acercó a uno de los cientos de tenderetes de especias.


    —Señor, si pudiese ayudarme —. El hombre la observó como si tuviese cuernos sobre la cabeza pero la doctora continuó hablando —. Verá buen hombre, busco una peluquería, «creo», es un sitio de esos que hacen tatuajes de henna o eso me pareció. Estoy segura que era por aquí pero no soy capaz de orientarme.


    El hombre frunció las cejas que se unían en sólo una. No le gustaban mucho los turistas.


    —¿Va a comprar o no?


    —No, pero si pudiese ayudarme...


    —¿Me ve pinta de agencia de turismo?


    —No, no, yo sólo quería saber si conoce alguna tienda de tatuajes de henna para chicas . Uno como este —. Dijo intentando mostrar la foto que tenía en su móvil y que había conseguido gracias a San Google.


    —¿Me ve pinta de nena?


    —No, no, yo no dije eso, pero quizás usted supiese por donde queda y podría ayudarme... —terminó de hablar casi en un susurro. El tendedero se dirigió a una pareja de alemanes dispuestos a comprar y le dio la espalda en las narices.


    Al principio quiso acribillarlo con la mirada pero al instante se dio cuenta de su error. Por supuesto, como era tan tonta, aquél hombre estaba allí para ganarse el pan de sus hijos, mira que era desconsiderada. Puede que esa tienda fuese el único sustento, el suyo y el de los cinco niños que lo esperaban en casa... y el perro, seguro tenían un perro... Sonriente con su deducción y segura de no volver a cometer el mismo error, se dirigió a un puesto de lo más interesante. Sí, preguntaría allí. Compraría un bonito pañuelo de seda y luego preguntaría educadamente. «Qué bonito es ese el azul», pensó divertida al comprender lo mucho que le gustaba últimamente ese color. Una finísima línea en la mirada era lo único que había podido distinguir de aquél hombre sin embargo era incapaz de olvidarlo...


    «¿Rubio o moreno?» Se preguntó cuando el tendedero la sobresaltó con su grito.


    —¡Va a comprar algo! ¿O seguirá manoseando la mercancía?


    —Eh, sí, perdón, quiero este —. Dijo entusiasmada envolviendo los dedos con la sedosa prenda.


    La acarició extasiada. Era perfecta. Se suponía que debería ser utilizada para la danza del vientre pero la compraría por capricho, ella jamás la utilizaría para nadie. La desilusión la llevó nuevamente a recordar a Akim y a los atrevimientos a los que se hubiese entregado por conquistar su amor.


    —¿Y ese? — Preguntó señalando otro en tonos morados. Recogió uno en cada mano y preguntó interesada —. ¿Cuánto cuesta este?


    —¿Cuál?


    Ella miró la mano extendida con el pañuelo azul sintiendo que estaba siendo bastante clara pero el hombre la observó como si no fuese de este planeta.


    —Este —. Respondió mostrando la prenda de su mano derecha.


    —Ese veinte euros.


    —¿Euros? Pero si vuestra moneda es el dírham.


    —Nos adaptamos al turismo —. Dijo con una sonrisa amarillenta y añeja.


    «Y tanto», pensó decidiendo que era mucho mejor pasar por tonta que tener otra discusión.


    —¿Imagino que este también serán veinte euros? —. Comentó en voz alta al percatarse que la única diferencia era el color.


    —¿Cuál?


    Brenda estrechó los ojos pero no llegó a notar si en verdad la estaba tomando por tonta o no.


    —Este, dijo levantando su otra mano. La izquierda.


    —Ah, ese. Sí, veinte euros.


    Brenda negó con la cabeza pero no abrió la boca.


    —Me los quedo. Cuarenta en total —. Dijo mientras extraía el dinero de sus bolsillos. Distraída y como si el asunto no fuese con ella, quiso mostrarle la pantalla de su móvil.


    —Por esas cosas, ¿no conocerá una tienda que realicen tatuajes como este? Es que estoy buscando a una amiga...


    —Son sesenta —. Respondió con voz grave.


    —¿Perdón?


    —Los pañuelos, son sesenta euros.


    —Pero dijo veinte —. Comentó algo desconcertada.


    —Cada uno veinte, juntos sesenta. Si quiere otro se los dejo a los tres por setenta.


    —¿Pero eso no tiene sentido? —Comentó sumando mentalmente para saber dónde se estaba equivocando exactamente.


    —Cuatro y le regalo un monedero,


    —No quiero ningún monedero. Bien, está bien, le doy sesenta —. Dijo rebuscando más dinero en su bolsillo y así terminar con la transacción —. Aquí tiene, ahora me gustaría preguntarle si...


    —¿No quiere el otro?


    —No gracias, con estos dos tengo suficiente. Como le estaba intentando preguntar....


    —¿Y por qué no lo quiere? Le doy el monedero, unas pantuflas por cien euros.


    —No, gracias. Yo le comentaba si...


    —Bien, ochenta.


    —No me interesa —. Contestó apretando los dientes.


    —Veo que es dura. Sesenta euros y se lleva tres pañuelos y un monedero de cuero.


    —¿Sesenta? No gracias. Yo sólo estoy interesada en saber si conoce a una mujer con un...


    —Cuarenta, y dos pañuelos y un bolso cien por ciento cuero —. El tendero volvió a interrumpir y Brenda abrió los ojos como platos.


    —¿Cuarenta? ¿Pero si me cobraba sesenta por sólo dos pañuelos?


    —Uf mujer, usted sí que sabe. Está bien, cincuenta euros y monedero más bolso.


    La doctora olvidó porque estaba allí. La sangre le hervía por las venas. ¿Ese hombre se estaba burlando de ella o era así al natural?


    —Yo quería un pañuelo, usted me quiso timar con dos, ¿y ahora me vende un bolso y un monedero? ¿Está usted bien de la cabeza?


    —Por Alá mujer. Me va a hundir el negocio. Está bien, dos pañuelos, un bolso y un monedero por ciento diez euros.


    —Hace cinco segundos eran cien... — Dijo sollozando.


    —Pero ahora le doy un cinta de cuero para el pelo.


    —¡No quiero ninguna cinta!


    


    


    Media hora más tarde y cargando con cinco pañuelos, dos monederos, un bolso, una mochila de viaje y tres cintas de pelo, comprendió que no conseguiría mucho de aquellos vendedores. Estaba por marcharse al hotel cuando un ruido estruendoso la distrajo. Se alejó apenas un par de metros dejando sus compras sobre la mesa del último stand y miró interesada a aquella pareja que discutía a voz en grito.


    —¡Pero si dijo treinta! Porque demonios ahora me pide cincuenta.


    —¡Por qué ahora tiene dos vasijas! Están pintadas a mano.


    —Pero yo sólo quiero una... sólo una... —El pobre italiano lloriqueó desfalleciendo y Brenda se distrajo de lo más divertida.


    


    


    —Va a acercarse a la señora y contestará todas sus dudas —. Un hombre de voz gruesa susurró al oído del mercader.


    El tendedero intentó girarse para decirle quien demonios se creía que era cuando se encontró con casi dos metros de hombre. La chilaba le cubría hasta los pies y la túnica mostraba sólo una delicada línea de mirada, tan azul como su ropaje y tan fría como el más glacial de los hielos.


    —No soy un centro de información —. Dijo intentando no atragantarse al descubrir su mirada de fuego.


    —Me importa una mierda lo que seas. Te he escuchado hablar con ese imbécil diciendo que sabías perfectamente cual era el local que ella buscaba —. Dijo señalando a su compañero de tienda que no salía de su asombro al ver esas manos inmensas sostener a su amigo por el cuello—. Vas a buscar a la señora, le darás la información que te ha pedido y le ofrecerás tu respeto, ¿lo has entendido todo?


    La mirada del caballero de azules vestimentas pareció sonreír con maldad y el tendedero, aunque quiso mandarlo al mismísimo infierno, se dio cuenta que su metro sesenta poco podrían hacer con aquél espécimen de hombre.


    —No tengo porque hacer nada parecido y tú no eres un Tuareg, seguro que eres un inglés tan apestoso como ella —. Escupió con la poca valentía que aún le quedaba.


    El caballero azul gruñó y apretó aún más su ya estrechado cuello haciendo que sus sandalias se despegasen totalmente del empedrado.


    —No te importa quien soy ni de donde vengo. Harás lo que te digo si quieres seguir teniendo un negocio, ¿me explico? —. Comentó mientras dirigía la furiosa mirada hacia el tenderete.


    El compañero se apresuró a estrujar los bolsos entre sus brazos en señal de protección y el hombre asintió mientras tosía intentando llevar algo de oxígeno a los pulmones. El caballero azul lo soltó y le extendió la bolsa de la compra de la doctora, que había olvidado en su tienda, mientras cruzaba los brazos expectante. El tendedero temblequeó tan sólo diez pasos para chocar directamente con el cuerpo de Brenda que seguía concentrada y divertida con la discusión del italiano. El pobre turista intentaba explicar que no quería la piel de ningún animal muerto, que era vegano, pero no había manera, aquél vendedor no se enteraba.


    —Señora, se olvidó esto en mi puesto.


    —Ah, gracias. Estaba por ir a buscarla —. Comentó recogiendo sus compras.


    El tendedero pareció no escucharla por que habló sin detenerse como si estuviese apresurado por marcharse.


    —Esa tienda que busca. No estoy seguro si es la que desea encontrar, pero a dos manzanas, recto por la primera salida, se encontrará con un puesto de artesanías de madera. Es muy grande, no tiene pérdida. Allí girará a la izquierda y chocará directo con la sala para mujeres. No se muy bien que hacen pero en el portal tienen un logo como el que me mostró en la pantalla de su móvil.


    La doctora intentó cerrar la boca pero no pudo. Llevaba dos horas buscando esa información y cuando ya lo creyó todo perdido, allí estaba.


    —Si pregunta por Hana seguro puede ayudarla —. Aclaró atropellando las palabras.


    —Gra...gracias —. Comentó sin aún poder creérselo.


    El hombre se estaba marchando diciendo algo sobre Alá y los demonios infernales cuando sin razón ni lógica, se giró para aclararle.


    —Ah, muchas gracias por su compra.


    Brenda hubiese jurado que lo dijo con cierto tono de disgusto pero estaba demasiado encantada con lo que había conseguido como para amargarse.


    


    


    Los bolsos colgados del tenderete que dejaba justo detrás, se movieron a un lado para dar espacio a un hombre sonriente que la observó marcharse a toda prisa. Con satisfacción se subió el lino azul nuevamente por encima de la nariz y cual sombra de la noche la siguió.


    


    


    


    

  


  
    Caramelo y belleza


    


    «¿Cómo puede tardar tanto. Unas simples preguntas y listo», se dijo mientras caminaba arriba y abajo por la acera intentando no pensar en la cantidad de problemas a los que ella solía atraer cual basura a las moscas.


    ¿Y si existía una puerta trasera y alguien se la hubiese llevado? ¿Y si estaba en peligro? ¿Y si alguien la hubiese golpeado y subido a una furgoneta y quisiese tirar su cuerpo en algún descampado? Los nervios comenzaron a mostrarle cientos de formas de torturas que lo pusieron aún más frenético. Sin pensar muy bien lo que estaba haciendo y dominado por miles de horrendas pesadillas que lo hacían temer por su seguridad, cruzó la calle y entró. No le importó no comprender lo que allí pasaba ni a que se dedicaba ese negocio, no volvería a respirar hasta verla completamente a salvo. Dispuesto a todo entró al recinto cual elefante en una tienda de cerámica, cuando las mujeres allí presentes comenzaron a gritar como locas esquizofrénicas.


    —Pero... pero... ¿qué?


    Miró de un lado a otro. Unas intentaban cubrirse los pechos pero tenían los brazos en alto entumecidos por algo pegajoso. Otras, con el cuerpo tumbado sobre camillas y las piernas al aire, intentaban cubrirse la piel de color, ¿caramelo? Intentó pensar con rapidez pero la colleja por detrás de una mujer con su bolso lo distrajo.


    —Auch, señora, yo buscaba a... Auch.


    —Pervertido. Mal educado. Sinvergüenza.


    El hombre hubiese querido explicarse que poco le interesaban sus sesiones de belleza o lo que fuesen esas herramientas de tortura que tenían pegadas al cuerpo, pero fue en ese momento cuando una mujer con un bigote ancho y largo cual chinito de la China, comenzó a aporrearlo con un pequeño palo igual de adherente.


    —No, señora. ¡Auch!


    Quiso esquivar a la anciana pero su estatura lo hizo chocar con una estantería bastante baja que le dio de pleno en la frente.


    —Mierda —. Maldijo por todo lo alto cuando mareado por el golpe, apoyó la mano en un bote de un líquido ardiente y meloso — ¡Joder! ¿Pero qué diablos? —Quiso limpiarse pero se dio cuenta que al tocar su turbante este se quedó pegado entre los dedos dejando su rostro al descubierto.


    Las mujeres gritaron aún más fuerte y él quiso huir pero no pudo. La anciana, que era de armas tomar, aprovechó sus manos inutilizadas por las telas pegoteadas, para darle con el palo en el poco cabello que había quedado al descubierto. La madera quedó colgando de su frente cual rulo de señora una mañana de peluquería, y su primera reacción fue quitárselo pero perdió el equilibrio por el fuerte tirón. Desorientado y dolorido chocó con una puerta que se abrió al instante dejando a plena vista a una mujer totalmente despatarrada, con las piernas abiertas, y una gran mezcla de ese menjunje cobrizo allí donde jamás debió mirar. El hombre intentó decir que no era su intención pero fue aporreado por otra mujer, que con espátula en mano le dio en el brazo libre dejando ahora otro artilugio pegado a su cuerpo.


    Maldiciendo de nuevo, con dos palos pegados al cuerpo y una mano pegoteada en el turbante, huyó despavorido y rogando no volver a presenciar nada parecido.


    —Joder, Joder —. Se dijo despegando el pegote de tela de sus manos. Al ver como Brenda giraba en una esquina corriendo tras una mujer maldijo y comenzó a perseguirla. Si iba por la calle de la derecha, las interceptaré primero, se dijo mientras corría a toda velocidad con un fino palo de madera colgando de la negra cabellera.


    


    


    Minutos antes...


    Brenda entró al local de lo más sonriente y esperando chocarse de pleno con Lina pero no fue así. La mujer que buscaba no estaba, o por lo menos no a la vista, pensó con optimismo ya que llevaba unos días donde la suerte parecía estar acompañándola cual ángel guardián que nunca te abandona.


    —Puede que aún no sea su turno. Si hago un poco de tiempo... —Pensó al ver como las mujeres pedían turno para depilarse.


    —¿Perdón, como ha dicho? —Comentó la bonita joven de recepción.


    —Le preguntaba si podrían hacerme uno de esos tatuajes de henna —. Comentó sonriente.


    —¿Tiene cita?


    —Uf, no —. Dijo con tono apenado —. Verás, llevo poco tiempo aquí.


    —Lo siento pero no puedo hacer nada.


    —Estás segura, por favor, me haría mucha ilusión hacerme uno —. La joven pareció estar pensándoselo y la doctora contra atacó —. Es tan importante para mi... mi madre. Siempre me leía esos libros de princesas árabes y yo me imaginaba ser una... y claro... ahora que ya no está entre nosotros ... —Comentó apelando al viejo recurso de la pena.


    —Si puede esperar unos minutos, tengo una cancelación, pero deberá esperar —. Contestó comprensiva.


    —Sí, sí por supuesto. Faltaría más.


    Brenda se dirigió a la sala de espera de tatuajes, guiada por la recepcionista y con una amplia sonrisa en el rostro. El tatuaje de Lina era exactamente el del cartel de la puerta y esperaba que ella fuese una de sus empleadas. Tenía una leve intuición y aunque no era mucho, eso era mejor que nada. Sentadita y obediente, esperó su turno leyendo una revista.


    —Señora Klein, pase por aquí.


    Una mujer robusta y con mirada sonriente la guió hacia una cabina mientras le mostraba un catálogo de preciosos diseños esperando su decisión.


    —Me gusta este.


    —¿Una invocación a los muertos? —Preguntó intrigada.


    «Uf no, eso no», se dijo sin comprender nada de lo que describían aquellos tattoos.


    —¿Este?


    —¿Quiere tener hijos? —Preguntó intrigada.


    —¿Y este? —Habló algo desesperada.


    La mujer pareció darse cuenta de su incomprensión por lo que decidió intervenir.


    —¿No sabe cuál escoger? —Comentó divertida.


    —Ni idea —. Respondió igual de sonriente.


    —Bien, le explico, estos tatuajes simbolizan principalmente deseos, por ejemplo este es el signo de la fertilidad, este es la felicidad de una vida mejor, este es el descubrimiento del amor.


    —La verdad es que el amor y yo no estamos de muy buena racha últimamente —. Dijo intentando no darle mucha importancia al último dibujo.


    —Bien, entonces le tatuaremos este. Es el brote de una flor y significa un nuevo comienzo. Dejar atrás al pasado para dar nuevos aires a su vida, ¿qué le parece?


    —Perfecto. Ese es el mío.


    Brenda le ofreció su mano derecha y esperó. Ambas hablaron durante largo rato mientras la mujer trabajaba en su brazo. Cuando el tatuaje estuvo terminado la doctora preguntó por la joven Lina.


    —No puedo ayudarla. Aquí existen muchas Linas. Es un nombre bastante común —. Dijo mientras daba por terminada su obra de arte y cerraba algo enfadada su estuche de pinturas.


    —Igual puede que si no es ahora, en algún otro momento la recuerdes y puedas darme su dirección o alguna forma de contactarla —comentó esperanzada.


    —Lo siento, no conozco a nadie así. Voy a buscar a la cajera —. Sin darle opción a réplica y marchándose tras una puerta pequeñita que no llegó a cerrarse tras ella, la mujer se marchó.


    Brenda, curiosa e incansable como siempre, la siguió caminando en punta de pies para no ser pillada. Apoyó la oreja en la madera y la escuchó hablar al otro lado de la puerta.


    —¿En qué lío te has metido?


    —En ninguno mamá, te lo juro.


    —¿Entonces por qué esa inglesa pregunta por ti?


    —¿Inglesa? ¿Está aquí? ¿Y qué quiere?


    —No tengo ni idea, pero si llegas a estar metida en otro de tus líos te juro...


    Brenda decidió que era el momento de intervenir. La muchacha no había hecho nada malo. Traspasó la puerta decidida a demostrarle a ambas que ella no representaba ninguna amenaza cuando las mujeres se quedaron heladas al verla.


    —¡Corre! —La madre ordenó a su hija antes que Brenda pudiese decir palabra alguna y la joven, fiel a la orden de su madre, salió disparada por una pequeña portezuela trasera.


    La doctora decidió que si corría tras ella y lograba alcanzarla sería mejor a dar miles de explicaciones que jamás serían comprendidas. El callejón era estrecho y salían dos callejuelas a ambos lados.


    —¿Derecha o izquierda? Izquierda —. Se dijo creyendo haberla perdido.


    Brenda giró sin ningún tipo de optimismo cuando por poco chocó con la joven que estaba de frente como si la estuviese esperando.


    —Lina, no voy a hacerte daño —. Habló presurosa.


    —Lo sé, él me lo ha dicho.


    —¿Él? No sé de quien hablas.


    —El hombre del palo en la cabeza.


    Brenda la miró intrigada pero prefirió no preguntar. La suerte estaba de su lado nuevamente y no perdería el tiempo en tonterías de jovencitas. La chiquilla estaría desvariando por el calor. Era lógico.


    —¿Qué te parece si almorzamos juntas. Me muero de hambre y necesito un té frío antes de morir deshidratada.


    La muchacha le sonrió satisfecha y la doctora respiró aliviada. Si conseguía que Lina le contase lo que sabía puede que Suraj estuviese libre mucho antes de lo que pensaba. Ambas caminaron juntas cuando Brenda se detuvo en el sitio.


    —Espera, me he olvidado mis compras en el negocio de tu madre.


    —¿Compras? —Preguntó interesada.


    —Sí, la verdad es que sólo buscaba un pañuelo —contestó sonriente— pero me han vendido medio mercadillo.


    —¿No sabes regatear?


    —Parece que no.


    Las dos rieron a carcajadas mientras giraron nuevamente rumbo a la tienda.


    


    


    Escondido tras un gruesa y alta palmera, el caballero azul, o lo que quedaba de él, se deprendía el palo de su cabello mientras insultaba una y otra vez al ver el inmenso mechón de negros cabellos pegados en la madera. El turbante estaba totalmente pegoteado e inservible. Caminó por el camino contrario a las mujeres dispuesto a comprar un turbante nuevo y en busca de algún local que le ofreciese una cerveza. La necesitaba. ¿Cómo podían las mujeres sufrir semejante martirio? Pensó acariciándose el brazo ahora con una calva del tamaño de una naranja.


    


    

  


  
    Alianzas


    


    El intenso sol de África se hacía notar por cada rincón cual juez dispuesto a sentenciar a todo aquél que pasase bajo su yugo. Brenda se secó la frente y buscó una mesita adorable bajo un grupo de frondosas palmeras que les ofrecieron el ambiente adecuado para una larga tarde de confesiones. Comieron tranquilamente hablando de banalidades varias. Lo importante era conseguir la confianza de la joven. Lina debería sentirse segura a su lado, ella no tenía intención de perjudicarla en lo más mínimo, pero necesitaba saber la verdad.


    La chica no dejaba de hablar del tal Moha como si de un dios inalcanzable se tratase y Brenda más de una vez se sintió tentada de carcajearse de su ingenuidad. Apenas si alcanzaba los veinte pero no cesaba de expresar que moriría sin su amor. Bendita inocente juventud que te hace creer que el corazón se detiene por una mirada que no llega o una caricia que nunca fue real. Puede que las lágrimas te hiciesen sentir que te ahogas en un mar de dolor, y que el corazón se te parta en mil pedazos con sólo recordar su nombre, pero ella como adulto experta sabía perfectamente que nada de aquello era verdad. Tus piernas siguen caminando, tus pulmones continúan respirando, el corazón roto sigue latiendo y la pena por amor termina siendo una silenciosa compañera que camina a tu lado.


    —Y por eso necesito que me ayude... —Comentó una vez más.


    La doctora suspiró e intentó expresar con la mayor de las ternuras un secreto a voces. Después de todo ella mismo lo había vivido en sus propias carnes y no hacía mucho tiempo.


    —No puedes obligar a nadie a que te quiera. Soy doctora sí, eso es cierto, y sí, también es verdad que conozco bastante la psicología humana pero eso no me brinda el poder de crear lo que no existe.


    —Pero a él le importo. Yo quiero que me vea como una mujer... una de esas que van al club y que él se queda mirando como bobo.


    Brenda sonrió al escuchar la descripción tan natural y descafeinada del hombre.


    —Cariño, me temo que todos se ponen un tanto “bobos” ante mujeres como aquellas. Yo también las vi danzar y creo que esta vez estoy de parte de Mohamed —. Contestó alegre mientras bebía de su té frío.


    —Pero yo quiero que me mire a mí...


    —Puede que competir con ellas no sea una buena idea. Igual si pudieses mostrarle tus cualidades sin tener que convertirte en quien no eres, sea mejor solución.


    Lina bebió de su refrescante té de menta mientras Brenda aprovechó que ya no hablaban de Mohamed para adentrarse en la verdadera razón de su almuerzo juntas. No quería resultar desagradable, la chica le gustaba de verdad, pero la libertad de un hombre inocente estaba en juego por lo cual decidió ser muy clara al hablar de los temas verdaderamente importantes.


    —Lina, anoche me comentaste algo sobre aquellas jovencitas y necesito que me cuentes todo lo que sabes.


    —No sé mucho. No debí decir nada... —La joven empalideció de repente y Brenda sintió la necesidad de estirar su cuerpo por sobre la mesa para acercar su mano a la de la joven.


    —Sí, es necesario. Gracias a tu colaboración podemos salvar a un hombre inocente de ser juzgado por un asesinato que no cometió.


    —Pero no sé mucho —. Comentó afligida.


    —Eso no importa.


    —Eres muy buena persona.


    —No tanto como quisiera. Ahora dime todo lo que sepas —. La doctora encerró sus dedos por encima de la mano de la joven para que sintiera el calor de su confianza —. No estás sola, no tienes nada que temer.


    Intentó infundirle confianza y sus palabras, suaves y tiernas parecieron obtener los resultados deseados porque Lina comenzó a hablar en voz baja para que sólo ella fuese capaz de oírla. La doctora acercó la silla hasta pegarla al lado de la joven e intentó gravar en su memoria cada detalle de la conversación.


    La muchacha habló sin detenerse y Brenda no respiró para no interrumpirla.


    —... y es todo lo que sé —Dijo como si el contarlo por primera vez la liberara de un peso de inmensas dimensiones.


    —Lo que no entiendo es porqué esas mujeres estaban tan interesadas en Suraj. ¿Se encapricharon con él? ¿Amor a primera vista?


    —No, no —dijo con sonrisa alargada —. Esas dos poco sabían del amor. Ellas no hacían nada sin previo pago —. Comentó mientras bebió despreocupada.


    —Pero dices que llevaban días intentando tener algo con Suraj y él las rechazó. No lo entiendo. Tengo entendido que se prohíbe la prostitución pero, según cuentas, ellas lo hacían todo por dinero, ¿pero, dinero de quién? Me cuesta pensar que Suraj pagase por sexo para después decidir que no deseaba nada con ellas.


    La jovencita comenzó a ponerse roja por la vergüenza pero contestó con tanta seguridad que Brenda se sintió orgullosa de su valor.


    —No, él siempre se negó. Parece embobado con su mujer... —Brenda no agregó ningún comentario pues era totalmente cierto, Suraj estaba totalmente prendado de su chica —. Esas dos le propusieron jugar pero él se negó. Siempre ... —tosió atragantada — su mujer es la única en la sala —. Contestó con la mirada gacha.


    Brenda sabía perfectamente de lo que hablaba Lina. Suraj le había confesado que realizaban sexo compartido, lo que no sabía es que sólo participaba una mujer, Jane, pero sinceramente era un tema que no le extrañaba, eran adultos y libres para realizar de sus encuentros sexuales las experiencias que mejor les viniese en gana. Para Brenda, el respeto mutuo eran las únicas reglas. La rojez de Lina demostraba su juventud e incomprensión por lo cual prefirió obviar ese tema y centrarse en el verdadero meollo del problema.


    —Entonces quiere decir que alguien estaría interesado en acercarlo a esas mujeres intencionalmente...


    —Yo no lo sé, pero sea quien sea, pagaría en euros y esas dos estaban loquitas de alegría.


    Brenda pensó las últimas palabras de su nueva amiga. Las repitió una y otra vez mientras se apretaba los labios con las manos al pensar en un par de ideas algo descabelladas pero posibles.


    —¿Entonces me ayudarás? ¿Me dirás como ser una mujer tan interesante como tú? —La chiquilla habló con tal seguridad que al instante distrajo a Brenda de sus elucubraciones.


    —¿Cómo yo?


    —Sí, eres tan inteligente y caminas tan segura —dijo moviendo los hombros sentada en su sitio provocando que la doctora se carcajeara en alto al oír las afirmaciones de su nueva amiga.


    —No creo que sea la persona indicada en eso del mal de amores pero te ayudaré, por supuesto que sí —. La joven aplaudió feliz y Brenda comentó igual de entusiasmada —. Pero tú también me deberás ayudar a mi.


    —Ya te he dicho todo lo que sé. Esas mujeres eran... putas... —susurró por lo bajo —. Trabajaban para Kazim.


    —Y según has dicho, ese Kazim va todos los miércoles al local.


    —Sí, a buscar la recaudación o por lo menos eso se dice —. Comentó dudosa.


    —Bien...


    Brenda pensó en su idea pero notó algo raro en el rostro de Lina que la hizo dudar.


    —¿Qué sucede? ¿Qué temes?


    La chica con los hombros agachados miró al suelo y Brenda volvió a preguntar. Debía conocer todos los pormenores o el próximo cuello cortado en un callejón oscuro sería el suyo.


    —Lina...


    —Mohamed es un buen chico. Tienes que prometerme que no le harán nada.


    —¿Qué quieres decir exactamente? —Preguntó sintiendo temblor en las rodillas. ¿Estaría el joven amante involucrado en el asesinato?


    —Kazim y Mohamed son amigos. Bueno, no amigos de esos buenos, Kazim es malo. Malo para Mohamed, pero aquí la vida no es fácil. ¡Tienes que prometerlo! Moha no puede entrar en la cárcel. Kazim es el mal hombre —. Gritó afligida.


    Brenda respiró profundo. Puede que Lina tuviese razón y la vida no fuese fácil para un hombre de escasos recursos en un país con tantas diferencias sociales pero eso no le hacía menos culpable. Si algo tenía que ver con el asesinato de las jóvenes ella mismo ayudaría a encarcelarlo.


    —Buscaré al culpable y ayudaré a los inocentes —dijo hablando sin prometer lo que no podría prometer jamás. Si Mohamed era culpable de tan horrendo asesinato, la justicia sería la única en pronunciarse.


    —Acompáñame hasta conseguir un taxi mientras te cuento una idea que podrá ayudarte.


    La joven se mostró esperanzada con su nueva amiga y Brenda prefirió omitir el nombre de Mohamed por un tiempo. No deseaba alimentarle falsas esperanzas.


    


    


    

  


  
    Aprendiendo a volar


    


    Dos días, llevaba dos días detrás de ella como su sombra pero nada. Brenda parecía reformada. La chiquilla llegaba a su hotel y ambas se encerraban durante horas y horas. Alguna vez que otra se sintió tentado de escuchar tras la puerta con mucho cuidado de no ser descubierto pero nada. Algunas veces oía música y otras unas carcajadas sonoras pero nada fuera de lo normal. Puede que en otras circunstancias eso fuese buena señal, pero ella era Brenda, Brenda Klein, mujer que atraía los problemas como abejas a la miel. No, lo normal no era para ella.


    El caballero azul se quitó el turbante y la chilaba respirando al sentir la frescura de la noche entrando en su habitación. En aquél país hasta la noche resultaba ser calurosa, pensó mientras abría la ventana y asomaba la mitad de su cuerpo para mirar las luces de la noche de una ciudad que se negaba a dormir. Estaba cansado. El peso de los remordimientos lo embargaban. No se sentía conforme consigo mismo. No estaba seguro de nada.


    Suspiró pensando en que se dormiría temprano y descansaría toda la noche cuando una figura de mujer menuda y con el cabello recogido en alto lo hizo maldecir. Y allí estaba su dichosa doctora Klein intentando salir en mitad de la noche, sola y quien sabe a dónde. El hombre se puso la chilaba, sujetó con la mano izquierda las telas del azul turbante mientras con la derecha abría la puerta para correr tras ella.


    —Esto tiene que acabar o tú acabarás conmigo —. Dijo mientras corría para no perderle la pista, una vez más.


    


    


    Brenda entró en el restaurante dispuesta a comerse el mundo. Llevaba todo el día encerrada con Lina y necesitaba recuperar energías. Eso y tomar un poco de aire. Si volvía a escuchar la dichosa danza del vientre, su cabeza haría implosión. Un hombre muy amable la guió hasta una mesa y ella agradeció con cortesía.


    Decorado en exceso y con evidentes toques árabes por todos los sitios, la doctora dudó que allí se sirviese comida italiana pero es que no podía más. Necesitaba pasta de forma urgente. No deseaba ni más arroz ni más curry. Necesitaba una pizza con tomate, pepperoni y mucha mozzarella. Sí, de esa que se pega al plato y por más que tires hacia arriba el queso se estira y estira pero jamás llega a despegarse del todo. Abrió la carta esperanzada y señaló agradecida. ¡Sí, pizza, aquí estás! El joven camarero se marchó con su pedido mientras le ofrecía una bebida. Brenda optó por agua fresca con dos cubos de hielo y cuanto más grandes mejor.


    El caballero azul entró silenciosamente y se sentó en una esquina. Desde allí podía vigilarla perfectamente desde la distancia. La inmensa columna de delante le ofrecía el cobertor perfecto para esconderse. Con cuidado deslizó el turbante que cubría hasta su nariz y lo apoyó en su barbilla. Su rostro quedaba al descubierto de esta forma pero no temió. Era imposible que ella lo descubriese desde ese sitio. La observó y sonrió al ver como los ojitos de chocolate brillaban entusiasmados al ver la cena.


    El caballero pagó su cuenta mientras bebió de su café sin apartar la mirada de ella. Puede que no fuese una de esas modelos de portadas de revista pero tenía algo que le hacía desear ser un hombre de verdad. Verla caminar por un país desconocido e intentando liberar a un hombre, que según ella era inocente, lo hizo pensar en cuántas cosas llegaría a hacer Brenda por un amor de verdad.


    Con la mirada fija en su rostro bebió de su pequeña taza y pensó lo ridículo de aquella situación. La había seguido, admirado y se sentía embelesado por su valor. Estaba nuevamente enamorado y de la misma mujer. «Idiota», se dijo terminando su café de un sorbo. Disfrutando de las vistas esperó el momento de marcharse cuando los celos lo carcomieron sin poder contenerse. Allí estaba nuevamente ese tipo. Era la cuarta vez que se acercaba a su mesa. ¿Es que no le había quedado claro que no deseaba nada con él? Temblando de furia tamborileaba el pie contra el suelo. No podía intervenir. Era una tontería. Ese tipo no representaba ninguna amenaza. Simplemente un hombre atraído por una mujer, pero demonios... «¡No toques su brazo! Ha dicho que no». Estuvo a punto de intervenir cuando notó que ella con una amplia sonrisa se deshacía de su indeseable presencia y se marchaba hacia la salida. Con prontitud se acomodó las telas sobre el rostro dejando apenas una línea finísima en los ojos y esperó unos segundos cuando vio que el Don Juan también se levantaba de su asiento. «¿Con qué intentando chocar en la puerta e invitarla a una última copa? Ni lo sueñes», pensó mientras estiraba la pierna más de lo cautelosamente correcto y provocaba que el hombre callera de morros sobre el frío suelo. Sonriente lo saltó por encima y se dirigió hacia la puerta.


    La buscó intentando seguirla como llevaba haciendo durante toda la semana pero nada. Giró la cabeza a un lado y otro pero ni rastro, no estaba. El miedo comenzó a apoderarse de él. Su tonta decisión por detener al dandi ligón lo distrajo de su verdadero deber, cuidar de ella. Se maldijo una y otra vez sudando por nervios cuando la logró ver caminar de un lado a otro cerca de la esquina.


    —¿Qué estaba haciendo? Discutía ¿pero con quién?


    


    


    —No tengo ningún pañuelo para cubrirme, pero no puede dejar de llevarme por esa tontería.


    —No soy tan liberal como vosotros los europeos y no me vendo por unas monedas. O se cubre los cabellos o no la llevo —. Dijo el chófer con muy mal carácter.


    Maldita sea el momento que se dejó el dichoso pañuelo en el hotel. Un viejo arcaico en todo el país y le tocaba justo a ella. Mejor caminar y buscar una parada de taxis. Caminó con rapidez hacia la calle principal cuando al momento se le ocurrió la idea de regresar al restaurante. Ellos seguramente le buscarían un transporte. Se giró bruscamente para cambiar de rumbo cuando no pudo creerse a quien se encontró caminando tras ella.


    —¡Hola! —Gritó levantando la mano. «Espero que sea él o este papelón no se me borra del historial», pensó divertida. Caminó rápido hacia él. Apenas si lo había visto un par de veces pero estaba casi segura que era él. Esa misma mirada penetrante y esa sensación de temblor de piernas que sentía cada vez que lo veía. Ese hombre tenía algo que lo hacía excitante. Tal vez ese aire de misterio, ese rostro oculto, ese magnífico cuerpo que estaba segura que escondería bajo las capas de suave lino azulado o ese toque de Omar Shariff en Lawrence de Arabia o quizás un poco de todo...


    —¿Qué casualidad? ¿Vives por aquí?


    El hombre no habló y Brenda recordó que era mudo. Menuda tonta se había vuelto. Como no recordar ese toque silencioso que lo hacía aún más intrigante. Dios, si Rachel me escuchase diría que después de todo lo pasado me he vuelto una libertina, pensó divertida, y puede que no le quitara razón. ¿Por qué no? ¿Qué tenía que perder? Dos veces había intentando ir por el camino del amor respetuoso y las dos veces se había equivocado, por qué no vivir un poco de ese descaro nunca probado. Una completa y refrescante aventura.


    —¿Me ayudas a conseguir un taxi? Necesito ir a un sitio y con tu ayuda seguro que puedo. ¿Por cierto, te acuerdas de mi? Porque yo sí de ti... —Dijo con total claridad y doble intencionalidad.


    El hombre no contestó, por supuesto, es mudo, se dijo volviendo a pensar lo tonta que se volvía frente a ese actor de telenovela árabe. Brenda respiró y se insufló valor antes de tomarlo por el brazo y pegarse a su cuerpo.


    


    


    El hombre no podía creer lo que estaba viendo. Ella lo guiaba y no paraba de hablar como si tuviese un loro pegado a la garganta. Sonreía sin razón y cada dos minutos movía las pestañas como una adolescente ante su ídolo del rock. «¿Está ligando conmigo?» Pensó aturdido.


    Brenda lanzó una carcajada aleteando las pestañas mientras subían al taxi y eso lo puso furioso. Sí, maldita sea, ella estaba ligando con él. La rabia comenzó a brotarle por la piel. Ella no podía estar haciendo eso. Ella no podía estar interesada en él, bueno sí, en él sí pero en un desconocido no. Maldita fuese, tenía celos de él mismo.


    «Joder», pensó al sentir el calor de sus dedos acariciándole el brazo. Ella buscaba algo y tenía muy claro de lo que se trataba pero como dárselo cuando moría por causa de sus propios celos. El coche se detuvo y miró tras la ventanilla para ver donde se encontraban. Maldita fuese su suerte. Lo que faltaba, el Lunas de Oriente.


    Bajaron del taxi y se maldijo una y otra vez. Ella estaba segura que era mudo y eso ocultaría por el momento su identidad, ¿pero por cuánto tiempo? ¿cuánto tardaría Brenda en descubrir su engaño y cuánto tardaría él en demostrarle que no era un puñetero acosador? Se dejó guiar hacia la puerta de entrada al local cual jovencito inexperto y rezando a Dios, Alá y todo ser que se encontrase allí arriba para que lo ayudase porque el infierno se desataría sobre su cabeza muy pronto.


    «¿Desde cuando mi Brin se ha convertido en una mujer tan sensual y encantadora? Es como si la distancia le hubiese servido para crecer mientras yo...» Él se encontraba perdido, devastado, cometiendo una estupidez tras otra buscando una solución que no sabía como encontrar. A punto estuvo de pasarse la mano por la cabeza para arrastrar los dedos por su cabello cuando se percató del insoportable turbante que mantenía su rostro en el anonimato. Ella hablaba y hablaba mientras él pensaba y pensaba.


    No era bueno mentirle pero tampoco había tenido mayores alternativas. Brenda lo creía un cerdo, mentiroso, interesado e infiel, y eso le hacía tener muy pocas posibilidades de una conversación amigable. No, esta era la única forma de esperar el momento oportuno, además de comprobar con sus propios ojos que ella y Max no estaban juntos. Odiaba pensarlo pero las dudas eran demasiado intensas como para obviarlas. En un primer momento creyó que aquél cretino había conseguido engañarla y avanzar posiciones pero ahora, al verla tan sola... no sabría como podría contenerse. Siempre tan segura, tan decidida... tan Brin.


    —Imagino que te estoy aburriendo pero claro, tú mudo y yo una charlatana, no parece buena combinación ¿o quizás sí?


    Y allí estaba esa miradita. Estaba claro que se sentía atraída por su hombre desconocido y el sonrió bajo las telas. ¿Qué pensaría si supieses su verdadera identidad?


    Con relajación apoyó su cuerpo sobre la pared permitiéndole hacer. Ella desplegaba sus armas femeninas de conquista y él se sintió encantado de ser el centro de sus atenciones. Quizás no fuese tan mala idea. Si pudiese ganarla una vez más, quizás así, ella aceptara la verdad de sus sentimientos y lo fuerte de su unión. No importaba la posición o el continente en la que se encontrasen, él había nacido para pertenecerle.


    —... Y así es como llegué hasta aquí. Ya ves, mujer solitaria sin compromiso ni destino —dijo con voz amarga bebiendo de su copa y bajando la mirada al suelo —. Primero acepté un destino sin pedirle a la vida nada a cambio y luego cuando creía que era el momento, se rieron de mi.


    El corazón se le rompió de sólo escucharla. Quiso gritar, explicarle, decirle que nada de aquello era verdad, pero sólo fue capaz de levantar la mano y acariciar su rostro con la yema de su dedo índice.


    —Ah no, no te preocupes, ya estoy bien. He aceptado mi destino.


    El hombre la miró interesado mientras movía la cabeza de lado y ella pareció comprender la silenciosa pregunta.


    —Sí, verás, ahora lo tengo muy claro, debo enfrentarme a mis propios retos. Debo decidir por mi misma sin pensar en nadie más. No, no creas que soy una egoísta pero creo que si consigo hacer las cosas que me gustan y vivo mis propias experiencias puede que así, de la forma más simple, quizás un día me encuentre con alguien que me quiera y valore tal cual soy. Alguien que no pretenda cambiarme ni que me pida ser la muchachita que no soy. Sí, ya sé que no entiendes nada pero verás, resulta que el hombre que me mintió, además de ser un estafador, resultó ser mucho menor que yo y claro, en mi estupidez creía que podría interesarle de verdad... ya sabes... como mujer.


    Escucharla hablar sobre sus diferencias y sus infamias lo hicieron sentirse como un completo desgraciado. Quiso presionar sus hombros y zarandearla hasta hacerla comprender que las únicas diferencias que existían entre ellos eran las impuestas y que él llevaba mucho tiempo derribándolas, pero no podía hablar.


    Estaba harto de las imposiciones sociales, ella le había querido y lo volvería a hacer y que los demás se pudriesen en su propia envidia. Lentamente se acercó hasta casi pegar su pecho junto al suyo. Era un movimiento arriesgado pero le importó muy poco, la necesitaba, llevaban demasiado tiempo separados fingiendo ser quienes no eran. Ella no era esa mujer calculadora de sentimientos fríos y él no era ningún nómada Tuareg. Extendió los brazos para envolverla en un tierno abrazo. No podía hablar, no sin ser descubierto, pero lo que sí podía era regalarle el calor de su cuerpo. Demostrar con sus caricias que valía más que ninguna, que le importaba un cuerno lo de sus endemoniadas diferencias y que él era tan suyo como el primer día en que la vio. Aprisionó su pequeño cuerpo con el suyo, en un principio intentando ser delicado y no dejarse llevar por ese aroma a jazmín, vainilla y tersura de mujer que sólo ella poseía, pero a los pocos segundos y casi sin pensarlo, la aprisionó más y más hasta sentirla totalmente pegada a su duro pecho. Como transportado en el tiempo apoyó su mejilla sobre la suavidad de su pelo e inhalo su aroma viajando a esos pocos días en los que su amor fue una realidad. Aquellas mañanas en las que despertaba entre sus brazos con una sonrisa de mujer amada. Respiró profundo y decidió que la farsa debía terminar. Ya poco importaba si el tiempo era el propicio, ella debería escucharlo y aceptar la verdad. Suplicaría, rogaría, gritaría, haría lo que fuese necesario pero ella debía saber que su amor era tan real como que la vida sin ella resultaba un completo infierno.


    Estuvo por hablar pero la garganta se le secó al instante. No, no era por el calor del desierto ni nada parecido, si no que era el resultado de un miedo que le atenazó las entrañas. El miedo a no ser comprendido. Respiró e intentó nuevamente tomar valor pero ella acercó su tierna mano sobre su pecho para presionarlo hacia atrás y romper el contacto.


    —Te agradezco tu comprensión pero me encuentro bien, no tienes que tenerme pena. Las penas del pasado son eso, penas que ya no pueden volver —. Dijo con tristeza mientras extendía su cuerpo en puntas de pie para regalarle un dulce beso en la mejilla sobre el suave lino.


    —¡Por fin te encuentro! Pensé que no llegarías nunca —dijo sonriente— ¿Estás lista?


    La jovencita de la tienda de depilación apareció tan rápido como se la llevo de la mano mientras él sentía el corazón latirle a mil por hora y la sangre correr como río desbocado. Hubiese salido tras ella, preguntarle donde iba, rogarle que lo perdonara, pedirle que se quedase a su lado y no lo dejase nunca pero, claro, para eso debería poder hablar y moverse y no sentirse como un mentiroso. Se acarició la barbilla y cerró los ojos pensando en lo mucho que la necesitaba y cuanto deseaba sentirla nuevamente piel contra piel, cuando ella se giró para hablarle con una sonrisa que lo elevó hasta el quinto cielo.


    —Tengo que irme por unos momentos, ¿me esperarás mi caballero Azul?


    «Por supuesto, siempre te he esperado y siempre lo haré. ¿Qué otra cosa puede hacer un hombre tan enamorado como yo». Demasiadas palabras para un mudo, pensó al simplemente asentir con la cabeza.


    


    

  


  
    Sentimientos ocultos


    


    Se sentó en una mesa a esperar lo que creyó una eternidad. No tenerla cerca lo alteraba. Las separaciones, cortas o largas, lo obligaban a pensar en momentos de soledad que se le tornaban insoportables sin ella a su lado. Si no regresaba pronto iría sala por sala destrozando todo lo que tuviese delante hasta que se la devolviesen. Nervioso, bebió un trago de su tercer Arak y se dispuso a comenzar la búsqueda. Treinta minutos representaban como media docena de problemas en el universo de la doctora Klein. Decidido, se levantó y acomodó el lino sobre el rostro cuando observó como las pocas luces que estaban encendidas se apagaban y eran reemplazadas por otras en tonos granates muy intensos. Una especie de humo futurista comenzó a brotar de la gran plataforma central y la música de la danza del vientre los envolvió con sus notas. Cinco señoritas arropadas con gasas en colores pasteles y monedas en la cintura, entraron golpeando las caderas al son del tar. Sus rostros se cubrían intentando ocultar las facciones pero la fina gasa dejaba entrever sus sonrisas mientras movían las piernas y brazos al compás de la música. Todas eran muy atractivas, pero hubo una, de mirada profunda y tan oscura como el más espeso chocolate, que lo dejó con la mandíbula desencajada.


    —No... no... —susurró sin poder creer lo que veía. Ella estaba allí. Brin, su Brin... moviendo las caderas como la más sensual de las cortesanas.


    En un primer momento pensó en arrancarse el turbante del rostro y llevársela de allí cuanto antes y que los hombres presentes babeasen por otras pero no pudo. Otra vez se encontraba congelado en el sitio. Ella sonreía y movía los brazos como una pecadora sarracena, y una demasiado pecadora para un pobre hombre que moría por volver a sentir su piel. La saliva se le atragantó a medio camino de la garganta y la sangre fluyó por sus venas como cataratas descontroladas. Demasiado tiempo separados, demasiados tormentos, demasiada soledad.


    Envuelta en una nube de incienso, y con las caderas sacudiéndose al son de las panderetas árabes, era mucho más de lo soportable para su pobre corazón. Bajó la mirada intentando llevarse una copa de alcohol a la boca pero chocó con la endemoniada tela que no podría mover sin ser descubierto. Ardiendo por el deseo, cerró los puños intentando sofocar un hambre que lo devoraba desde las entrañas.


    Las mujeres comenzaron a moverse por la sala en direcciones opuestas pero sus ojos de fuego seguían siempre a la misma que lo encadenaba a su figura. Sus miradas se encontraron y un hilo invisible de acero los unió para ya no separarlos. No existía nadie más que ella. Ella y sólo ella concentraba el total de sus atenciones. Su Brin se movía con delicadeza y parsimonia acercándose más y más hacia él y tuvo que contenerse para no estirar sus brazos y amarla delante de todos. Poco le importaba el recato, quería sentirla, la necesitaba, ella representaba su futuro, su razón, su destino, su único sentido.


    Los delicados pies descalzos apenas rozaron el lino de su larga y azulada chilaba y la corriente que lo recorrió fue la misma que la de cien centrales eléctricas juntas. La piel se le erizó y los ojos refulgían de deseo. La necesitaba y ella lo deseaba a él. Bien, puede que no exactamente a él, pero en estos momentos no importaba nada más que sentirla piel contra piel y experimentar el roce de su respiración agitada suspirando de satisfacción.


    Ella sonreía mientras sus ásperos dedos se acercaron al delicado rostro sin rozarlo. Envuelto en su entusiasmo, los brazos se estiraron con vida propia y las anchas manos rodearon su cintura en señal de íntima posesión. Ambas pieles desnudas, manos y cintura, se rozaron sintiendo su tacto y el gemido escapó de sus labios deseos por devorarse. Su doctora lo provocaba con total intensidad y no pensaba resistirse, ya no. Presionó los dedos en su delicadas caderas demostrando que esto no era ningún juego, y ella sonrió de una forma tan libertina que deseó arrastrarla a cualquier rincón oscuro y arrancarle esa diversión por un tipo de satisfacción algo más placentera.


    «Vas a matarme...» Pensó acercando su rostro al de ella y cuyo cuerpo no dejaba de moverse bajo sus manos, provocándolo como la más irresistible de las tentaciones.


    Los anchos dedos descontroladas delinearon su silueta ascendiendo por la tersa piel, rozaron el lateral de sus delicados pechos y alcanzaron el delicioso rostro que envolvió como el más delicado de los tesoros. Sus anchos y ásperos dedos envolvieron sus mejillas y sonrió bajo el turbante. Era un maldito egoísta que no pensaba renunciar jamás a su amor. Brenda estaba allí, delante suyo e intentando conquistar a un desconocido y él le demostraría que no importaba ni la distancia, ni los mil y un disfraces que llevase, el destino siempre los uniría. Ya fuese como inglés, inmigrante, Tuareg o simple albañil, había nacido por y para su amor.


    —No te vayas... —Ella susurró cerca de su oído humedeciendo la tela de su turbante antes de separarse y marcharse hacia un grupo de hombres.


    Las manos desoladas al perder su contacto se cerraron con fuerza y los nudillos se pusieron blancos de tanto apretar al verla acercarse a aquellos dos tipejos que parecían estar comiéndosela con la mirada. No podría decir que no los comprendiera, la blancura de su piel resaltaba por encima de cualquiera. Los hombres le hablaron y ella sonrió con travesura en la mirada y los celos lo carcomieron mientras las dudas lo asaltaron como siempre. ¿Podría ser que su fervor por ella lo hiciese ver lo que no existía? ¿Podría estar buscando simples aventuras? Imaginar tan sólo por un instante que ya no lo quisiese, aunque fuese con el rostro cubierto, era demasiado doloroso de admitir. Cegado por los celos se acercó intentando descubrir lo que hablaban pero la música cubrió sus voces. Sus labios se movían y ella contestaba cada vez más sonriente y frente a cada gesto divertido de esos hombres la rabia le carcomía las entrañas. Era él quien estaba allí por ella, era él quien lo abandonaba todo por estar a su lado, era él quien moría si no estaba a su lado, era él quien la deseaba por encima de todos y no ellos, pensó colérico y frustrado.


    La música dejó de sonar y las chicas se marcharon pero ella no. Ella seguía allí sonriendo a esos dos desconocidos. Un momento, ¿ese no era el tipo que aquella noche él arrojó al suelo? ¿Por qué hablaba nuevamente con él? ¿Es que le gustaban los morenos con mirada de idiota?, pensó cada vez más disgustado. El segundo imbécil estiró el brazo para sujetarla por el codo y supo que hasta allí había llegado su paciencia. Se acercó con el fin de intervenir cuando Brenda se soltó de su agarre y con una sonrisa un tanto exagerada, aceptó la tarjeta que el idiota le ofreció. Estaba actuando, ¿pero por qué? «En que lío vas a meternos nuevamente». Pensó ahora sonriente al recordar lo aburrida de su existencia antes de conocerla. «Y pensar que emigré para huir del peligro...»


    Brenda saludó a los hombres, retornó a su lado y la felicidad se instaló nuevamente en su ser.


    «¿No pensaba vestirse? Por amor al cielo, él no era ningún santo», se dijo con el sudor recorriéndole el cuerpo. Las caderas apenas cubiertas se movían de forma transgresora y muy pecadora, pensó sin poder despegar su mirada hambrienta sobre aquél cuerpo que lo mantenía tenso de necesidad. La tendría, por Dios que la tendría, se dijo al sujetarla por la mano y pegarla a un cuerpo que la esperaba dolorosamente exaltado. Ella gimió un tanto extrañada pero él sonrió perverso. «No cariño. Has jugado con fuego y vas a quemarte. Eso te lo prometo ».


    Prácticamente en volandas la guió hacia una de las puertas que sabía perfectamente a donde llevaba. No conocía el sitio pero no era ningún inocente. Allí las parejas no se dirigían a conversar. De un tirón la entró en la habitación iluminada apenas por un par de velas y cerró la puerta con un pestillo. Le pareció verla dudar y se sintió egoístamente feliz. Su doctora seguía allí, puede que intentara ocultarla pero él la conocía y sabía que su Brin soñaba con algo más que un liberal revolcón.


    Intentó moverse con lentitud para no asustarla pero la necesidad era demasiado fuerte como para contenerse un minuto más. Dos de sus dedos apagaron las velas y se acercó con impaciencia contenida. Comprobando la completa oscuridad del lugar, la sujetó con fuerzas mientras tiró de la incómoda tela para dejar su rostro al descubierto. Todo resultaría perfecto mientras no hablase, pensó al lanzarse sobre sus labios entreabiertos y llenando los pulmones con el aliento de su dulce respiración. El oxígeno apenas le alcanzaba, el deseo era más fuerte que la propia supervivencia. Moriría si no la poseía. Tenía que sentirla una vez más. Ella le había enseñado el poder del amor sexual y quería recuperarlo. Volver a vivir con algo que no fuese sólo pasión. Su doctora le mostró un camino donde sexo y corazón se unían en una mezcla embriagante que necesitaba volver a saborear para sentirse completo.


    Con los labios temblando por la necesidad besó cada pequeña porción de su cuello mientras ella se estiraba hacia atrás dejándole mayor acceso a sus senos que se endurecieron expectantes. Agradecido por su ferviente contestación mezcló besos con pequeños mordiscos que la hicieron gemir excitada. Con total intención levantó una mano para despojar las suaves sedas que cubrían sus pechos hasta dejarlas caer sobre la cintura. Famélico los aprisionó entre sus labios con completo descaro mientras con la mano abría los pañuelos que servían como faldas accediendo al centro de su feminidad. Sus largos dedos recorrieron el encaje humedecido de su prenda interior y comprendió que rasgarla sería la solución más rápida. No tenía tiempo para preliminares. La necesitaba con urgencia extrema. Su cuerpo moría por poseerla y su entrepierna reclamaba por regresar al hogar perdido.


    Las femeninas manos se entrelazaron tras su nuca tironeándole el cabello y una delicada pierna se elevó sobre su cadera para ofrecerle mejor acceso. Aullando en silencioso placer, recorrió con besos intensos la dulce piel, que erizada y ardiente, lo recibía con fervoroso placer.


    Impaciente por alcanzar el interior de su ser, la sujetó por debajo de las nalgas y la elevó por encima del suelo para transportarla directo hacia a la pared más cercana. Ella alzó ambas piernas cruzándolas tras su cintura y él agradeció que no necesitase hablar para demostrarle su necesidad.


    Con la fuerza de dos de sus dedos rompió el encaje de la delicada prenda y golpeó el centro de su feminidad con la potencia de su erección endurecida hasta el suplicio. Tenía ambas manos bajo sus nalgas y no podría liberarse de la maldita ropa sin su ayuda. Ella emitió una ligera carcajada que le sonó a música celestial cuando con esas suaves manos levantó su ropaje liberando una erección que se movió agradecida. Traviesa lo acarició de arriba abajo con fuerza y tuvo que morderse la lengua para no gemir de pura de satisfacción. Cuanto la había echado de menos. Si pudiese hablar sin ser descubierto habría aullado como un lobo ante el más delicioso manjar.


    Con locura descontrolada atacó sus labios mientras presionaba con fuerza su agarre para levantarla y dejarla en la posición exacta de acople. Embebido por la desesperante necesidad empujó con fuerza entrando de lleno en ese húmedo canal que lo llevó directo al paraíso. El gemido de satisfacción estuvo a punto de salírsele del pecho pero lo ahogó contra su boca besándola con fiereza.


    Aprisionada contra la pared y la robustez de su cuerpo, rodeándolo al completo, la embistió de forma cada vez más potente que la vez anterior. Sus tensos músculos la rodearon posesivos y la cabeza se resguardó en ese pequeño hueco entre el cuello y la oreja mientras su cuerpo la tomaba sin contención. Brenda gemía excitada rasgando con las uñas su espalda pero no le importó. Sus reacciones eran bálsamo exquisito de dulzura. Agitado intentó tener un poco de control y esperarla a que ella encontrase la cima del placer pero el deseo era demasiado intenso como para contenerse. Con fingido autocontrol comenzó a disminuir sus embistes y así proporcionarle mayor placer pero gracias al cielo ella se negó. Contrariada con su actitud, Brin elevó las caderas con nerviosismo incitándole a recuperar el ritmo anterior, y él sonrió perverso. Se movió una, dos y tres veces con fuerza empujándola contra la pared y elevándola hacia las alturas cuando su canal estrecho lo aprisionó con fuerza entre sus húmedas paredes. «Sí...», se dijo al comprobar que ella había alcanzado la cumbre del deseo. Sin temor a dejarla insatisfecha se dejó llevar otras cuatro veces más hasta sentir que su cuerpo tenso se liberaba en interminables chorros de satisfacción.


    


    


    Ella respiraba agitada y él... él casi no respiraba. Su frente apoyada sobre la pared y su cuerpo con los músculos como flanes apenas si era capaz de moverse. Su cuerpo unido al suyo ardiente aún por el deseo, lo rozaba y poco faltó para tumbarla en el suelo y tenerla suplicando por más.


    Con una fuerza de voluntad que ni él mismo fue capaz de reconocer tanteo en el suelo su bata azul y demás telas, y se cubrió antes que ella fuese capaz de reaccionar. Con rapidez extrema cubrió su rostro y tatuajes. Dios, estaba deliciosa, con los ojitos cerrados, los labios rojos de tanto besar y la piel sonrosada por la aspereza de su barba, era su sueño hecho realidad.


    Brenda no se movía. Seguía junto a la pared en la misma posición con la mirada gacha como si estuviese ¿avergonzada? «¡Por amor al cielo! Es Brenda, la doctora educada, la esposa correcta», como no se dio cuenta antes. Ella jamás habría hecho algo como aquello y mucho menos con un desconocido. Orgulloso de saberse el provocador de sus imprudencias se acercó con ternura. Se lo pensó dos y hasta tres veces hasta aceptar que aunque había llegado el momento de confesar su identidad, no lo haría en ese momento. Conservaba su sabor en los labios y no pensaba estropearlo. Aún no. Con ternura la abrazó y ella se cobijó en su pecho.


    Con amor entregado aspiró su dulce aroma a vainilla y jazmín antes de sujetarle fuerte la mano y sacarla de aquél oscuro lugar. Ella tironeó de él para detenerlo. En la oscuridad cerrada de la habitación apenas fue capaz de ver lo que recogía del suelo. Ambos salieron nuevamente hacia el salón y él espero a que fuese a por sus ropas y se cambiase. Viajaron hasta el hotel en completo silencio. Bien, puede que él jamás hablase, pero ella solía hacerlo por los dos. ¿Estaría arrepentida de lo que acaba de pasar? «Por favor, no me hagas esto, ahora no, aún te deseo...» se dijo frustrado al pensar en la cama del hotel.


    El taxi se detuvo y él esperó indeciso hasta que ella sujetó su mano invitándolo a bajar. «¡Sí!» Su alma gritó con fuerza aunque ella no fue capaz de escucharlo.


    Subieron las escaleras hasta su habitación. Esta vez fue ella quien cerró la puerta mientras él se encargaba de cerrar las cortinas y apagar las luces. Esta noche sería suya y que la luz de la mañana lo pillase confesado porque esta noche la oscuridad y el deseo serían sus únicas aliadas.


    Brenda lo miró extrañada al ver como oscurecía a cal y canto la habitación pero él se acercó besándola con pasión y haciéndola olvidar al completo de sus dudas. Valiente tironeó de sus ropas y él se dejó caer en la cama con los brazos a los lados. Ella lo deseaba y él sería el realizador de sus más intensos deseos.


    


    


    Decidida se sentó a horcajadas sobre su cuerpo ahora extendido en la cama y lo buscó con las manos. Él había oscurecido la habitación haciendo que apenas pudiese distinguir su contorno pero no se encontraba con demasiada sensatez en el cerebro como para pedirle una explicación. Ese hombre la alteraba y estaba decidida a devorarlo a bocados.


    En el pasado jamás se hubiese lanzado en brazos de un extraño pero llegaban nuevos tiempos en su correcta vida. Recobraría la frescura que un día perdió y actuaría con el desenfado de las apasionadas que sólo piensan en vivir. Divertida con sus propias reflexiones, tironeó de su chilaba hacia abajo, disfrutando de el calor de un cuerpo, que ahora semidesnudo, le ofrecía la mejor de las bienvenidas.


    Él se puso más duro y más tenso y Brenda quiso gritar eufórica, se sentía tan mujer, tan deseada, que no pensaba detenerse en toda la noche. Esta era su noche. Liberaría sus cadenas y se dejaría llevar por unos deseos que nunca debió contener. La corrección de una vida formal la condujo por unos senderos de frialdad que deseaba dejar en el olvido.


    Un calor intenso la recorrió al completo y con deseo desesperado tanteó con las manos su figura hasta encontrar su duro torso y acariciar el suave vello que se afinaba en una delicada línea por debajo del ombligo. Osada como nunca, se recostó sobre él y apoyó la redondez de los senos sobre su ardiente piel, frotándose cual gata mimosa. Él gimió entre dientes y ella sonrió al sentir el control de su masculina pasión. Empoderada con su reacción, lo envolvió con besos lentos que desperdigó por el cuello y que fue perdiendo en un rumbo fijo y directo hacia más allá de la cintura. Dueña de un valor insospechado, acarició la dureza de su torso y saboreó el camino hasta sus caderas para perderse en el perfume de su almizclado aroma masculino.


    «¿Qué me está pasando?» Se dijo al sentir que la cabeza le daba vueltas. Las yemas de sus dedos viajaron lentamente por la dura figura y envolvieron el resto de sus azuladas ropas para tironear de ellas arrojándolas a un punto indefinido de la habitación. Con delicadeza acarició su masculinidad, que ahora libre, se alzó con fiereza. La sangre le corría por las venas de forma desenfrenada y la humedad se le concentró en el centro de una esencia femenina que reclamaba desesperada ser saciada. Con fervor bajó sus labios hasta la tersa piel de su masculinidad, a la que comenzó a besar con ternura, pero que en pocos segundos se convirtió en absoluta necesidad. La tersa lengua, ansiosa por deleitarse, lo envolvió con su agarre y lo degustó de principio a fin haciéndolo gemir bajo su toque. Las fuertes manos sujetaban y tironeaban de sus cabellos pero no le importó. Se sentía aún más poderosa. El placer que él sentía se convirtió en alimento de su propio placer. Su cuerpo de mujer amazona deseaba conquistarlo, poseerlo con cruda pasión, necesitaba sentirse satisfecha en la más profundas de sus necesidades y lo haría allí con ese desconocido.


    Con rapidez lo degustó una y otra vez hasta sentir la tensión de sus músculos y el dulzor de su esencia asomar por la cima de su deseo, provocándole una sonrisa de valquiria que estaba segura iluminaba la oscura habitación. Una última degustación y con movimientos estudiados se sentó a horcajadas entre sus piernas mientras se arrancaba sus propias ropas con rapidez.


    Él se dejó hacer en todo momento como si comprendiese la necesidad de su liberación y Brenda sonrió agradecida al sentir como las barreras comenzaban a caer ante sus ojos. Después de un amor cautivo y una traición despiadada, transitaba un nuevo camino en donde ella y sólo ella era la conductora, y se sentía de mil maravillas. Agradecida con el hombre que le permitía explorar sus nuevos senderos, reclamó la posesión de su boca bebiendo de un aliento de vida que pintaba horizontes mejores.


    —Te necesito... —susurró como si con esas palabras fuese capaz de explicar la necesidad que sentía de tomarlo de aquella forma.


    Los labios del hombre sonrieron acariciando los suyos y la hizo sentir una mujer de lo más afortunada. Era increíble como sin conocerla era capaz de comprender cada una de sus dudas y sus deseos. Con dulzura besó su rostro y su mentón hasta perderse nuevamente en esa boca pecadora que la incitaba a más.


    Sabiendo perfectamente lo que buscaba, se instaló sobre su erección y lo guió con mano segura dentro de su cuerpo. Deseaba disfrutar de cada roce. No se encontraba ni con el marido debido ni con el amor auténtico, entre ellos sólo existía una pasión urgente de ser saciada y la aprovecharía. Los barrotes carceleros de la corrección o de la sociedad caían como un castillo de naipes y disfrutaría de la magnifica sensación de libertad .


    Él exhaló profundo cuando ella dominó cada entrada y salida con total maestría. Comenzaba a saborear su femenina conquista. Con cada movimiento rítmico, Brenda tomó posesión de su propia vida y sus propias decisiones. Ya no aceptaría la mentira como una verdad ni el conformismo como alimento diario.


    Decidida a disfrutar de su momento de reina del baile, acarició con delicadeza el estomago plano que se erizó bajo su contacto. El hombre gimió alzando las caderas para llegar más profundo mientras aprisionaba sus nalgas empujándola hacia abajo con firmeza y haciéndola sonreír con desesperación. Se sentía tan bien ser mujer...


    Con la mente ocupada únicamente por el deseo, se dejó caer en el abismo de la pasión. Galopando el cuerpo masculino con el único objetivo de conseguir su propio placer se dejó caer en la magia de la pasión. Puede que fuese una completa egoísta pero en verdad era lo que necesitaba para sentir la ruptura de su propias cadenas. Los gemidos resonaron en la oscuridad de la habitación y su compas la elevaron a un cielo donde se dejó arrastrar. Con cada espasmo que brotaba desde lo más profundo de su humedecido cuerpo, algo nuevo nacía en su interior. Una entrada y otra y otra hasta que el endurecido hombre la hizo convulsionar y descubrir cientos de estrellas de colores que estallaron en su interior su ser para elevarla y luego derrumbarla en una saciedad sin precedentes.


    Sus extremidades aún temblaban cuando el hombre la apresó con fiereza entre sus brazos, y sin salir de su interior, la giró colocándola bajo su cuerpo, tomando el control de una sesión que parecía no terminada.


    Aún agotada por la experiencia anterior, se dejó querer, cuando sin poder creérselo una nueva oleada de intenso calor comenzó a brotar bajo los duros y decididos envistes de un hombre que ya no aceptaba su dominación. Ardiente por la nueva pasión que comenzaba a crecer en su ser, se aferró con fuerzas a unos hombros a los que arañó pero de los que no escuchó queja. Él no perdía la concentración, con una de sus manos sostenía el peso de su cuerpo sobre el colchón pero con la otra la acariciaba con descaro. Con fuerza y decisión firme entró en su cuerpo más de cuatro y más de diez veces hasta que lo sintió tensarse. Envuelta con el empoderamiento de su libertad, cruzó con fuerza las piernas tras su espalda demostrándole que lo esperaba ansiosa. El hombre avanzó como un conquistador y, por segunda vez, ella lo aprisionó entre sus húmedas paredes intentando retenerlo allí para siempre.


    —No puedo... es mucho.... —Ella murmuró sin planearlo. Los espasmos de su cuerpo lo envolvieron mientras se retorcía bajo los músculos brazos y piernas que la empotraban contra el colchón.


    Un gemido profundo cortó el aire antes de sentir el peso de un fornido cuerpo cayendo sobre el suyo. Satisfecha y feliz con sus propios descubrimientos de libertad esperó que el hombre se moviese para recostarse a su lado y quedarse profundamente dormida, con una sonrisa en los labios.


    


    

  


  
    Amaneceres de realidad


    


    La mañana comenzaba a clarear y él miró por la ventana la luz de una ciudad que aún dormía. Al igual que ella, se dijo enamorado al verla dormir tan relajada. El suave cuerpo apenas cubierto por las sábanas de blanco algodón, le quitaba el aliento. Un resquicio de melancolía lo embargó al ver el sitio a su lado vacío. Debería estar allí besándola y bebiendo de su matutina pasión, sin embargo se encontraba esperando nervioso que un momento que no deseaba que llegara, le quitase la única posibilidad de ser feliz.


    Había llegado la hora de descubrir su identidad. No era así como se lo había imaginado, pensó arrastrando los dedos por su densa cabellera. En su cabeza el plan siempre fue muy distinto. Le explicaría el engaño al que había sido expuesto y ella como mujer sensata lo comprendería, se dijo nervioso mientras soplaba el humo del cigarrillo junto a la ventana abierta. En sus planes ella aceptaría de buen grado que nunca la olvidó y que siempre estuvo allí para protegerla. «¿Y lo de anoche, lo comprenderá con el mismo razonamiento? No, puede que no... » se dijo nervioso y dando otra larga calada a su cigarro.


    Brenda comenzó a balbucear despertándose y él no se giró. Odiaba tener que enfrentarla. Su futuro, el de ambos, estaba en el acierto de sus palabras y dudaba mucho de poder encontrarlas.


    —¿Por qué...? —Esas simples palabras desgarradas de dolor y saliendo de sus dulces labios le atravesaron el corazón partiéndoselo en dos.


    


    


    Brenda abrió los ojos somnolienta cuando al acariciar las sábanas notó el frío de la soledad. Se reclinó en la cama y vio la figura de un hombre de anchas espaldas y en calzoncillos mirando por la ventana. Sonrió feliz al descubrir que su caballero azul no se había marchado pero al observarlo detenidamente, con la luz de la mañana clareando la habitación, descubrió unos tatuajes en los anchos hombros que la hicieron taparse la boca para no gritar escandalizada. Estaba confundida, no podía ser. «Dios si...» se dijo apresando sus labios con las manos. Ese cuerpo, esos brazos, ese silencio, esa oscuridad, como no fue capaz de notarlo. Estaba tan deseosa de volver a sentirse viva que ella misma se dejó matar.


    —¿Por qué...? —Preguntó con lágrimas en los ojos y Akim se giró con el corazón en un puño.


    —Brin por favor, necesito que te calmes y me permitas explicarte.


    —¿Por qué? —Ella volvió a preguntar con desgarrador dolor y él se apresuró para acercarse a su lado. Intentó sujetar su mano pero ella la alzó con rapidez como si su contacto la ensuciase —. ¿No es suficiente todo el daño que me has hecho? ¿Buscas más dinero?


    —¿Qué? —Akim se levantó nervioso y contestó con rapidez —. Tienes que creerme, yo jamás te he engañado.


    —¿Ah no? —Ella contestó observando sus ropas azules en el suelo.


    Con enfado tironeó de la sábana intentando cubrirse la desnudez del cuerpo y del alma mientras buscaba algo de ropa. La desnudez la hacía sentir aún más vulnerable y odió encontrarse en semejante situación. ¿Cómo pudo ser tan idiota? «Siempre fue él», pensó apurándose en ponerse una camiseta larga que cubriese su desnudez corporal, porque la sentimental, esa ya era otro asunto.


    —Estoy aquí por ti... —Habló con algo que parecía pena pero ella no se dejó engañar.


    —Ya lo imagino, ¿el cheque de Max no ha sido suficiente y has venido a por más?


    —¡Basta! ¡Deja de decir tonterías! —Gritó colérico y ella observó la distancia que la alejaba de la salida. Jamás pensó en él como un agresor pero a estas alturas nada le extrañaba —. Sabes perfectamente que no es el dinero lo que busco —comentó atormentado y algo más tranquilo.


    —¿Tonterías? ¡Pero quién demonios te crees para hablarme así! Te burlas, me utilizas y ahora vienes ¿a insultarme? ¿Quieres seguir riéndote de mi con tus amiguitas? —La furia le brotaba dese las entrañas.


    —Brenda, por favor... no hay ninguna amiguita... Él se lo inventó todo. Nada de lo que dijo es verdad —. Comentó con una voz de súplica que por un momento la hizo dudar pero al instante reaccionó como si le fuese la vida en ello.


    Se enfrentó a él sin temor aunque le doblara en tamaño. Si buscaba dinero o diversión que buscara a otra imbécil porque ella estaba curada de espanto.


    —Mentiroso. ¡Yo te vi!


    —¿Me has visto? ¿De qué estás hablando? —El se quedó inmóvil en el sitio estrechando las cejas como si no entendiese nada de lo que le decía


    —Max me mostró las pruebas —Dijo escupiendo cada una de las palabras con la amargura de las engañadas —. ¡No soy ninguna estúpida!


    —Entonces no actúes como una —. Respondió igual de furioso y contestándole con el mismo fuego en la mirada.


    —Pero quien demonios te crees para venir hasta aquí e insultarme. Vete y no vuelvas —. Dijo con cansancio en la voz mientras se apretaba el ceño con fuerza.


    —No me voy a ningún sitio y tú vas a escucharme —. Respondió algo más calmado e intentando acercarse de forma lenta —. Te explicaré todo lo que quieras saber. Te diré todo lo que ha pasado y tú decidirás, pero para ello debes dejarme hablar. ¿Tenemos trato?


    La sonrisa nerviosa se le instaló en el rostro y ella, tras dudar y sin estar convencida, accedió con la cabeza. Si lo que buscaba era hablar, pues que hablase, luego se marcharía y ella se encontraría lo suficientemente sola como para llorar por sus estúpidos errores. Con agotamiento se giró hacia la ventana y agachó el rostro hacia el suelo esperando oír lo que supuestamente era tan importante para él.


    —Brin, eres una mujer demasiado inteligente como para aceptar cualquier mentira disfrazada de verdad. Escúchame y evalúa por ti misma —. Comentó con paciencia tras el delicado cuerpo que le negaba la mirada.


    —¿Y cuál es tu verdad? —Dijo con amargada sonrisa.


    —No es mi verdad, es la única verdad. Entre Lola y yo no ha habido nada... —dijo mientras intentaba sostenerla por los hombros. Ella resopló y sintió la necesidad de corregirse al instante —. Bueno, no desde que estoy contigo, lo juro.


    


    


    Brenda respiró profundo como permitiéndole hablar y él sintió como las palabras se le atragantaban veloces en la garganta. Justamente a él, quien hace poco tiempo apenas si podía expresar sus sentimientos, ahora moría por confesarse. Bendita mujer y bendito el día en que me convertí en un tonto enamorado, pensó sin pizca de diversión.


    —La foto que Max te mostró no es más que un montaje. Ella me sostuvo por los hombros, fue un momento, no hubo nunca nada entre nosotros. Me solté al instante pero él obtuvo la foto, imagino que me estaban esperando, puedo asegurarte que no...


    —El dinero... — Brenda habló cortándole la explicación y una parte de él sintió alivio al pensar que el tema de Lola no le importaba, por lo menos no en demasía.


    Akim asintió y siguió hablando a su espalda. Ella estaba tensa y movió el hombro para deshacerse de su agarre y él no insistió. Saber que le ofrecía una oportunidad para explicarse era demasiada buena suerte como para perderla.


    —Max vino a mi casa, eso es verdad. Él me ofreció dinero a cambio de no volverte a ver.


    —Eso no es posible —. Ella se giró extrañada y con mirada de acusación —. Él jamás haría algo así. No es su estilo.


    Brenda lo defendía y los celos le quemaron las entrañas cual caldero de aceite hirviendo. Se mordió la lengua hasta hacerla sangrar para no discutir. No elevaría lo voz, no le daría a ese desgraciado la satisfacción de ganarla tan fácilmente.


    —Parece que ha decidido cambiar su estilo porque vino a mi casa y me ofreció, delante de mi padre, un cheque de lo más suculento.


    —Y aceptaste —. Respondió con lágrimas en los ojos. Él se apresuró a secarlas con sus dedos y gracias al cielo no lo rechazó.


    —Como puedes siquiera pensarlo. ¿Es qué no te he demostrado lo que siento por ti?


    La voz de Akim sonó con un tono tan suave y enamorado que hasta él se sorprendió de la sinceridad que brotó de sus labios. Con suavidad envolvió el pequeño rostro entre sus fuertes manos y deseó ser capaz de decir con palabras lo que su corazón gritaba desesperado.


    —Jamás, ¿me entiendes? Jamás, nadie podrá comprar mi amor por ti. ¿Qué cifra podría ponerle al único sentido de mi vida?


    —Pero él me mostró los ingresos —. Dijo confundida y Akim agachó la cabeza mientras soltaba su rostro y caminaba buscando las palabras más acertadas.


    —Cuando vino a verme, como dije, mi padre estaba en casa. Yo no reaccioné muy bien ante su propuesta y tuvimos una discusión, luego yo me fui. El cheque quedó sobre la mesa y mi padre pensó que si lo cobraba podría salvarme...


    —¿Salvarte de qué? ¿Estás culpando a tu padre de cobrar ese dinero? ¿Esa es tu estupenda explicación? —Brenda se movió nerviosa hacia la cama y él se quedó en el sitio intentando contener los nervios y no gritar cual lobo enjaulado.


    No estaba acostumbrado a recibir acusaciones y mucho menos a sincerarse a corazón abierto. Una parte de él decía que pensara lo que quisiese, que él ya no soportaba más, pero la otra parte, sabía que la vida sin ella ya no sería vida. A su lado los días cobraban un significado especial, necesitaba recuperarla o morir en el intento.


    —No le echo la culpa. Si no fuese por mi padre ahora no estaría vivo.


    Brenda se giró al instante con ojos curiosos y el sintió una pequeña cuota de esperanza, quizás no estuviese todo perdido. Tenía las manos tensas y esperaba su explicación con una ansiedad imposible de ocultar y él aprovechó su exceso de interés.


    —El club en el que me viste por la noche —comentó con deje de vergüenza—. Estaba allí por trabajo. Lo acepté porque tenía deudas que pagar.


    Ella caminó como si cada explicación suya fuese un bote de agua fría que le recorría el cuerpo. Comenzaba a dudar, lo vio en su mirada.


    —¿Por qué no me lo contaste? Yo podría...


    —Pero no quería —dijo sin permitirle terminar de hablar—, maldita sea Brenda, lo hice porque necesitaba formar parte de tu mundo —habló con los pulmones aprisionándole el pecho—. Pedí dinero a un prestamista porque quise demostrarte que podía hacerte feliz. Intenté darte todo lo que él te daba y que habías perdido por mi culpa.


    —¿Me estás diciendo que pediste dinero para gastarlo conmigo? ¿En verdad creías que eso me importaba?


    —No te pareció importante cuando salíamos una noche y otra también —murmuró entre dientes y sin pensar.


    —¡No lo sabía! No lo pensé... —Contestó molesta y avergonzada.


    Ella hablaba con culpabilidad y Akim sintió que ya no soportaba más tanta vergüenza. Debería irse, marcharse lejos y olvidarla para siempre. Todos tenían razón, estaba en una esfera demasiado alta para alguien como él. Quiso caminar hacia la puerta y marcharse pero las piernas no le respondieron. Estaba estático. Apenas sí era capaz de respirar, los brazos no se movían y el corazón, quien sabe, igual si tenía un golpe de suerte, se le detenía en ese mismo instante y dejaba de sentir la humillación recorriéndole todo su ser.


    —¿Por qué tu padre cobró el dinero? —Preguntó interesada —. Akim ¿por qué?


    Sus pequeñas manos se apoyaron sobre su espalda y el cuerpo al completo le tembló con el leve roce de sus dedos. Llevaba tanto tiempo sin oír su nombre escapando de sus labios que estuvo a punto de suplicarle que terminase con la tortura de no tenerla y lo apuñalase allí mismo. Cualquier herida sería mil veces más llevadera que sentir que la estaba perdiendo.


    —Esa noche... Te vi en el local —dijo con los ojos humedecidos al recordar su mirada de decepción—. Salí tras de ti. Corrí, intenté llamarte, pero los hombres de Philips... Philips es el prestamista —dijo aclarando la voz frente al nudo que le atragantaba las palabras—. Ellos me estaban esperando. Estuve unos días en coma inducido —. Brenda se tapó la boca con las manos y él se apresuró a explicarse para no causarle más disgustos. Si alguien cometía un error tras otro ese era él —. Pero ya estoy bien, tardé unos días en despertar y cuando al fin pude escapar del hospital, te habías marchado.


    —¿Escapar?


    —Bueno, sí, la verdad es que aún no me habían dado el alta —. Comentó con una sonrisa algo fingida.


    Brenda se apretó la frente y sintió que el mundo se le caía encima. Llevaba semanas odiándolo, creyendo en su estafa y ahora todo lo que creía una verdad se derrumbaba como castillo de naipes. Intentó organizar las ideas en su cabeza.


    No, no podía ser verdad, si lo que Akim decía era verdad, entonces eso significaba que Max había confabulado para separarlos y eso no era posible. Se negaba a creerle pero por otro lado las piezas que Akim le presentaba eran demasiado lógicas.


    —Tu padre usó el dinero para saldar la deuda. Por eso cobró el cheque. Intentó evitar el ataque...—Dedujo en voz baja.


    —Sí, pero te juro que yo no lo sabía, si lo hubiese sabido habría preferido que me matasen a golpes antes que pensaras que estaba a tu lado por dinero.


    


    


    Akim desde un principio sintió como las diferencias económicas eran un escollo en su relación y aunque le costase reconocerlo, ella tenía gran parte de la culpa. ¿Cómo pudo ser tan tonta de no darse cuenta que en cada una de sus salidas él gastaba mucho más de sus posibilidades? Tan ciega había estado viviendo en su mundo de sociedad acomodada que no fue capaz de ver lo más sencillo de la vida. El amor sincero.


    —Fue mi culpa... —dijo dejándose caer en el colchón con todo el peso de los remordimientos —. Tendría que haberlo visto. Te viste obligado... fue mi culpa.


    —No, no, esto no tiene nada que ver contigo —. Se arrodilló frente a ella para quedar a la misma altura. Sus miradas se encontraron y la culpabilidad la golpeó aún más.


    —Casi te matan por mi culpa —. Susurró con pena y él encerró su rostro entre las anchas manos con todo el amor del que fue capaz.


    —De lo único que tienes culpa es de haber llenado mi vida de sentido. Lo idiota ya lo traía conmigo desde antes —. La sonrisa le envolvió el rostro y ella se abalanzó sobre sus brazos sin creer lo ciega que había estado y lo mucho que había sufrido sin su cariño.


    La boca del hombre acarició la altura de su cabeza y continuó por su rostro buscando sus labios de una forma casi desesperada. Lo que comenzó siendo un tierno beso comenzó a tornarse un aliento desesperado de unión no satisfecha. Los dientes chocaron y las lenguas danzaban la una con la otra intentando vencer una batalla de vida o muerte.


    Akim la aferró por la cintura y empujó su duro cuerpo sobre el suyo obligándola a recostarse sobre el mullido colchón. Con velocidad se colocó sobre su cuerpo y ella cerró los ojos deseando que la poseyera de esa forma. Cruda, fuerte, necesitada. Quería borrar cualquier vestigio de dolor. Él susurró palabras de amor y ella estiró el cuello esperando más. Deseándolo todo.


    —¿Esto significa que estoy perdonado? —Susurró mientras mordía su oreja y se ubicaba entre sus piernas..


    —Eso depende de lo mucho que te esfuerces... —. Contestó con felicidad.


    —Me esforzaré, lo prometo —. Dijo mientras la palma de la mano fuerte y decidida recorría su vientre haciéndola vibrar por allí por donde pasaba.


    —Ya veremos si estas a la altura —. Respondió elevando la última frase en una especie de quejido al sentir sus caricias por entre sus piernas.


    Akim dejó de acariciarla y se apoyó sobre sus codos para quedar a la altura de su rostro y sonreírle con perversión.


    —¿Y están muy altas esas alturas? —Una de sus manos se introdujo por debajo de su camiseta y comenzó a acariciarla de forma indecente.


    —Oh sí, he conocido a un caballero de vestimentas azules y ojos ardientes como el fuego, muy difícil de superar —. Contestó pestañeando en exceso.


    —Contra un hombre así no creo que pueda competir —. Hizo el simulacro de levantarse pero ella lanzó sus brazos hacia su cabeza para enredarlos tras su nuca y arrastrarlo nuevamente hacia sus labios.


    Sonrientes se comieron a besos y se dejaron llevar por la fuerza del reencuentro. Akim se posicionó sobre su cuerpo y comenzaba a tironear de su camiseta hacia arriba cuando la puerta se abrió de par en par.


    —Yo, he perdón... escuché y...


    Ambos levantaron la cabeza hacia la puerta y Brenda se quiso morir de la vergüenza.


    —Suraj, yo...


    —No, no, yo escuché sonidos y llamé pero nadie contestó y entonces me preocupé, pero veo que estás bien.


    Akim sonreía sin el menor atisbo de vergüenza y Brenda comenzó a empujarlo para que se levantara de encima de su cuerpo. Cuando este lo hizo, lo miró con un toque de enfado, y él se limitó a levantar los hombros como si no le importase ni lo más mínimo haber sido atrapado en plena faena. Pillada con las manos en la masa, se puso de pie intentando estirar al máximo la camiseta que apenas la cubría.


    —Suraj, te presento a Akim.


    Este le extendió la mano para saludarlo y Brenda lo vio reír con diversión. Menudos canallas eran esos dos.


    —Creo que os debo unas disculpas, pero escuché una discusión y como no me contestabas entré. No pensé en una reconciliación tan rápida.


    Brenda suspiró indignada pero prefirió no hacer comentarios, después de todo no tenía muchos argumentos con los que poder salir indemne. La pillaron en la cama a medio vestir y con un hombre en calzoncillos sobre ella, pocas explicaciones le ofrecerían un juicio justo.


    —Imagino que tú eres... —dijo al ver las vestimentas azules en el suelo.


    —Su novio —. Respondió con tanta seguridad que Brenda sintió como los colores comenzaban a subirle por el rostro.


    Era la primera vez que lo escuchaba llamarla así y los efectos que le causaron en el cuerpo no fueron del todo buenos. Ellos estaban reconciliándose, sí, eso era cierto. Lo había perdonado y comprendido pero eso no significaba que estuviese todo aclarado. Aún debía conocer las razones que habrían llevado a Max a mentir de la forma que lo había hecho. No es que dudara de Akim, ¿pero Max? ¿Era posible que en verdad lo conociera tan poco? Ellos llevaban media vida juntos, tenía que existir alguna explicación para toda aquella locura.


    Jane entró por la puerta y Brenda pensó que aquello comenzaba a parecerse al camarote de los hermanos Marx porque allí entraba uno y otro como Pedro por su casa. Suspiró y se sentó en la cama mientras la mujer hablaba sin respirar.


    —Ha llamado. Al fin ha llamado. Me dijo que si te reúnes con ellos pueden darte un nombre —dijo entusiasmada a Suraj —. Tienes que salir ya mismo —. Con la frase final Jane hundió su entusiasmo y Brenda preguntó curiosa.


    —¿De quién hablas?


    —Verás, uno de los motivos por los que vine y te interrumpí —Suraj contestó por ella con un toque de diversión en la voz—, fue porque me han dado el nombre de una pandilla que puede estar detrás de las muertes de las mujeres.


    —El confidente acaba de llamar y yo he tomado el recado —. Jane habló entusiasmada pero a la vez con algo de temor —. No puedes ir sólo, no sabemos nada de ellos. Puede ser una trampa.


    —No lo es. Esas ratas sólo buscan algo de dinero. No te preocupes.


    —Ella tiene razón, puede ser peligroso. Akim irá contigo —. Sentenció segura. El joven abrió los ojos preguntando porqué con una sonrisa inmensa en el rostro.


    —Me he equivocado... Tú te ofrecerías a ayudarlo porque es parte de tu esencia —negaba con la cabeza al hablar—. Ahora lo veo claro. Le habrías propuesto tu ayuda sin que nadie te lo pidiese —. Bajó el rostro hacia el suelo al sentir como la venda por fin caía de sus ojos —. Te creo. En todo. No eres un estafador —. Susurró más para ella misma que para él.


    No terminó de completar la última palabra cuando él se le acercó y le propinó un beso sonoro y de lo más posesivo dejando atónita a una Jane que no comprendía nada. La robustez de su abrazo la hizo tambalearse pero su amante pasional se separó tan rápido como llegó. La soltó sonriente y caminó hacia la puerta.


    —Mi habitación está arriba. Me cambio y marchamos.


    —¿Arriba? —Brenda pregunto entre intrigada y algo molesta por el engaño, pero Akim elevó los hombros sin contestar.


    —Te espero en la recepción —. Suraj habló mientras lo acompañaba por la puerta.


    Cuando se encontraron a solas Jane la miraba expectante.


    —No es que me considere muy curiosa ni nada por el estilo ¿pero se puede saber quién es?


    Por amor al cielo, hasta la educación se le olvidaba cuando Akim estaba junto a ella.


    —Lo siento, se me olvidó presentarte. Es Akim.


    —Akim —repitió como loro —. ¿Akim? ¿El Akim, cerdo, mentiroso, farsante y estafador?


    —Sí —. Dijo con la voz apagada al recordar los cientos de apelativos que había derramado sin control.


    —Aaaah —. Respondió alargando las letras y sin comprender una palabra.


    —Me lo ha explicado todo —. Comentó intentando justificar su culpa.


    —Eso ya veo —dijo intentando contener una carcajada pero no pudo. Los ojos se le llenaron de lágrimas jocosas al recorrer su figura apenas cubierta por una estrecha camiseta —. Parece que fue de lo más convincente —. Terminó de expresar muerta de la risa.


    —Bastante —. Brenda aceptó la broma y se lanzó a reír junto con Jane. Sería estúpido negar lo innegable.


    —Mejor me visto y esperamos en la recepción. Es lo único que podemos hacer —. Brenda comentó con aflicción. Eso de quedarse a esperar no era uno de sus puntos fuertes.


    


    


    

  


  
    Fantasmas del pasado


    


    Llevaba el quinto cigarro, el tercer té de menta, y estaba dispuesto a levantarse de su asiento cuando la recordó y se sentó nuevamente en la terraza de la bonita cafetería. No la defraudaría. Intentó no impacientarse. Llevaban en la misma posición por algo más de dos horas y aún no habían contactado con los informantes, pero ¿quien podría saber con seguridad si la espera merecía la pena? igual conseguían algo que ayudase al amigo de Brenda. Cada personaje extraño, cada barba más larga de lo habitual, cada mirada demasiado intensa o demasiado distraída, cualquier detalle merecía ser fruto de su análisis, pero nada de nada.


    Bebió el último trago de su taza dejando que sus pensamientos inquietos viajasen por senderos más agradables y reconfortasen la larga espera. Revivió sus tiernas caricias de la noche anterior y disfrutó de una reconciliación que pensaba extender en el tiempo. Una noche no era suficiente para la agonía que sintió al creerla perdida. «Espera un momento, esa noche de pasión no fue mía sino la del caballero azul», pensó con la picardía florando por su intensa mirada, «aún me debe la mía». La sonrisa se le instaló en el rostro como a un niño pequeño junto a una bombonería. Estaba feliz. Ella lo perdonaba, la vida era bella y los pájaros cantaban, se dijo mirando a la gente pasar bajo un hermoso día soleado. El corazón le latió con fuerza, como siempre que pensaba en ella y se lamentó de no estar encerrado en el hotel con su deliciosa figura tumbada baja su cuerpo.


    «¿Qué demonios hago aquí», pensó conociendo perfectamente la razón. Brin, su Brin. Ella pedía el cielo y él estiraba los brazos para sujetarlo, ella reclamaba la luna y él intentaba atraparla, ella pedía la vida y él le ofrecía su corazón en bandeja de plata. Un suspiro de joven enamorado se le escapó de la garganta y se divirtió de sus propias tonterías. Quien le diría un año atrás que se convertiría en un blandengue enamorado. El móvil sonó y contestó sabiendo quien era. Su nuevo amigo se encontraba a no más de treinta metros de distancia, cual estatua turística esperando la llegada de quienes al parecer no utilizaban reloj.


    —Los has visto.


    —Sí —. Contestó Suraj observando a dos hombres que se movían un tanto nerviosos pero sin marcharse del lugar. Actuaban como esperando el momento oportuno. —Creo que son ellos, — Afirmó con seriedad.


    —¿Reconoces a alguno?


    —No —. Respondió tajante —. Espera... ese creo que es... Sí, es el tipo del Lunas de Oriente


    —Sí, yo también lo he reconocido —. Como olvidarse del idiota al que había pateado el culo por intentar pasarse con su chica. También recordó que Brenda le había bailado y sonreído mientras guardaba su tarjeta—. Recuérdame que cuando regresemos al hotel la mate...


    —¿De qué hablas?


    —Nada. Ten cuidado, se acercan.


    —Bien, allá vamos. Dejaré el micro abierto... Por cierto Akim, gracias por estar aquí.


    —Agradéceselo a ella—. Contestó otorgando el protagonismo y responsabilidad a su chica. Sin ella la vida sería mucho más tranquila, segura y aburrida, pensó divertido. De lo más aburrida, confirmó con cierto pesar.


    Los dos hombres, ahora unidos a un tercero, se acercaron a Suraj y él se mantuvo alerta planeando como poder ganar un dos contra tres, porque esos tipos parecían de todo menos mal alimentados. Escuchó la conversación a través del micro del teléfono pero con la mirada fija en Suraj.


    —¿Dónde está mi dinero?


    —Primero lo que busco.


    La voz de Suraj sonaba tras el micro con una ferocidad tal que Akim agradeció estar de su lado. El hombre amable se había convertido en un poli temible y muy poco agradable. «Menudo cambio», pensó con la ceja alzada por el desconcierto.


    —No tienes ni idea a quien te enfrentas —. Uno de los secuaces gruñó por lo bajo.


    —Ni tú. Y bien, vamos a seguir perdiendo el tiempo o hablamos de negocios —. Suraj sonrió con el diablo en la mirada y el grandullón quiso responderle con un fuerte golpe cuando su jefe lo detuvo apoyándole un dedo en el pecho.


    —Tienes huevos, indio.


    —Imagino que no estamos aquí para demostrar mis atributos.


    —¿Tienes mi dinero?


    —Puede —. Suraj contestó con serenidad mientras se recostaba en la pared.


    «Sí que los tiene cuadrados». Akim pensó incorporándose en el asiento. Él era alto y con tres zancadas acortaría la distancia y alcanzaría al primero de los tipos, los otros dos serían problema del poli, se dijo preocupado ante la situación.


    —Primero el dinero.


    —Pensé que estábamos aquí por negocios pero no eres más que un pardillo.


    Uno de los gorilas sujetó a Suraj por el cuello pero éste le propinó un derechazo que lo dejó seco en el suelo. Akim se puso de pie y estaba por correr a su lado cuando vio como Suraj pisaba al tipo con un pie en la cabeza mientras hablaba calmadamente a su líder. «Joder con el poli».


    —Ahora que ya tenemos todo claro —dijo con un toque de diversión mientras apretaba el pie y hacía sangrar la nariz del gorila que gruñía de dolor —. vamos a dejarnos de estupideces y vas a decirme quien las mató.


    El jefe sonrió mientras miraba a Suraj con algo de orgullo en la mirada.


    —Indio, únete a mi. Necesito tipos como tú.


    —He preguntado que quien las mató—. Ladró demostrando que comenzaba a perder la paciencia.


    —Creo que el alemán, no estoy seguro —el matón contestó indiferente—. Esas mujeres eran unas putas. Intentaron quedarse con la recaudación, puede que él las matara para dejar claro quien es el que manda en la zona.


    —Creía que tú eras su chulo.


    —No, ese es territorio del alemán.


    —¿Y qué busca de mí?


    —Nada.


    Suraj pateó en los riñones al hombre del suelo que intentaba levantarse y lo alejó mientras gruñó molesto.


    —Me estoy cansando y te garantizo que no querrás verme enfadado.


    Akim se acercó con parsimonia hacia ellos para no ser descubierto. Los hombres estaban de espaldas, pero imaginó el rostro que se les había quedado, al descubrir el arma que Suraj mostró discretamente al abrir su chaqueta.


    —No eres el único que está armado —. El jefe respondió con diversión.


    —Puede que no, pero tú serás el primero en acompañarme al infierno.


    El segundo matón quiso responder pero su jefe lo interrumpió con una mano en el hombro.


    —No tengo mucho para darte, sólo sé que te quieren fuera. Pagaron una buena suma y lo harán mejor si desapareces para siempre.


    —¿Quién? —Gruñó entre dientes.


    —Indio, me caes bien, necesito hombres con huevos como tú, ¿seguro que no quieres trabajar para mi? Yo cuido de los míos.


    —Lo pensaré, ahora dime, quién me quiere fuera.


    —Desconozco su nombre pero habla un inglés de lo más cerrado.


    —¿Es inglés? —Preguntó con interés.


    —Al cien por cien. De los blanquitos muertos y de pelo muy rubio —contesto seguro—. Puede que sea un racista o algo por el estilo porque sólo hablaba de deshacerse del indio que le robó algo muy importante.


    Suraj miró a Akim con ojos desencajados. El poli arrojó un fajo de billetes al aire mientras preguntó excesivamente nervioso.


    —¿Te pidieron que llegases tarde a nuestro encuentro?


    El hombre asintió y Suraj se puso pálido mientras corría sin esperar a Akim.


    —¿Qué sucede? —Preguntó sin comprender nada de nada.


    —El ex-marido de Jane. Él les ha pagado. ¡Irá a por ella!


    Akim abrió los ojos y corrió aún más rápido que su nuevo amigo. Brenda estaba con Jane y si ese loco se atrevía a amenazarla le arrancaría los ojos de las cuencas. Akim llegó primero al coche y empujó a Mohamed el conductor, para hacerse con el control.


    —¡Me tenéis harto! Por qué no se dedican a pasear por la ciudad. ¡Como todo el mundo! —El hombre chilló con fuerza.


    —¡Vete! —Suraj empujó al hombre para echarlo del asiento del acompañante y éste calló al suelo por el impulso del vehículo que aceleraba sin esperarlo.


    —Europeos, porque pagan en euros, que si no... —dijo levantándose y reacomodando sus ropas. «¿Y ahora cómo demonios regreso al hotel?» Se dijo maldiciendo al turismo en general.


    


    


    

  


  
    Encadenados y libertos


    


    —Por favor, no vas a conseguir nada. Será mejor que la sueltes.


    Brenda se sintió temblar por dentro aunque intentó ocultar sus temores. «Otra vez no...», se dijo al recordar la muerte de la esposa de Murray.


    El hombre presionaba con fuerza una navaja en el cuello de Jane. Llevaba así demasiado tiempo y se lo notaba nervioso. La frente le goteaba y los ojos se nublaban por la rabia. Cada palabra de Jane conseguía enfurecerlo un poco más por lo cual Brenda asumió la voz cantante de la defensa e intentó convencer al desquiciado pero con escasos resultados.


    —¡No! No pienso dejarla nunca. Es mía. Me abandonó, me dejó tirado como a un perro apestado.


    El hombre casi echaba espuma por la boca y aunque no conocía su identidad fue fácil adivinarla. El ex-marido de Jane estaba allí, en su cuarto, dispuesto a vengar su amor ultrajado.


    —Creo saber lo que sientes... ¿Me has dicho tu nombre? —Brenda intentó demostrar empatía con su dolor y así conseguir su confianza.


    El hombre la miró perplejo y algo confuso. Los nervios dominaban su mano y a pesar que intentaba ajustar con fuerza el puñal, no dejó de moverse en desesperante peligro para la integridad de Jane. Brenda se sentó en el borde de la cama intentando infundirle un poco de calma. Si conseguía ganar su confianza podría utilizar cualquier despiste para ayudarla a escapar.


    —Jane habla mucho de tí —mintió mientras el hombre se movía nervioso y arrastraba el cuerpo de Jane, que agotada por tanta presión, la miraba aterrada.


    La doctora intentó decirle con los ojos que se tranquilizase, que juntas saldrían de esta, pero Jane sólo era capaz de llorar y suplicar por su vida. El hombre en algunos momentos de escasa cordura, parecía compadecerse de la mujer e intentaba decirle que la quería y que aún podían ser felices, pero ella no se dejó engañar, el marido estaba totalmente cegado por la rabia.


    —Jane siempre me ha dicho lo buen hombre que eres y lo mucho que te quiere—. Brenda habló con seguridad mientras buscaba con la mirada algún objeto con el cual poder defenderse de aquél agresor. Ella conocía muy bien ese tipo de conductas y se encontraba ganando algo de tiempo antes que el final estallase en cualquier momento —. ¿Jane, por qué no le explicas lo mucho que lo has extrañado? —Dijo distraída en su búsqueda desesperada.


    La joven quiso responder pero el temor la enmudecía. El hombre se enfrentó a su mirada y suplicó una contestación.


    —¿Por qué? ¿Yo te amaba más que a nada en el mundo? Lo eras todo para mi. ¿Qué te da ese cabrón desgraciado más que yo?¿Qué pasa, ese indio hijo de puta te pone a cuatro patas como la perra que eres? ¿es eso? ¿Te gusta ser su puta y acostarte con todos esos hombres? ¡Es eso Jane! —Gritó echando espuma por la boca—. ¿Te crees que no iba a enterarme Jane? Maldita zorra —. Ladró furioso mientras apretaba con más fuerza el cuchillo sobre el delicado cuello. Jane chilló asustada y Brenda contestó con rapidez intentando salvarla.


    —¡No! Espera... No es lo que crees. Él la obligó a hacer todas esas aberraciones. El indio la obligó. Ella no quería, ambas estamos aquí por su culpa.


    El hombre la miró con la confusión nublándole el juicio y Brenda se movió nerviosa en el sitio inventando el máximo de mentiras posibles. Debía distraerlo y conseguir liberar cuanto antes a Jane. La furia del hombre le indicaba que el tiempo comenzaba a agotarse.


    —Sí, ambas fuimos engañadas. Estamos aquí por su culpa. Debes ayudarnos a escapar —. A Brenda le temblaba la voz.


    —Yo... —El desquiciado sudaba como un bellaco. Tenía la frente chorreando y las ropas completamente empapadas, respiraba agitado y se lo notaba fuera de control. Se movía nervioso como intentando aferrarse a las declaraciones de Brenda. La doctora intentó utilizar todas sus herramientas de convicción. Sólo necesitaba quebrar un poquito ese muro que tenía delante y ambas podrían estar a salvo. Sólo una pequeña brecha con la que poder atacar y conseguir liberar a Jane.


    —Sí. Ese hombre es un monstruo. Ambas somos sus prisioneras, nos amenazó. Gracias al cielo que estás aquí para rescatarnos. Jane siempre confió en que tú la salvarías.


    —¿Cómo? —El marido preguntó sin soltarla de su agarre.


    Brenda intentó acercarse con tranquilidad pero él se tensó apretando aún más el cuchillo.


    —Puedes bajar esa navaja. Estamos encantadas que estés aquí. Suéltala y te lo contaremos todo...


    —¿Es eso verdad mi amor? ¿Él te obligó? Yo lo sabía. Mi dulce Jane, tú jamás te hubieses marchado.


    El hombre la sujetó aún con más fuerza pero cuando Brenda creyó que al fin la liberaría, la puerta de la habitación se abrió de par en par de un fuerte golpe.


    —¡Suéltala maldito desgraciado! —Suraj apuntó con un arma al hombre pero este cubría su cuerpo con el de Jane.


    —¡Zorra! Me has mentido! —El ex-marido se movió con rapidez dispuesto a cortar la garganta de la joven y Brenda apenas fue capaz de pensar. Ella era la única que se encontraba más cerca. Sin pensárselo dos veces se abalanzó sobre la cabeza del hombre arañándole el rostro. Este rasgó el cuello de Jane y la lanzó cual mercancía descartada mientras furioso se arrojaba sobre Brenda dispuesto a ahorcarla.


    —¡No! —Akim gritó cual demonio ardiendo en llamas y se arrojó sobre el cuerpo del hombre sin importarle el sonido del disparo que retumbó por toda la habitación.


    Brenda se defendía a patadas intentando liberarse y poder llevar algo de aire a los pulmones cuando algo chocó en su espalda y la lanzó directo al suelo. Tumbada boca abajo sobre los azulejos fríos, levantó la cabeza aún aturdida por el golpe y miró hacia atrás para ver como Akim tumbaba de un golpe al marido, que mareado, caía de bruces contra el escritorio. «Gracias al cielo», se dijo al ver a ese desquiciado inconsciente en el suelo. Casi arrastrándose se dirigió hacia Jane e intentó tapar el corte mientras gritó enloquecida.


    —¡Un médico! ¡Un médico por favor! —Suplicó asustada al ver como la sangre roja se le escapaba por entre los dedos.


    Suraj dejó caer el arma y se arrojó al suelo para sostener la cabeza de su chica. El hombre tanteaba el pulso con los dedos temblándole por el miedo pero al instante respiró profundo mientras miró a Brenda con los ojos nublados por las lágrimas.


    —Está viva. Tranquila. Sólo es un roce.


    Suraj intentó mostrarle que la herida apenas sangraba pero Brenda no era capaz de comprender sus palabras. Ella continuaba chillando por un médico.


    —¡Tienes que irte! No pueden encontrarte aquí.


    Aturdida se miró la sangre roja que le corría por las manos y , aunque intentó responder, no fue capaz. Ella sólo miraba la sangre mientras Akim terminaba de atar las manos del marido desmayado.


    —¡Akim! —Suraj gritó descontrolado —. ¡Sácala de aquí cuanto antes! Si la llegan a relacionar estará perdida.


    No terminó de explicarse cuando Akim se movió con rapidez para llevársela de allí lo más rápido posible. Brenda gritó y se movió disgustada por tener que abandonar a su amiga pero Akim no la escuchó. La sujetó con fuerza por debajo de las rodillas y la alzó en volandas huyendo por las escaleras de servicio hacia el piso superior. La doctora se movía y chillaba enloquecida pero él no se detuvo. Abrió con fuerza la puerta de su habitación y la cerró con una potente patada. Sin contestar a sus insultos se sentó en la cama con ella sobre sus piernas mientras la abrazaba quitándole el aire.


    —Un día vas a matarme...—Dijo aprisionándola contra su pecho.


    Brenda dejó de luchar y permitió que la cobijase en su calor. Su cuerpo tenso se desplomó en su agarre como un flan. Los brazos de Akim la estrecharon en su calor y aún con el miedo en el cuerpo apoyó su frente en el duro torso, intentando aplacar el frío que le congelaba la sangre. Él sonrió y ella se sintió a salvo.


    —¿No podías quedarte quietecita como te pedí? —Akim parecía disgustado pero el brillo de su mirada le demostró que estaba bromeando.


    —Ya me conoces —. Él lanzó una carcajada de lo más sonora y ella lo siguió con diversión en el rostro.


    Akim le sostuvo la barbilla con sus dedos callosos, hasta chocar la frente con la suya. Con delicadeza acercó los labios y bebió de su boca toda la dulzura de la que ella fue capaz de ofrecer. Cada roce de sus bocas amándose con libertad representaba un agradecimiento a la vida. Un gracias por estar nuevamente con ella, un gracias por haberla rescatado, un gracias por confiar en sus sentimientos, un gracias por amarla pese a todo, un gracias por no desistir, un gracias por haberla encontrado... «¿Cómo pude estar tan ciega», se dijo mientras entrelazaba las manos tras la nuca de su hombre para estrecharlo aún más contra su cuerpo


    —Será mejor que te de duches —. Akim habló con la patina de la pasión nublándole la mirada—. Te prestaré algo de ropa.


    —¿Por qué no puedo ir a mi habitación? —Preguntó con algo más de calma.


    —No estamos en Londres. ¿Dos mujeres solas peleando contra un hombre? Primero te culparían y luego te juzgarían. Aquí las cosas son muy diferentes.


    —Pero Jane...


    —Ella se pondrá bien. El cuello ya no sangraba y Suraj estaba a su lado. Estoy seguro que en este momento ya habrá despertado. Seguramente el susto fue tan grande que se desmayó sin más.


    Brenda asintió aceptando aquél razonamiento, ella misma había estado a punto de perder la conciencia por el miedo aterrador que le causó aquél hombre.


    —No pienses más en él. ¿Te preparo la ducha?


    La dulzura se mezclaba con la picardía en sus preciosa mirada de fuego y cual mujer enamorada no se resistió a sostenerlo con fuerza por el cuello para arrastrarlo hacia sus labios y propinarle un sonoro y hambriento beso. Akim se dejó envolver por su humedad y le cedió al completo el control de la situación. Brenda se entregaba y lo poseía cual dueña de propiedad privada y él estaba encantado con la sensación de sentirse completamente suyo.


    —O entras a esa ducha o te lanzo sobre esa cama. Tú decides —. Dijo con la voz ronca por la pasión.


    —Ducha —. Respondió fastidiada al ver la sangre seca de sus ropas y parte de su cuerpo.


    Sin mirar atrás fue quitándose la ropa como una danzarina de striptease y entró al cuarto de baño cerrando la puerta con picardía en la mirada. Sabía lo que hacía. Lo estaba provocando pero se encontraba en esos momentos en los que una mujer acepta quien es, lo que quiere y que los que no estén de acuerdo, que se pudran o se guarden sus opiniones donde mejor les parezca.


    Había sufrido su ausencia, estuvo a punto de perder a una mujer que ya consideraba como a una amiga y no se encontraba para más tonterías. Como bien dicen los sabios, la vida da limones y haría limonada, y si a alguien no le gusta que reviente, pensó divertida. Viviría junto a Akim los años, los días o los meses que el destino le regalara y lo demás... lo demás le importaba un cuerno.


    Abrió el grifo y decidió que un baño de agua templada era mucho mejor que una ducha y en compañía aún mejor, pensó al sumergirse y sentir la relajación de los entumecidos músculos bajo el vapor del agua.


    —Akim... —dijo en tono de llamada cuando la puerta se abrió de par en par.


    —Pensé que no me llamarías —. Contestó divertido mientras se desnudaba para introducirse dentro de la bañera tras su espalda.


    Brenda sonrió divertida mientras dejó que él arrastrase su cuerpo para apoyarlo sobre su ahora torso humedecido.


    —¿Estabas tras la puerta? —Preguntó divertida al observar la velocidad con la que había acudido.


    —Reconozco que si no me llamabas en los próximos tres segundos, habría entrado suplicando, pero creo que me has ahorrado un intenso momento de patética humillación —. Dijo sonriente mientras mordía su oreja.


    —Eso parece —. Respondió estirando el cuerpo para sentir su contacto de piel contra piel.


    Akim tiró de su cuerpo para pegarla a su torso mientras besaba su cuello con suaves mordiscos deseoso de ofrecerse un precioso festín con su cuerpo. Con vida propia, sus manos acariciaron sus humedecidos pechos que turgentes y tensos esperaron ansiosos sus atenciones.


    Él apartó el cabello con suavidad hacia un lado mientras besaba la base de su cuello y ella se sintió volar. Estar en sus brazos era sentirse viva. Aceptar que la vida tenía un sentido más allá de la mera responsabilidad. Arrastro su cuerpo hacia atrás dejándose amar y Akim la poseyó con sus tiernas caricias. El rostro de lado lo tentó y el aceptó el reto poseyendo sus labios con desesperada necesidad. Ambos se fundieron en un beso que los dejó sin aliento.


    Movido por una urgencia que le pareció de lo más divertida, Akim sujetó con fuerza sus caderas y tironeó de su cuerpo hasta elevarla y posicionarla sobre su masculinidad que impaciente la esperaba enardecida.


    —Ven, amor...


    Susurró a su oído mientras la incitó a bajar sobre su cuerpo para poseerlo en su húmedo calor.


    —Así, sí...—Susurró entrecortado y con la voz más ronca que nunca.


    En esos momentos se sentía la reina y señora de aquél hombre. Con total lentitud bajó, despacio, pero constante. Sentirse con el poder de provocar su pasión y descontrol la elevaron al séptimo cielo.


    —Vas a matarme... —Akim murmuró con los labios pegados a su humedecida espalda mientras ella lo envolvía solo unos milímetros, para luego ascender unos centímetros y dejarlo nuevamente con la sensación de abandono en el cuerpo.


    Su musculoso cuerpo se tensó bajo el suyo y los fuertes dedos presionaban sus caderas urgiéndola a tomarlo por completo pero ella se negó. Adoraba la sensación de poder que Akim le permitía. Decidida jugó con él una, dos y hasta más de diez veces hasta que sus manos se cerraron en sus caderas para arrastrarla con fuerza hacia su cuerpo y dejarla totalmente empalada. Ambos gimieron por la sensación de sentirse uno dentro del otro y Brenda descubrió que su juego había alcanzado su final. Con profundo deseo, su cuerpo se movió una y otra vez hacia arriba y abajo buscando poseerlo más y más profundo.


    Los cuerpos descontrolados se movieron urgentes sin importarle el agua que comenzaba a salpicar el resplandeciente suelo. Poseído por la necesidad, Akim la incitó subiendo sus caderas para esperarla mientras ella, nerviosa por la necesidad de ser poseída, se aferró a los bordes de la bañera y dejó caer la cabeza hacia atrás, disfrutando de los incontenidos gemidos de un hombre que no cesaba de disfrutar.


    —Brin... no creo que pueda... Dios —. Balbuceaba mientras ella se movía poseída por una electricidad que le recorría la sangre enardecida —. Amor, me falta poco.


    —Y a mi —. Contestó con la vista nublada por la pasión.


    —Entonces ven a mi cariño... ven... te espero...


    Las palabras suaves de Akim brotaron con una voz más que gruesa de su garganta mientras ella, transportada por un mar de sensaciones inexplicables, presionó sus caderas hacia abajo suplicando que lo poseyese con más intensidad.


    Concentrada en una sensación de libertad sexual, Brenda se dejó arrastrar por la pasión para disfrutar de una conciencia que nacía en su interior. Con el cuerpo tenso se dejó guiar, una, dos, hasta que su ser explotó desde su matriz, y unos fuertes espasmos apresaron con energía el esplendor masculino del que se apropio en lo más profundo de su interior.


    Él maldijo en alto antes de elevar con locura sus caderas y presionar con fuerza sus caderas inmovilizándola y penetrarla hasta más allá de lo explicable.


    —Akim, por favor... —Suplicó al sentir que los espasmos no culminaban pero el joven no obedeció.


    Poseído por un espíritu perverso, se movió una y otra vez hasta hacerla estallar una segunda vez y extenuarla sobre su humedecido cuerpo. Agotada y completamente satisfecha, se dejó envolver en un abrazo tierno. Con letargo lo liberó de su interior pero continuó cobijada entre sus duras piernas que la cubrieron posesivas.


    Akim esparció unas gotas de champú en la larga cabellera y comenzó a masajearla suavemente mientras la calidez la envolvió en un descanso adorable.


    —Cierra los ojos. Disfruta. Yo te sostengo.


    


    


    —Vamos a la cama —. Una voz tierna susurró a su oído.


    Sedada por sus atenciones no se resistió cuando él la envolvió en una gran toalla y la depositó sobre las sábanas frescas. Akim la recostó con el mayor de los cuidados y ella se sintió tan amada y querida que tuvo miedo. Miedo a pensar que todo fuese un sueño, miedo a una realidad en la que Akim no existiese y miedo a una vida repleta de cafés tibios y descafeinados. Con delicadeza él se colocó a su lado y los cubrió con la blanca sábana de lino mientras ella se recostó sobre su torso acariciando los latidos de su corazón.


    —Ya no recuerdo cuantas veces me has salvado.


    —Brin...


    —No, permíteme hablar. No lo merezco, no merezco lo que sentimos el uno por el otro. Ahora me doy cuenta. Desde que te conozco he intentando por todos los medios sabotear los sentimientos que me dominaron como si ellos necesitasen mi permiso. He puesto todas las trabas a lo nuestro y he creído todas las mentiras de mi incrédulo cerebro pero tú has sido más fuerte que mi propia desconfianza —dijo analizando cada una de sus frases—. Estoy cansada de luchar contra la verdad. Ya no puedo.


    Akim se tensó bajo su cuerpo y ella levantó el rostro para contemplar su mirada como el cielo.


    —¿Te molesta lo que digo? —Preguntó tímida.


    —¿Qué sientes? —Preguntó él sin responder con algo de temor.


    —Contigo mi vida cobró otro sentido. Lo importante dejó de serlo y lo normal ya no era lo correcto.


    Akim no habló y ella continuó como si en ese momento él fuese el terapeuta y ella la paciente.


    —Sabía que a mi vida le faltaban cosas pero no fue hasta que te conocí que la realidad me golpeó en la cara. Imagino que una parte de mí necesitaba tiempo pero entonces llegaste tú y todo se aceleró. Mi corazón siempre te buscaba a pesar de mis cientos de negativas...


    El joven alzó su barbilla con uno de sus fuertes dedos obligándola a enfrentarse con sus miedos.


    —¿Qué sientes ahora?


    —Lo sabes perfectamente —. Dijo intentando ocultar el rostro pero él no se lo permitió.


    —Necesito escucharlo y no adivinarlo. Te he dicho y expresado de miles de formas diferentes lo mucho que te quiero pero ya no puedo esperar. Quiero que te decidas por mí. Tengo que saber que soy tu elección.


    Brenda respiró profundo e insuflándose de valor, habló por primera vez con claridad pronunciando aquello que él tanto necesitaba escuchar.


    —Te quiero más de lo que no creí poder. Mi mundo sin ti está de cabeza. Cuando no estás a mi lado soy un puzzle sin acabar.


    Comenzó a revolverse tímida ante su confesión, incluso estaba a punto de salirse de su abrazo cuando él la aprisionó posesivo sobre su cuerpo.


    —Aún me falta un poco más —. Balbuceó emocionado.


    —¿Más?¿Qué más? —Contestó desconfiada y algo desilusionada pero él no le permitió huir.


    —Quiero que prometas que vas a permitirte quererme. Quiero que aceptes nuestra diferencia de edad y que rechaces a cualquiera que intente interferir entre nosotros. Yo te quiero y tú me quieres, eso es lo único que importa entre nosotros. Si prometes quererme la mitad de lo que yo te quiero, mi corazón estará desbordado de tanto amor —. Dijo señalándose con el dedo —. Siempre estarás aquí. Seré tu cautivo por toda la eternidad.


    Brenda se atragantó por la emoción. Nunca nadie le había hablado con tanto amor o por lo menos nadie que la hiciese temblar hasta la última célula de su ser.


    —La eternidad es mucho tiempo —. Dijo con la voz temblando por la emoción.


    —Es lo menos que tengo para ofrecerte —. Contestó con un delicado beso en su frente.


    Ambos cuerpos se acariciaron emocionados hasta que la pasión volvió a renacer enloqueciendo el yugo de un amor que no pensaba rendirse jamás.


    


    

  


  
    De celos y verdades


    


    La voz de Akim sonaba muy, pero muy alejada pero igualmente consiguió despertarla. Se estiró cual gatita descansada y muy mimada bajo la suavidad de una acogedora cama. Intentó abrir los ojos pero de lo único que fue capaz fue de estirar los brazos y acariciar el torso desnudo a su lado y apoyarse sobre su pecho enredando su pierna sobre la de suya para retenerlo a su lado e intentar seguir durmiendo. El hombre lanzó una pequeña carcajada que lo hizo moverse bajo su cuerpo pero no se molestó siquiera en regañarlo, estaba demasiado cómoda y satisfecha para variar su entrañable postura. Envolvió su cintura con el brazo y se relajó mientras escuchaba medio dormida y medio despierta la conversación que él sostenía por el móvil.


    Cuando este cortó la llamada, unas manos fuertes la alzaron para depositarla al completo sobre su cuerpo mientras unos labios recorrieron su cuello con suma ternura.


    —¿No vas a contarme que te ha dicho Suraj? —Por lo poco que había conseguido comprender, Jane se encontraba perfectamente bien y eso era lo más importante, pensó mientras él se limitaba a continuar mordiendo su hombro y ella se restregaba sobre él con ansias de sentir sus labios.


    —Mmmm


    —Akim, vamos... —Dijo poco convencida pero alzando su torso para alejarse de la tentación.


    El joven sonrió al ver sus senos desnudos y estiró la mano para acariciarlos con ternura. —¿Esta es tu idea de hacerme hablar?


    Brenda se rió y lo miró divertida.


    —No seas tonto, dime que ha pasado con Jane, ¿está todo bien? ¿y Suraj? ¿y ese hombre? ¿lo apresaron?


    —Las preguntas de una en una, soy hombre y ya sabes lo que dicen de nosotros —. Akim se estiró bajo su cuerpo divertido.


    Quiso moverse a un lado para dejarle libertad y que comenzase a soltar todo lo que supiese pero la retuvo por la cintura con fuerza para que se quedase sentada a horcajadas sobre sus piernas. Refunfuñó intentando parecer una mujer seria y algo ofendida pero la verdad es que su interpretación no fue muy convincente, después de todo se sentía en el cielo y en presencia de un ángel caído sólo para ella. Con cuidado de no lastimarlo apoyó los codos sobre su torso y esperó las noticias.


    —Jane está bien, sólo fue un rasguño. Estarán aquí en un par de horas.


    —¿Y Suraj está libre, no tendrá problemas?


    —De una en una... Soy hombre y no doy para más.


    —Tonto.


    —Ahora no cuento nada —. Dijo estirando los brazos en alto y cruzándolos bajo la cabeza.


    —¡Vamos!


    Brenda le propinó un pequeño golpe en el pecho para hacerlo hablar pero al instante él la rodeó con su cuerpo y la lanzó de espaldas sobre el colchón para quedarse en cima y con las manos sujetando las suyas.


    —Suplica —. Comentó con mirada perversa.


    —Nunca —. Dijo muerta de risa.


    Él pareció pensárselo unos segundo y luego asintió derrotado.


    —Está bien, siempre consigues lo que quieres de mi.


    —Ambos están bien. El ex-marido de Jane confesó ser quien estaba tras la acusación de Suraj.


    —¿De verdad?


    —Eso parece.


    Akim comenzó a besar sus pechos con dedicación y Brenda no quiso que la pasión le nublara el juicio.


    —¿Pero ya está? ¿Eso fue todo? ¿Entonces ya no lo acusan del asesinato de esas chicas?


    Akim levantó el rostro por encima de su cuello para contestar.


    —Básicamente —. Dijo agachando nuevamente la cabeza y enloqueciendo uno de sus pezones que se erizó ante el contacto de sus labios.


    —Pero... pero... —respondió intentando centrar con lógica sus palabras —. Entonces ya se resolvió todo. ¿Así de simple? ¿No hay más? ¿Es eso posible?


    Akim sonrió sobre su cuerpo y contestó mientras dirigía sus labios ardientes al otro seno que lo esperaba ansioso.


    —Soy hombre y de pocas palabras, pero sí, eso parece. Imagino que cuando los veas te contarán más detalles.


    Ella estaba por moverse bajo su cuerpo pero él la sujetó con fuerza por la cintura mientras depositaba parte de su robusto peso sobre el suyo para inmovilizarla.


    —Brin... todo está perfectamente bien, ese hombre confesó, Jane no tiene más que un rasguño, Suraj está libre y yo te deseo... —dijo elevando su cuerpo apoyados en los codos y mirándola con devota necesidad.


    —No te creo —. Contestó sin pensar al recordar las horas en las que apenas habían descansado.


    —¿Tú crees? —Dijo empujando su endurecida masculinidad en su vientre.


    La doctora se olvidó de los problemas y aceptó que aunque no hubiese sido la forma en que le hubiese gustado tener la información por el momento sería suficiente. Estaba claro que su espíritu de curiosad empedernida necesitaría una tarde completa con Jane y una buena taza de late macchiato, pero por el momento se conformaría con la escueta versión de Akim y su insuperable pasión.


    «Hombres...», fue lo último en lo que pensó al sentir el cuerpo duro y ardiente penetrando en su interior y haciéndola olvidar de toda curiosidad.


    


    


    Unos labios suaves y húmedos se depositaron sobre su frente para despertarla y sonrió aún sin abrir los ojos.


    —¿Me he dormido otra vez?


    —Eso parece.


    —¿Mmm, que hora es? —Preguntó sin saber si era de día o de noche. Llevaban todo el día encerrados. No estaba segura de si era la hora del almuerzo o de la cena.


    —Las seis. Voy a pedir algo de comer, me muero de hambre —. Dijo mientras depositaba en segundo beso en su frente y se marchaba.


    Brenda hubiese querido pedirle un café, una porción doble de tarta y un zumo pero se recostó sobre las suavidad de las sábanas disfrutando del aroma de su chico aún impregnadas en las telas.


    —Mmmm — Comentó en la soledad del cuarto mientras se estiró por última vez para vestirse. Akim traería la bandeja de un momento a otro y a decir verdad se sentía famélica. «Bendita juventud», pensó al recordar los intensos momentos vividos en brazos de su hambriento hombre.


    Saciada en todos los aspectos, encontró una camiseta y buscó unos pantalones de Akim que le sirviesen para llegar a su habitación de forma mas o menos decente ya que sus ropas estaban totalmente manchadas con la sangre de Jane.


    —¿Qué se supone que haces? —Preguntó mientras la miró estrechando los ojos.


    Brenda adoraba cuando se sentía responsable de su descoloque. A decir verdad adoraba enloquecerlo en todos los aspectos. La hacía sentirse viva, radiante, adorada y muy mujer.


    —Te lo devolveré cuando esté en mi cuarto.


    —Tú no te vas a ningún sitio, traje comida y no fue exactamente para que te marchases del cuarto —Dijo apoyando la bandeja en una mesilla y acercándosele con sigilo cual leopardo tras su presa. Brenda lo vio caminar con movimientos lentos y se carcajeó divertida por su actitud.


    —Tengo que irme, tengo un compromiso, he quedado... ¡No!


    Brenda intentó escapar de su agarre y correr, pero la habitación no era lo suficientemente grande y los largos brazos de Akim la atraparon rapidísimo.


    —¿Has quedado? ¿Con otro hombre? No cariño, esas épocas de caballeros azules y desconocidos se han acabado para ti.


    —¿Sí? —Contestó con un pequeño mohín de pena en los labios —. Con lo que me gustaba ese turbante tan sexy...


    —Si eres buena, puede que lo invite alguna vez a casa —. Dijo mientras la depositaba en la cama.


    Akim intentó quitarle la camiseta pero ella se negó mientras se reía bajo sus cuerpo.


    —No, no, lo digo en serio. Me esperan para cenar. Lina me espera.


    —Aún faltan unas horas para la cena —. Dijo con la voz entrecortada y desistiendo de quitarle la camiseta para pasar a bajarle los pantalones, que cayeron sin el menor esfuerzo.


    —¿No estás ni un poquito cansado?


    Akim levantó el rostro de su vientre para reír con malicia.


    —Te marchaste, me dejaste solo, vine a por ti y tuve que soportar tus constantes insinuaciones a un extraño y sin poder confesar que moría por ti, ¿y me preguntas si estoy cansado? No, no lo estoy. Lo que estoy es celoso y quiero hacértelas pagar —contestó mordisqueándole su cintura—. Nunca más querrás reemplazarme por un idiota con el rostro cubierto de telas.


    —¡Pero si ese idiota eras tú! —Contestó riendo a carcajadas al hacerle cosquillas con su incipiente barba en el vientre.


    —Sí, y estoy celoso de mí mismo y no se te ocurra decirme lo imbécil que soy.


    Akim se situó sobre ella y la penetró con aparente furia pero sus caricias eran la ternura personificada. Absorta por un mar de sensaciones se dejó llevar a ese sitio donde él le enseñó el camino. Con locura arañó su cuerpo suplicando piedad pero él no se la ofreció, estaba dispuesto a romper una a una las cadenas que alguna vez la ataron y que la obligaron a separarse de su lado. Ella era el aliento de su vida y cada movimiento de su cuerpo se lo recordarían.


    Brenda estiró la cabeza hacia atrás mareada por lo que nunca creyó posible experimentar mientras su cuerpo se rindió a una realidad con nombre de hombre. Sudoroso por la necesidad, Akim abandonó el cariño amoroso, para poseerla con la pasión de un hombre que ya no deseaba esperar ni un segundo más.


    


    


    

  


  
    Soy esta


    


    Estaba a disgusto, muy a disgusto. ¿Por qué estaban allí cuando podrían estar retozando su última noche en Marruecos bajo unas deliciosas sábanas de algodón? Akim bebió de ese brebaje llamado Arak y que le sabía cada vez más amargo mientras seguía preguntándose. «¡Por qué estamos aquí!»


    ¿Siempre sería así? ¿Brenda no se cansaba de ayudar a las personas? ¿Y quién era esa tal Lina? Por amor al cielo, si antes de conocerla apenas aceptaba que existiesen más seres humanos que su padre, Lucien y Nikola, sin embargo ahora, después de conocerla, un día le daban un disparo, otro lo atacaban por la espalda y otro peleaba con un ex-marido celoso y una navaja terriblemente afilada. Tragó otro sorbo y se apoyó en la barra haciendo lo único que sabía hacer cuando de la doctora Klein se trataba: esperar. Intentó mostrarse enfadado pero él mismo se sorprendía de la sonrisa de idiota que se le instalaba con sólo pensar en ella. Sí, puede que ella fuese un imán para las calamidades, ¿pero que sería la vida sin un poco de pimienta?


    —Otra vez no... —Murmuró entre dientes al escuchar la música y ver las siluetas femeninas ante las tibias llamaradas de las antorchas.


    Estaba obnubilado. Su figura lo atraía cual serpiente ante su flautista. Ella lo encandilaba y él se la comía con la mirada. Unos simples pasos y unos cuantos pañuelos de seda y ya babeaba deseando tenerla bajo su calor, otra vez.


    La deseaba como el primer día. «¡No, que va!» pensó rabioso, más, mucho más. Hoy conocía el aroma de su cuerpo vibrando de deseo, el sonido de sus gemidos al penetrarla, el sabor de sus labios carnosos húmedos de necesidad, no, hoy era mucho peor. «Si la perdiese...» Afligido detuvo el rumbo de sus negativos pensamientos, no podía siquiera imaginar volver a perderla.


    Ella se acercó con una sonrisa tan radiante que iluminó la sala, mientras con movimientos de un, dos, tres, sus caderas golpearon de un lado a otro enloqueciéndole los acalorados sentidos. Su mirada de lobo hambriento se clavó en su preciosos ojos de chocolate y se sintió temblar al reconocer la profundidad de los sentimientos que anidaban en su corazón. Dos veces ella se había marchado de su lado y dos veces fueron las que se sintió morir en vida.


    Orgullosa con sus dotes de danzarina árabe, pegó su pequeño cuerpo al suyo y él la sujetó cual cazador a su presa.


    —No me dejes... —Le imploró con los labios apoyados sobre los suyos —. Mía... —balbuceó sobre sus labios antes de besarla con posesión arrebatadora.


    Ella dejó de moverse para estirar los brazos y colgarse a su cuello, recibiendo el total de sus atenciones. A su fornido cazador poco le importó que la música continuase, esta presa era suya y de nadie más. Embriagado por el momento, la apartó apenas unos centímetros para suplicarle con la frente apoyada sobre la suya.


    —Vayamos al hotel...


    Brenda antes de contestar observó a una de las jóvenes, que en la otra punta de la sala, le guiñó un ojo mientras era guiada de la mano de un atento Mohamed.


    —Ya podemos —. Contestó traviesa.


    —Imagino que esa es Lina y ese el pobre hombre atrapado por tus macabras estratagemas.


    —¿Pobre hombre? —Contestó riéndose feliz —. De eso nada, sólo colaboré para que abriese los ojos.


    —Pues cariño, yo tengo los ojos bien abiertos —. Dijo alzando una ceja y dejando muy clara sus intenciones.


    Brenda se puso en punta de pies y lo besó con apenas un roce de labios. Lo bueno estaba por llegar. Sonrió y se giró mientras contestó apresurada.


    —Voy a por mis zapatos y nos marchamos.


    —No te cambies, me gustaría ver un poco más de ese baile.


    Brenda sonrió y asintió entusiasmada. Akim se giró para pagar la bebida cuando un chillido le heló la sangre.


    —¡Puta! —Max insultó con todas sus fuerzas mientras la sostuvo por el codo.


    —¿Max? ¿Qué haces aquí? Max, por favor... —Brenda quiso morirse de la vergüenza una vez que salió de su asombro al encontrarlo. Max recriminaba su vestimenta y su conducta cual ramera pillada en plena faena.


    —No me lo puedo creer. Me avergüenza sólo de mirarte. Pareces una...


    No llegó a terminar la frase cuando un puño cerrado le dio de lleno en la mandíbula. Tambaleándose apoyó una rodilla en el suelo para no caerse.


    —¡No! —Brenda gritó sosteniendo a un Akim que lanzaba llamas de fuego por los ojos.


    —Maldito desgraciado. ¡Insúltame a mi si tienes valor!


    Akim gritó enloquecido sin mirar a Brenda que apoyaba las manos en su torso para detenerlo. Lo había escuchado llamarla puta y lo hubiese matado sino fuese porque ahora se encontraba arrodillado en el suelo. Le ofrecería una oportunidad de defenderse, pero luego le arrancaría los dientes de uno en uno.


    —Debí imaginarlo—. Max dijo mientras se ponía de pie y estiraba su impecable camisa de lino —. Con que tú eres el que estaba detrás de todo esto.


    —¿Max, que haces aquí? —Brenda preguntó con la voz temblorosa.


    —Al parecer salvarte de este... ¿Cómo lo llamo? —Dijo mirando con asco el tatuaje que asomaba por debajo de su camiseta —¿Chulo de putas?


    Ante esas palabras Brenda no pudo hacer nada. Akim se movió con velocidad extrema y se lanzó sobre el arquitecto que esta vez, preparado para el ataque, contestó con unos cuantos puñetazos directos al rostro. Ambos cuerpos rodaron por el suelo y Brenda gritaba asustada pero también furiosa ante el lamentable espectáculo.


    Unos custodias del local se interpusieron y consiguieron separarlos. Ambos estaban con la sangre caliente y continuaron insultándose pero esta vez contenidos por los fuertes brazos de los guardaespaldas.


    —¡Maldito desgraciado! La has convertido en una cualquiera.


    —Hijo de puta, vuelve a insultarla y te arranco la cabeza de su sitio —. Akim respondió furioso.


    —¡Cómo has podido! ¿Te has visto? —Max centró el total de sus ataques verbales en ella y Brenda tembló avergonzada.


    Minutos antes se había sentido atractiva, sensual, pero ahora… ahora era una simple ramera sin dignidad. Los continuos insultos de Max la llevaron a una realidad olvidada. Ella no era ninguna jovencita alocada y mucho menos ninguna danzarina exótica. Seguramente todos se estarían riendo de ella en esos momentos.


    —¿Qué ha hecho contigo? ¿Cómo puedes estar aquí con él después de todas sus farsas? Te mintió, se quedó con mi dinero. ¡Qué más pruebas quieres!


    —¡Eso no es verdad! —Akim gritó retenido por los fuertes brazos de los dos custodias que no cesaban en su agarre.


    —Sí que lo es. Te quedaste con mi dinero, le mentiste y ahora la conviertes en... en... —dijo con asco y provocando que Brenda se tapara con las manos el cuerpo apenas cubierto por las sedas —¿Quieres más dinero? Te lo daré.


    —Max, por favor...— Dijo con apenas voz intentando salir de allí cuanto antes, muerta por la vergüenza.


    —¿Lo has perdonado?


    Akim respiró profundo y los custodias lo soltaron al aceptar su promesa de no volver a golpear al estúpido inglés. Decidido caminó junto a ella demostrándole que no estaba sola y Brenda pareció agradecer su gesto, lo que hizo estallar a Max.


    —¿Te contó que tiene otra mujer? —Brenda se quedó congelada en el sitio y Akim gruñó a voz en grito.


    —¡Eso es mentira!


    —Igual de mentira que lo del dinero, o que el mismo día que subiste a un avión rumbo a Ibiza, fuiste sin dormir... —Akim no contestó y Brenda lo miró dubitativa.


    —¿Qué quiere decir? —Preguntó mirándole a lo ojos.


    —No lo escuches... —Pidió suplicante —. Sólo intenta separarnos.


    —No, Brenda, no me escuches, no vaya a ser que te cuente que estuvo toda la noche follando con su novia y luego te fuiste a por mi mujer.


    —Maldito cabrón —. Akim se dirigía hacia Max cuando unos dedos pequeños y femeninos lo detuvieron por el codo.


    —Dime que miente —. Suplicó casi llorosa esperando una contestación.


    —Quiere separarnos, no lo escuches... Tú sabías lo del cheque —. Contestó con el sudor del miedo recorriéndole el cuerpo.


    —Sabes lo que pregunto. Dime que es mentira y te creeré.


    —Brin...


    —¡Dilo!


    Akim arrastró los dedos por sus oscuros cabellos. La miró suplicando perdón y ella se sintió romper por dentro cuando las palabras de Max pedían un desmentido que no llegaba.


    —Esa chica y él lo tenían todo planeado. Llevan dos años juntos.


    —¡No! —Brenda contestó con furia y Akim la sostuvo por los hombros intentando calmarla.


    —Te lo he contado todo. No miento, tú sabes que no. Lo que dice es mentira, jamás quise tu dinero.


    —¿Y te acostaste con esa mujer el mismo día que llorabas por mi mujer?¿sí o no? —Max gritó colérico.


    —Brin...


    Enfadada, triste, avergonzada y miles de cosas más, comenzó a caminar rumbo a los servicios. No quería escuchar ni una palabra más. A estas alturas la verdad y la mentira eran dos caras de la misma moneda pero no sabía cual era la buena y cual la mala.


    —Tenemos que hablar —. Akim la siguió pero ella levantó la mano para detenerlo.


    —Voy a por mi ropa.


    —Te espero —. Contestó nervioso —. Hablaremos en el hotel.


    Brenda no respondió y él se sintió morir por dentro.


    —No vas a desaparecer otra vez. ¡Me escuchas! No lo voy a permitir.


    Akim gritó tras ella pero sus amenazas no le importaron en lo más mínimo. Estaba aturdida. Necesitaba recomponerse y recapacitar, y para ello el primer paso era vestirse como una mujer de su edad y quitarse esos malditos trapos. «¿A quién quise engañar?» Se dijo furiosa.


    


    


    


    


    

  


  
    Soy quien soy


    


    Su actitud no era la de una mujer valiente pero ¡un cuerno con lo que se esperaba de ella!, estaba triste y dolida, no se encontraba capacitada como para discutir con aquellos dos, se dijo mientras huía por la puerta trasera del local. Estaba mentalmente agotada. Cuando decidía comenzar una nueva vida con Akim, las mentiras la golpeaban de lleno, cuando intentaba tomar distancia, Max aparecía como siempre con las palabras sensatas para retornarla al redil.


    Dios, explotaría en cualquier momento.


    Si Akim mentía era algo que debería descubrir ella misma sin necesidad de las intervenciones de Max. Él se consideraba su salvador y era el primer problema que debería resolver cuanto antes. El hombre tendría que aceptar que entre ellos ya no existía nada que ser rescatado. Su relación estaba acabada mucho antes de que Akim llegara a sus vidas, y con respecto a ese, con él si que tendría unas cuantas palabras que decir. Odiaba la sola idea de pensar que Lola y él... Imaginarlos juntos era más doloroso de lo soportable, pero los sentimientos no podían nublarle la razón, ya no. Akim le demostró sus sentimientos demasiadas veces como para continuar dudando, puede que en el pasado esa chica estuviese en su vida, pero ahora tenían un futuro juntos, un comienzo de carrera con nueva línea de partida y ambos decidirían su camino.


    Brenda continuó por la oscura calle y no pudo creerse que acertara el camino al hotel sin ayuda. Contenta con sus reflexiones subió el primer escalón del hotel cuando la penetrante voz de Max la dejó inmóvil en el sitio. Se encontraba sentado en el bordillo, con el cabello despeinado, la camisa por fuera de los pantalones y un aspecto desalineado, algo bastante inusual en él.


    —Te estaba esperando —. Dijo con el rostro enfocado en el suelo mientras movía una hormiga con un palillo.


    Tan concentrada en sus propios pensamientos, en un principio no lo distinguió, pero ahora, al verlo allí sentado y con aspecto derrotado, se sintió muy culpable. Triste por un pasado que escribía sus ultimas líneas, se sentó a su lado junto al bordillo del escalón.


    —Vine pensando que... —Max no terminó de hablar y ella no lo necesitó para comprender lo que intentaba explicar —. Creí que después de todas las pruebas que te entregué... ¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué comportarte como una...?


    —No voy a justificar ni mi vestimenta ni mis actos, no tienes derecho a reclamarme nada. Estamos separados.


    —Hablo de él —dijo con la voz rota por el dolor —. Habías decidido olvidarlo. Conseguiste abrir los ojos a pesar de sus mentiras sin embargo aquí está, otra vez a tu lado, como una odiosa plaga de la que no podemos librarnos.


    —Eso no es verdad.


    —¿Ah no? ¿Y por qué cobró mi cheque? ¿Para obras de caridad?


    —No voy a discutir sobre Akim contigo.


    —¡Por él estamos aquí! ¿No te das cuenta? Él ha interrumpido nuestras vidas rompiendo lo que teníamos. Sin él seguiríamos juntos.


    Brenda no pudo contestar. Puede que Max tuviese razón, puede que la irrupción de Akim precipitara una decisión que aún no estuviese tomada pero eso no significaba mucho. Intentó ser la mujer que se esperaba pero no lo consiguió. Ella no era ni la decorosa mujer de sociedad, ni la estirada de cócteles privados, su carácter era mucho más que aquellas frivolidades mundanas. Max intentó llevarla siempre a su terreno, intentó moldearla en sus gustos y decisiones y ella siempre agachó la cabeza. Ese tiempo ya era pasado.


    —El miente —dijo convencido.


    —Puede —. Contestó sin explicarse. Ya no lo necesitaba.


    —¿Cómo puedes perdonar a ese estúpido y no a mi? ¿Es que yo no significo nada en tu vida? ¿Es que todos estos años no fueron nada para ti? —Max se atrapó la cabeza entre las manos y Brenda acarició su cabello tan rota como él por el dolor.


    —No tengo nada que perdonarte.


    —Entonces vuelve conmigo —dijo levantando su mano para entrelazarla con la suya y llevarla a sus labios —. Te necesito a mi lado. Tú eres mi otra mitad. Podemos recomponerlo. Nos merecemos una oportunidad.


    Brenda lo miró a los ojos y sintió que el corazón se le rompía en mil pedazos. Por un momento dudó de su seguridad, ¿y si lo intentaba? ¿si se daban una segunda oportunidad? Puede que no todo estuviese perdido. Max comprendía sus errores y ella conocía los suyos, quizás él tuviese razón y con un poco de esfuerzo... —pensó entristecida al ver como el pasado se desmoronaba ante sus ojos.


    Pero la doctora negó con la cabeza, reconociendo las locuras que el corazón por piedad te hace cometer. Quería mucho a Max y le ofrecería una y cien oportunidades si con ello lo librara de su sufrimiento, pero ya no era posible, su corazón se encontraba en otros brazos.


    —No puedo... lo siento...


    Ambos se quedaron por largos y tristes minutos en silencio, sin moverse de su sitio. Con el alma rota secó unas lágrimas que le recorrieron el rostro borrando años de un amor hecho cenizas.


    Sin ánimos y muerta de pena, se levantó del escalón e intentó caminar hacia la entrada, pero al dar el segundo paso se detuvo y miró hacia atrás queriendo decir algo que pudiese aliviar el sufrimiento de Max.


    —Te deseo lo mejor... —dijo con las lágrimas entrecortando su voz.


    —Te romperá en mil pedazos —. Max sentenció y Brenda sintió que el frío le congelaba las venas.


    Rota por la pena y frustrada por no ser capaz de brindar el más mínimo consuelo a quien tanto quiso, llegó a las puertas de su habitación, entró sin encender las luces y se arrojó sobre la almohada para llorar sin consuelo. Meses atrás había decidido separarse de Max pero esa noche, en la puerta de ese hotel, las cadenas se rompían de forma definitiva. La sensación de libertad debería ser gratificante pero no era así. Las manos le dolían, el cuerpo no le respondía y la tristeza la embargaba. La pena profunda se enquistaba bajo la piel y el dolor por el compañero abandonado la destrozaba. Lloró durante lo que creyó horas hasta que la calma fue acompasando su respiración. Los puntos y finales no eran fáciles pero no era posible extender lo que no sería nada más que una mentira. Agitada y con los ojos hinchados saltó de la cama y salió a toda velocidad al único lugar en el que realidad deseaba encontrarse. Tocó la puerta pero nadie abrió. Tocó una segunda y una tercera cuando al fin se animó a abrirla sin permiso. Él estaba allí, sentado, fumando un cigarrillo y mirando por la ventana. Se acercó con lentitud pensando que no la había escuchado pero su voz gruesa le erizó la piel.


    —¿Vienes a despedirte?


    —¿Despedirme? —Descolocada se acercó y pudo comprobar que desde su ventana se veía perfectamente el escalón donde horas antes ella y Max habían estado hablando. Feliz por el nuevo futuro que tenía delante se acercó por la espalda y acarició sus hombros.


    —¿Es lo que quieres?


    —No juegues conmigo —. Contestó rabioso.


    Akim levantó esa mirada, tan profunda como el más profundo de los océanos, y ella se perdió en ellos sin recordar el motivo de su vida o la razón de su destino. Sin pensárselo dos veces se sentó sobre sus piernas y lo abrazó por el cuello mientras su boca lo buscó decidida e indiscreta. Él la recibió cual sediento ante una noche frente al desierto y se deleitó con su sabor.


    —Te he visto —. Susurró sobre sus labios.


    —Nos estábamos despidiendo.


    —Eso quiere decir... — Akim dudó tenso sin saber que esperar y ella comprendió su indecisión.


    Puede que las pruebas siempre estuviesen en su contra pero ella tampoco solía esperar explicaciones. Las últimas veces, había decidido abandonar el territorio de lucha antes de iniciarse el combate, y él siempre había ido a por ella demostrando lo fuerte que eran sus sentimientos. Con ternura apoyó el rostro sobre su torso y acarició el calor de su cuerpo despertando un nuevo amanecer en sus vidas. Esta era una nueva Brenda, una nueva mujer y deseaba poder hacer realidad cuanto sueño se iniciase en su mente.


    —No soy muy divertida, acabo de divorciarme, tengo un trabajo complicado, algunas veces me meto en donde no me llaman y puede que sea unos pocos años mayor que tú, pero sólo unos pocos —dijo sonriente y guiñando un ojo —¿Te gustaría ser mi pareja?


    Akim la miró como si ella fuese un bicho raro o por lo menos eso fue lo que le pareció en primera instancia porque al segundo siguiente lanzó una sonora carcajada, la levantó en sus brazos y la besó con la mayor de las pasiones mientras la recostaba en la cama.


    —Aún no me has contestado—. Dijo alegre al verlo como se quitaba la camiseta dejando su torso desnudo.


    —Eso es porque no estoy seguro —. Contestó sonriente mientras se desabrochaba los pantalones y los dejaba caer al suelo para subir a su cuerpo.


    —Si no estás seguro igual tengo que marcharme —. Contestó amenazante.


    Akim mordisqueó su boca y recorrió con su lengua el contorno de sus labios carnosos. Apoyando el peso de su cuerpo en los codos la miró a los ojos y apoyó su frente sobre la suya. Respiró con profundidad, una dos y tres veces antes de decir con voz suave las palabras más sentidas que jamás le escuchó decir.


    —Te juro que jamás te traicionaré. Desde que estoy a tu lado no he estado con otra mujer, lo juro. Ella no significó nada. No como tú, lo prometo.


    Brenda acercó sus labios a los suyos y aceptó su declaración como un nuevo comienzo. No deseaba hablar de Lola, del dinero ni de ninguna de las miles de razones que luchaban por separarlos. Quería ser feliz y esta noche se pondría manos a la obra. La nueva Brenda no escuchaba, actuaba. La nueva mujer no obedecía sino decidía.


    


    


    

  


  
    Parte II


    

  


  
    Nubes en el paraíso


    


    La mañana aún cubierta por la gruesa neblina no tenía intención de dejar rienda suelta a un sol que se negaba en aparecer. Brenda bebía de su humeante taza de café aún con el camisón de seda puesto. Anoche había permanecido despierta hasta altas horas de la madrugada pero él nunca apareció. De pie miró por la ventana y bebió su primer sorbo de la mañana. La imagen de fuera no era más nítida que la de dentro. La humedad cubría los rojos ladrillos de la calle y la fachada de la casa de enfrente mostraba una decadente pintura descascarillada. Un musgo verde tímidamente aparecía por los bajos de la paredes vecinas indicando que el otoño se encontraba pronto en aparecer y los vientos se presentaban fríos.


    Apoyando los codos en la pequeña mesada, bebió su segundo y su tercer sorbo viendo los coches de la mañana pasar apresurados hacia unos trabajos que no perdonaban la impuntualidad. Miró la tostada que tenía sobre la encimera pero descartó la idea de comérsela. No tenía apetito. No es que la nueva casa no le gustase, incluso en un principio hasta le llegó a parecer encantadora. Sí. No tenía las maravillosas vistas o jardines de su casa anterior y tampoco se encontraba en el maravilloso barrio residencial que durante tantos años disfrutó con Max, pero eso no importaba porque nuevos recuerdos llegarían o eso fue lo que imaginó cuando la compró.


    Distraída en sus pensamientos rememoró los cambios que se produjeron en los últimos seis meses y un profundo escalofrío le recorrió por cada pequeño surco de su piel. Max, quien siempre dijo amarla más que a nadie, resultó ser un ángel vengativo. Primero fue la casa y el coche, y quiso imaginar que su dolor quedaría allí pero no fue así. El profundo amor que supuestamente le tenía, se convirtió en una necesidad de verla destruida. Los abogados de su ex la exprimieron a tal punto que apenas tuvo dinero para comprar una pequeña casa, que aunque muy modesta, desde el primer momento decidió darle una oportunidad. Todo con tal de terminar con aquél desgraciado divorcio que alimentaba de odio a su ex y minaba sus esperanzas de un futuro mejor.


    Bebió otro sorbo de su ya templada bebida mientras reconocía que nada surgió como esperaba. Max la echó de su consulta alegando que el edificio era suyo y no deseaba alquilarlo, y ese no sería el peor de sus problemas. Los pacientes disminuían mes a mes y todo gracias a su querido Max, quien no escatimaba a la hora de airear sus deshonrosas cualidades de mujer infiel.


    Las amistades tampoco fueron ajenas a su difamación. Horrorizadas ante la conducta lasciva de una señora que lo abandonó todo por un hombre poco adecuado, decidieron juzgarla sin alegatos ni abogados defensores. El teléfono dejó de sonar, los pacientes comenzaron a desconfiar y las invitaciones a lujosos eventos dejaron de llegar.


    El timbre empezó a sonar insistentemente, sacándola de sus pensamientos y corrió hacia la puerta atravesando el salón con premura. Una tabla del suelo a punto estuvo de saltar por los aires y se dijo que el parquet sería uno de los primeros arreglos que debería acometer. La casa era bastante antigua y necesitaba unos cuantos arreglos, pero claro, el divorcio aún no se había concretado y sólo era capaz de vivir de sus ingresos que mes a mes se recortaban estrepitosamente. Nerviosa abrió la puerta deseando ver a Akim. Llevaba dos días sin verlo y resultaba una eternidad.


    —Hola —. Dijo haciéndose a un lado para dejar paso.


    —Hola —. Connor respondió un poco tenso. Ambos se habían perdonado mutuamente pero la tensión aún era palpable entre ellos.


    El artista durante mucho tiempo apoyó a Max, pero su actitud beligerante y los actos poco claros con los que últimamente actuaba el ex de Brenda, provocó que Connor recapacitase y llegase una mañana a pedirle disculpas. Brenda lo recibió con los brazos abiertos y esperanzada en que algún día Akim fuese ganador de su confianza, porque de momento, apenas se toleraban.


    —Traigo Latte macchiato —dijo levantando las dos tazas de plástico con tapa y ella sonrió con agradecimiento.


    —Dios te bendiga —. Respondió mientras cerraba la puerta.


    —¿Y desde cuándo eres tan creyente? —Respondió igual de divertido.


    —Desde que los amigos te traen Starbucks a casa.


    —Entonces de esto ni hablamos —. Dijo levantando una cajita con lo que supo al instante que se trataba de una deliciosa porción de tarta. De esas con algo de más de mil calorías pero que por las mañanas se te hacen irresistibles.


    —¿Te he dicho cuánto te quiero?


    Connor sonrió mientras ella se acercaba a su habitación para ponerse una de esas batas con mucha felpa y poco glamour. Era demasiado tarde y no tenía sentido seguir esperando seductoramente a quien estaba claro que no vendría. La campañilla de mensaje del móvil sonó y ella lo leyó con ansiedad.


    —Una noche enloquecedora. Caído en combate  Te llamo al despertar. Siempre tuyo.


    Quiso sonreír y pensar que no tenía importancia pero no lo consiguió o por lo menos no tan bien como para engañar a Connor quien la observó con atención antes de hablar.


    —¿Problemas?


    —En absoluto. Akim acaba de terminar de trabajar.


    —Trabajar... —Connor afirmó alargando la última letra mientras buscaba un par de platos en la pequeña cocina.


    Brenda decidió no responder, después de todo a ella tampoco le gustaba ese trabajo pero que podía hacer, Max lo había puesto de patitas en la calle y había dado sus detalles a toda constructora importante de la ciudad.


    Odiaba saber que casi todas las noches se dirigía a ese local con cientos de mujeres jovencitas e insinuantes dispuestas a todo por una copa gratis, pero no era tan tonta como para oponerse a que llevase un sueldo a casa. Rachel entró en ese momento abriendo con su copia de llaves y asomando la nariz por la puerta.


    —Puedes pasar, estoy con Connor —. Rachel respiró aliviada y Brenda le sonrió negando con la cabeza —. Si tocases el timbre no tendrías miedo a encontrarte con situaciones embarazosas —. Dijo, haciendo que su amiga se sonrojase probablemente al recordar el pequeño incidente de ella y Akim abrazados en el sofá y Rachel entrando con una cajita de té en la mano.


    —Sweet, si tocase el timbre no sería yo —. Comentó sonriente y dando dos besos a Connor y luego a su amiga.


    —Te me has adelantado —. Dijo molesta mirando a Connor y mostrando la bandejita con otros dos cafés que depositó en la mesa pequeña.


    Los dos amigos sonrieron y repartieron las tartas. Los tres comenzaron a parlotear sobre cientos de tonterías varias y ella se sintió agradecida por contar con su amistad. Los días no habían amanecido muy soleados últimamente, y a pesar de sus diferencias, seguían a su lado cual postes firmes dispuestos a todo por sostenerla.


    —Gracias —. Comentó con sentimiento pero aquellos dos no le hicieron nada de caso, estaban demasiado entretenidos comentando los cotilleos del último cóctel, al que por supuesto ella no pudo asistir por falta de invitación.


    —¿Y viste la cacatúa que tenía en la cabeza?


    —Como para no verla —. Connor respondió en un mar de carcajadas frente a una Rachel que se retorcía en dos de tanto reír.


    Brenda se acercó a su teléfono y contestó una llamada entrante alejándose un poco de aquellas dos marujas criticonas.


    —Hola... sí, lo he recibido. He quedado con ellos en un par de horas... sí, mi amiga Rachel vendrá conmigo... estoy muy agradecida... eso está hecho pero esta vez que sea un mexicano que use menos picante...


    Brenda se rió con los pulmones llenos mientras cortaba la llamada cuando descubrió que sus amigos ya no reían y se limitaban a mirarla intentando descubrir con quien hablaba.


    —Era Murray, habló para confirmar la visita con el arrendatario


    —¿Murray? ¿Ese no es el político?


    —Sí, y very preocupado por el bienestar de nuestra friend —. Contestó Rachel alzando las cejas mientras escondía la sonrisa traviesa tras la taza de café.


    —No seas arpía —. Brenda se sentó a su lado y levantó las piernas sobre el sofá para cubrirse con una manta los pies fríos —. Él tiene un conocido que alquila oficinas y le pareció que una de ellas podría servirme como nueva consulta.


    —Ejem… y no te cobrará... —dijo tosiendo como si tuviese carraspera.


    Connor la miró alzando una ceja y Rachel volvió a aclarar sin que nadie le diese permiso.


    —Es muy amable. La invitó a cenar para ofrecerle su ayuda... —Rachel comentó alargando las palabras y Connor asintió como si todo estuviese muy claro.


    —Si os mordéis la lengua moriríais en menos de cinco segundos, ¿lo sabéis?


    —Con tres segundos sería suficiente —. Rachel contestó segura y Brenda no pudo hacer otra cosa mas que carcajearse junto a ellos.


    Terminaron el desayuno y Connor se marchó para permitirles cambiarse e ir a la famosa oficina nueva.


    —Sabes que en mi estudio podríamos ajustarnos —. Comentó al darle dos besos.


    —Te lo agradezco —. Brenda contestó apenada. La última expulsión de Max había sido la suya. Actualmente contaba con un estudio nuevo pero demasiado pequeño como para ser compartido —. Siento mucho que también te echara a la calle.


    —Me habría ido de igual forma. Yo jamás estuve de acuerdo en mentirte o en hacerte daño... —Comentó con los brazos caídos a los lados.


    —Lo sé.


    Ambos se abrazaron emocionados y Rachel chilló desde el sofá.


    —¡Se nos hace tarde!


    Ambos amigos sonrieron y Connor depositó un beso sobre la frente de su querida doctora.


    —Suerte. Ya me contarás.


    —Lo haré —. Dijo antes de cerrar la puerta y correr para cambiarse de ropa y no llegar tarde a su cita.


    


    


    —No está tan mal —. Reflexionó poco entusiasmada frente a Rachel que se sentó en su sofá sin responder —. El barrio es lo único diferente.


    —Ahí llevas razón, sweet, el barrio es de lo más... más... ¿sencillo?


    —Sí, puede, pero creo que a mis nuevos pacientes les gustará más. No olvides que la consulta anterior era demasiado ostentosa.


    —¿Y eso es malo?


    Rachel comentó intrigada y la doctora no supo que responder. Por supuesto que no era ni la décima parte de cómo era su consulta anterior y mucho menos después de los cambios realizados por Max, ¿pero que podía decir? Era lo único que se podía permitir.


    —No tienes que preocuparte —. Dijo mientras simulaba un bostezo enorme.


    —¿Estás cansada? —Rachel entrecerró los ojos desconfiada.


    —Uf sí, llevamos todo el día fuera y creo que me acostaré temprano.


    —¿Y quieres que me vaya? —Confirmó con el rostro de lado.


    —No te estoy echando —. Dijo con un segundo falso bostezo.


    —Por supuesto que no —Rachel recogió su bolso simulando indignación—pero la próxima vez esfuérzate un poquito más porque el Oscar no lo ganas.


    —Es que llevo días sin verlo y esta noche no trabaja —. Contestó como niña apenada intentando justificarse.


    —No seas tonta, no tienes que justificar nada. Un buen revolcón con tu chico o peli con tu amiga, las dos sabemos muy bien quien gana.


    Brenda no contestó. Estaba roja por la vergüenza pero necesitaba encontrarse entre sus brazos y sentir un poquito de esa seguridad que sin evitarlo estaba perdiendo. Saberlo todas las noches en aquél lugar alimentaba todas sus inseguridades.


    Corrió a la ducha para prepararse. Se pondría un bonito vestido, unas gotas de su delicioso perfume, lencería de encaje negra y un escote suficientemente indecente como para dejarlo sin aliento. Nerviosa ultimó cada detalle. Se subió a sus tacones, encendió las velas y puso lasaña en el horno.


    Las horas del reloj se movían sin descanso y el libro con el que pasaba el tiempo cayó al suelo mientras cerraba los ojos prometiéndose a si misma no dormir más de cinco minutos. El sonido de una campañilla la hizo saltar del sofá para entreabrir los ojos y leer el mensaje.


    —Me ha tocado trabajar. No me esperes despierta. 


    PD: Siempre tuyo.


    Brenda caminó hasta la habitación, se arrancó la ropa, se lavó la cara para quitarse el maquillaje y se recostó dentro de su fría cama. En otro momento puede que hasta hubiese llorado pero esta vez no lo hizo, simplemente pensó y pensó. Recordó sus días pasados, los pacientes que ya no poseía, el futuro profesional que ya no tenía y los amigos que había perdido, está bien, aquello no era todo oro pero relucía bastante más de lo que poseía actualmente.


    


    


    Akim abrió la puerta de calle con cuidado de no despertarla. Aún era de madrugada y con suerte la encontraría en cama. Contento al imaginarla un ovillo tibio bajo las mantas se acercó deshaciéndose de los zapatos por el camino. Odiaba llevar tantos días sin poder compartir con ella más que simples mensajes pero el odioso trabajo no le permitía mucho más. Cuando ella despertaba, él se acostaba y lo que debía ser sólo algunos días sueltos, resultaron ser siete días completos a la semana. Aquél trabajo apestaba, sus ropas olían a humo y perfume barato. No le gustaba estar allí pero necesitaba el sueldo y Max se había encargado demasiado bien en contactar con cada maldita constructora para indicarles que no lo aceptaran. No sabía exactamente lo que ese imbécil había dicho pero estaba claro que sería algo lo bastante convincente porque algunos hasta llegaron a temblar mientras le cerraban las puertas en las narices.


    Con ternura la miró desde la entrada del dormitorio y vio como su brillante melena cubría parte de su delicioso rostro. Era adorable. En el más absoluto silencio se quitó la camiseta y desabrochó los pantalones. Estaba listo para saltar a su cama y devorarla. La necesitaba. Llevaba días sin poseerla y si a ello le sumaba unas jovencitas más que dispuestas que no dejaban de tentarlo, la abstinencia se le antojaba de lo más dolorosa. Alterado y con erecta necesidad, se acercó a su chica para observarla respirar. Adoraba hacerlo. Brenda dormida se mostraba frágil y esa sensación era sublime. Sentirse su salvador, su hombre, su refugio, su futuro, su caballero azul... era la mejor de las recompensas.


    Sin contenerse comenzó a besar su rostro con precaución de no asustarla, pero Brenda dormida saltó en el sitio hasta descubrir al dueño de sus caricias acurrucado bajo las sábanas.


    —Ya estoy aquí... —dijo ronco al empujar sus hombros contra el colchón y subírsele con delicadeza de no aplastarla.


    Debería ir más lento, se dijo pensando en ser un amante delicado pero era imposible. Demasiados días separados, demasiadas noches sin ella en compañía de mujeres demasiado dispuestas, tenía que amarla o moriría allí mismo. Brenda giró el rostro pero Akim pensó que lo hacía por dejarle espacio para besar ese rinconcito de cuello que tanto adoraba, por lo que continuó con su ataque sin apenas escuchar su verborrea.


    —Akim... hoy... fui... a ver una consulta... —Comentó intentando esconder la pasión que atenazaba sus sentidos.


    «¿Hablar? ¿En verdad ella quería hablar?» Se dijo confundido.


    —Después mi amor... después...


    —Pero llevamos tanto sin... —hablar, es la palabra que hubiese querido decir, pero Akim no le permitió terminar.


    —Demasiado... —Contestó ronco mientras se colocaba entre sus piernas que se abrieron deseosas y aceptando la dulce derrota.


    


    


    


    

  


  
    Días perfectos


    


    Se levantó con cuidado de no despertarlo y se dirigió a la cocina. ¿Triste? ¿contenta? No sabía muy bien como se encontraba. Estaba encantada con la noche pasada con Akim o, mejor dicho, la mañana, pero no estaba del todo segura de ser exactamente lo que esperaba. Hubiese deseado hablar con él, decirle como se sentía pero él no sólo no la comprendió si no que se acostó con ella con una necesidad abrumante, casi enloquecida, y aunque debería sentirse alagada, no lo estaba del todo. Esa noche se había sentido como un manantial para un sediento en el desierto y aunque pudiese parecer de lo más romántico no lo era.


    «¿Me buscabas a mi o estabas ardiendo por una mujer? ¿Fuese la que fuese?»


    Se acarició la frente intentando no ser tan incoherente en sus pensamientos. Akim estaba a su lado y no dejaba de demostrarle sus sentimientos pero ella no cesaba de pensar en Lola y otras tantas que se cruzaban por su camino. Jovencitas de cinturas pequeñas y tetas desafiando la ley de la gravedad.


    Se sentía insegura y no le gustaba. Ella mejor que nadie reconocía que de esa forma no se construía un futuro sólido. Confundida preparó zumo y una tostada cuando dos brazos fuertes la sostuvieron por detrás para alzarla y llevársela en volandas. Al principio se asustó por lo repentino de su llegada pero al segundo siguiente se dejó arrastrar.


    —Tostada —. Akim ordenó con seriedad y ella, obediente, acercó un trozo del pan a sus labios. Él sonrió con esa mirada de pillo y fuego y Brenda se olvidó de todas sus dudas.


    Mordió casi el total de la tostada mientras con su cuerpo en brazos encaminó hacia la habitación.


    —Aún es temprano —. Dijo mordisqueando su oreja por detrás y llevándola al dormitorio —. Brenda podría haber dicho que era bastante tarde pero deseaba lo mismo que él.


    Su cuerpo fue arrojado sin ninguna delicadeza sobre el colchón y el joven hambriento se lanzó sobre ella con una mirada que cualquier mortal se hubiese asustado pero Brenda conocía demasiado bien a ese lobo con tatuajes como para saber perfectamente que no corría peligro en sus brazos. O por lo menos no de ese tipo de peligros, pensó al sentirse aprisionada entre su peso y un colchón que cedía bajo sus apasionados embistes.


    


    


    —Despierta dormilona —. Una sonrisa que iluminaba sus mañanas la despertó con tanta alegría que no se contuvo y lo apresó por el cuello para retenerlo a su lado para siempre.


    Parecía increíble que alguien a quien un año atrás no conocías, hoy se convirtiera en la persona a la cual te dan ganas de poseer todas las mañanas. Con una sonrisa idéntica a la suya le sonrió y contestó con asombro fingido.


    —¿Dormilona? Si no recuerdo mal fui yo quien se levantó a preparar el desayuno y fui arrastrada nuevamente a la cama sin ningún tipo de consentimiento, por cierto.


    —¿Me estás diciendo que abusé de ti? —Simuló ofensa.


    —Básicamente sí.


    Akim respiró con fuerza intentando demostrar su profunda indignación y se incorporó sobre su cuerpo amenazando con hacerla morir de tantas cosquillas. Cuando pensó que se desmayaría, él se detuvo y levantó una ceja amenazante.


    —Aún no has conocido mi lado más temible...


    —Uy, que miedo —dijo moviéndose bajo su cuerpo provocándolo al subir las caderas para chocar con las suyas.


    —Estoy muerto... —Declaró vencido ante las evidencias —. Levantémonos antes que nos encuentren disecados uno encima del otro.


    —¿Por qué tanto apuro? —Preguntó desilusionada.


    —Le prometí a Lucien que pasaríamos la tarde con él. ¿Qué sucede? —Preguntó al ver su rostro descontento.


    —Lo siento mucho. Hoy es la mudanza de mi consulta —dijo disgustada—. Hice arreglos para tener todo listo hoy por la tarde. Es una pena porque me hubiese gustado mucho pasar la tarde con vosotros.


    —No sabía que sería hoy —. Akim contestó con el ceño fruncido.


    —Has estado tan ocupado que no quise preocuparte. Conseguí un sitio muy bueno. Será la consulta perfecta para mis pacientes —. «Los pocos que aún me quedan». Pensó sin expresarlo en voz alta.


    Akim no tenía conocimiento de las maquinaciones de Max y pensaba seguir ocultándoselo.


    —Yo trabajo, no creo que pueda ayudarte... —Comentó entre enfadado y apenado.


    —No pasa nada, Rachel y Connor me ayudarán.


    Ambos se abrazaron desnudos sobre la cama cuando Brenda saltó como si la lamparilla de las ideas se le hubiese encendido de golpe.


    —Soy tonta.


    Akim la miró levantando los hombros en señal de “no pienso discutir eso” y ella le lanzó una almohada mientras se dirigía al servicio.


    —Me has escogido, ¿qué otra explicación más que la tontería lo explica? —Contestó sonriendo pícaro.


    —Anda, levanta esos músculos y vamos a la ducha. Si nos damos prisa podremos pasar un rato juntos hasta que comience con la mudanza. Los chicos no vendrán hasta las cuatro. Tengo tiempo suficiente para disfrutar de Lucien y conversar un rato con el pequeño.


    —¿Y qué tendría para contarte? Mi padre me ha dicho que se pasa el día enviándote mensajes al móvil.


    —Es encantador —. Contestó entrando a la ducha y observando divertida como él se colocaba tras su espalda sin esperar invitación.


    —Igual de adorable que su padre... —Contestó cariñoso besando su espalda.


    Sus labios comenzaron a mordisquearle el cuello bajo el chorro de agua templada mientras ella se resistía al inevitable placer. Suspirando se soltó de la prisión de su abrazo y le entregó el gel de baño intentando interrumpir el momento o no saldrían jamás de su casa. La pasión de Akim cuando despertaba resultaba incansable.


    —Debemos apresurarnos. Es por Lucien —. Su voz sonó a súplica mientras intentó rechazar su abrazo con muy pocos resultados.


    —Por Lucien... —Contestó ronco y despreocupado mientras la aprisionaba contra los fríos azulejos. Akim no tenía intención de liberarla, ni por Lucien ni por nadie.


    


    Después de un día perfecto Brenda tuvo que romper con tan magnífico momento. Lucien reía con la frescura de la inocencia y su padre le prodigaba un cariño que la derretía con sólo mirarla. Esa mirada tan clara y penetrante siempre fue el principio y final de todos sus desvaríos.


    —Tengo que irme —. Susurró al padre que esperaba que su hijo trajese el balón.


    Ambos intentaron mostrar un toque de serenidad aunque sabían perfectamente la tormenta que se les caería encima. Cada vez que Brenda se despedía del niño, no corrían buenos tiempos para sus oídos. Mientras tanto, el pequeño, que al parecer poseía un radar especial, levantó la mirada hacia los adultos cual caniche desconfiado y escuchó con los ojos entornados.


    —Lucien, debo irme... —Brenda dijo con algo de temor a lo que Akim respondió igual de atemorizado.


    —Tiene trabajo pendiente, pero nosotros podemos jugar un rato más con el balón.


    —Está bien —. Sereno los observó atentamente y alzó la cabeza mientras contestaba como un enano resabido.


    —¿Está bien? —Akim preguntó mirando al cielo para saber en que momento caerían los rayos y truenos sobre sus cabezas.


    —Si no me quiere no puedo detenerla —. Los piececitos del niño se patearon el uno al otro mientras agachaba la mirada hacia el césped.


    —Y aquí estamos otra vez... —El padre murmuró sujetando el balón con fuerza y Brenda se agachó para acercarse a su lado y mirarlo cara a cara.


    —Eso no es verdad y tú lo sabes. La vida te trajo a mi vida y soy la mujer más feliz del planeta.


    El pequeño comenzó a sonreír mientras se colgaba con fuerza de su cuello tirándolos a los dos al suelo por el impulso.


    —He estado muy ocupada pero prometo venir muy prontito.


    —¿El viernes? —Preguntó entusiasmado.


    —¿Qué sucede el viernes? —Contestó insegura.


    —Es la fiesta del otoño en el colegio. Soy uno de los árboles principales y... —el pequeño dejó de hablar y Brenda esperó a que se tomase su tiempo aunque su padre no fue igual de paciente.


    —¿Y? —Consultó Akim.


    —Irán todas las mamás y yo dije que tú vendrías... —Respondió mientras volvía a golpear una zapatilla contra la otra.


    Akim giró la cabeza a un lado para no demostrar la profundidad de su emoción. Ella por su parte, recogió las manitas del pequeño dentro de las suyas y las acarició con deliciosa ternura.


    —Soy árbol principal —. El pequeño aclaró como si necesitase explicarse pero no era necesario, ella iría a esa fiesta aunque el fin del mundo estuviese por llegar.


    —Allí estaré. No me lo perdería por nada en el mundo.


    El niño sonrió de lado a lado y Brenda estiró los brazos para envolverlo con su calor. Lucien era el hijo no esperado pero terriblemente deseado. Lo besó en ambos mofletes antes de verlo correr hacia la casa para avisarle a su abuelo las buenas nuevas.


    —Lo tienes loquito por tus huesos —. Los fuertes brazos la rodearon por detrás.


    —Y él a mi —. Brenda respondió acariciando las manos ásperas que se cruzaron sobre su vientre —Uf, es tardísimo, debo irme.


    Habló con rapidez para no demostrar las lágrimas que se le atragantaron en la garganta al ver al pequeño marcharse tan feliz.


    


    


    Llenos de polvo pero muertos de la risa, en compañía de Connor, Rachel y Murray, entraron en la casa con unas cajas de pizzas y unas cuantas latas de cerveza mientras se repanchingaban agotados en el sofá. Lo que pensaron serían un par de horas se convirtió en toda la tarde y estaban agotados.


    —¿Y cuándo ese tipo nos vio corriendo por la acera y pensó que éramos ladrones? —Murray dijo divertido y los demás respondieron con sonoras carcajadas recordando la confusión del pobre portero.


    Murray se recostó sobre el sofá con esos aires de hombre perfectamente alineado y Brenda se sintió aún más divertida. Con sus vaqueros nuevos y su camiseta de marca recién estrenada, intentaba tener un aire informal pero las evidencias lo delataban. Sonriente y agradecida con su solidaridad, se sentó a su lado.


    Comenzaron a comer directamente de la caja y riendo por cualquier tontería cuando descubrió una sombra en el marco de entrada que cubría casi el total de la puerta y que los miraba de una forma que ella no supo comprender. Parecía disgustado, ¿pero por qué?


    —¿Akim?


    


    


    

  


  
    No te alejes de mí


    


    —Pensé que trabajabas —. Comentó acercándose a Akim para saludarlo con un beso en la mejilla e intentando acercarlo al grupo empujándolo de la mano.


    —Conseguí escaparme —. Contestó con pocas palabras y mirando fijo a sus amigos —. Hola a todos —. Frase a la que ellos respondieron con idéntica sequedad.


    —Hemos podido mudar todas mis cosas. No sabes lo duro que fue —. Brenda explicaba las peripecias pasadas pero a decir verdad no le hacían ni puñetera gracia.


    Había escapado del trabajo sabiendo que aunque ya era tarde podría compartir unos momentos con ella, pero jamás esperó verla entrar tan feliz, tan sonriente, tan bien... sin él. Y mucho menos con un invitado no esperado.


    Ella no mencionó la colaboración de Murray, estaba seguro de ello, si así fuese lo recordaría perfectamente, pensó enfureciéndose de a minutos. Ese era un detalle que no se le olvidaría. Desde hacía un tiempo ese nuevo amigo estaba muy pero muy presente en sus vidas. Excesivamente presente para su gusto.


    Acercó una silla y se sentó al lado de Brenda conteniendo un mal humor que crecía de forma exponencial con cada sonrisa de aquellos divertidos transportistas. Cenaron y continuaron con sus aventuras, pero no pudo opinar porque por supuesto se las había perdido, como todo últimamente. Se maldijo por su ausencia, por el endemoniado trabajo que lo distanciaba cada vez más de su lado y por el odioso Murray que parecía disponer de tiempo libre en exceso.


    Molesto pero contenido, se apoderó de una lata de cerveza y asintió cuando debía hacerlo hasta pareciendo civilizado, aunque hubiese deseado echar al maldito viudo de una patada. Con los músculos tensos bebió dos tragos de cerveza seguidos e ignoró las sonrisas que ese imbécil le echaba a su mujer.


    —Pero todo se lo debes a Murray —. Connor comentó aún sonriendo por el comentario anterior mientras miraba a Akim de forma distraída.


    Maldito desgraciado. Fingía delante de Brenda pero sabía perfectamente que todo aquello era una patraña. Ninguno de los dos se aguantaba pero todo fuese por lo mucho que la querían a ella.


    —Eso no es cierto —. El implicado contestó con aparente humildad y Akim le hubiese arrojado tomates podridos por ser mal actor.


    —Sí que es verdad. Alquilaste la furgoneta y eso nos ahorró muchos viajes. No sabes cuanto te lo agradezco —. Brenda contestó sonriente —. Alquiló una furgoneta inmensa y se apareció sin decirnos nada. Fue genial, por eso pudimos cargar todos mis trastos en un solo viaje —. Dijo aclarándole como si a él le importase algo los heroísmos de ese estirado.


    —Que bien... —La voz tosca salió mientras tragaba el tercer sorbo de cerveza que arrastró el amargor que se le puso en el centro de la garganta.


    «Siempre tan atento», se dijo terminando la lata de un último sorbo y estrujando la lata con la mano.


    —Bien, creo que es tarde —. Murray habló levantándose del asiento y Akim pensó que era la primera frase inteligente que le había escuchado decir en toda la noche.


    —¿Necesitarás mañana la furgoneta? Creo que conducir ese carromato es lo mío —. Comentó con otra de esas sonrisitas que lo sacaban de quicio.


    —Puedes devolverla —. Brenda respondió divertida.


    —Está bien, entonces prometo no llevarla a la cena de los Carrington —. Dijo sonriente al darle dos besos de despedida.


    —¿Cena? —Akim no ocultó su disgusto al preguntarla curioso a su chica.


    —Sí, los Carrington organizan una cena para recaudar fondos humanitarios y me pareció una buena oportunidad para que Brenda retornase a su entorno social y consiga recuperar clientes.


    «Recuperar clientes». La miró intrigado pero ella no contestó.


    —Imagino que tú no podrás asistir pero no te preocupes, no me separaré de su lado.


    «Estoy seguro de ello». O abrían la puerta y se marchaban todos antes que terminase de contar hasta diez o él mismo los arrojaría por la salida. Por suerte para la paz mundial, los dichosos invitados se marcharon y pudo contenerse hasta que la puerta se cerró.


    —¿Recuperar clientes?


    Brenda cerró los ojos mientras se apretaba el entrecejo con las manos.


    —No quise contártelo.


    —Eso está claro —. Gruño furioso con la mirada en llamas.


    —No quería que te preocupases. Los comentarios de Max...


    No terminó la frase, no fue necesario, sabía perfectamente todo lo que había hecho aquél desgraciado.


    —Imagino que tampoco querías “preocuparme” y por eso no me comentaste que Murray os ayudaría con la mudanza. ¿Más mentiras piadosas?


    No tenía un espejo delante pero se conocía perfectamente como para saber que su mirada echaba fuego. Los brazos estaban tan duros a causa de la tensión que estaba seguro que los tatuajes saltarían de sus hombros.


    —Tus ironías no me asustan —. Contestó molesta mientras recogía las cajas vacía de pizza para llevarlas al cubo de basura.


    —¿Entonces cuál es la verdad? ¿Deseabas su compañía y no sabías como decírmelo? ¿Es eso? El político perfecto, educado, viudo, buena posición. El hombre perfecto.


    —¿Se puede saber de qué hablas? —Brenda se detuvo a mitad de camino y se giró para enfrentarlo y él se lamentó al momento de tan horrible comentario.


    Dios, sabía perfectamente que ella no era de esas, no lo engañaría tan vilmente, pero ver a ese tipo intentando conquistarla lo desquiciaba. Ese hombre era todo lo que él no era y odiaba competir con un segundo Max. De sólo pensarlo se le ponían los nervios de punta.


    Los demonios de los miedos por perderla se apoderaban de él y lo enloquecían. ¿Es qué aún no conocía su temor por perderla?


    —No te lo conté porque me temía justamente esto —. Contestó con los brazos en jarra—. Cada vez que Murray se ofrece gentilmente te pones como perro rabioso.


    —¿Gentilmente? ¿Has dicho gentilmente? Me crees estúpido para no adivinar las intenciones de ese tipo. Si pudiera me pisaría como a una cucaracha. No me soporta.


    —Eso no es verdad —. Ella comentó con cansancio en la voz pero a él poco le importó. Estaba lanzado y continuaría.


    —No quiero volver a verlo ni que te vea, no quiero tener que soportar su gentil compañía nunca más. Y te prohíbo que vayas a esa cena.


    «Ya está, lo había dicho». Ella iría a una cena con ese crápula por encima de su cadáver.


    —¿Que tú qué? ¿Me prohíbes? ¿Me prohíbes qué exactamente? —Brenda extendió todo su cuerpo para enfrentarlo cara a cara a pesar de sus veinte centímetros menos —. ¿Me prohíbes qué hable con alguien dispuesto a ayudarme a conseguir más pacientes y qué me ayudó desinteresadamente a mudarme?


    Akim tragó saliva. Dicho así el crápula parecía ser él pero no dio marcha atrás. Si cedía ese tipo se acercaría cada vez más a ella y eso significaba peligro de perderla. No, no estaba dispuesto a ceder.


    —Sí, es lo que digo —. Respondió tajante.


    —¿Y me lo dice el mismo hombre que se pasea todas los noches con mujeres poco vestidas sonriéndole descaradas y que tiene pegada a su espalda a una mujer con la que se acostaba hasta hace dos días?


    Akim tragó saliva nuevamente. Esta vez estaba metido en un buen lío. ¿Cómo hacía ella para desvirtuarlo todo?


    —No hablábamos de eso ahora —. Comentó poco convencido al escuchar lo estúpido de su defensa.


    Brenda arrojó las cajas a la basura y habló con un frío que le congeló el corazón.


    —Cierra al salir.


    Ella se dirigió al cuarto dando un portazo. Con furia pateó la mesilla del salón ahogado por la rabia. Maldita sea, no era eso lo que esperaba cuando fue allí. Sólo deseaba pasar un rato juntos y escuchar que tal le había ido con su nueva consulta, pero como todo lo que pasaba entre ellos últimamente, cada paso que daba los separaban más. Furioso recordando las sonrisas de Connor, el acercamiento de Murray y su asqueroso trabajo nocturno, se marchó rabioso y desconcertado.


    Habría querido derribar la puerta de la habitación y discutir con ella hasta dejar las cosas claras y poder al fin decirle cuanto la quería y el temor a perderla pero prefirió marcharse. Esa no era una noche para continuar discutiendo, el portazo que Brenda había dado al cerrar su dormitorio lo había dejado bastante claro y su sangre aún hervía por el fuego de los celos como para poder serenarse.


    Agobiado por el peso de un futuro que no sabía como asumir, caminó bajo la fría noche. El aire helado chocó contra su rostro congelándole la piel y agradeció la sensación. Necesitaba enfriar su espíritu acalorado. Caminó y caminó pensando en una solución pronta o un día comprobaría que la había perdido.


    «¿Pero qué puedo hacer?» Pensó mientras caminaba. Ella estaba perdiendo pacientes por culpa de su ex pero también por su culpa. Él pertenecía a otro estrato social y esa misma sociedad se lo recordaba a cada momento, puede que hoy fuese Murray pero mañana sería otro. Tenía que encontrar algo que los uniera y menos trabajos que los separase, se dijo mientras entraba en la boca del metro concentrado en sus ideas.


    


    

  


  
    Soluciones desesperadas


    


    —No quiero que vuelvas a buscarme. No estoy dispuesto a continuar con tu farsa —. Connor contestó a Max con disgusto.


    —¿Me vas a decir que ahora estás del lado de ese sucio albañil?


    El artista continuó apoyado sobre el marco de su última obra esperando que el arquitecto se marchase pero nada. Él no se iba.


    —Yo estoy de parte de ella.


    —¡Pero que bicho te ha picado! Todo lo que he hecho ha sido por nosotros. Siempre he buscado lo mejor para ella.


    Connor lo miró con rabia y los puños cerrados sobre su atril.


    —Le mentiste. Toda aquella historia de las fotos fueron una vil mentira, nada fue real.


    —Eso es lo que dice él pero sabes que lo investigué y que ese desgraciado cobró mi dinero —comentó caminando nervioso —. No tengo idea de cuales fueron sus nuevas mentiras para convencerlos a todos pero te aseguro que está con Brenda por el interés. Yo la quiero de verdad.


    —¿Y por eso la has difamado y la has dejado en la bancarrota? —Connor sintió que escupía veneno en cada frase. En un principio había apostado por Max y se había equivocado. Creyó que realmente él la quería pero ahora dudaba muchísimo de sus buenas intenciones —. Hablas pestes de ella, le negaste lo que le correspondía por derecho, le quitaste su consulta, ¿y dices que la quieres? Permíteme que dude de tus loables sentimientos —. Dijo arrojando el pincel manchado sobre el maletín.


    —Es que no lo entiendes...


    —Nadie lo entiende Max. Ahora hazme el favor de marcharte.


    —Si la ve destruida la abandonará. ¡No te das cuenta! Sin dinero ni futuro ella no vale nada para él y entonces regresará a mí.


    —Te has vuelto loco —. Connor negó con la cabeza no queriendo oír una palabra más e indicándole con el brazo el camino de salida.


    —Verás como tengo razón. Él se olvidará de ella. La verá sin futuro y la abandonará.


    Connor en dos rápidas zancadas se acercó al ex-marido y lo apretó por el nudo de la corbata mientras gruñía sobresaltado.


    —¡Si le haces daño te las verás conmigo! No sabes lo que dices. Has perdido la razón.


    Connor sentenció cada frase para luego empujarlo y desestabilizarlo. Max se movió a punto de caerse pero al segundo estaba recolocándose su impecable traje.


    —Tengo razón, ya lo verás. Todos lo verán —. Y se marchó por donde había entrado.


    Connor comenzó a guardar los materiales. Su mente no se encontraba ahora en el arte sino en la cantidad de errores que había cometido. Creyó que Max era la mejor opción para Brenda y ahora comprendía su gran error. Ella lo había necesitado y él había optado por la decisión más segura. Creyó que Max era lo mejor y participó de esa fantochada cuando en realidad siempre debió apoyar a su amiga. Ella era libre para escoger a quien quisiera y él no debió apostar por nadie más que por ella. Ni mil años le valdrían para disculparse.


    La puerta sonó muy débil cuando un cuerpo alto y robusto pidió permiso.


    «Bingo», se dijo al ver a su nueva visita en la entrada del estudio.


    Dispuesto a cambiar al completo su actitud para con un joven cuyo único error era sentirse enamorado de quien todos decían que no debía, decidió regalarle una cuota de confianza. Pequeña pero cuota al fin.


    —Necesito hablar contigo de algo muy personal. Si no estás dispuesto lo comprenderé.— Akim estaba tenso, tenía la mandíbula agarrotada y los ojos le brillaban nerviosos.


    Connor agachó la mirada y se puso a acomodar los pinceles avergonzado por su actitud del pasado. Ese joven se sentía a la defensiva del mundo pero gran parte de culpa la tenían personas como él que lo juzgaron sin ofrecerle la menor opción. ¡Qué idiota había sido! Justamente él, a quien en el pasado sus padres condenaron por su elección sexual. ¿Se podía ser más necio?


    —Pasa —. Contestó seco —. Akim cerró la puerta y se quedó apoyado en la pared —. Te escuchó.


    El joven respiró profundo o por lo menos eso fue lo que le pareció cuando comenzó a hablar con una entereza que Connor comprendió perfectamente el inmediato interés que había subyugado a su amiga. Ese joven podía ser fuerte y guapo pero era ese toque intrigante y secreto lo que incitaba a ser descubierto.


    Habló y habló y él se limitó a escuchar. Esta vez no juzgó, no quiso hacerlo. Cuando Akim terminó su discurso, su mirada ya no reflejaba la rebeldía del incomprendido. Sus hombros estaban caídos y la tensión había desaparecido. Connor estaba seguro que si agudizaba los oídos sería capaz de escuchar los fuertes latidos de su corazón cuando el joven la nombraba.


    «Está locamente enamorado. ¿Cómo pude ser tan ciego?» Pensó arrepentidísimo por un pasado que deseaba comenzar a borrar a partir de hoy mismo.


    —Sabes que es peligroso —. Connor analizó el voz alta.


    —Lo sé, ¿pero que otra alternativa tengo?


    —No muchas —. El artista contestó con sinceridad.


    —Tú también te has dado cuenta —. Akim reflexionó mientras se acercaba a la ventana con paso lento.


    —Las perdices escasean en la mayoría de los finales reales.


    —Y en el mío no hubo muchas...—reflexionó entristecido—. Akim asintió mientras cubría su duro rostro con la palma de la mano —. La quiero —. Dijo como necesitando justificar sus acciones pasadas y futuras y Connor se maldijo por su pasada ceguera. ¿Qué habría sucedido si los hubiese apoyado desde un comienzo?


    —Creo que puedes tener razón o por lo menos debes intentarlo.


    —¿Eso significa que sí?


    —Sí, y creo que cuanto antes mejor —. Contestó seguro.


    —No sé si lo haces por nuestro bien o por hundirme aún más pero de todas formas, te lo agradezco —. Akim contestó con tranquila frialdad.


    Connor aceptó la dureza de sus palabras. Se las merecía.


    El joven enamorado se marchó por la puerta y Connor lo observó con detenimiento. No se le notaba contento pero él no podía reprochárselo, de encontrarse en su lugar estaría muerto de miedo.


    


    


    Aún le duraba el enfado a pesar de llevar dos días subiéndose por las paredes. ¿Quién se pensaba que era para decirle con quién debía o no hablar? Dios, de sólo recordarlo le bullía la sangre como agua de tetera. Estaba que trinaba. Ella haría lo que le plazca, faltaba más, pensó mientras aparcaba el coche frente al colegio de Lucien. Ah sí, porque iría a la fiesta del niño le guste a quien le guste. Poco le importaba que él no se hubiese disculpado. Si lo que Akim buscaba cuando hablaba de una relación con ella era sumisión, estaba terriblemente equivocado. No pensaba dialogar por sus decisiones, ya no. En el pasado negoció con Max y sólo fue capaz de conseguir una personalidad pisoteada por el interés ajeno. No señor, eso no le volvería a pasar.


    Con paso firme y con un traje de pantalón y chaqueta de lo más bonito, se encaminó al festejo de su hijo adoptivo, después de todo Lucien era ¡árbol principal! Entró al salón de actos y lo vio sobre el escenario. Levantó la mano con entusiasmo indicándole que estaba allí y que se sentía terriblemente orgullosa a pesar de su rama rota. El abuelo se acercó a su lado sonriente y le mostró un lugar libre junto a él. Encantada aceptó decidiendo que por el niño alzaría la bandera blanca.


    Akim no estaba en la silla y con aires de mujer distraída y poco interesada, lo buscó con la mirada. Aún estaba molesta con él pero cuando lo descubrió hablando con una joven sonriente que asentía con la cabeza como si él le estuviese ofreciendo la fórmula mágica de la juventud, la rabia le volvió a nacer desde las entrañas.


    «Por favor, hay mujeres que no tienen ni pizca de dignidad», se dijo sin reconocer que los celos comenzaban a carcomerla nuevamente como siempre que lo veía hablar con alguien más joven. Tratando de ocultar sus nervios escuchó las palabras que el abuelo orgulloso susurraba a su oído mientras la música del otoño comenzaba a sonar. El calor de un cuerpo pegado a su derecha le informó que el asiento había sido ocupado pero no movió la cabeza. Sabía perfectamente de quien se trataba. «¡Qué rápido se curan los corazones masculinos!» Pensó con los dientes apretados por los celos.


    Lucien comenzó a narrar su poesía y el orgullo le saltó por cada uno de sus poros chillando a todo pulmón. «¡Ese es mi niño!» El pequeño recitaba el poema a la perfección y ella lo acompañaba con los labios recordando los cientos de ensayos que habían realizado vía móvil. Cuando la actuación de 1ºA se acabó y Lucien bajó del escenario para sentarse al lado de sus compañeros, alzó la vista para sonreírle con todas las ganas y ella le respondió con un beso al aire que él aceptó con el rostro enrojecido por la timidez.


    Con el pecho henchido de orgullo, esperó la actuación de los demás cursos, cuando una mano grande, áspera y al parecer perdida, se acercó a su pierna para entrelazar los dedos con los suyos. El corazón se le desbocó al sentir su contacto y una corriente le recorrió desde la punta de los cabellos hasta el último dedo de los pies. Estaba enfadada, eso era cierto, pero no deseaba encontrarse así, no soportaba la distancia que existía entre ellos. La ausencia de su contacto era demasiado pesada de soportar. Ese hombre le despertó una necesidad que no quería sentir pero que aunque quisiese negar, eso no la hacía más llevadera. No lo miró, no podía. Los sentimientos al verlo, sentirlo y tocarlo eran demasiado fuertes como para ocultarlos.


    «¿Por qué no vino a verme?» Con pena agachó la cabeza y fijó la vista en la mano que se entrelazaba con la suya queriendo decir lo que aún no había dicho. Con valor y algo de timidez, alzó el rostro para encontrarse con esa mirada que la ganó desde el primer día que chocó con la suya.


    Sus labios se curvaron en un mohín de niño pequeño pidiendo disculpas y la felicidad se instaló en su corazón al instante. Así eran las cosas, unas disculpas y su mundo recobraba el sentido. El evento se dio por finalizado y los asistentes comenzaron a levantarse de sus asientos. Ella también lo hizo junto a Akim que seguía sosteniéndola con fuerza de la mano. Podría haber intentado zafarse de su agarre y tener una conversación de adultos antes de ceder a la tentación de un cuerpo que despertaba cada fibra de su cuerpo de mujer, pero no fue así. Todos se movieron por las hileras para salir de la sala y ella esperó que Akim lo hiciese pero como siempre pasaba con él, hizo lo contrario a lo que se esperaba. Sin importarle la enorme cantidad de padres que allí se encontraban, tironeó de su mano hasta pegarla contra su cuerpo. Sobresaltada por el acto y algo incómoda al sentirse el centro de atención de algunas madres que murmuraron escandalizadas, abrió la boca para decirle a Akim que esta vez se estaba pasando de la raya, cuando su lengua húmeda la penetró silenciándola con un posesivo y hambriento beso.


    Lucien apareció a toda marcha y se lanzó sobre ellos con la sonrisa instalada en el rostro y dando por terminado tan dulce caricia. Su padre la soltó de su agarre para levantar al pequeño árbol que ya no conservaba ninguna rama en su sitio y ella se tambaleó confusa y con un calor ardiente renaciendo desde las entrañas.


    —¿Te ha gustado? —El niño, aún en brazos de su padre, se giró para preguntarle esperanzado.


    —Has estado magnífico —. Contestó orgullosa.


    —Me he confundido en algunas frases —. Sus ojitos azules brillaron apenados.


    —No me he dado cuenta —. Afirmó segura.


    —¿De verdad?


    —Has estado perfecto —. Contestó su padre intentando zanjar sus dudas.


    —Lucien, debes venir con el resto de la clase —. Dijo la joven morena con sonrisa de anuncio y que antes hablaba tan interesada con su padre.


    —Profe —el pequeño se bajó rápidamente de brazos de su padre para tironear de su mano hasta acercarla a la joven —. Ella es Brenda, mi nueva mamá.


    La doctora sintió que el cuerpo comenzaba a temblarle. Por supuesto que adoraba al pequeño y le encantaba ser esa mujer importante en su vida, pero escucharlo llamarla esa palabra delante de todos, era algo muy fuerte de digerir. Avergonzada y sin mirar al padre ni al abuelo saludó como pudo a la maestra que no dejó de sonreírle en todo momento.


    —Lucien no deja de hablar de usted. Me alegra mucho poder conocerla —. Dijo con divertida educación y Brenda quiso morirse. «Por amor al cielo, es encantadora». Pensó arrepentida por sus celos asesinos.


    En estado de shock y vergüenza extrema aceptó el tan cordial saludo y observó como su nuevo hijo se marchaba con la joven de la mano.


    —Creo que me iré a casa. Aún falta más de una hora hasta que sea la hora de salida —. El abuelo comentó mientras se frotaba las manos.


    —Si quieres puedo acercarte en coche hasta casa—. Brenda se ofreció gustosa.


    —Prefiere caminar —. Akim respondió por el abuelo y su padre lanzó una carcajada de lo más sonora.


    —Cumple años para que tus hijos contesten por ti. Os espero para comer y no lleguéis tarde o me temo que el árbol no os perdonará.


    —Allí estaremos, ¿no? —Contestó Akim esperando su confirmación.


    —Sí —. Dijo asintiendo con la cabeza.


    —Bien. Por cierto Brenda... —comentó con la sonrisa instalada en el rostro— hazme el favor de perdonar al cabezota de mi hijo antes que Lucien y yo tengamos que pedir asilo político en otro país.


    Akim bufó en alto y su padre habló estirando el cuello y ampliando la sonrisa.


    —¿Lo ves? Una fiera insoportable.


    Ella asintió intentando ocultar el rostro y el padre se marchó caminando hacia la salida.


    —¿Te parece divertido hacerme sufrir? —Dijo acercándose hasta pegarse a sus senos que sintieron su contacto y se erizaron a pesar de las capas de ropa que los separaban.


    —Me solidarizo con quienes al igual que yo, tienen que soportar tu mal humor —. Contestó divertida.


    —Y todo por tu culpa.


    —¿Mi culpa? —Contestó desconcertada y con los ojos abiertos como platos.


    —Sí —respondió afirmando con la cabeza y abrazándola por la cintura —. Si fueses capaz de comprender que soy un idiota al que debes perdonar, nos ahorraríamos muchos disgustos.


    —No eres un idiota —. Contestó alargando la última letra y apoyando las manos en su torso.


    —Lo soy, pero en mi defensa he de decir que esa también es tu culpa.


    —¿Y se puede saber por qué?


    —Porque me tienes tan enamorado que ya no pienso ni razono. Brin... temo perderte.


    —Akim...


    —No, deja que continúe. Lo hice fatal y sé que cometo errores estúpidos cada vez que junto tres palabras, pero te juro que lo intento, intento ser mejor persona para ti pero no puedo evitar sentirme amenazado. No importa donde mire, pienso que allí fuera siempre habrá alguien dispuesto a separarnos y no quiero aceptarlo, no puedo aceptarlo. Tú lo eres todo.


    —Debes confiar en mí... —ella dijo atragantada por la emoción.


    —Y confío. Es en el mundo en quien no lo hago.


    Brenda aceptó su abrazo y apoyó el rostro sobre el calor de su pecho. No pudo contestar a una realidad que también se apoderaba de ella día a día. No era capaz de reconocer que esas mismas dudas también la asaltaban en sus noches solitarias. Ambos caminaban por un sendero demasiado pantanoso como para ignorarlo.


    


    


    


    


    

  


  
    Escribamos juntos


    


    Debería marcharse a su casa pero Lucien estaba tan feliz que no quiso desilusionarlo. El pequeño no dejó de relatar una vez y otra su actuación otoñal y ellos no dejaron de reír junto al gran intérprete. Akim se marchó a trabajar pero ella aceptó cenar hamburguesas mientras veían un capítulo de una serie con muchas naves espaciales y muchos láseres de colores, pero que no comprendió ni en que mundo vivían ni si los azules eran los buenos o los malos.


    Después de escuchar por décima vez las explicaciones de un Lucien que aclaraba que los de rojo antes eran los buenos pero que ahora eran malos porque el gobierno estelar había sido derrocado, su abuelo dio por zanjada la discusión y ella se lo agradeció con una intensa mirada de alivio.


    —Es la hora de dormir —. El abuelo sentenció mientras apagaba la televisión.


    —¿Te quedas a leerme el cuento?


    Brenda se olvidó que era tarde y que al otro día inauguraba su nueva consulta, aceptando sin pensárselo dos veces. Ambos se marcharon al cuarto y Lucien se puso el pijama con rapidez para meterse en la cama mientras ella escogía un cuento de la estantería. Cuando se giró para acercarse el pequeño, este abrió las sábanas para hacerle un sitio. Encantada con la invitación, se quitó los zapatos y se tapó con la manta mientras se apoyaba en el respaldo y el niño recostaba su cabecita en su hombro para ver los dibujos de colores. Lo que en un principio sería un cuento, terminaron por ser cinco, hasta que el pequeño charlatán dejó de comentar.


    Con la mayor ternura de madre primeriza acarició su sedoso cabello deseándole buenas noches y sonrió al escucharlo murmurar entre sueños. Lo observó extasiada. Siempre había querido ser madre pero sus sueños se interrumpieron cuando un médico en una fría consulta, le confirmó que su cuerpo jamás albergaría un bebé. Triste, decidió afrontar su destino pero ahora, con Lucien apoyado en su pecho, los sentimientos de ser algo más que una buena psicóloga afloraron esperanzados. Feliz, se recostó disfrutando un momentito más de tan dulce compañía hasta sentir el cansancio embargando sus fuerzas. Unos minutos más, se dijo antes de cerrar los ojos y dejarse envolver por ese aroma de niño pequeño.


    


    


    Eran casi las cuatro de la mañana cuando Akim entró a su hogar dispuesto a arrojarse de cabeza en la cama. Estaba agotado pero esa situación cambiaría pronto. Se despojó de la camiseta que olía a humo y salón nocturno, cuando vio bajo la puerta, un hilillo de luz. Aquél pillo la habría dejado encendida.


    Caminó sonriente al recordar al árbol protagonista cuando la imagen que se encontró de frente lo golpeó como una diana en el centro de su corazón. Ambos dormían abrazados y felices. El pequeño apoyaba la cabeza sobre el cuerpo de su chica y ella entrelazaba los dedos en la espesa cabellera del pequeño. Vestido apenas con los vaqueros apoyó el largo cuerpo sobre la pared y se quedó en esa posición durante largos minutos embelesado en unas vistas de ensueño.


    Cuando la vio por primera vez, allí en ese pasillo de oficina, el corazón le latió con fuerza desconocida, pero hoy era mucho más que una sensación. Brenda era una locura imposible de explicar. Puede que algunos lo llamasen amor a primera vista, otros flechazo instantáneo, incluso algunos budistas dicen que se trata de ese delicado hilo rojo invisible que une a las almas gemelas, esas destinadas a estar juntas. Quien sabe cual fuese la explicación más acertada, la única realidad era que él se hallaba total y locamente enamorado.


    Esa mujer representaba tanto que cualquier palabra se quedaba pobre ante la inmensidad de sus sentimientos. No podía perderla, no concebía perderla, no después de ver lo que tenía delante. «Somos dos los hombres que suspiramos por su amor», pensó al notar como el niño se aferraba a su cintura intentando retener a quien él consideraba su madre. Akim negó con la cabeza mientras se acercó a su lado para acariciarlos a ambos, sus dos tesoros más preciados. No podía abandonar la lucha. Ellos serían felices juntos, y si existiese un Dios, mejor que estuviese de su lado porque estaba dispuesto a luchar. Tenía una posibilidad de escapar de un ex marido perturbado, una Lola acosadora, una vida nocturna a la que ella celaba y una sociedad que insistía en separarlos y se pondría manos a la obra. Sólo esperaba que ella fuese capaz de comprenderlo.


    Con ternura extendió sus dedos ásperos por el rostro angelical del pequeño para luego acercarlo casi temblando sobre el tierno semblante de su amada. Su piel era tan suave como su mirada y tan tierna como su corazón. No la merecía, sabía perfectamente que no existía ningún cordón del destino que los uniese, ni amor de otras vidas que retornase a esta realidad pero que bonito sería creerlo.


    Ella abrió sus ojitos adormilados y él agachó el rostro para besarla con dulzura. Pareció responderle con una sonrisa pero al instante volvió a cerrarlos. Estaba dormida. Con cuidado sus fuertes brazos la recogieron por debajo de las rodillas hasta levantarla y acomodarla sobre su pecho para raptarla hacia su habitación. Susurrando entre sueños se acercó a su calor y él la sujetó con fuerza extrema dejando claro que no la soltaría jamás. Caminó hasta su cama y la depositó dentro sobre las mantas y con rapidez se quitó los vaqueros para acomodarse a su lado. Con sumo cuidado y sin despertarla, le quitó lo pantalones dejándola solo con la camisa y la cubrió con las sábanas. Ella se acomodó de lado cual niño pequeño con las piernas encogidas y él la abrazó por detrás respirando el aroma a jazmín, vainilla y a dulzura de su propia piel. Con un fuerte abrazo la envolvió en su calor y se durmió encantado con la vida.


    


    


    —¡Brenda! ¿Me llevas al colegio?


    Los gritos de Lucien al abrir la puerta de la habitación de par en par los hizo despertar alarmados. El pequeño saltó sobre la cama mientras Brenda se cubría intentando reconocer el lugar donde se encontraba y Akim sonrió divertido. Su Brin debería acostumbrarse a esos arrebatos matutinos.


    —¿Qué hemos dicho sobre lo de tocar la puerta antes de entrar? —El padre dijo con voz grave y guiñando el ojo a su chica que comenzó a despejarse y sonreír al reconocer donde se encontraba.


    Lucien salió corriendo y cerró la puerta a toda velocidad. Brenda lo miró extrañada y él se limitó a levantar los hombros en señal de rendición.


    —Toc, toc, ¿se puede?


    Brenda lanzó una carcajada y Akim asintió cerrando los ojos algo avergonzado por las tonterías de su hijo.


    —Puedes —. Contestó sentándose en el respaldo de la cama.


    El niño volvió a lanzarse sobre ellos pero esta vez la pareja lo estaba esperando. Empujando a un lado y a otro comenzó a hacerse un lugar en el centro y volvió a preguntar entusiasmado.


    —¿Me acompañarás al colegio? Ya he desayunado y salimos en diez minutos.


    —Por supuesto.


    —Por supuesto que no —. Akim contestó rotundo y el niño frunció el ceño mientras ella lo observó intrigada.


    —Es temprano y yo necesito... hablar contigo —. Comentó con una picardía que hasta a él le sonó algo depravada.


    Lucien se lanzó en brazos de su nueva protectora y le propinó un beso en plena mejilla.


    —¿Pero me eliges a mí?


    El padre abrió los ojos indignado ante las malas artes utilizadas por su hijo para llevarse a la chica.


    —Yo la vi primero —. Akim contestó amenazadoramente divertido frente contra frente, a lo que el pequeño respondió con igual ferocidad pero con un azul algo más profundo en la mirada.


    —Pero vendrá al colegio conmigo.


    Los hombres simularon bufar y gruñir como leones y Brenda aprovechó para cubrirse con una sábana y escapar del ring divertida de ser el centro de unos salvajes tan guapos.


    —Lucien ve a preparar la mochila. Estaré lista en cinco minutos.


    El pequeño saltó de la cama mientras sacaba la lengua a su padre desde la puerta en señal de victoria.


    —Me quiere más a mí—. Contestó a su padre y salió corriendo.


    —Pero... —Akim contestó supuestamente enfadado y esperó a que la puerta se cerrase para saltar sobre la mujer que sostenía los pantalones e intentaba poner un pie dentro —. De eso nada. Anoche estabas dormida y no te he tenido ni cinco minutos —. Contestó tironeando de ella hasta hacerla caer nuevamente sobre la cama.


    La mujer rebotó sobre el colchón con una pierna cubierta por el pantalón y otra no. Intentó zafarse de su agarre pero él era demasiado pesado como para alejarlo con un simple empujón.


    —Basta... ya basta... —Chilló intentando salir de debajo de aquél cuerpo —. Tengo que preparar una consulta —. Contestó divertida y poco convencida de marcharse al sentir la humedad de sus besos en el cuello —. Tengo... que... irme —deletreó con la voz pastosa por el deseo.


    —Y yo te necesito —. Dijo metiendo la mano por debajo de la camiseta y acariciando su vientre que ardía bajo su contacto.


    —Hemos dormido juntos... —Respondió cerrando los ojos y estirando el cuerpo para ofrecerle mejor acceso.


    —Exacto... dormido... Ahora no quiero dormir.


    Akim apoyó el peso sobre sus antebrazos y la miró con fuego en la mirada cuando la puerta se abrió de golpe y una vocecita gritó entusiasmada.


    —Ya estoy listo —. Dijo y se marchó con la misma velocidad que entró. Akim dejó caer su cuerpo sobre el suyo derrotado ante su hijo.


    —Vamos, no es para tanto —. Contestó divertida.


    —¿Tú crees? —. Preguntó restregando su dureza contra ella para que sintiera la gravedad de la situación y Brenda enredó los brazos en el ancho cuello y lo besó fugazmente antes de escaparse por un lateral.


    —Hoy es mi primera cita en la nueva consulta y quiero que todo esté perfecto —. Brenda se vestía y él la admiró apoyado de lado.


    Amanecer a su lado era gloria bendita, a pesar de las interrupciones de su hijo y el dolor de un deseo insatisfecho. Se levantó para acercarse y decirle que lo esperase para almorzar pero como siempre que la tenía cerca se abalanzó sobre su boca agitado y necesitado por poseerla. Quería marcarla hasta que su cuerpo reconociese que no existía un centímetro de su piel que no llevase su nombre.


    —Akim... —Dijo embaucada en sus besos y él disfrutó de saber que conseguía confundirla tanto como ella a él.


    —Pasaré a buscarte a la hora del almuerzo. Tengo que comentarte algo —. Brenda lo miró curiosa pero él la empujó hacia la puerta con un cachete en las nalgas —. Más tarde te lo cuento.


    —¿Algo bueno? —Preguntó temerosa y él se apiadó de sus miedos. Desde que estaban juntos sólo habían pasado prueba tras prueba y no de las muy buenas.


    —Sí .


    Ello lo besó con rapidez y se marchó con un Lucien que la esperaba con la manita alzada. Aunque intentó recostarse y descansar un poco más, no pudo conciliar el sueño. Su pregunta le retumbaba en la cabeza como una canica en caja vacía. «¿Algo bueno?» Esperaba que así fuese porque ya no se le ocurrían formas de conservarla a su lado. Perturbado se recostó mirando al techo y habló con un Dios en el que apenas creía. Él lo había abandonado demasiadas veces.


    «Pero si estás allí, si esta vez me ayudas...» Dijo suplicando a un techo con la pintura descascarillada.


    


    


    


    

  


  
    Fronteras sin resolver


    


    La consulta estaba perfecta y su primera visita no podía haber ido mejor. Estaba feliz, sentía que su vida, aunque diferente, se iba acomodando. Tiempo al tiempo, pensó ordenando los archivos y esperando a Akim deseosa de almorzar juntos. Recordó la mañana en su cama y le pareció perfecta. Ambos se amoldaban perfectamente y juntos comenzaban a ser una familia, idea que sonó a música en sus pensamientos.


    —Con tan preciosa sonrisa en el rostro espero que sea por mí —. La voz de Akim entrando en la consulta la hizo girarse y acercarse con andares sensuales.


    Sabía como le gustaba ese juego de mujer al acecho y disfrutaba haciéndolo sufrir. Con descaro movió sus caderas y caminó con lentitud. Osada, humedeció los labios esperando captar la totalidad de su deseo y estiró la mano para apoyarla sobre su pecho y sentir los latidos de su corazón que cabalgaban agitados.


    —No vamos a comer —. Dijo con voz gruesa mientras la empujó contra el escritorio.


    Encajada contra el mueble Akim entrelazó sus dedos sobre la mano que se apoyaba sobre su enamorado corazón.


    —Está escrito... justo aquí... —Comentó con aires de suspenso.


    —¿Aquí?


    —Sí, aquí. Justo aquí —. Dijo apretando su mano sobre la de ella.


    —¿Y qué dice? —Susurró siguiéndole el juego.


    —Eternamente tuyo. Siempre tuyo—. Respondió sin dudar.


    Ella no contestó, no podía. La emoción le anudó los sentidos. Desde su regreso de Marruecos, Akim no ocultaba ninguno de sus sentimientos. Era tan claro como apabullante.


    —Te quiero... —Susurró sobre sus labios y ella abrió los labios aceptando esa locura llamada amor.


    Con los ojos llorosos descubrió que el amor verdadero no era una persona, ni un momento o un lugar, como hubiese creído antes, amor era mucho más que todo aquello. El amor verdadero era amanecer en unas sábanas blancas sintiéndose feliz de respirar. Era sonreír por las mañanas sin motivo alguno o descubrir la locura en la sencillez de la vida. Eternamente tuyo, ¿cuántas veces lo habría leído en un libro pero cuánto significaba al brotar de sus labios?


    —Yo también te quiero.


    Akim abrió los ojos y los cerró como si no fuese capaz de reaccionar y ella pegó la frente con la suya disfrutando del momento más maravilloso que viviera nunca. No solía decírselo con palabras pero eso debía cambiar. Estaba entregada por completo a él y lo sabía. Jamás sentiría nada igual por nadie.


    —Siempre voy a quererte. Desde el primer momento en el que te vi te quise y siempre te querré. Siempre —. Akim sentenció con fuego en la mirada mientras los fuertes brazos la envolvieron y la besaron con pasión.


    Envuelta en su calor se sintió arrastrada hacia el rojo diván mientras sus besos la saboreaban con ternura.


    —No vamos a tener sexo —. Dijo ronco mientras mordisqueaba el contorno de su oreja.


    —¿Ah no? —. Contestó algo desilusionada mientras tiraba de su camiseta hacia arriba para poder acariciar su duro torso desnudo —. ¿Estás seguro?


    —Lo estoy. Voy a hacerte el amor —. Dijo mientras envolvía su cuerpo contra el suyo. Y el amor fue lo que hicieron.


    


    


    Comieron en un restaurante que no podría ser premiado pero a ella le pareció la mejor de las ensaladas y el mejor de los filetes. Rieron, disfrutaron y conversaron cómplices. Caminaron por la acera de la mano mirándose cómplices. Algo había sucedido esa tarde que la hacía diferente, especial. Entusiasmada se sentó en el banco del parque y preguntó ansiosa.


    —No puedo esperar. ¿Cuál es la buena noticia? —En un principio creyó que él se tensaba pero no podía ser posible. Eran buenas noticias, él lo había jurado.


    Animada se dejó guiar hasta un banco y esperó la mar de sonriente. ¿Tal vez un viaje? ¿Un nuevo comienzo? ¿El gran premio de la lotería? Miles de ideas alocadas bullían por su cerebro pero no quiso anticiparse. Él se merecía su momento de gloria.


    Akim comenzó con su historia y su primer reacción fue mirar alrededor para comprobar que estaba despierta. Cuando descubrió que ni el sonido de los coches transitando presurosos ni el fuerte chillido de los niños en el parque conseguían despertarla, fue entonces cuando comprobó que no se encontraba en una pesadilla.


    ¿Tan macabro podría ser para haberla engañado de semejante forma? Quiso gritar, insultarlo, marcharse ofendida, pero la sonrisa entusiasta de su rostro la hizo esperar perpleja en su sitio. No podía ser una broma, ¿pero entonces por qué la lastimaba con semejante puñal? Cuando Akim alcanzó la mitad de su relato, la rabia y la ofensa se marcharon para ser reemplazadas por la dolorosa comprensión. Él, en verdad, creía esperanzado en un final feliz. Hablaba sobre la perfecta oportunidad que se le presentaba y ella se sintió derrotada.


    Habló entusiasmado sobre trabajar en un estudio de arte y ella comprendió sus ilusiones, ¿pero en Barcelona? ¿a miles de kilómetros de ella? ¿en verdad creía que lo suyo podría continuar? De segundo en segundo la euforia del hombre aumentaba proporcional al sangrado de su silencioso corazón.


    —... sería para el estudio de Connor y podría retomar mis estudios en artes. Tendría carrera y un trabajo, ¿no es perfecto?


    Su cabeza se inclinó de arriba abajo sin poder hablar. Si lo hiciese comenzaría a llorar como una niña abandonada en un portal. Por supuesto que era una oportunidad genial.


    —Lucien podrá viajar en un par de meses. El colegio me preparará toda la documentación.


    «Ya lo tienes decidido». Pensó entristecida pero sin pronunciar palabra. El dolor era un puñal de decepción que rasgaba su pecho.


    —Es una muy buena oportunidad para ti —. Intentó decir sin parecer una maldita egoísta pero dudó de poder conseguirlo.


    —Para nosotros —dijo presionando sus manos entre las suyas —. ¿No lo ves? Podremos comenzar en otro sitio. Ya no tendré que ser un hombre de la noche. Tengo la oportunidad de vivir en tu mundo. Estaría a la altura —. Dijo esperanzado.


    —Yo jamás te consideré a otra altura —. Respondió soltándose de su agarre sin fuerzas.


    —Pero yo sí. Nos separamos día a día y no puedo permitirlo. Esta es nuestra oportunidad de comenzar desde cero.


    —¿Qué me estás pidiendo exactamente? —Preguntó estrechando los ojos y pensando en que parte de la conversación se había perdido.


    —Quiero que vengas conmigo. Que formemos una vida juntos en España.


    Brenda se revolvió nerviosa en el banco pero no fue capaz de ponerse en pie. Las rodillas le temblaban demasiado como para sostenerse.


    —El sueldo es muy bueno y no necesitarías trabajar. Puedes tomarte un tiempo hasta encontrar una consulta y nuevos pacientes.


    «Ya tengo una nueva consulta». Pensó agobiada.


    —Yo podría mantenerte, podrías escoger a tus pacientes sin preocuparte por todo lo que Max te quitó.


    —Mantenerme... —Pronunció con voz apenas audible.


    Akim continuó con los cientos de argumentos por los cuales el puesto en Barcelona era lo mejor paro ellos pero no llegaba a comprenderlo. Vivir en Barcelona era una muy buena oportunidad, pero sólo para él. Ella no tenía sitio en aquél lugar. Acababa de separarse, tenía una consulta que esa misma mañana abría sus puertas y comenzaba a sentirse libre de acción y pensamiento, no podía dejarlo todo y marchar tras un hombre, otra vez no. Separarse de Max ya era un nuevo comienzo y no deseaba vivir uno más. «Mantenida...», repitió nuevamente en silencio.


    —¿Y cuándo te irías? —Preguntó conteniendo las lágrimas.


    —Connor me ha reservado pasaje para este sábado.


    —¡Este sábado! Eso es en tres días... —Afirmó falta de aire.


    —Sí, lo sé, es muy pronto, pero puedo ir preparando todo y así cuando tú llegues tendremos un hogar donde vivir.


    «Un hogar...» Pensó confundida. Hacía poco tiempo había comprado esa pequeña casa porque necesitaba vivir sola y reencontrarse con ella misma y ahora Akim hablaba de cambios de país, vivir juntos, abandonar su profesión y cientos de cambios para los que no estaba preparada.


    —Brin... necesito saber que estás en esto conmigo... —Dijo con la voz grave y ese acento que se le remarcaba más cuando estaba nervioso —. Si no estás de acuerdo o si no lo ves claro le diré a Connor que no cuente conmigo. Creo que esto es lo mejor para ambos pero si por algún motivo nos va a separar estoy dispuesto a renunciar al puesto. No emprenderé ningún comienzo sin ti.


    Brenda sintió que el peso de la responsabilidad le aplastaba la espalda y la encorvaba en el asiento. No, no podía hacer algo así. Akim había luchado mucho en su vida y vivido muchas desgracias, hoy tenía una oportunidad y no podía perderla.


    El mundo del arte no era fácil y él tren de las posibilidades no pasaba muchas veces por aquella vía. Por lo poco que ella comprendía de arte sabía que tenía talento, si no fuese así Connor jamás le habría ofrecido semejante oportunidad. No podía ser tan egoísta para con él, pero no estaba preparada para un salto al vacío. Con los puños apretados y con la mentira en los labios respondió con la sinceridad que pudo.


    —Es una noticia estupenda.


    Akim la abrazó entusiasmado y feliz hablando sobre el magnífico futuro que les esperaba juntos y ella derramó una única e imperceptible lágrima sobre su jersey mientras disfrutó del calor de unos brazos que en pocos días debería dejar marchar.


    


    


    

  


  
    Decir adiós


    


    —Sí sigues mirándome así no subo al avión.


    Quiso responder a sus bromas, ¿pero cómo conseguirlo cuando tu alma se escapa a sitios más lejanos? El avión borraría en las nubes lo que una vez creyó real y se llevaría un baúl de recuerdos que jamás debió permitir. La pena, cual puñal clavado en el centro de su corazón, lastimaba de forma tan certera, que ya ni siquiera dolía.


    La gente caminaba por el aeropuerto con sus sueños esperando ser descubiertos, y se preguntó si alguno de los cientos de transeúntes que marchaban presurosos serían capaces de advertir la pena que nacía en el interior de su vientre y recorrían con frialdad cada milímetro de su piel.


    —Buscaré una casa y te prometo que te gustará —dijo entusiasmado mientras la abrazó con amor.


    —No te demores... por favor —. Susurró a su oído como si supiese una verdad que no deseaba asumir.


    Él la abrazaba con fuerza besando sus cabellos mientras describía los miles de sueños que jamás llegarían a cumplirse. Rota por la pena suspiró ahogando las penas en un rincón al que Akim no pudiese alcanzar.


    Los micrófonos del aeropuerto anunciaron el vuelo 7848 y su corazón dejó de latir. Una campanada, una voz dulce, un número de cuatro cifras y lo que pudo ser ya no sería. Instintivamente se aferró a su cintura, debía dejarlo marchar pero cuánto dolía. Las lagrimas se contenían en unos ojos que brillaban cada vez con mayor intensidad.


    —Nos vemos pronto. No te demores... —Dijo ahogado por la tristeza de la despedida pero ignorante del final que se cernía sobre ellos.


    Akim se soltó un momento de sus brazos para despedirse alegremente de Lucien y su padre que prometieron tener todo listo antes de las navidades. Cargó su mochila al hombro y con determinación la sujetó de la mano para que lo acompañase hasta los molinillos de seguridad.


    Los dos caminaron callados hasta que un vigilante que, amable, les indicó que la maldita cuenta atrás había alcanzado su fin. Con sonrisa forzada intentó disimular una esperanza que no poseía. Sus uñas se aferraron con desesperación a su cinturón de cuero mientras lo besó con la humedad de las lágrimas bañándole los labios.


    —Shh, nos veremos pronto. Te estaré esperando... —Dijo envolviendo sus dedos con los él y acercándola hasta a su corazón —. Soy tuyo, ¿lo recuerdas? Aquí, lo tengo tatuado.


    Brenda no pudo mantener la tristeza un segundo más. Las lágrimas brotaron cual manantial descontrolado. La pena la rompía en dos y dejaban escapar un amor que no volvería a revivir. Con temblor en las rodillas estiró su cuerpo en puntas de pies y lo besó por última vez. Allí estaba el adiós.


    —Te deseo lo mejor —. Balbuceó con la voz ahogada por el dolor.


    Akim asintió sin responder. Su mirada se aclaraba con un brillo muy similar al suyo. Por última vez envolvió su rostro entre sus grandes manos y la besó con pasión. Una pasión que no volvería a sentir nunca más.


    Suspirando la soltó y se dispuso a caminar por el desolado pasillo. No miró atrás y ella se lo agradeció. Con pena y millones de lágrimas bañando su rostro lo vio marchar a un destino feliz sin ella.


    —¿No piensas reunirte con él verdad? —El padre de Akim habló con pena.


    —No puedo —. Contestó sin girarse —. No puedo... no puedo...


    Lucien se acercó sujetando su manita a la suya y la doctora Klein, la mujer más controlada de todas, la segura y valiente, la educada y responsable, se derrumbó abrazando a un niño que la consoló sin comprender el trasfondo de su dolor.


    


    


    Los días pasaron con tonalidades de grises oscuros y negros. Ninguna mañana parecía amanecer soleada pero eso de poco le importó. Akim estaba instalado, tenía una casa perfecta junto al estudio de pintura y cuando hablaba se lo notaba feliz. Continuamente le preguntaba como iban sus gestiones y ella en todo momento lo había esquivado pero esa tarde era el momento de las verdades. Él estaba consolidado en Barcelona, Lucien y su padre estaban a su lado y ella debía romper sus amarres y permitirle volar. En Barcelona tenía un futuro prometedor y quien sabe si hasta un nuevo amor.


    —Hola —. Akim contestó enfadado con ella. No comprendía su demora.


    —Hola —. Dijo agradeciendo que el teléfono le permitiese esconder sus lágrimas.


    —¿Tienes algo para contarme? —Sentenció como ultimátum.


    Él esperaba la fecha y hora de su vuelo a Barcelona. Llevaba exigiéndola en las últimas conversaciones y en cada charla lo preguntaba con voz más firme y enfadada.


    —Yo no... —el silencio se instaló en la línea de teléfono y por un minuto hubiese pensado que se había cortado sino fuese porque la respiración fuerte al otro lado le indicaba que no. Con una valor sobrenatural habló como si de un discurso se tratase —. Lo he pensado mucho y creo que es mejor para ambos que me quede en Londres. Aquí está mi trabajo y allí...


    —Me tienes a mi —. Dijo como si hubiese descubierto lo que pensaba decirle.


    —No comprendes, dejarlo todo y volver a empezar, perder todo lo que he conseguido con tanto esfuerzo.


    —Maldita seas, lo prometiste. Te dije que si no estabas de acuerdo no me marcharía, pudiste decirlo, pudiste ser sincera conmigo.


    —Akim...


    —Pero no, preferiste mantenerme engañado —reclamaba gruñendo entre dientes.


    —No es un engaño, es una realidad. Tú tienes un mundo por delante. Uno más apropiado... —Dijo ahogada por la pena.


    —¡No! Esta vez no. Ya no puedo pelear contra tus propios prejuicios.


    —Por favor, intenta comprenderme.


    —¡No pienso perdonarte! No voy a buscarte, no otra vez. Ya no puedo ser el único que cree en nosotros. Dos veces creí perderte y corrí tras de ti, pero esta vez no, o aceptas lo que tenemos y enfrentas al mundo por nuestro amor o esto se acabó.


    Brenda al otro lado se mordió los labios para no contestar, ¿qué podía decir?


    —Brin... por favor... —Susurró tras la línea y ella creyó sentir la humedad de sus súplicas.


    —Esto es lo mejor —. Dijo con fingida serenidad.


    —¿Mejor? ¿Separarnos es lo mejor? ¿Olvidarme es lo mejor?


    —Intenta comprenderme...


    — ¡Contestame…!


    —Adiós —. Susurró cortante con todas las letras antes de sentir el silencio absoluto al otro lado.


    Brenda se recostó sobre la cama con una sensación de frío tan profunda que nada conseguía calentarla. No lloró, no tenía más lágrimas por derramar. Se hizo un ovillo sobre el cobertor y esperó y esperó. Si las horas pasaran, si los días se acabaran, puede que así, ese vacío en el pecho se llenara con algo que no fuese más dolor.


    


    


    


    


    

  


  
    Un futuro no tan lejano


    


    Las hojas cayeron, el frío invierno se marchó y los fuertes rayos del sol indicaron que el verano vendría plagado de tardes ardientes de arena de playa y refrescantes limonadas.


    Con premura cerró la consulta y se plantó en mitad de la calle dispuesta a detener el primer taxi que se consiguiese. La llamada de Rachel había sonado tan preocupada que la doctora se temió lo peor.


    Sin contar ninguno de los billetes lo lanzó sobre la bandeja del taxista y bajó sin escuchar los gritos del hombre que le indicaban que le sobraba dinero. Corrió hacia la entrada de la casa y con apenas aliento hizo sonar varias veces el timbre esperando que alguien abriese. Estaba dispuesta a derrumbarla a golpe o patadas, eso ya daba lo mismo. Si Rachel estaba en peligro ella se lanzaría de uñas sobre el agresor.


    —Hola —. Connor saludó sonriente y Brenda intentaba comprender que demonios pasaba mientras recuperaba el aliento apoyada contra la pared —. ¿Te vienen persiguiendo?


    No, si lo que le faltaba era que se riesen a su costa.


    —Rachel... —comentó tomando aire y entrando por la puerta —. Dijo que era urgente. Vida o muerte. ¡Crazy total! Fueron sus palabras —. Contestó mientras se sentaba en el sofá.


    —Uy, puede que exagerara un poquitín —. Comentó divertida.


    —¿Un poquitín? Por poco me matas del susto. He echado al último paciente de la consulta casi a empujones, he corrido cinco calles hasta que decidí plantarme en el centro de la avenida y parar a cada maldito taxi con la mano en alto como una loca recién salida del manicomio y tú dices ¿un poquitín?


    —Sí, sí, bueno sweet, los pacientes en algún momento deben regresar a sus homes y nosotros llevamos tiempo sin pasar una noche de very friends.


    Connor se acercó con una lata de cerveza y se la extendió mientras contenía la carcajada.


    —¡Tú no te rías! Casi me da un infarto —. Puede que fuesen sus palabras o la forma en las que las dijo lo que hizo desternillar a un Connor que ya no se contuvo.


    —Tu culpa por hacerle caso —. Ella también comenzó a reírse reconociendo la sabiduría en sus palabras.


    Los tres cenaron, rieron y conversaron como hacía mucho tiempo que no hacían. Desde la llegada de Akim a sus vidas, pensó entristecida al darse cuenta que no pasaba un día sin recordarlo. Nueve meses habían pasado, si fuese un parto el malestar ya habría pasado pero, en su caso, y a pesar que las lágrimas habían cesado, el vacío seguía allí, en su corazón, tan hondo y tan profundo como el primer día.


    —¿En qué piensas? —Connor preguntó observando detalladamente sus gestos intentando adivinar sus secretos más profundos.


    —En nada...


    —Aún se acuerda de él —. Afirmó Rachel —. ¿Ahora me comprendes?—Él asintió mientras picoteaba un Dim-Sum de la bandeja.


    —¿De qué habláis?


    Rachel no contestó, se limitó a preguntarle interesada.


    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué lo dejaste marchar?


    Tanto ella como Connor la miraron expectantes y Brenda contestó sin tapujos.


    —No era el momento. Desde que lo conocí mi mundo fue un continuo acción y reparación. Era como si un acto me llevase a otro sin poder pensar, sin tener la capacidad de escoger. Primero descubrir sentimientos que no podía aceptar, luego el divorcio, la pérdida de mi casa, mi consulta... No podía seguir rodando por la vida sin ser yo la que decidiese. Cuando Max y yo terminamos quise encontrarme nuevamente conmigo misma, ser yo y no un simulacro de mi misma.


    —Seguir rodando y botando cual neumático sin llanta —. Connor habló serio y ella levantó la vista al sentirse comprendida.


    —¿Y ahora? Si te lo pidiese ahora, ¿qué contestarías hoy? —Rachel preguntó de lo más interesada.


    —No estoy segura —. Contestó dudosa mientras sujetaba con fuerza su copa de vino tinto.


    —Vamos, no seas cobarde. Nuestra Brenda no lo es —. Connor habló picándola en el centro de su orgullo.


    —Sí, puede que le dijese que sí. He madurado, he reflexionado y me he puesto de pie. Ahora ya no finjo, soy lo que soy y estoy feliz de serlo. He recuperado mis pacientes y ahora comprendo que aquí o allí siempre sería Brenda Klein.


    —Good, very good. ¡Súper Well! — Rachel gritó aplaudiendo a saltitos y haciendo reír a Connor.


    —¿Se puede saber de qué va todo esto? ¿Por qué tanto interés?


    —Cariño —. Connor aclaró la garganta—. Nos marchamos a España.


    —¿Qué? ¡Qué! —Gritó intentando ponerse de pie pero su amigo la sujetó del hombro para retenerla en el sofá —. ¡No! Ni se os ocurra —. Amenazó con fuerza pero aquellos dos no la escucharon. Connor sacó de su chaqueta algo que parecía ser una tarjeta de invitación privada y Rachel tres cartones con el logo de Iberia Aerolíneas en el frente.


    —No, no, por favor no me hagáis esto... Yo no puedo... Seguramente tenga una pareja y yo me moriría de vergüenza. No puedo, no tengo valor, ¿con qué cara me presento allí? ¿y qué digo? Ay, madre, que me lo estoy planteando... —Dijo temerosa al compás de la risa divertida de aquellos dos dementes que se frotaron las manos entusiasmados con sus planes.


    


    


    En menos de treinta días, su casa estaba alquilada, los pacientes fueron derivados a una colega y ella aterrizaba en el aeropuerto de El Prat en la maravillosa ciudad de Barcelona.


    —Guau, es preciosa —. Rachel comentó pisando el asfalto ardiente de la ciudad —. ¡Canalla! ¿Cómo es qué nunca me has traído con la cantidad de veces que vienes?


    —Cariño, tienes dinero suficiente como para visitarla tú solita.


    Rachel sonrió aceptando su razonamiento mientras Brenda se sujetaba las manos ella misma para dejar de temblar. «¿Qué estoy haciendo aquí?», se dijo una y otra vez muerta de miedo. Voy a morir de la vergüenza. ¿Cómo se me ocurre venir después de casi un año separados?


    —Yo me voy —. Dijo girando e intentando entrar nuevamente en el aeropuerto pero sus amigos la sostuvieron cada uno de un brazo diferente y levantándola del suelo.


    —De eso nada, sweet. Estamos aquí por nuestro futuro —. Rachel dijo con firmeza de actriz respetada.


    —¿Nuestro? —Connor preguntó interesado.


    Brenda se acarició la frente creyendo que la cabeza se le partía como un melón maduro. Puede que ese fuese un problema asumible, con suerte moriría en el aeropuerto y Akim jamás se enteraría que ella alguna vez pisó tierras españolas.


    —Vamos al hotel. Conseguí uno que está a sólo dos calles del estudio.


    —¿Dos calles? ¿Sólo dos?


    —Sí, sólo dos, y ahora mueve un piecito y el otro como una niña buena y súbete al taxi.


    Brenda habría querido insultar a sus amigos que la empujaban de ambos brazos para que caminase como si fuese una loca de atar pero para ello debería poder hablar y en estos momentos tenía los ovarios anudados al cuello.


    


    


    

  


  
    Buscándote


    


    La gran noche iluminaba la deslumbrante exposición. La sala junto al puerto representaba el lugar perfecto para la gran presentación de alguien como Connor. Todo estaba preparado, todo excepto él, que se vio temblando como una hoja en otoño. Revisaba una y otra vez cada detalle de la sala reacomodando hasta el más ínfimo de los detalles.


    Las luces eran perfectas y la distribución de las obras magníficas, se dijo mientras recorría las tres estancias y saludaba caballerosamente a los primeros invitados. Connor había depositado toda su confianza en él y no podía fallarle. Del éxito del artista dependía su propio éxito. El pintor le ofreció la posibilidad de exponer alguna de sus recientes creaciones y no lo había dudado. La tercera sala, la más apartada, por respeto a Connor, había sido su escogida para la presencia de sus cuatro obras. Caminando nervioso verificó una y otra vez la hora. Aún era temprano.


    —Akim. Iuju... Akim —. La voz melosa de Paula lo despertó de sus ensoñaciones. Ella levantaba las manos con dos copas a media altura y contoneando las caderas de un lado a otro como si estuviese esquivando un camino de obstáculos.


    Con sonrisa falsa, esa que solía usar el último tiempo, la recibió mientras aceptaba amablemente el refrescante cava catalán. Bebió un sorbo y la miró intentando descubrir porque esa mujer no conseguía atrapar su atención como debía. Era una modelo magnífica. Cabellera rubia hasta casi la cintura, labios anchos, piernas largas como carreteras y unos ojos castaños, sólo castaños... Nada de chocolate.


    Ella lo miraba hambrienta por repetir lo sucedido en su estudio una tarde de exceso de calor, y él… él ya no estaba seguro de nada. Creyó que esa mujer le ofrecería un consuelo pero eso jamás pasó. Maldita fuese su doctora que se llevó sus ganas de vivir. Tenía que olvidarla y quizás Paula fuese esa mujer, quizás si le ofreciese una oportunidad...


    —Estás tan guapo que deslumbras —. Dijo mientras arreglaba el cuello de su camisa.


    Agradeciendo el gesto se propuso mezclarse con la gente que comenzaba a llenar la sala y explicar las obras del artista a los visitantes. Ya pensaría en Paula más adelante, hoy tenía una de sus mayores oportunidades y la aprovecharía. Saldría adelante a pesar que ella no hubiese confiado en él ni le hubiese brindado su apoyo ni se hubiese arriesgado por su relación ni hubiese creído en él ni... «Mierda, ya basta de recordarla, debes acostarte con Paula urgentemente», pensó regañándose a si mismo.


    


    


    Es el día, se dijo arreglando su melena por décima vez en un medio recogido de lado. El vestido color crema parecía el indicado pero a pesar de las continuas adulaciones de Rachel, no podía dejar de mirarse al espejo y comprobar que estaba fatal. Su color de piel rondaba entre el pálido y el rojo intenso por las quemaduras del sol. En apenas tres días de playa había conseguido pasar del pálido muerta al langostino desvergonzado.


    —Estás preciosa —. Rachel dijo mientras le acomodaba la caída del inmenso escote que llevaba en la espalda.


    —Si tu lo dices —. Respondió desconfiada mientras observaba la intensidad del rojo de sus hombros.


    —Se quedará sin respiración al verte, ya lo verás.


    Recordar a Akim provocó que las taquicardias que intentaba controlar comenzaran nuevamente. Los nervios afloraron y tuvo que respirar intensamente cual embarazada ante el inminente parto.


    —Rachel, sólo te pido un favor —su amiga la miró interesada y ella habló con la garganta atravesada por la pena—. Si él no quiere verme, si se niega a hablarme o si esta... —no pudo decir con otra mujer—. Te pido que no intervengas. Lo dejaremos marchar y nos iremos sin molestar.


    Rachel comenzó a mirarse la pintura de sus uñas y Brenda insultó con ganas.


    —¡Rachel! O me lo prometes o no voy.


    —¿Prometer qué?


    Connor apareció luciendo sencillamente espectacular. Su caballera rojo fuego desalineada contrarrestaba con la perfección de su traje gris plomo.


    —Estás genial —. Comentó emocionada al ver como su amigo de la adolescencia se había convertido en un exitoso artista internacional.


    —Preciosa estás tú. Déjame verte.


    Entusiasmada ante los halagos de sus amigos se giró con el dedo en alto sostenido por Connor la bailarina de una cajita musical. Tirantes finísimos sujetaban un escote discreto que al girarse se contrarrestaba con la inmensa apertura en la espalda.


    —Magnífica. Lo dejarás impactado.


    —Eso he dicho yo —. Rachel aseguró mientras le reacomodaba un bucle del cabello.


    —Chicos, no termino de estar segura, puede que sea demasiado —. Comentó estudiándose de lado frente al espejo.


    —De eso nada, tenemos que ir a por todas, y tú, cariño, eres un bombón.


    —¿Conquistando a mujeres preciosas delante de mí? No me lo puedo creer.


    Un hombre igual de alto que él pero con la cabellera negra como la noche y los ojos negros como un gato travieso, habló divertido mientras sujetaba al artista por la cintura.


    —Madre mía —. Rachel fue la única capaz de hablar.


    —Chicas, os presento a Manuel.


    Rachel movió la cabeza sin poder pronunciar palabra.


    —Cariño, ella es Brenda —. Connor dijo señalándola orgulloso —. El dios de todos los pecados sonrió con tanta intensidad antes de darle dos sonoros besos y la doctora pensó que comenzaba a hiperventilar. Por amor al cielo, ¿de verdad era gay? Igual si conocía a una mujer... pensó divertida recordando las frases de una antigua paciente. Con educación se limitó a saludarlo con entusiasmo, pero Rachel, cuando despertó de su shock, se abalanzó sobre su cuello y gritó con alegría.


    —Mío, me lo quedo.


    Connor sonrió divertido y su novio la sujetó por la cintura mientras contestó igual de sonriente.


    —Si Connor me abandona, prometo cambiar de apetencias por ti.


    Todos rieron a carcajadas y marcharon entusiasmados hacia la exposición. Hablaron sin parar comentando una y otra anécdota divertida, bueno, todos menos ella que no dejaba de apretarse una mano con la otra para infundirse valor y quitarse el frío helado del temor que le congelaba los dedos.


    —Manuel, estaré muy ocupado, ¿me harás el favor de acompañar a mis dos hermanas? No quisiera que se sintieran perdidas o que ningún españolito travieso las raptase —. Sentenció guiñándole un ojo.


    —Déjamelas a mi. Yo las cuidaré. Esos latinos son lo peor —. Contestó con una sonrisa que hubiese iluminado al mismísimo pasaje del terror.


    —Si todos los españoles son como tú yo me dejo raptar —. Rachel comentó divertida y todos la siguieron con intensas carcajadas.


    El taxi los llevó hasta un bar que según Manuel era el último hit en la rambla y así poder tomar unas copas antes de presentarse en la sala. Según comentaban los entendidos, Connor era la estrella principal y debía llegar un poco más tarde. Ella hubiese querido terminar con aquella agonía cuanto antes pero también hubiese deseado que el momento no llegase nunca. Estaba por verlo. Llevaban casi un año sin verse pero el corazón le seguía latiendo con la misma intensidad. ¿Cómo estaría? ¿Cómo se encontraría? ¿Aún la recordaba? ¿Pensaba en ella tanto como ella en él?


    La hora había llegado y la cuenta atrás se había terminado, pensó al poner el primer pie en escalón de la sala. Con los nervios a flor de piel y las rodillas temblorosas caminó con temor a caerse cuando la mano de Manuel la sujetó por el codo insuflándole confianza.


    —Gracias, estoy algo nerviosa.


    —Tranquila, Connor me lo ha contado todo.


    Brenda lo miró con un toque de timidez y preguntó con algo de vergüenza.


    —¿Pero todo, todo?


    —Sí —. Contestó comprensivo —. Y permíteme que te diga que si ese hombre no se da cuenta de lo que tiene delante es porque es un tonto de remate.


    —Gracias. ¿Lo conoces? —Preguntó entusiasmada —. Igual alguna vez te habló de mi.


    —Lo siento, no suelo ir al estudio de Connor, no me gusta interferir en su trabajo. Esta noche es mi primer presentación en sociedad. Me temo que también tendrás que ayudarme porque estoy muerto de miedo.


    Brenda sonrió mientras se sujetaba de su brazo.


    —Nos apoyaremos mutuamente para no caernos.


    Manuel sonrió y los cuatro entraron por la puerta esperando que la noche no fuese demasiado dura.


    


    


    ¿Dónde estaría Connor? Se preguntó observando el reloj por enésima vez. Ya debería estar allí. La gente preguntaba por él y Akim ya no sabía que decir. Una cosa era ser la estrella principal pero otra muy distinta era aparecer estrellado. Si no llegaba pronto lo llamaría por teléfono y le diría que fuese allí cuanto antes.


    En la distancia descubrió a Lucien y a su padre observando sus obras y por primera vez se le hinchó el corazón con orgullo propio. Su hijo estaba sonriente delante de sus pinturas. Dispuesto a dirigirse al lado de su familia se detuvo en el lugar cuando dos forofos y amigos del artista aplaudieron al verlo entrar. Hubiese sonreído ante semejante escenificación si no fuese porque los ojos acababan de saltársele de las cuencas. Ella estaba allí, en la misma ciudad, en la misma sala, a pocos metros.


    El corazón se le detuvo y al instante comenzó a latir desbocado. El aire se le escapó de los pulmones y la gente desapareció de la sala. Ella sonreía mientras pasaba el umbral dejando el protagonismo total a su amigo aunque él no era capaz de mirar a nadie que no fuese ella. Su doctora, su Brin... Sin darse cuenta se encontró murmurando su nombre como si el tiempo no hubiese pasado, como si las penas hubiesen sido olvidadas y como si un imbécil y radiante español no la sujetase del brazo.


    Intentando parecer calmado se preguntó alterado, ¿debería seguir caminando hacia su familia como si no la hubiese visto, debería ignorarla, debería seguir con los invitados como si nada? ¡Qué era lo correcto! Nervioso e intentando reacomodar un cuadro que estaba perfecto se quedó pegado al suelo cuando Paula lo sujetó por un brazo mientras gritó entusiasmada.


    —Vamos, ha llegado Connor.


    Maldita sea, se dijo mientras era arrastrado por la mujer hacia el artista.


    


    


    


    

  


  
    Bien, gracias


    


    Brenda observaba de un lado a otro pero no era capaz de fijar la vista en nadie en particular. Su cerebro alborotado intentó localizarlo pero había demasiada gente, eso o los nervios la dejaron ciega, cualquiera de las dos excusas eran válidas. Saludó atentamente a los invitados que Connor le presentó cuando al girarse para darle sitio a Rachel sus ojos chocaron de lleno con la razón de su viaje.


    Apenas sus miradas se encontraron sintió que el frío invernal del miedo y la vergüenza se transformaban en un calor intenso, uno que emanaba directamente de su azul cielo. Llevaba tanto tiempo recordando ese azul y comparándolo con tantas cosas, que no le extrañó comprobar que aún recordaba hasta esa pequeña motita de índigo más intenso que tenía en el borde izquierdo justo debajo de la pupila.


    Hubiese saltado a sus brazos y expresarle de mil formas diferentes de cuantas cosas se arrepentía pero no pudo. Él apenas le dirigió unos segundos la mirada.


    —Connor, tengo que llevarte con algunas personas. Están muy interesadas en verte y creo que serían buenas para tus intereses —. La voz gruesa de Akim sonó mucho más seria de lo que ella recordaba.


    —Por supuesto. Akim, no sé si te has dado cuenta pero Rachel y Brenda están aquí.


    Por supuesto que las había visto, pensó nerviosa. Saludo educadamente a Rachel antes de centrar su atención en ella. Brenda se preparó para comenzar a hablar con él y poder explicarse cuanto antes.


    —Hola —. Dijo nerviosa e intentando acercarse para darle un par de besos pero él se limitó a saludarla con la cabeza.


    —Hola —. Contestó seco —. Veo que Connor ha conseguido traerte.


    «Y tú no». Pensó al darse cuenta del tono irónico de sus palabras. Bien, lo comprendo, no me lo pondrás fácil. Brenda aceptó el primer golpe con deportiva dignidad y se dispuso a relajarse para hablar con normalidad.


    —Las cosas siempre llegan a su momento —. Contestó segura y esperando que el doble sentido fuese comprendido pero Akim giró la cabeza como si la contestación no fuese con él.


    —Connor—. Dijo con voz gruesa y algo que ella interpretó como autoritaria.


    —Sí, sí, lo haré, pero primero iré a por Julia, mira, acabo de verla y es urgente que le comente unos detalles.


    Connor se marchó de allí tan rápido que ella no fue capaz de preguntar siquiera quien era la tal llamada Julia y Akim no tuvo más remedio que quedarse frente a ella. Estaba claro que se le notaba incómodo pero ella sonrió con ganas intentando demostrar algo de tranquilidad. Quiso hablar pero fue Rachel quien rompió el hielo glacial.


    —Me han dicho que algunas obras son tuyas.


    —Sí, unas pocas. Nada importante —. Contestó tajante y con ese fuerte sonido extranjero que se le ponía cuando estaba nervioso. Bien, pensó ella, estás tan afectado como yo.


    —Eso es genial —. Brenda dijo intentando que su voz no temblase al hablarle —. Siempre supe que tenías futuro en el arte.


    Él la observó y hasta hubiese pensado que la mirada se le iluminó por unos segundos si no fuese porque una rubia esbelta se colgó de su brazo derecho contestando con voz melosa.


    —Siempre se lo digo, pero es tan humilde. Cariño, allí está ese amigo mío que deseaba presentarte —. Akim asintió mientras se disculpó para marcharse.


    Brenda sintió que el suelo se hundía bajo sus pies y la llevaba directo al centro de la tierra. ¿Cariño? Sus peores miedos se confirmaban. Había sido reemplazada, y muy pronto. ¿Tanto me querías y tan pronto te olvidaste de mí? Rabia, celos y un dolor intenso se le instaló en el centro del corazón para romper lo poco que creía cicatrizado. Con temblores internos lo vio marcharse del brazo de lo que ella creyó la mujer perfecta. Cuerpo de infarto, cabellos de sirena y voz de niña tonta, todo lo que cualquier hombre desearía en una mujer. Los ojos se le empañaron y las esperanzas cayeron desde el cielo para golpearla de lleno. No existía futuro, había viajado para nada. «¡No! Peor aún», pensó rabiosa, había viajado para sentirse una idiota, una humillada que habían olvidado y reemplazado. La saliva se le atragantó en la garganta.


    —Tranquila —. Manuel habló casi en un susurro a su oído pero no le contestó. Con un poco de bochorno y mucho de humillación se dirigió hacia Rachel quien inmediatamente acarició su brazo demostrándole comprensión.


    —Tengo que irme.


    Estaban por marcharse cuando Manuel se detuvo justo delante de ellas, con su casi dos metros de alto y otros tantos centímetros de ancho.


    —Si piensas abandonar el terreno de guerra por un simple escoyo entonces no eres la mujer de la que Connor tanto me habló.


    —Tú no lo entiendes.


    —¿Ah, no? ¿Y qué parte es la que no comprendo?


    —Manuel, esto no tiene sentido. Él está con otra —. Contestó dolida.


    —¿Y eso significa que lo abandonarás por la primer piedra que te encuentras en el camino?


    —¿Y qué quieres que haga? —Contestó mal humorada y entre dientes —. ¿La tiro de los pelos y la arrojo al suelo?


    El dios de dioses sonrió y ella no pudo más que echar su cabeza hacia atrás extrañada.


    —Eso estaría bien pero no te veo como de esa clase. Por amor al cielo Brenda, hoy te he visto por primera vez pero Connor habla tanto de ti que es como si te conociese desde hace mucho tiempo. ¿En verdad vas a darte por vencida ante esa modelito? ¿No has visto como se quedó sin habla al verte?


    —Eso es cierto... —Rachel contestó esperanzada y cambiándose al bando de Manuel.


    —Estáis locos. Claro que estaba sorprendido, no me esperaba, pero eso no quita que esté enamorado de otra.


    —¡Por amor al cielo! Menos mal que soy gay. ¿Lo acabas de ver cinco minutos con una mujer y ya lo supones enamorado? Lo llegas a ver una hora y hasta lo haces padre de sus hijos.


    —Lo llamó cariño —. Gruñó entre dientes.


    —Y Connor te llama así y estoy totalmente convencido que no se acuesta contigo. Quédate. Sólo un rato, el suficiente para reconocer si aún le afectas. Si no le interesas, yo mismo te acompañaré al hotel y nos emborracharemos juntos.


    —Estoy de acuerdo —Rachel contestó entusiasmada.


    —¿Tú de qué lado estás?


    —Sweet, creo que él tiene razón. Nos dejamos llevar ¿pero que podrías perder? Además ¿qué pensaría si nos marchamos? Seguro pensaría que eres una cobarde.


    La verdad es que aunque se sintiese dolida, herida y con una pena de lo más profunda, su orgullo femenino gritaba ¡pelea!


    —Puede que unos minutos—. Dijo viendo como su determinación de marchase comenzaba a flaquear.


    Estaba segura que Manuel intentaría terminar de convencerla cuando una vocecita que la llamaba a gritos en mitad de la sala la hizo sonreír ilusionada.


    —¡Brin! —El pequeño la llamó utilizando el diminutivo que solía utilizar su padre y que él también se había apropiado. Se agachó y pensó que caería al sentir el impulso que el niño traía mientras se abalanzaba en sus brazos. Ella se puso en cuclillas para estar a su altura y ambos se besaron con el cariño sincero de madre e hijo que llevaban tiempo separados.


    


    


    

  


  
    No escuches a tú corazón


    


    Por más esfuerzos que hiciese por no buscarla no lo conseguía. Ella estaba allí, a pocos metros. Si respiraba fuerte podría sentir su aroma a jazmín y vainilla que tanto conseguía alterarlo. ¿Qué tenía aquella bendita mujer que su sola presencia lo atormentaba hasta dejarlo perdido y sin rumbo? Desde que su cuerpo había traspasado el portal de entrada no había conseguido centrarse. Intentó ignorarla y seguir con su trabajo pero con ella en la misma sala y después de casi un año sin verla, resultaba ser una tarea demasiado complicada. Cuando ella extendió su rostro para saludarlo, creyó que el cuerpo al completo la recibiría cual perrito faldero, por suerte fue capaz de negarse o quien sabe que habría sucedido si sentía su piel acariciarle el rostro nuevamente. «Imposible contenerse», pensó arrastrando los dedos por su pelo intentando relajarse.


    Todo parecía marchar sobre rieles. Todo menos ella, que seguía conversando alegremente con Lucien como si jamás se hubiesen separado. Aún podía escuchar el alarido que pegó el niño al verla. Intentando disimular, se giró y enfocó cual hombre distraído su mirada para comprobar que los dos continuaban hablando alegremente, conversación a la que ahora se sumaba su padre. «Genial». Pensó molesto.


    —Cariño, en media hora deberemos marcharnos al cóctel —. Paula dijo acercándose seductoramente y él pensó que la mujer comenzaba a incordiarle.


    «¡No!» Se regaño a él mismo. Brenda no podía salirse con la suya. Ella no había venido por él sino por Connor, su entrañable amiguito del alma. No estaba dispuesto a que con sólo verla sus ideas se fuesen al cubo de basura. Ella estaba allí por otro hombre que no era él, y aunque se moría de rabia y celos no se lo demostraría. Antes muerto que reconocer el poder que aún conservaba sobre él.


    —¿Por qué no te vas adelantando...? —«y de paso me dejas respirar...»


    —Está bien... no tardes —. Comentó con un beso en la mejilla que él aceptó cerrando los ojos para no mandarla a freír espárragos, a ella y a toda persona que se encontrase por el camino. Estaba cada vez más malhumorado y nada tenía que ver con el imbécil aquél que volvía a acercarse a Brenda como si la creyese de su propiedad.


    Respirando unas cuantas veces con profundidad intentó calmarse mientras se acercaba a donde no quería pero donde debía. Lucien y su padre estaban junto a Brenda y debían marcharse a la fiesta en honor a Connor. «Joder, lo que faltaba», se dijo al ver como su hijo la llevaba hacia la pequeña sala contigua y le enseñaba sus únicas cuatro obras. «Maldito infierno. ¡Se puede tener peor suerte! No, seguro que no... Y encima ese vestido que parece a punto de caérsele por la espalda desnuda».


    


    


    —Y esta es la exposición de papá. ¿Te gusta?


    El niño comentó con sonrisa de orgullo y Brenda se lo habría comido a besos allí mismo.


    —Son preciosas —. Dijo casi sin verlas.


    Con entusiasmo el pequeño la guió mostrándole uno a uno los cuadros a los que ella comenzó a analizar con el rostro transformado. Si el primero cuya única base eran unos ojos oscuros mirando a lo lejos y cuyo nombre era “Mirada de chocolate”, había conseguido sorprenderla, las otras tres la dejaron sin habla.


    El segundo cuadro era un poema que conocía perfectamente porque Akim se lo había dedicado. El tercero, un lazo hecho con una cuerda al que llamó eternamente tuyo y él último, y la guinda del pastel, era una perfecta interpretación de un mercado de especias al que tituló, “El caballero azul”.


    Brenda tragó un par de veces hasta sentir que la esperanza comenzaba a renacer cual germen de fruto en primavera. Esos cuadros representaban horas de trabajo, horas en las que demostraba que aún no la había olvidado.


    —¡Brenda! Qué alegría volver a verte.


    El padre de Akim se acercó sonriente y ella lo abrazó con igual efusión. Esa pequeña familia se había convertido en su pequeña familia y los echaba mucho de menos, particularmente al más terco, se dijo divertida.


    —Cuando Lucien me dijo que vendrías, al principio no le creí pero ahora estoy feliz.


    —Muchas gracias —. Contestó mientras el niño empujaba de su mano hacia abajo para que lo mirase.


    —¿No estás enfadada? Sólo se lo he dicho al abuelo. Lo juro.


    —No estoy enfadada —. Brenda contestó despeinando su alborotados cabellos.


    —Sí, y porque yo insistí —contestó divertido —. Vuestros secretos y charlas semanales están a buen recaudo conmigo —. Dijo cómplice y Brenda sintió que necesitaba explicarse.


    —Ambos necesitábamos mantener el contacto. Nos echamos mucho de menos y tuve miedo de no contar con el permiso para hacerlo.


    —Lo entiendo perfectamente pero la próxima vez me gustaría que confiases en mí.


    —No quise que se viera implicada más gente. Yo necesitaba ese tiempo... —Comentó esperando que el padre la comprendiese.


    —Lo sé, como también sé las estupideces que los hombres solemos decir por amor.


    —¿Por amor? —Contestó observando a la maravillosa y rubísima modelo que se marchaba por la puerta.


    —Si no arriesgas, jamás lo sabrás —. El abuelo dijo con tan amplia sonrisa que no hizo más que acrecentar su confianza.


    Akim se acercó a ellos y otra vez la ignoró. Se dirigió a su padre y a Lucien como si ella no existiese, pero esta vez no caería en su trampa, no delante de aquellas cuatro obras que indicaban lo mucho que aún la recordaba.


    —Debemos marcharnos —. Dijo con voz gruesa y autoritaria.


    —Nos vamos al burguer, ¿vendrás con nosotros? —Le preguntó el niño mirándola esperanzado.


    —No —. Akim contestó con decisión pero ella no se amedrentó.


    —Brenda acaba de comentarme que irá, ¿no es así? —El padre de Akim le guiñó un ojo y ella aceptó el desafío.


    —Hoy no puedo, pero creo que mañana me encantará verte. ¿Qué dices? —La mirada azul cielo igual de intensa que la de su padre brilló con entusiasmo.


    —¿Y podríamos ir a la playa?


    —Podríamos —. Respondió frente a la mirada fulminante de Akim.


    —Será mejor que nos vayamos al cóctel. Si nos perdonan —. El novio de Connor apareció como por arte de magia para guiarla del brazo.


    Akim lo fulminaba con la mirada y Brenda intuyó por la tensión en sus brazos que hubiese deseado ahorcarlo. ¿Por qué se comportaba con esa tensión mal disimulada frente al novio de Connor? No tenía sentido. Todos salieron educadamente por la puerta principal sin emitir palabra alguna.


    


    


    Nada estaba resultando ser como lo tenía programado. El dichoso cóctel se extendía más de lo que esperaba. Era eso o que su bendita presencia lo atormentaba y atraía de una forma sobrehumana. ¿Qué tenía ella por encima de cualquiera? Imposible describirlo, sólo era capaz de comprender que su corazón se agitaba al escucharla sonreír y que sus manos ardían solo por acariciarla. No importaba los esfuerzos de Paula por centrar su atención, Brenda estaba allí, después de el más horrible de los años,. Ella estaba allí. Aunque su razón hubiese querido expulsarla de su lado con insultos y miles de improperios, ninguna frase salió de sus labios, «y mejor así», pensó al darse cuenta que lo único que deseaba era sujetarla por los hombros, gritarle por qué le provocaba semejante sufrimiento y acto seguido besarla hasta quedar los dos desmayados de placer.


    Nervioso bebió de la copa que tenía en la mano y apretó el delicado cristal temiendo romperlo al observar como aquél tipo se le acercaba y hablaba con el mayor de los desparpajos. ¿Sería que tan poco le importaban sus sentimientos como para haberse presentado con su nuevo novio? Akim bebió intentando calmar el cúmulo de sensaciones que le revolvían las entrañas hasta quemarle el centro del corazón. Sin poder evitarlo volvió a buscarlos para comprobar que el desagradable ya no estaba y ella tampoco.


    Curioso, la buscó intentando no ser pillado. Ella caminaba hacia los inmensos balcones que rodeaban el salón y en solitario. «No vayas... no vayas...» Se repitió al sentir como sus piernas cobraban vida propia y se dirigían a donde no debían. Ella lo había engañado. Ella le había mentido. Lo sumió en la peor de sus pesadillas y ahora regresaba para atormentarlo. Su presencia le recalcaba una y mil veces lo que no podría tener, a lo que no debía aspirar ni hoy ni en mil vidas juntas.


    Furioso con ella, con el destino y con las oportunidades que nunca le habían llegado, caminó enfadado. Poco importaba si se encontraba en otro país, con un nuevo trabajo y con cientos de posibilidades delante, aquello no significaba nada frente al hecho de que volvía a verla. Sentimientos enterrados afloraron e invadieron su corazón atormentado. El rencor reemplazaba todo el amor que una vez le entregó. Ella dijo que lo quería, dijo que era con él con quien deseaba estar pero lo abandonó. Sus prejuicios fueron más fuertes que sus deseos. Él lo habría dado todo. Sin embargo ella no pensaba más que en su maldita edad y los años que los separaban. Envuelto en su propio rencor se encontró observándola.


    Apoyada sobre la barandilla disfrutaba de la mar que se divisaba a lo lejos y él encendió un cigarrillo apoyando el duro cuerpo contra la pared. Allí, en un rincón obscuro, la estudió con descaro, cual acosador que no deseaba ser descubierto. Era gracioso, pero con Brenda siempre se había sentido así. Un intruso a la espera de su bendita oportunidad. Una en la que su mirada de chocolate lo despertase de sus pesadillas y lo envolviese en su dulzura. Una mirada a la que obedecería con el corazón en las manos. Uno que seguía grabado a fuego. Siempre tuyo, pensó acariciándose por encima de la camisa en un acto reflejo. Llamado por el suspiro que ella emitió hacia el paisaje o puede, quizás, por el aroma de su cuerpo que recordaba perfectamente, caminó hasta ella con paso lento mientras bebía cada pequeño detalle de su cabello moviéndose con la suave brisa mediterránea.


    Su cuerpo se acercó sigilosamente tras su espalda y aspiró su perfume cerrando los ojos y recordando las mañanas en las que la acarició después de hacerle el amor. «Mi hogar... », pensó al aspirar la fragancia de su piel.


    Con el rencor olvidado, con la furia desaparecida y con el amor bullendo por sus venas, y en un acto completamente inconsciente, su mano derecha se apoyó en la barandilla y su mano izquierda la siguió, dejándola presa entre sus brazos. La respiración de la mujer fue fuerte, pudo sentir como su cuerpo se tensaba pero no huyó ni gritó. Sabía perfectamente quien era. No necesitaba mirarlo para saber quien estaba tras su espalda envolviéndola en su calor.


    —Es precioso...


    Ella habló observando el paisaje como si no hubiese pasado el tiempo y él no la tuviese prisionera entre sus brazos y con el pecho ahora apoyado totalmente en esa pequeña espalda desnuda.


    —Precioso —. Respondió sin dejar de observar el perfil de su rostro casi pegado al suyo.


    No era lógico, no debería tenerla así. Ellos ya no eran nada, pero que maravilloso dolor era sentirla nuevamente entre sus brazos.


    —Tus obras se han vendido esta misma noche. Estoy orgullosa de ti. No sabes cuanto me alegro.


    Ella continuaba mirando al frente. No movió su rostro ni un milímetro y él tuvo que agradecérselo. Si ella se moviese apenas unos milímetros se encontraría directamente con unos labios que la añoraban demasiado como para contenerse. Ignorando sus halagos, habló por primera vez.


    —¿Qué haces aquí, Brin? —Susurró tan cerca de su oído que pudo sentir la humedad de sus propias palabras.


    Ella suspiró y él la esperó confiado.


    —Quería estar aquí —. Contestó con seguridad.


    ¿Qué significaba? ¿Era por él, era por Connor? ¿Por quién? se preguntó desesperado. Girando entre sus brazos ella lo enfrentó cara a cara y él no la soltó.


    —Estoy orgullosa de lo que has conseguido.


    Su delicada mano suave y tersa le acarició la barbilla y tuvo que sujetarse con mayor fuerza sobre los duros y fríos barrotes de la barandilla para no demostrar debilidad. Ella lo había abandonado, no debía olvidarlo.


    —Si hubieses estado aquí, conmigo, podrías haber vivido en primera línea mis progresos—. Su voz resultó traicionarlo y salir con un tono de tristeza más cerca de la melancolía que del enfado.


    —Necesitaba tiempo. No podía seguir adelante sin detenerme a pensar. Demasiados cambios, uno tras otro y ninguna decisión tomada por propia voluntad. Tenía que tomar las riendas de mi vida, sentir que era dueña de mis propios cambios. Akim, con Max perdí una parte de mí que necesitaba recuperar.


    Ella hablaba apelando a su razón pero su corazón galopaba demasiado alterado como para comprenderla.


    —Me habría quedado... Por ti lo habría hecho. Si hubiese imaginado que no estarías a mi lado jamás me habría marchado de Londres.


    Tontamente levantó la mirada y supo que era su final. Ella estaba allí, nuevamente, desarmándolo.


    —Y yo no podía aceptar que perdieses una oportunidad igual. Necesitaba que siguieses adelante—. Ahora sus dos manos envolvieron su rostro y él sintió como el calor de sus dedos quemaban cada fibra de rabia que necesitaba mantener con vida o caería nuevamente rendido a sus pies.


    —¡Y yo necesitaba quedarme a tu lado! —Gritó soltándose de su agarre para separarse pero apenas lo consiguió unos centímetros.


    —¿Akim?


    Aún respirando agitado y con los puños cerrados por la tensión maldijo por la inoportuna interrupción.


    —Dime —. Contestó con parquedad sin dejar de centrar su mirada en Brenda.


    —Cariño, Connor te está buscando. Dice que es el momento del brindis principal y quiere que estés a su lado.


    —Voy —. Dijo sin apartar la mirada en una Brenda que tampoco lo hizo de la suya.


    Maldita mujer que sin permiso le robaba y lo arrastraba a su lado cual perrito amaestrado. Si Paula no los hubiese interrumpido ahora estaría a sus pies siendo él quien suplicase perdón. ¿Por qué se sentía culpable? Sí, puede que él no le ofreciese la oportunidad de explicarse, ¡pero que demonios! Ella había sido quien lo había dejado marchar. Ella era quien no había luchado por ellos. ¿Oportunidad? Qué cuernos le importaban a él las oportunidades si ella no estaba a su lado. El viajar a Barcelona solo tuvo la intención de sentirse un mejor hombre y mejor persona. Pero para ella. Todo era por ella.


    Sin despedirse caminó junto a una Paula que dispuesta por captar su atención, se aferró fuerte de su brazo. Poco le importó lo que hablaba o lo dulce que resultaban sus palabras, su corazón quedaba tras sus pasos, en una barandilla junto a una mujer que no deseaba dejar atrás. Caminó con lentitud hacia las puertas de entrada al salón pensando si no estaba cometiendo uno de los peores errores de su vida.


    


    


    

  


  
    Volver


    


    No estaba cansado. Podría decirse que no se acostó demasiado tarde. Cuando Connor terminó el obligado discurso de agradecimientos, se marchó de allí como si el aire le ahogara. El dichoso acompañante de Brenda continuaba pendiente de ella y de su amiga Rachel como si se tratase de el protector entre los protectores. ¿Qué estupideces le decía para que ella sonriera tanto? ¿De qué otra cosa que no fuesen tonterías podía ser capaz de hablar un melenas con pintas de modelo venido a menos?


    Con un incipiente dolor de cabeza se sirvió una taza de café como desayuno y se preparó para marcharse. Necesitaba encerrarse cuanto antes con sus lienzos y sus escritos.


    —¡Hola Papá! —Los gritos de Lucien sonaron como una excavadora en un cerebro demasiado cargado de problemas.


    No podría decir que la noche anterior hubiese bebido demasiado, o por lo menos no lo suficiente como para seguir viendo como ella sonreía a otro hombre, uno que seguramente no se la merecía. Por suerte ella estaría regresando hoy mismo a Londres y todo volvería a la normalidad. El pensamiento de saber que podría estar tomando un avión le causó un vacío en el pecho que intentó negar con el primer sorbo de café amargo.


    —Por favor, no grites —. El pequeño poco caso le hizo y soltó su mochila cargada de cosas sobre la mesa de comer. —¿Vas a algún lado? —Preguntó mirando al abuelo que entraba en ese momento en la cocina.


    —Voy a la playa con Brin —. El pequeño lanzó la información como si nada y el padre sintió que se atragantaba con la bebida quedándose sin aire.


    —¿Con Brenda? —Creyó ver al abuelo que sonreía mientras buscaba el cartón de leche en la nevera, pero no le prestó atención.


    —¿No lo recuerdas? Lo prometió ayer —. Contestó mientras cargaba dos botellines de agua.


    —No, no lo recuerdo, y creo que no. No puedes ir —. El pequeño y el abuelo se detuvieron en el sitio sin dar crédito a sus órdenes y Akim se sintió el peor de los padres.


    —¡Pero papá!


    —Brenda no puede venir y decidir sobre ti. Debió pedirme permiso—. Contestó enfadado.


    —Lo invitó delante tuyo y tú lo consentiste, y yo también.— El abuelo respondió tajante —Ambos lo hicimos.


    Joder, no recordaba nada de eso. Akim bajó los hombros y se acarició la frente perturbado de sus propias incoherencias.


    —Igual lo dijo por compromiso o no se diera cuenta de los días, puede que en este momento este subiendo al avión de regreso a Londres.— Comentó aturdido.


    —No, Brenda estará por... —El pequeño fue empujado por las fuertes manos del abuelo que desde las alturas lo guió hacia la puerta y cortó su verborrea.


    —No olvides el balón. Recuerda lo mucho que le gusta a Brenda.


    El pequeño salió corriendo hacia la habitación y el abuelo sonrió tras la taza de su té con leche mientras se sentaba para untar una tostada.


    —Aún no he dicho que pueda ir... —Akim comentó intentando conservar algo de autoridad.


    —Lo hiciste anoche y lo he reafirmado yo esta misma mañana cuando me ha escrito un mensaje.


    —¿Te ha llamado? —Preguntó intentando no parecer tan interesado.


    —Sí, pasarán el día juntos en la playa. Estará aquí en quince minutos —. El timbre sonó y el abuelo contestó divertido —. O puede que menos.


    El pequeño corrió hacia la puerta sin darse cuenta que su padre lo seguía de cerca. Abrió la puerta y se lanzó a los brazos de Brenda quien lo recibió con un caluroso abrazo y él sintió unos estúpidos celos de su propio hijo. Él quería estar en esos brazos, aunque no le ofrecería el mismo tipo de beso


    —Lucien dijo que irían a la playa —. Preguntó con autoridad de padre implicado en la vida de su hijo apoyando las manos en los hombros del pequeño.


    —Sí, es un día precioso —. Contestó con algo que si él no la conociera diría que era timidez.


    —¿A cuál?


    —La verdad es que no lo sé... —contestó incómoda—. Esperaba que Lucien me guiara.


    —Frente al estudio y apenas cinco minutos de aquí es un buen lugar para pasar la tarde —. Akim sugirió de lo más interesado.


    —Tienen puesto de helados —. Lucien completó la información con mirada pícara y ella le sonrió


    —Entonces no se hable más, iremos a esa playa.


    Los dos rieron alegres mientras se alejaban y él los siguió con la mirada cuando la voz de su padre le devolvió el dolor de cabeza.


    —Así que una playa frente al estudio...—Dijo con la taza de té en la mano ocultando la sarcástica sonrisa.


    —Cállate —. Akim caminó unos pasos y se detuvo en seco. —Mierda. — Se dijo al percatarse de su error. Su padre desternillado de la risa y con la puerta aún abierta no era capaz de contenerse.


    —Si buscas tu cuarto está dentro de la casa, y no fuera —. Akim entró rabioso y maldiciendo en voz alta mientras su padre reía con todas las ganas —. Y no olvides ponerte zapatos, no vaya a ser que te resfríes.


    Con todo las fuerzas que tenía cerró la puerta de su habitación pero ni así dejó de escuchar las carcajadas llorosas de su padre.


    


    


    —Menudo calor hace —. Dijo acercándose a la ventana y buscando con la mirada.


    —Horrible —. Paula contestó abriendo aún más su camisa intentando llamar su atención pero él seguía buscando hacia el exterior.


    ¿Habrían cambiado de sitio? Lucien comentó el puesto de helados y ese era justo el que tenía a escasos metros de su estudio. Desde la primera planta tenía una visión perfecta de la arena, el mar, y de cada parejita que pasaba por allí pero nada. Ellos no aparecían. Por enésima vez volvió a mirar antes de recoger el pincel de la paleta cuando por fin logró divisarlos. Sí, esos eran ellos. Estaban corriendo tras un balón. Lucien se lo lanzaba a Brenda y ella se lo devolvía con muy poca gracia, pensó divertido. La mujer en un momento erró el golpe y se tropezó con ella misma cayendo de bruces en la arena. El pequeño se lanzó y comenzó a tirarle arena y ella ocultó el rostro tras sus manos. Con una alegría contagiosa se vio sonriendo con ellos en la distancia cuando dijo sin pensárselo dos veces.


    —Hace demasiado calor. Me voy a la playa.


    Comenzó a guardar los pinceles con urgencia cuando la modelo contestó feliz.


    —Es una idea genial. Vamos.


    «¿Vamos? ¿En qué momento exacto la había invitado?»


    —Estoy agotada y me debes un refresco —. Akim recordó que ella se había ofrecido a posar sin cobrarle un céntimo y se sintió culpable.


    —Está bien, vamos —. Dijo acomodando los últimos utensilios.


    —Conozco un lugar genial. No está muy lejos. En veinte minutos de coche...


    —¡No! —Contestó con una fuerza tan tajante que notó el susto en la mirada de la desnutrida modelo —. Prefiero aquí mismo. Hace demasiado calor para viajar en coche —. Terminó de contestar con una sonrisa que aunque quiso parecer entusiasta resultó ser tenebrosa o eso fue lo que pensó al ver el rostro de la joven que asintió sin hablar.


    Se adentraron en la playa y el buscó y buscó pero aquellos dos se le habían vuelto a perder. ¿Y ahora dónde cuernos se habían metido? Los chillidos de una mujer divertida que intentaba entrar al agua y era salpicada por un diablillo le dijo que allí estaban. Se sentó en la arena justo delante para poder observarlos jugar en el agua cuando Paula comentó un poco enfadada.


    —¿Entonces aquí?


    Akim contestó con seriedad pensando que la mujer creería que estaba loco. Llevaban quince minutos buscando lo que supuestamente sería el sitio adecuado.


    La joven se sentó y comenzó a hablar pero la verdad es que poco había conseguido hilar de su charla. Estaba demasiado concentrado viendo como esos dos se divertían en el agua. La sonrisa le afloró sin pensar y eso pareció entusiasmar a la modelo que pensó que dicha alegría se debía a su compañía.


    —... cariño, me encanta que al fin te animaras a dar un paso adelante.


    Akim escuchó esas palabras algo distraído y la miró como intentando comprender. ¿De qué paso adelante hablaba? ¿Y por qué esa mujer insistía en llamarlo cariño? En Inglaterra un revolcón en un estudio de arte no significaba algo por lo cual te llamaran cariño. Estaba por preguntar a cual paso se refería pero la imagen de Brenda saliendo muerta de risa exprimiendo su larga melena y sonriendo al pequeño lo dejó obnubilado. Ambos representaban la imagen perfecta. Sus dos amores unidos demostrando al mundo la felicidad de estar juntos. El corazón se le hinchó de satisfacción. Sin escuchar a la razón que le decía que aquello era una locura, y que ella volvería a abandonarlo, se acercó dejando a Paula plantada en el sitio. Brenda fue la primera en verlo pero Lucien fue el primero en saltar a sus brazos.


    —¡Papá! —El pequeño gritó entusiasta y él lo recogió en alto sin quitarle la mirada de su cuerpo.


    Puede que ella no fuese la más modelo entre las modelos, ni la más bella entre las bellas, pero qué importaba si con sólo tenerla delante perdía hasta los pantalones .


    —Brin va a comprarme un helado, ¿te vienes papá?


    —La verdad es que me apetece mucho —. Contestó con la mirada fija en ella y hablando de algo muy diferente a los helados.


    El chillido de Paula dando saltitos sobre la arena caliente lo hizo maldecir en alto.


    —Uy, Uf... hola, Lucien ¿no? —Dijo recuperando la compostura y luciendo tipazo.


    —Hola —. Contestó con la boca de enfado típica de niños.


    Los tres se miraron incómodos hasta que la propia Brenda fue la que actuando con más cabeza, por lo menos más que la suya, la saludó de forma educada y habló con serenidad.


    —Hola, me llamo Brenda. Vamos a comprar unos helados, si quieres puedes acompañarnos.


    —Uy, no, no. Son muchas calorías y tengo que mantener este cuerpazo —. Comentó con sonrisa artificial—. Las modelos debemos estar impecables para gustar a nuestros artistas, ¿no, cariño?


    Brenda se tensó pero no respondió. Aceptó la mano de Lucien que la guió hacia el puesto de helados como si no le importase las explicaciones de la joven.


    —Voy con vosotros —. Akim propuso corriendo unos pasos por detrás de ellos y seguidos por una protestona modelo que comenzaba a incomodarlo cada vez más.


    Compraron tres helados y se sentaron en la arena. Él tragaba cada vez más molesto y rogando que aquella mujer acabase de una vez por todas de contar sus experiencias de súper modelo y de llamarlo cariño. «Si vuelve a llamarme así», pensó masticando como un león enfadado el cucurucho que se destrozaba entre sus dientes.


    —Uf, sí, y es muy duro, a veces los hombres te persiguen y no se dan cuenta que eres más que un cuerpo bonito... bueno más que bonito, perfecto —. Dijo sonriendo humildemente.


    —Lo imagino —. Brenda contestó sin quitar la vista del horizonte y Akim sin quitarla mirada de ella.


    —¿Y tú Lucien, vas a ser pintor como papá?


    —No —. El niño contestó serio dejando patente lo poco que le gustaba la mujer.


    —Eres tan guapo como tu padre —. Comentó sonriéndole de oreja a oreja y haciendo que Akim quisiese enterrarse en la arena —. Podrías ser modelo. Ser como yo.


    —¡Cómo tú no! —Akim estuvo a punto de regañarlo pero fue Brenda quien se adelantó hablando con una ternura que lo hizo derretirse ante su magnificencia.


    —Lucien, ser modelo es una profesión de lo más interesante y atractiva —. Ella habló con dulzura y el pequeño le contestó arrepentido.


    —Yo seré como tú —. Dijo sorprendiendo a su padre quien si lo pinchaban no sangraba. Hasta ese momento no había comprendido lo importante que había sido la presencia de Brenda, ya no sólo en su vida sino también en la de su hijo.


    Mareado por la información comprendió lo que hasta ahora parecía no querer. Era ella. Era a Brenda a quien quería. Padre e hijo la querían en su vida. Akim pensó y pensó. Ella estaba allí, con ellos, y tenía que jugar todas las cartas a caballo ganador o por lo menos morir en el intento. No podía dejarla marchar, no comprobando que su vida no tenía sonrisas cuando ella no estaba a su lado. ¡Que demonios! Si hasta los cuadros que pintaba o los escritos que plasmaba en un papel la añoraban. No existía paleta de color que no la recordara o palabras que no la buscaran. Tenía que intentarlo, pero esta vez con mucha más determinación que antes. Ella le dijo que había necesitado tiempo para reencontrarse pero ahora estaba allí, eso significaba algo, debía significar algo.


    —Esta vez pienso meterte un gol directo desde la portería —. Lucien la miró con los ojos extrañados por su declaración para luego sonreírle con la mayor de las algarabías.


    —Eso no te lo crees ni tú.


    —La portería de la derecha es mía —. Gritó Brenda mientras corría para ocupar su lugar.


    —No es justo. En la otra da el sol de frente —. Contestó corriendo con el balón entre las manos y levantando tanta arena justo en la cara de la modelo que la hizo resoplar indignada.


    —Uy, me ha llenado de arena. Espero no me arañe la piel. La tengo súper delicada.


    Ella siguió protestando mientras él sonreía a la parejita que se lanzaba balones el uno al otro con la peor técnica que había visto jamás.


    —Nos marchamos. Me debes un refresco —. Contestó acariciando su pecho por encima de la camiseta.


    —No tengo sed.


    —Cariño, pero yo estoy sedienta.


    Paula habló con sensualidad mientras le arañaba con suavidad el cuello con la uña y Akim sonrió con poco humor.


    —Paula, lamento haberte dados esperanzas pero creo que no estoy interesado en la oferta.


    —Cariño, eso es porque todavía no la has escuchado —. Dijo sujetándolo por el cuello lista para besarlo.


    Intentando no resultar ser demasiado grosero puso sus manos por encima de las suyas y las hizo abrirse para soltarlo.


    —No me interesa escucharla.


    Akim se levantó sacudiéndose la arena de la camiseta listo para participar del juego más importante de su vida.


    —Cariño, ¿estás seguro? —. Paula estiró su magnífico cuerpo cubierto por unos pantaloncitos cortos y una camiseta apenas perceptible dejando sus amplias cualidades a la vista.


    —Lo estoy —. Respondió sonriente —. Y por cierto Paula —. Dijo antes de caminar rumbo hacia su partido final —. No soy tu cariño.


    Ella se quedó refunfuñando en alto y Akim se extrañó de quien antes pareciese tan dulce fuese capaz de contar con tan inmenso repertorio de maldiciones. Olvidando a Paula corrió hacia el balón y se lo quitó a su hijo que protestó sonriente.


    —Eso no vale. Dos contra uno no es legal —. Lucien protestó indignado.


    —Vamos, ella no vale ni como medio jugador —. Dijo muerto de risa y Lucien asintió con la misma desfachatez.


    —¡Ey, que os he oído! —Contestó divertida mientras era incapaz de quitar el balón que Akim escondía entre sus piernas.


    


    


    

  


  
    Tú y yo


    


    —Se ha dormido —. Brenda habló acariciando la cabecita del pequeño que se recostaba sobre su falda


    —Eso parece. Te dejaré en el hotel primero.— Comentó buscando las llaves del coche y algo molesto al darse cuenta que después de una maravillosa tarde juntos y una excelente cena de perritos calientes y patatas el día llegaba a su fin. Ella descansaba en un banco del parque y Lucien agotado de tanto disfrutar había quedado rendido con la cabeza en su regazo.


    —No es necesario, puedo pedir un taxi. Manuel me dio una tarjeta de radio taxi, creo que la tengo en el bolso —. Dijo buscando y levantándola para mostrársela.


    «Manuel, claro, me había olvidado de él».


    —Esos dos son unos protectores y creen que van a perderme. Puede que sea un desastre pero no tanto —. Comentó con una sonrisa tan radiante que lo dejó deseoso de mucho más.


    «Espera un momento. ¿Dos?»—¿Dos?


    —Sí, Connor y su novio. Son horribles —. Dijo acercando con delicadeza el cuerpecito del pequeño a sus brazos para entregárselo.


    —¿Novio? ¿Manuel y Connor son... pareja?


    —Sí, no es genial. Manuel es encantador y Connor necesitaba sentar de una vez la cabeza.


    «Pareja. ¿Pareja? ¿De Connor? ¡Dios gracias!»


    —¿Algún problema?


    —Ninguno —. Contestó con una sonrisa demasiado obvia como para ser ignorada.


    —Bien, yo me marcho —. Dijo algo desconcertada y Akim la comprendió perfectamente. Últimamente no daba la apariencia de ser un hombre demasiado cuerdo.


    —He dicho que te llevo.— Confirmó con una seriedad más profunda de lo deseado.


    —Akim, no quiero que tengas más problemas por mi culpa. Tu amiga se marchó molesta y yo tengo parte de culpa. Será mejor que me vaya... —Contestó agachando el rostro y Akim hubiese deseado no tener el cuerpo de su hijo en los brazos para poder retenerla y decirle que no la dejaría marchar. Eso ya no era posible.


    Las primeras gotas comenzaron a amenazar con una lluvia intensa y los dos corrieron hacia el coche. En un trayecto demasiado corto para su gusto, llegaron a su hotel y tuvo que despedirse sin poder expresar todo lo que llevaba guardado. Sonriendo escuchó un pequeño ronquido del pequeño en el asiento trasero y aceleró rumbo a su casa a escasos minutos de allí. Con el desmayado cuerpo de Lucien en brazos entró en casa y fue recibido por su padre quien se encontraba mirando una película en el salón.


    —Así que los encontraste en la playa. Qué sorpresa...—murmuró entre dientes con toque divertido.


    —Eso parece —. Dijo sin explicarse demasiado.


    Puede que a ella le contase todo lo que tenía guardado en su interior pero eso no significaba que le gustase abrir su corazón a todo el mundo y entre ese mundo se encontraba el pesado de su padre.


    —Imagino que fue algo totalmente casual.— No contestó. Se limitó a quitarle la ropa al niño y recostarlo en la cama cubriéndolo con una sábana.


    —Entonces ¿todo solucionado?


    —No sé a qué te refieres. —.Contestó desparramándose en el sofá.


    —Sabes perfectamente a lo que me refiero. ¿Qué piensas hacer?


    —No estoy seguro —dijo con algo de preocupación —. Quiero, ¿pero si ella no está dispuesta? ¿Seré capaz de soportarlo?


    —Veo que no habéis hablado mucho.


    —¿A qué te refieres? —Preguntó curioso.


    —Digo, que si ella te hubiese contado de su nuevo trabajo no estarías ahí sentado como un tonto preguntándote tonterías —. Su padre habló como si le estuviese aconsejando mas que regañando.


    —No comprendo.


    —Brenda ha aceptado ser psicóloga para el grupo de Amazonas, aquí en Barcelona.


    Akim se reincorporó en el asiento intentando digerir la información. Totalmente desconcertado volvió a hablar con temor de ser el fruto de una broma pesada.


    —¿Aquí? ¿Estas diciendo aquí?


    —Dios hijo, todo lo que tienes de grande lo tienes de lento. Sí, aquí. Ella piensa quedarse en Barcelona, o por lo menos eso pensaba. Imagino que tú tendrás mucho que ver.


    Akim saltó del sofá mientras caminaba nervioso por la sala. La confusión se mezclaba con la felicidad plena. Ella estaba allí. Por él. ¡Por él!


    —¿Por qué no me lo dijo?— Se preguntó rascándose la frente nervioso mientras sonreía sin poder ocultar su felicidad.


    —Porque eres un tonto y quisiste darle celos con esa modelito de pocas luces.—.Su padre habló amonestando su conducta —Y ni se te ocurra negármelo,— Amenazó estrechando los ojos.


    Akim se rascaba la cabeza y caminaba de un lado a otro como un perro encerrado intentando aclararse cuando su padre sentenció seguro —Es temprano. Si vas al hotel la encontrarás cenando —. Sus ojos se alzaron con picardía—. Y si vas caminando llegarás más rápido que en coche.


    No terminó de comentar su idea cuando Akim ya estaba saliendo por la puerta corriendo presuroso.


    —Que sería sin su padre. No tendrías futuro —comentó mirando tras la ventana a su hijo corretear bajo el diluvio —. Eso si no pilla una buena gripe.


    El abuelo rió a carcajadas y se sentó a terminar de ver su película.


    


    

  


  
    Quiero ser...


    


    Brenda se secaba el cabello con una suave toalla mientras analizaba sobre su pasado, su presente y el futuro cada vez menos claro. Las dudas la tenían demasiado confundida. Tiró y estrujó su larga melena como si fuese su cerebro al que tuviese que exprimir. Intentó comprender algo de lo sucedido en ese día pero la lógica no se encontraba de su lado.


    «¿Por qué se presentó en la playa?» Recordando a la modelito de largas piernas se le hizo un nudo en la garganta. No era necesario ser ninguna pitonisa como para darse cuenta que no estaba interesado en absoluto en aquella chica Pero ¿por qué la llevo? ¿Quería demostrarle que él podía tener a su lado a quien quisiese? Eso ya lo sabía, no era necesario que se lo arrojase por la cara pensó enfadada. Se sentó en la cama y desenvolvió la bolsa con chocolates que Lucien había olvidado en su bolso y se dispuso a probarlas todos. Hoy ella las necesitaba más que el pequeño.


    «Mañana, ¿qué será de mí mañana?» El temor a cometer nuevos errores le atenazaron los nervios. Según dicen, la vida es un juego de azar en donde si no apuestas no ganas, ¿pero cuanto dolor puede causar una mala partida? La puerta sonó con fuertes golpes y Brenda se chupó el dedo manchado con chocolate y se preguntó quien sería. Fuera diluviaba. Dejó la bolsa de golosinas a un lado y se levantó de la cama buscando algo con lo que cubrirse pero los golpes eran tan insistentes que asustada abrió sin preguntar.


    Akim chorreaba agua por los bajos de los vaqueros, la camiseta y por su desalineada cabellera. Tenía el pelo pegado en la frente, las mejillas sofocadas y la respiración agitada. No hablaba y ella tembló al verlo. El pecho le subía y bajaba acelerado y se asustó de inmediato. Su mirada nunca la abandonó pero las palabras no llegaban y la confusión se apoderó de su mente. El fuego azul de su mirada la atravesaba pero no se movía. Después de lo que pareció una eternidad él la sujetó con sus fuertes manos por los codos hablando con voz grave. El agua corría por sus manos y mojaron su cuerpo pero no le importó. La tensión de Akim la paralizó en el sitio.


    —Dime que no estás aquí por mí, dime que ya no me quieres, que me has olvidado —ordenó agitado sin apartar su intensa mirada de la suya —. Dime algo, una frase, una simple palabra y me iré.


    Brenda quedó en completo silencio. No abriría la boca. Ya no habría más dudas entre ellos, no por su parte. Los segundos pasaron y la sonrisa comenzó a aparecer en su duro rostro mientras acercaba la frente empapada a la suya y habló con voz ronca.


    —Pero si me dices que estás aquí por mí, si me dices que aún me quieres, entonces permíteme aclararte que nunca he dejado de amarte. Jamás.


    Sus frentes se apoyaron una en la otra y las manos de Brenda envolvieron su cintura para acercarlo mientras levantaba el rostro para hablarle sobre sus labios y contestarle con todo el amor que llevaba ocultando desde el primer momento que sus miradas se encontraron.


    —Te quiero. Siempre te he querido pero es hoy cuando lo acepto.


    


    Ambos se besaron con ternura, con locura y con resignación. Se amaban a pesar de todo y de todos. Con pasión la sujetó con fuerza y la introdujo en la habitación mientras ella tironeaba de su camiseta mojada hacia arriba intentando acariciarlo piel contra piel.


    Él era demasiado alto y la ayudó a quitársela por la cabeza cuando se quedó paralizada. Con lágrimas en los ojos su dedo bordeó una a una las letras de su nuevo tatuaje junto a su corazón.


    —Siempre tuyo... —Balbuceó delineando con lentitud la piel.


    Akim apoyó su mano sobre la suya para acompañarla en su recorrido cuando habló con ternura.


    —Siempre. Eternamente.


    Ambos se besaron con amor pero sin urgencia. Ya no era necesario. Una vida juntos les esperaba desde hoy hasta la eternidad.


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    —Estoy bien, no tienes por qué preocuparte.


    Brenda habló mientras Akim le cubría las piernas con una manta. Era una deliciosa tarde de otoño y le gustaba ver la puesta de sol desde su jardín. En un principio creyó que él se negaría pero no lo hizo y la mujer se sintió agradecida. Sentada en su preciosa reposera de madera, disfrutó de la frescura del aire al golpear sus mejillas y sonrió agradecida con la vida. Él se sentó en el suelo y apoyó el rostro en su regazo. Con amor rascó su melena blanquecina por las canas cuando sus dedos fueron raptados llevándoselos directo al corazón. Allí donde su tatuaje latía con fuerza a pesar de los años.


    —No me dejes... —Suplicó ahogado por la pena —. No podré...


    —Podrás —. Dijo con la calma de los que saben.


    Akim en silencio comenzó a humedecer su regazo con lágrimas y ella acarició su rostro con ternura.


    —Te querré siempre. Eternamente tuyo... —Alzó el rostro humedecido y ordeno enfadado —. Me esperarás. No vas a casarte con nadie, ¿lo comprendes?


    Brenda sonrió con amor para prometer con solemnidad.


    —Lo prometo.


    —Te buscaré. Lo juro.


    Las lágrimas silenciosas de Akim recorrieron su rostro sin descanso al comprobar como sus ojos se cerraban por última vez. Una pequeña de apenas dos años llegó de la mano de su padre que al verlo arrodillado en el suelo corrió a su lado.


    —Mamá... —Lucien dijo con la pena atragantándole la garganta. Llamar a Brenda mamá era quedarse corto en palabras. Esa mujer representó todo lo que un niño hubiese deseado tener y él lo había tenido.


    Akim miró a su hijo y su nieta con el corazón partido por el dolor. Quiso hablar pero el labio inferior le tembló y prefirió mantener silencio. El joven lo ayudó a levantarse del suelo pero él no se soltaba de la mano de su amor, como si al separarse de su contacto, la perdiese para siempre. No estaba preparado. Aún no. Necesita al menos otra vida para amarla como ella merecía.


    —Papá, se ha marchado. Debes dejarla ir.


    Akim se negaba y Lucien temió por su integridad mental.


    —Papá.— Dijo con las lágrimas ahogándole el corazón. Su madre acababa de abandonarlos pero eso parecía poca tristeza al comprobar la desesperanza de su padre. Cuando creyó necesitar gritar pidiendo ayuda para separarlos, la niña como si comprendiese la inmensa pena del abuelo, tironeó de su camisa hacia abajo para hablarle con ternura.


    —Abuelo, ven conmigo.


    Akim pareció reaccionar y se levantó con la mayor integridad que pudo. Se secó el rostro pero no le soltó la mano.


    —Ve a por ayuda. Yo esperaré aquí —. Dijo a su hijo. Lucien aceptó la orden y se encaminó rumbo al interior de la casa.


    —¿Quieres ir con la abuela? —La pequeña preguntó acariciando la mano libre de su adorado abuelo.


    —Sí cariño, quiero ir con ella. Pero ahora no puedo.


    —¿Y cuándo irás?


    —Pronto.


    —¿Cómo lo sabes? —Preguntó con curiosidad infantil.


    —Simplemente lo sé.


    


    


    Y Akim cumplió su promesa, sus ojos se cerraron a los seis meses de la partida de su esposa. Todos dijeron que fue por pena, pero su hijo supo que fue por amor. Su padre se despidió con una sonrisa en los labios asegurando que su Brin estaba allí, a su lado, que había venido a por él y Lucien le creyó, porque como su padre decía, él le pertenecería en esta vida y hasta la eternidad.


    


    


    ...Nuestros cuerpos se buscan, nuestras miradas se encuentran y el amor se desata. Dos cuerpos encontrados por el destino. Ardientes de necesidad luchamos insatisfechos frente a nuestros corazones, que hartos de esperar, se rinden el uno contra el otro ante una realidad que ya no pueden ocultar. Juntos perdemos el control. El ardor de nuestra piel nos quema y con ansiedad rompemos los límites de un pudor que, avergonzado frente al dulce despertar de besos y caricias, se desvanece en el silencio de tu habitación. Amándonos nos enredamos en una posesión descontrolada en la que piernas y brazos que enardecen de necesidad. Mis manos nerviosas tironean de tus prendas arrugadas. Orgulloso las desperdigo por el suelo alfombrado de un hotel que, cómplice de nuestro pecado, es el único incapaz de juzgarnos. Las yemas ásperas de mis dedos tiemblan al rozar el calor de tu piel y mis labios hambrientos por la necesidad, recorren impacientes cada pequeño escondite de tu cuerpo. Te recuestas, me observas, me fundo en tu mirada y suplico que no se acabe jamás.


    Los gemidos, frutos de nuestra pasión, rompen el silencio de la clandestinidad mientras despertando a la pasión te elevas con dulzura invitándome hacia la intimidad de tus secretos. Te beso, mi lengua saborea tus rincones y mis dedos posesivos se aferran a tus redondeadas caderas. Tiemblo, me retuerzo y gimo acompañándote a un destino donde sólo contigo puedo llegar. Agitado aprisiono tu cuerpo humedecido bajo el mío. Mi corazón desbocado late furioso ante el despertar del más sabroso de los sueños y mis brazos se apoderan de un amor del que no desistiré. En la oscuridad de la noche nos abrazamos y mi cuerpo te rodea protector imaginando ser todo lo que buscas, porque tú eres todo lo que yo necesito.


     Siempre tuyo. Eternamente tuyo.


    


    Akim
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